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ALEMANIA 


¿Ha  surgido  de  Sadova  y  Sedán,  de  Ma( 
ó  "viene  formándose  desde  1648,  guerra  de  I 
partición  de  Polonia? 

Pepino  y  Cario  Magno  establecieron  un 
dente  que  se  mantuvo  poco,  restablecido  por 

Las  Casas  de  Franconia  y  de  Suavia  ú  He 
los  años  1024  hasta  Federico  11  en  1250,  últi. 
en  anarquía  interior,  guerras  en  Italia,  con 
Papas  y  Cruzadas,  ocnparon  sus  esfuerzos  ; 
orden  que  reinaba  en  Alemania  fué  tanto  n 
duradero,  como  dice  un  historiador.  Era  fo 
hombre  de  talento  y  energía  que  fuese  del 
que  restableciese  la  dignidad  imperial,  y, 
muy  poderoso,  á  fin  de  que  los  Príncipes  no  pudiesen  concebir 

(t}    Véaosc  1^  Revistas  de  !5  de  Octubre  ^  10  y  95  de  Diciembre. 
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temores  acerca  de  su  propio  poder...  Había  en  Suiza  un  Conde, 
llamado  Rodolfo  de  Habsburgo,  que  no  era  poderoso  por  la  ex- 
tensión de  sus  tierras  y  el  número  de  sus  vasallos,  pero  que  se 
había  captado  el  aprecio  del  pueblo  y  de  los  Grandes  con  su 
magnanimidad,  su  sabiduría  y  su:justicia.  En  otro  tiempo  ha- 
bía sido  compañero  y  amigo  de  Federico  II,  que  había  sido  su 
padrino  en  el  año  de  su  nacimiento,  es  decir,  en  el  de  1218,  y 
le  había  armado  caballero  en  una  de  sus  expediciones  á  Italia, 
según  se  cree  después  de  la  ventajosa  batalla  de  Cortona.» 
Un  sencillo  caballero  que  vivía  en  sus  tierras,  durante  mucho 
tiempo  protector  de  Zurich,  Strasburgo  y  de  las  ciudades  si- 
tuadas al  pie  del  monte  San  Gothardo,  en  los  Alpes,  es  el  fun- 
dador de  la  ilustre  Casa  de  Austria,  el  que  establece  la  concor- 
dia con  la  Iglesia  y  levanta  el  Imperio. 

En  la  parte  que  hemos  de  dedicar  á  Austria-Hungría,  el  Es- 
tado conservador  por  excelencia  en  Europa,  el  centro  de  la  po- 
lítica continental,  daremos  algunas  noticias,  ó  mejor  dicho, 
expondremos  nuestras  reflexiones  respecto  del  antiguo  Sacro- 
romano-Imperio.  El  muy  moderno  de  Alemania  se*  explica 
por  el  triunfo  del  protestantismo  y  de  la  revolución,  abatido 
y  destruido  el  de  Austria  en  las  guerras  de  los  treinta  años 
y  de  Napoleón,  ganado  palmo  á  palmo,  con  larga  vista  y  ad- 
mirable constancia  y  celo,  por  la  Casa  de  Hohenzollern.  Des- 
cienden los  Hohenzollern  de  Tasilo*,  que  vivía  allá  por  los 
años  800.  Cuando  los  Caballeros  de  la  Orden  Teutónica  eli- 
gieron Gran  Maestre  en  1511  al  Margrave  Alberto,  de  la 
línea  de  los  Hohenzollern  de  Franconia,  fuéle  preciso  recono- 
cerse vasallo,  en  1525,  de  los  Reyes  de  Polonia;  pero  el  animoso 
Príncipe,  patrocinando,  de  acuerdo  con  Martín  Luthero,  la  Re- 
forma religiosa,  se  alzó  proclamándose,  secundado  por  los  Ca- 
balleros, Duque  de  Prusia,  el  cual  ducado,  en  su  descendencia, 
pasó  á  los  Hohenzollern  del  electorado  de  Brandemburgo, 
en  1608,  de  creación  imperial,  confirmada  en  el  Concilio  de 
Constancia  por  Segismundo  en  1417.  En  la  primera  Liga  protes- 
tante ,  que  precede  de  un  año  á  la  Confesión  de  Ausburgo 
de  1530,  vemos  figurar  á  Alberto,  Margrave  de  Brandembur- 
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go,  anteriormente  Gran  Maestre  de  la  Orden  Teutónica  y  á 
la  sazón  Duque  de  Prusia,  j  que  había  introducido  las  nuevas 
doctrinas  en  sus  Estados,  como  se  ha  dicho,  en  alianza  parti- 
cular con  el  Elector  de  Sajonia. 

La  desconfianza  entre  los  partidos  religiosos,  aunque  ven- 
cidos en  la  guerra  de  Schmalkade  de  1546  á  1547,  volvió  de 
nuevo  á  renacer  en  Alemania,  en  la  Unión  de  1608,  de  la  que 
forman  parte  sólo  el  Margrave  de  Brandemburgo,  el  Conde 
palatino,  Felipe  Luis  de  Neuburgo,  el  Duque  de  Wurtember- 
ga,  el  Margrave  de  Badén,  y  las  importantes  ciudades  de  Stras- 
burgo,  Nuremberga  y  Ulma;  el  Elector  de  Brandemburgo  no 
dejaba  de  tener  hacia  ella  algunas  simpatías.  Al  siguiente  año, 
es  decir,  en  el  de  1609.  sobrevino  un  acontecimiento  en  el  que 
la  Liga  pudo  tomar  una  parte  muy  activa.  El  Duque  Juan  Gui- 
llermo de  Juliers,  que  poseía  las  excelentes  tierras  del  bajo 
líhin,  de  Juliers,  de  Cléveris,  de  Berg  y  de  Marck,  murió  sin 
hijos  el  25  de  Marzo  de  dicho  año.  Dos  de  los  pretendientes,  el 
elector  de  Brandemburgo  y  el  Conde  palatino  de  Neuburgo,  se 
pusieron  en  posesión  de  la  herencia  y  convinieron  juntos,  en 
Dusseldorf,  en  gobernar  el  país  en  común  hasta  que  quedase 
arreglado  el  asunto.  No  lo  aprobó  el  Emperador.  Viendo  la 
Uiiión  protestante  que  la  Casa  de  Austria  intervenía  en  este 
negocio,  se  decidió  á  favor  de  los  dos  Principes  amenazados  é 
hizo  preparativos  para  prestarles  socorros.  Enrique  IV,  Rey  de 
Francia,  entró  en  la  Liga  y  fortificó  de  este  modo  el  partido 
contrario  al  Emperador:  son  los  movimientos  precursores  á  la 
famosa  guerra  de  los  treinta  años. 

La  paz  de  Westfalia  es  de  1648:  allí  asoma  el  Imperio  pro- 
testante do  Alemania,  coronado  en  1870  en  los  Salones  de  Ver- 
salles  de  Luis  XIV,  nieto  de  Enrique  IV;  Napoleón  III  y  Enri- 
que IV  se  juntan  por  modo  extraño  en  1609  y  1866. 

Federico  Guillermo,  llamado  comunmente  el  Gran  Elector, 
nace  en  Berlín  en  1620  y  reina  de  1640  á  1688:  en  diez  años 
organiza  un  ejército  permanente  de  25.000  hombros,  imitando 
el  modelo  sueco,  en  la  guerra  de  los  treinta  años  celebrado,  y 
unido  á  Holanda  pelea  contra  los  franceses,  bate  á  los  suecos 
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enFehrbellin,  invade  y  conquista  la  Pomerania,  presta  auxilio 
al  Emperador  con  8,000  soldados  en  la  guerra  de  Hungría,  y 
obtiene  como  recompensa  el  círculo  de  Schwiebus  en  Silesia: 
no  siempre  afortunado,  pierde  muchas  de  sus  adquisiciones  y 
muda  sus  alianzas;  por  la  revocación  del  Edicto  de  Nantes  rom- 
pe con  Luis  XIV,  al  que  se  había  acercado,  y  acoge  con  solici- 
tud á  los  protestantes  franceses  en  sus  Estados:  agregó  á  su 
dominio  un  territorio  de  4.020  kilómetros  cuadrados,  que  com- 
prendía á  su  muerte  una  superficie  de  11.430  kilómetros  cua- 
drados. En  la  paz  de  Westfalia,  el  Elector  de  Brandemburgo, 
que  tenía  derechos  efectivos  sobre  toda  la  Pomerania,  sólo  ob- 
tuvo la  oriental,  y  en  resarcimiento  de  la  occidental  recibió  el 
Arzobispado  de  Magdeburgo,  y  los  Obispados  de  Halberstad, 
Minden  y  Camin,  á  título  de  principados  legos. 

Hijo  del  Gran  Elector,  Federico  HI  de  1688  á  1701,  y  como 
primer  Rey  de  Prusia  Federico  I,  título  que  recibe  del  Empe- 
rador, reina  hasta  1713;  un  Rey  protestante  del  Sacro-romano 
Imperio,  el  segundo  en  dignidad  de  la  federación,  sin  dotes 
personales  relevantes  que  le  distingan,  pero  colocado  eminen- 
temente, medio  siglo  después  de  la  paz  de  Westfalia,  como 
para  estimular  los  apetitos  de  la  ambición  prusiana,  ayudó  á 
Orange  con  6.000  soldados  contra  Jacobo  II;  dio  30.000  al  ejér- 
cito imperial  en  1689:  tomó  parte  en  la  campaña  imperial 
en  1690;  socorrió  con  6.000  para  hacer  frente  á  los  turcos; 
compró  por  dinero  dignidades  y  territorios;  allegó  20.000  com- 
batientes para  la  guerra  de  sucesión,  y  6.000  en  Italia  á  las 
órdenes  del  Príncipe  Eugenio:  parecían  los  prusianos  los  sui- 
zos alquilados  de  la  época,  pero  todo  con  fruto  y  sirviéndoles  la 
guerra  de  ejercicio  y  escuela. 

Heredó  la  Corona  Federico  Guillermo,  que  reinó  hasta  1740; 
poseído  de  la  avaricia  de  atesorar  y  mantener  soldados,  elevó 
las  rentas,  y  con  la  unión  á  sus  Estados  de  una  parte  de  la  Po- 
merania, legó  á  Federico  II,  llamado  el  Gra7ide,  un  territorio 
de  123.724  kilómetros  cuadrados. 

Federico  el  Grande  reina  hasta  1786  y  da  á  Prusia  la  consi- 
deración de  potencia  de  primer  orden  en  Europa.  Se  enciende 
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la  guerra  de  snceción  de  Austria  por  muerte  de  Carlos  VI  y 
pretensiones  á  su  Corona  del  Elector  de  Ba-viera,  queestiniulaii 
loa  ofrecimientos  secretos  de  la  Francia;  mas  antes  de  resol- 
verse con  las  armas  la  cuestión  de  herencia,  lánzase  de  repen- 
te un  ejército  de  Federico  II  sobre  Silesia,  apoderándose  de 
ella  por  reclamaciones  fundadas  en  antig-iios  títulos.  En  bus 
Memorias,  después  de  haber  referido  en  la  historia  de  la  casa 
de  Brandemburgo  la  elevación  de  !a  Priisia  á  reino,  exprésase 
con  este  motivo  asi:  «Este  es  un  verdadero  incentivo  que  el 
Rey  Federico  ha  arrojado  á  todos  sus  sucesores,  porque  parece 
decir:  «Os  he  adquirido  un  titulo,  y  á  vosotros  toca  haceros 
»dignos  de  él;  yo  he  echado  los  cimientos  de  vuestra  grande- 
»za;  de  vosotros  es  completar  la  obra.» 

Para  llevar  á  cabo  el  incentivo  le  había  dejado  su  padre,  Fe- 
derico Guillermo,  un  magnifico  ejército' fuerte  de  80.000  hom- 
bres, y  más  de  8.000.000  de  escudos  de  oro  en  el  Tesoro.  Cerca 
de  Wohvitz  leffa7ió  el  Feld-mariscal  Schwerin  una  batalla.  Tiene 
María  Teresa,  mujer  heroica,  que  hacer  frente  á  la  coalición  de  la 
Francia,  la  Prusia,  la  Baviera  y  la  Sajonia.  Federico  II  se  mante- 
nía constantemente  en  posesión  del  hermoso  país  de  Silesia,  y 
avanzaba  hacia  la  Moravia,y  enCzaslau^a«ff^eí-íojii7/í/íeíí;cuna 
batalla  disputada,  y  diez  y  ocho  cañones,  y  la  paz,  que  firma  el 
28  de  Junio  de  1742  en  Berlia,  continuando  la  guerra  de  suce- 
sión de  Austria  sin  ese  enemigo.  En  la  segunda  guerra  de  Silc- 
BÍa,  de  1744  á  1745,  al  frente  de  100.000  hombres,  penetró  en 
Praga  el  Rey  de  Prusia,  triunfa  del  Príncipe  deLorena  en  Holieu- 
frichberg  y  en  Sorr,  sin  más  de  18.000  soldados  contra  40.000; 
Dessau  derrota  á  los  sajones  cerca  de  la  aldea  de  Kessolsdorf: 
la  segunda  paz  con  Austria  y  sus  aliados  se  hizo  en  Dresde, 
donde  entrara  el  Rey.  De  1756  á  1763  tiene  Ingar  la  guerra  de 
los  siete  años,  el  prodigio  de  Federico  II,  el  asombro  de  los  Ca- 
pitanes, la  gloria  y  fama  de  Prusia.  De  rei)cnte,  en  el  mes  de 
Agosto  de  1756,  entraron  en  Sajonia  GO.OOO  prusianos  y  pidie- 
ron que  se  le.s  dejase  libre  el  paso  para  ir  á  la  Bohemia;  infe- 
rior en  número,  y  distraídas  las  principales  fuerzas  contra  ios 
sajones,  libra  batalla  en  Lowoesits  al  Fcld-mariscal  austríaco. 
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42111  peñada,  pelea  tenaz,  indecisa,  ya  perdida  por  falta  de  car- 
tachos,  pero  la  bayoneta  la  decide  á  favor  del  Rey;  los  valien- 
tes sajones,  encerrados  en  Pirna,  que  ni  habían  dormido  ni  co- 
mido durante  tres  días,  se  vieron  obligados  á  deponer  las  ar- 
mas, en  número  de  14.000  hombres  que  quedaban,  en  unión 
con  su  General,  el  Conde  Rutowscki,  el  14  de  Octubre.  Cuatro 
batallas  inmortales  libra  Federico  II  en  la  campaña  en  1757: 
las  de  Praga,  Kollin,  Rosbach  y  Leuthen;  le  costó  muy  cara  la 
primera  victoria;  15.000  prusianos  muertos  ó  heridos,  y  entre 
los  primeros  el  inestimable  Mariscal  Schwerin;  en  Kollin  per- 
dió 14.000  soldados,  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros,  y 
45  piezas  de  artillería;  casi  la  mitad  del  ejército,  porque  32.000 
prusianos  habían  combatido  á  66.000  austriacos  y  sajones  (¡qué 
<.^ambio  de  fortuna!);  pero  en  Rosbach,  el  5  de  Noviembre,  con 
*¿2.000  hombres,  y  los  franceses  60.000,  en  metios  de  media  hora 
¿e  decidió  la  acción,  cogiéndoles  7.000  prisioneros,  entre  ellos 
nueve  Generales,  320  Oficiales,  63  cañones  y  dos  banderas,  no 
habiendo  costado  esta  victoria  á  los  prusianos  más  de  91  muer- 
tos y  264  heridos;  salvado  había  la  Sajonia;  pero  la  Silesia,  por 
una  serie  de  contratiempos  y  alguna  flaqueza  y  hasta  traición 
de  sus  tenientes,  parecía  perdida;  en  los  momentos  más  fatales 
y  críticos  era  cuando  el  ilustre  Capitán  desplegaba  toda  la 
grandeza  de  su  genio,  la  riqueza  de  sus  recursos  y  su  irresisti- 
ble poder  para  ganar  el  aprecio  de  sus  soldados;  avanzó  el  3  de 
Noviembre  contra  los  austriacos,  sobre  una  llanura  inmen- 
i?a  situada  en  las  cercanías  de  Leuthen,  3^  al  cabo  de  tres  horas 
iie  fuego  había  obtenido  la  más  completa  victoria;  el  campo  de 
batalla  estaba  cubierto  de  cadáveres;  batallones  enteros  fueron 
hechos  prisioneros,  y  el  número  de  éstos  ascendía  á  21.000;  per- 
dieron, además,  los  austriacos  130  cañones  y  3.000  carros.  Na- 
poleón dice:  «Obra  maestra  por  los  movimientos,  las  maniobras 
y  la  resolución,  bastaría  la  batalla  de  Leuthen  para  inmortali- 
zar á  Federico  II  y  colocarle  entre  los  mayores  Capitanes.»  La 
<*ampaña  de  1758  se  ilustra  por  las  dos  grandes  arremetidas  de 
yorndorf  y  de  Hochkirch:  el  25  de  Agosto  bate  el  Rejs  desde  las 
nueve  de  la  mañana  hasta  las  diez  de  la  noche,  á  los  rusos. 
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sucumbiendo  19.000,  pero  también  11.000  prusianos;  el  14  de 
Octubre,  apostados  los  austriacoB  en  la  aldea  que  da  nombre  al 
segundo  hecho,  atacan  al  enemigo  con  arrojo  autos  de  romper 
el  día  y  le  sorprenden,  perdiendo  éste  varios  de  sus  Generales, 
3.000  hombres  de  las  mejores  tropas  y  más  de  100  piezas  de  ar- 
tiíleria,  con  todos  los  bag-ajes.  Al  fia  de  la  campaña,  Federico 
volvió  á  hallarse  en  posesión  de  ios  mi.'^mos  países  que  el  año 
anterior,  á  posar  de  los  reveses  que  había  sufrido;  además  te- 
nia en  su  poder  á  Sch-\veidnitz,  que  antes  le  faltaba,  y  en  West- 
falia  todas  las  provincias  que  el  valor  del  Principe  Fernando  de 
Brunswick  había  arrancado  á  los  franceses,  con  otras  ventajas 
entre  el  Rhin  y  el  Mosa.  Minden,  Kunersdorf  y  Maxen  cons- 
tituyen las  grandes  páginas  de  la  campaña  de  1759.  Corres- 
ponde la  primera  al  Príncipe  Fernando  contra  el  francés;  pier- 
de la  -segunda  batalla  Federico  II,  enfrente  de  rusos  y  austria- 
cos,  y  se  rinde  en  la  tercera  el  General  prusiano  Fiuik  con  sus 
lo.OOO  hombres.  LiegnitzgyTorgau  llenan  la  campaña  de  1760. 
Crítica  era  la  posición  del  Rey;  pero  restablece  su  fortuna  con- 
tra el  hábil  Laudon  ganátidole  82  cañones,  matándole  4.000 
hombres,  causándole  G.OOO  heridos,  en  una  batalla  librada  de 
noche  y  decidida  á  las  cinco  de  la  mañana  el  i  5  de  Agosto; 
voució  también,  en  otro  combate  nocturno,  A  Daun,  el  ventu- 
roso de  Kollin  y  Hocbkirch,  en  la  segunda  jornada,  el  3  de  No- 
viembre. Consagró  Bederico  II  la  campaña  de  1761  á  la  defen- 
siva; juntáronse,  al  fin,  á  pesar  de  las  maniobras  del  Oran  Ca- 
pitán, rusos  y  austríacos  en  número  de  130.000  soldados,  y 
con  escasa  la  tercera  parte  tuvo  que  atrincherarse  en  Funzel- 
witz  el  Rey,  el  cual  se  vio  libre  del  adversario  por  sus  discor- 
dias, que  los  separaron  sin  haber  hecho  uada.  Mal  iban,  sin 
embargo,  entre  tanto  los  asuntos  del  Monarca  prusiano;  pero 
el  siguiente  año  trajo  consigo  un  nuevo  rayo  de  esperanza, 
tanto  mayor,  cuanto  que  era  inesperado:  murió  su  enemiga,  la 
Czarina  Isabel,  el  5  de  Enero  de  17G2,  y  se  veía  libre  de  una  de 
las  tres  mujeres  que  en  su  daño  se  habían  conjurado,  bien  dis- 
tintas para  que  se  las  compare  y  aun  ponerlas  juntas,  á  saber: 
la  noble  y  virtuosa  María  Teresa,  la  de  Rusia,  ni  noble  ni  vír- 
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tuosa,  y  la  Pompadour,  que  basta  nombrarla.  Pedro  III,  eobri- 
EO  de  la  moscovita,  subió  al  TroQo;  comenzó  por  dar  libertad  á 
todos  los  prisioneros  prusianos,  sin  exigir  rescate;  hizo  la  paz 
el  5  de  Mayo;  devolvió  á  la  Prusia,  sin  iademnizacióa,  lo  que 
ocupabay  había  adquirido;  d¡ó  á  su  Genera!  Czerintschef  orden 
que  con  20,000  rusos  ayudase  al  Rey;  Suecia  siguió  su  ejemplo, 
y  el  22  del  mismo  mes  firmó  el  tratado  de  paz  con  la  Prusia.  La 
última  campaña  de  1762  corona  con  la  victoria  de  Reicliembach, 
el  21  de  Junio,  al  ilustre  Capitán  de  la  guerra  de  los  siete  años, 
y  el  sitio  de  Sbweidnitz.que  dura  nueve  semanas  y  dirigió  hasta 
el  fin  COD  el  mayor  celo,  rindiéndose  la  plaza  con  10.000  hom- 
bres el  9  de  Octubre,  todos  sus  esfuerzos.  Pero  los  últimos  com- 
bates corresponden, en  Sajonia  y  Bohemia,  al  Príncipe  Enrique, 
Seidlitz,  Kleist  y  Belliug,  célebres  Cabos  de  Federico  11.  Fer- 
nando, con  solos  80.000  guerreros,  hizo  frente  en  la  baja  Sajonia 
y  en  la  Westfalia  á  los  mayores  sacrificios  de  la  Francia,  quo 
agotaba  todos  sus  recursos  y  juntó  hasta  150.000  soldados,  con- 
cluyendo BUS  gloriosas  campañas  por  los  combates  felices  de 
Wilhelmsthal,  y  luego  el  de  Lutherberg,  echando  al  enemigo 
de  Cassel  el  1.°  de  Noviembre. 

El  29  del  mismo  mes  pactó  el  Rey  un  armisticio  con  el  Aus- 
tria y  Fernando  con  Francia.  Las  paces  de  Paris  y  de  Hubers- 
hurgo  se  firmaron  el  10  y  15  de  Febrero  de  1763,  Prusia  se  cu- 
brió de  gloría  y  grandeza  en  las  campaSas  y  batallas  de  la 
guerra  de  los  siete  años,  que  colocaron  á  Federico  II,  sus  Gene- 
rales y  soldados,  por  el  valor,  d¡sci¡)lÍDa  y  táctica,  en  el  primer 
puesto  de  la  fama  militar  y  renombre  en  Europa.  A  las  para- 
das y  maniobras  de  Postdam  acudían  los  militares  de  todos  los 
países.  Privó  el  uniforme  prusiano.  Se  puso  sobre  todas  la  ma- 
niobra y  táctica  del  admirado  y  eorpreudcnte  ejército,  y  el  mo- 
vimienU)  envolvente,  causa  de  los  triunfos,  á  juicio  de  los  enco- 
miastas y  entusiastas.  En  el  modelo  del  famoso  ejército  de  Gus- 
tavoAdolfo  de  Suecia  se  había  vaciado  el  prusiano;  en  el  modelo 
del  prusiano  de  Federico  II  empezaron  á  vaciarse  los  ejércitos 
todos.  Por  la  preponderancia  que  alcanzó  Prusia  como  primera 
potencia  militar  de  Europa,  y  el  puesto  que  tomó  desde  Hubers- 
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burgo  entre  las  naciones,  hemos  juzgado  de  interés  y  oportu- 
nidad decir  algo  de  las  guerras  y  batallas  del  gran  Capitán. 

Con  las  particiones  de  Polonia,  aunque  no  alcanzó  las  últi- 
mas, preparadas  por  la  primera,  ensanchó  su  territorio  patri- 
monial y  conquistado  el  Hey,  ngrandó  los  horizontes, determinó 
la  ínñuéncia  de  Prusia  en  los  Consejos  de  Soberanos,  para  po- 
der hacer  fronte  á  Francia  é  influir  en  Alemania,  y  debe  ase- 
gurarse que  fijó  sobre  puntos  de  apoyo  de  dos  lados  la  política 
y  los  destinos  de  su  reino:  caminaba  á  tomar  el  primer  puesto. 

En  Federico  II  se  descubre,  al  cabo  de  la  navegación,  la 
tierra  del  Imperio,  nuevo  mundo  para  Prusia,  de  que  iban  ¿ 
tomar  posesión  y  conquistarla  sus  sucesores.  Monarca  aún 
roiís  grande,  si  cabe,  que  en  la  guerra  en  el  gabinete  y  los  afa- 
nes de  la  paz,  llena  su  siglo  con  su  persona. 

«Durante  la  calma  de  treinta  años  cerca  que  se  siguieron 
á  la  paz  de  Hubersburgo — dice  el  historiador  Kohlrausch — 
los  gérmenes  de  una  multitud  de  nuevos  frutos  que  habían 
sido  plantados  anteriormente  en  Alemania,  comenzaron  ¿  cre- 
cer y  á  llegar  á  su  perfecta  madurez.» 

Si  el  primer  Duque  de  Prusia,  Alberto,  por  los  consejos  de 
Martin  Luthero,  abrazó  la  Reforma,  como  el  Margrave  y  Elec- 
tor de  Brandemburgo  la  aceptaron,  en  quienes  se  juntan  esos 
Estados,  constituyendo  respetable  fuerza  de  resistencia  é  ini- 
ciativa protestante ,  asi  en  la  guerra  de  los  treinta  años  los 
Electores,  cuanto  Guillermo  y  Federico  Guillermo  la  completan 
además,  robustecida  por  los  enlaces  de  familia  con  los  de  Oran- 
ge  y  Hannoverjy  Federico  II,  á  su  Tez,Principe  filósofo,  amigo 
de  Voltaire,  D'Alambert  y  Diderot,  precursores  de  la  Revolu- 
ción francesa,  une  á  la  perturbación  que  causan  las  nuevas  igle- 
sias la  de  las  nuevas  ideas  y,  reinando  autoritariamente,  debía 
ser,  pornecesidad,  centro  en  Alemaniade  un  imperio  restaurado 
con  elementos  de  las  edades  modernas.  A  la  par  de  los  Prínci- 
pes de  la  Unión  de  1609,  ganan  los  de  Brandemburgo  sobera- 
DÍa  independiente,  pero  el  primer  lugar  entre  los  protestantes, 
en  Westfalia,  y  por  la  paz  de  Hubersbui^o,que  legitima  las  vio- 
lencias poco  respetuosas  de  Federico  II,  la  casi  igualdad,  bajo 
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,  y  la  superioridad  en  otros,  respecto  de  la  Casa  de 
;Da:  los  frauceses  de  la  República  y  Napoleón  I, 
orique  IV,  Richelieu  y  Mazariuo,  derribarán  pron- 
Btáculo  que  en  robustas  manos  austríacas  tal  vez 
ie  delante  á  la  preponderancia  de  Prusia  en  Ale- 
ipoleÓD  III  coronará  el  edificio;  hará  de  un  Rey  de 
imperador  de  Alemania,  el  Carlomagno  del  si- 
e  siglos  después  del  primero, 
de  los  cuidados  más  grandes  de  Federico  II  fué  la 
del  ejército,  á  fin  de  que  ningi'm  enemigo  osase 
ner  ventajas  en  la  guerra  ó  intentar  un  ataque  re- 

0  los  ejércitos  no  viven  sin  dinero.  El  volver  la 
la  vida  á  los  países  asolados  era  una  ocupación 

beneñcioFa,  y  cuyos  frutos  serían  mis  duraderos  y 
laureles.  Distribuyó  granos,  eximió  de  impuestos 
Bes  á  la  Silesia,  la  Poinerania  y  las  Marcas,  que 
devastadas;  empleó  gruesas  sumas  en  fomentar  la 
y  la  industria;  estableció  escuelas, 
idos  tan  constantes  del  Rey  por  la  agricultura  ele- 
un  alto  grado  de  producción.  Lo  inculto  resultó, 
i  de  los  abonos,  tierra  productiva.  Hizo  venir  la- 
otros  países.  Ascendía  el  mimero  de  las  casas  in- 
por  los  rusos  en  mayor  parte — á  14.500.  Edificó 

1  ia  alta  Silesia  203  aldeas,  y  así  pudo  ver  en  1777, 
de  población  que  mandó  hacer,  aumento  de  al- 
mas que  antes  de  la  guerra. 

!qo  de  Federico  IIj  aún  todavía  con  la  conquista  de 
partición  de  Polonia,  no  juntaba  sino  5  Vt  millo- 
antes  en  192.540  kilómetros  cuadrados, 
ticipación  tomó  en  las  guerras  de  la  República 
mto  hizo  la  paz.  Carlos  Guillermo  Fernando.  Du- 
iswick-Luneburgo,  firmaba  en  Coblenza,  el  25  de 
2,  el  famoso  manifiesto  al  pueblo  francés  quo  pre- 
antecimientos,  y  con  los  ejércitos  de  Austria,  de  los 
;e  y  de  los  dos  Landgraves  de  Hesse,  al  frente 
soldados  de  la  primera  coalición,   amenazaba: 
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la  postración  y  ser,  sin  género  de  duda,  en  1813,  1814  y  1815, 
espada  infatigable  y  terrible,  y  la  voz  del  combate,  y  el  pecho 
de  mayor  entusiasmo  henchido,  en  la  guerra  contra  otro  Xer- 
jes,  Esparta  á  su  vez,  el  antiguo  Electorado:  quedó  fijado  su 
territorio  por  el  tratado  de  Viena  en  278.887  kilómetros  cua- 
drados. No  diremos  que  ganó  entonces  en  posición  política  y 
militar,  pues  no  aumentó  la  que  tenía  adquirida  antes  de  la 
Revolución  francesa;  pero  constó  constantemente  entre  las 
cinco  grandes  potencias  firmantes  de  la  paz,  y  entró  en  la 
Santa  Alianza  muy  unida  á  Rusia,  y  en  posición  de  no  ser 
desoída  en  los  casos  difíciles,  aunque  en  la  Confederación  ger- 
mánica le  faltase  algo. 

Después  de  la  campaña  de  Bohemia  de  1866,  el  reino  de 
Prusia  medía  355.000  kilómetros  cuadrados;  está  ya  en  víspe- 
ras de  ceñirse  la  corona  imperial  su  Monarca.  Pero  ¿cómo  ha 
podido  en  tan  poco  tiempo,  partiendo  de  i 648,  llegar  en  1870  á 
tan  extraordinaria  altura?  «Por  su  naturaleza,  esencialmente 
militar;»  dirán  la  mayor  parte  de  los  enterados;  por  el  ejército 
que  organizó  el  Gran  Elector,  modelado  en  el  de  Gustavo  Adol- 
fo; por  el  cuidado  constante  que  al  mismo  consagran  los  tres 
Reyes  Federico  I,  Federico  Guillermo  I  y  Federico  II;  por  la 
organización  que  le  dieron  Stein  y  Sharnhorst  en  1807;  por  los 
heroísmos  de  1813,  1814  y  1815.  Mucho  debe  al  ejército  Prusia 
indudablemente,  mucho,  mucho;  pero  penetrando  á  mayor  pro- 
fundidad en  la  parte  ordenada  de  la  obra  del  Gran  Elector  y  de 
Federico  II,  acaso  se  descubra  la  verdadera  causa,  para  nos- 
otros, digámoslo  asi,  nacional  y  real,  de  aquel  sorprendente  y 
casi  maravilloso  engrandecimiento,  á  saber: 

El  territorio,  apartado  y  frío,  arenisco  y  poco  denso  de  po- 
blación  del  núcleo  prusiano  y  brandemburgués,  distaba  de  ser 
favorable  al  aumento  rápido  de  la  riqueza,  aunque  el  carácter 
del  habitante,  enérgico,  sobrio,  inteligente  y  sumiso,  estimule 
á  vencer  dificultades,  hacia  lo  cual  dirigieron  sus  principales 
cuidados  los  Soberanos  de  Prusia,  Reyes,  sí,  pero  servidores  de 
«US  subditos:  montaron  la  administración  con  extraordinaria 
economía  y  establecieron  la  justicia  sobre  bases  de  severa 
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cando  el  ardor  iacreible  de  sus  soldados  por  la  extraordina- 
ria ambición  que  habian  sabido  excitar  en  ellos,  abriendo  ante 
sus  ojos  una  carrera  inmensa,  en  que  podia  entrar  un  aldeano 
para  salir  siendo  Mariscal.  Napoleón,  sin  embargo,  Labia 
arrinconado  la  libertad  francesa  como  dige  inútil,  y  establecido 
el  más  autocrático  de  los  despotismos.  Federico  Guillermo  dio 
entonces  una  orden  que  tendía  á  borrar  en  el  ejército  prusiano 
las  distinciones  hijas  del  nacimiento.  Otva  eficaz  resolución 
tomó  también:  «El  exceso  mismo  de  la  desgracia  fué  la  causa 
de  la  resurrección  de  la  Prusia  como  potencia  militar,» — dice 
D.  J.  A.  Rascón,  en  su  opúsculo  interesante  El  ejercito  de  la, 
Alemania  del  Norle; — y  añade:  «Humillada  hasta  el  extremo  Je 
imponerle  Napoleón  la  condición  de  no  mantener  sobre  las  ar- 
mas más  que  42.000  hombres;  agotada  por  las  contribuciones 
que  le  exigió  al  mismo  tiempo,  y  disminuido  su  territorio  á  la 
mitad,  la  salvaron  dos  liombres  eminentes  que  comprendi;iala 
fuerza  que  dan  á  las  nacioues  los  principios  liberales:  Stein, 
que  abolió  las  iniquidades  del  régimen  feudal,  emancipó  á  los 
campesinos,  estableció  líi  contribución  igual  y  proporcional, 
extendió  las  franquicias  de  ¡as  ciudades  y  aumentó  la  iudcpea- 
dencia  de  las  administraciones  locales;  y  Scbarnhorst,  que  re- 
organizó el  ejército  según  un  nuevo  sistema  que  le  permitió 
eludir  las  duras  restricciones  que  pesaban  sobre  el  país.  El  sis- 
tema era  muy  simple  y  consistía  en  abreviar  la  duración  del 
servicio  y  hacer  pasar  constantemente  los  nuevos  reclutas  por 
los  cuadros  permanentes;  de  modo  que.  con  un  efectivo  que 
no  excedía  de  los  42.000  hombres  impuestos  como  máximo  por 
Napoleón,  y  un  gasto  reducido  en  proporción  á  ese  número,  se 
formaron  grandes  reservas,  ejercitadas  en  los  giros,  en  el  ma- 
D^o  de  las  armas,  en  las  maniobras  y  eíi  todos  los  deberes  del 
servicio,  y  á  esta  base  de  organización  se  aplicó  el  principio, 
tomado  de  las  Repúblicas  antiguas  y  consagrado  por  la  Revo- 
lución francesa,  de  que  todo  ciudadano  está  obligado  ú  defen- 
der á  su  patria  con  las  armas.» 

Así  se  explica  cómo  un  pueblo  de  cinco  millones  de  almas 
ha  podido  reconstituir  su  ejército  con  una  prontitud  que,  como 


dice  M.  Thiers  en  su  Bisioria  del  Cojisitlado  y  del  Imperio,  reve- 
laba una  organización  secreta  y  prolijamente  pre|jyrada;  de 
los  20.000  que  habían  dado  á  Napoleón  para  la  campaña  do 
Rusia,  más  de  una  tercera  parte  sucumbioi-on;  pero  por  la  or- 
ganización de  Schamborst  y  con  los  alistamientos  espontA- 
neos  de  la  juvei^tud,  puitierua  juntar  ciento  veinte  mil  hombres, 
60.000  de  ellos  de  tropas  activas  perfectamente  instruidas,  cer- 
ca de  40.000  de  tropas  que  se  estaban  formando  con  destino  á 
unirse  á  las  primeras,  y  cerca  de  20.000  en  las  plazas,  Espe- 
ranza teniaii  de  elevar  ese  armamento  i  lóO.OOO  hombres  y  de 
poner  en  línea  100.000  de  ellos  si  recibían  pronto  los  subsidios 
ingleses. 

La  Juventud  de  las  escuelas  y  del  comercio  llenaban  los 
batallones  de  cazadores  de  á  pié,  agregados  á  los  regimientos 
de  infantería;  la  juventud  noble  ó  rica  entraba  en  los  caz;i  do- 
res de  á  caballo,  agregados  á  cada  regimiento  de  caballería. 
No  de  otro  modo  pudieron  vengar  los  combates  de  Schleitz  y 
Saafeld,  batallas  de  Jeua  y  Auverstaed,  toma  de  Erfurt,  sor- 
presa de  Halle,  las  rápidas  ocupaciones  de  Leipzig,  Wittem- 
berg  y  Dessau,  entrada  triunfal  en  Berlín,  rendiciones  de 
Prenzlow,  Lubeck,  Magdeburgo,  Stettiu  y  Custrin,  en  180G, 
con  la  revancha  y  desquites  en  1813,  1814  y  1815,  de  Janowitz, 
Gross-Beerea,  Kulma,  Deunewitz,  las  tres  memorables  jornadas 
de  Leipzig,  invasión  de  Francia,  primera  ocupación  de  París, 
batalla  de  Waterlóo  y  segunda  entrada  en  París. 

Acaso  en  Viena,  unida  Prusia  á  Rusia,  pero  enfrente  do 
Austria,  Inglaterra,  Francia  y  Baviera,  ganó  menos  de  lo  que 
merecía  el  entusiasmo  nacional  y  su  ambición,  resignándose  á 
recíbir,del  reparto  que  allí  hacían,  la  mitad  de  Saxonia,  y  no  la 
mejor;  acaso  en  la  Confederación  germánica,  aunque  ¡gual  en 
votos  á  Austria,  le  disgustó  la  facultad  dada  á  la  última  de  prti- 
sidir  la  Dieta  federativa ;  pero  su  proverbial  energía  y  saga- 
cidad prepararían  los  medios  de  ir  juntando  los  que  para  pre- 
ponderar y  ser  la  representación  de  la  patria  germánica  nece- 
sitaba en  un  periodo  de  paz  y  de  reposo;  porque  Prusia,  por  su 
particular  disciplina,  aprovecha  las  treguas  da  la  guerra  con 
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tanta  fortuna  como  las  victorias  en  las  campañas,  constante- 
mente activa  é  inteligente:  empujada  por  el  sentimiento  reli- 
gioso de  la  Reforma  y  el  libre  examen  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Alemania,  se  apropia  sus  fuerzas,  á  cuya  disposición 
pone  las  armas,  y  encauza  aquéllas.  Observó  el  aumento  que 
el  comercio  inglés  y  el  del  mundo,  apenas  cicatrizadas  las  he- 
ridas del  combate,  adquiere,  y  organiza  en  1833  él  Zolherein, 
libertad  interior  de  cambios  entre  ciertos  Estados,  ó,  por  de- 
cirlo así,  una  Dieta  germánica  comercial,  cuya  presidencia  no 
le  podrá  disputar  el  Austria,  régimen  que  es  el  germen  de  la 
preponderancia  prusiana  en  Alemania,  un  mercado  para  su  in- 
dustria, un  aumento  de  ingresos  para  su  Tesoro,  una  primera 
etapa  para  la  unión  militar  independiente,  una  nueva  unidad 
nacional,  y  por  sus  pasos  contados,  á  las  pocas  jornadas,  el 
Imperio  protestante  de  Alemania. 

Tuvo  Prusia,  con  ser  tan  joven,  un  período  de  flaqueza  que 
le  costó  mucho  y  explica  el  mal  papel  que  hizo  en  las  campa- 
ñas de  1792,  1793  y  1794  y  desastres  sin  cuento  de  1806.  Gui- 
llermo II,  sucesor  de  Federico  el  Grande,  olvidó  los  preceptos  y 
los  ejemplos  severísimos  y  constantes  de  sus  mayores,  desorde- 
nando y  gastando,  promoviendo  el  favoritismo  y  desconcertan- 
do la  Administración.  Caro  lo  pagó  su  hijo  Guillermo  III,  pero 
aprendió.  Por  la  disciplina,  la  economía,  el  trabajo,  la  activi- 
dad, el  sacrificio  y  el  ahorro,  obran  las  fuerzas  vivas  y  extraor- 
dinariamente activas  de  la  Prusia;  á  sus  virtudes  lo  debe  todo; 
porque  si  se  estancase  ó  no  encauzase  Jo  nuevo,  la  veríamos 
decrépita  ó  deshecha.  Como  protestante  y  revolucionaria,  inva- 
diendo y  atropellando  lo  antiguo,  se  formó  de  despojos;  unién- 
dolos y  dirigiéndolos,  hízose  primera  potencia  é  imperio  moder- 
no. Será  preciso  presentarla  en  la  faz  que  ha  tomado. 

II 

No  ha  dejado  de  tener  muchas  vacilaciones  Prusia  en  el 
largo  período  de  1815  á  1866;  durante  todo  ese  tiempo,  las  ideas 
modernas  la  empujan.  Por  los  repartos  de  Polonia  y  las  gue- 
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iras  de  la  independeacia  úoese  á  Rusia  y  Austi'ia,  intima  coa 
la  primera,  recela  de  la  segunda  y  trabaja  por  postergarla;  y 
cuando  la  ha  humillado  y  puesto  en  segundo  ténaioo,  en  1866 
y  1870,  la  acaricia  y  sednce  para  conservar  la  paz  y  matar  las 
esper<iDzas  de  sus  contrarios.  Teme,  en  1830,  el  pacifico  y  pru- 
dente Guillermo  III  los  efectos  de  las  jornadas  de  Julio  de  París, 
de  Setiembre  en  Bruselas,  de  Noviembre  en  Varsovia,  y  se  alar- 
ma; pero  el  carácter  de  Luis  Felipe  y  la  raodiücación  de  Ingla- 
terra sujetan  y  tranquilizan  á  las  potencias  del  Norte.  De  nue- 
TO,  en  1848,  estalla  la  revolución  en  la  capital  de  Francia  y 
derriba  el  Trono  de  la  burguesía,  levantado  en  las  barricadas  y 
por  los  221,  retumbando  en  Italia  y  Alemania,  en  Milán,  Ve- 
necia  y  Palermo,  en  Viena  y  Berlín,  con  espanto  y  estrago.  La 
palabra  empeñada  en  1813,  que  olvidaran  en  1815,  hubo  de 
cumpliree  en  1848,  al  grito  también  de  «¡Patria  alemana!»  y 
el  Rey  Gniliermo  IV  paseó  los  colores  nacionales  por  las  ca- 
lles. No  vivía  Federico  II  hacia  mucho  tiempo,  y  no  habia  en- 
catrado todavía  en  escena  Bismarck;  pero  dos  Reyes  en  el  Pia- 
monte  darán  pronto  un  ejemplo,  y  el  gran  Cavour  un  modelo 
muy  fino  á  la  diplomacia  prusiana,  contando  además,  como  en 
Plombieres  el  piamontés,  en  Biarritz  el  prusitino,  con  la  conspi- 
ración ó  cooperación  del  aventurero  Napoleón  III.  Difícil  habia 
sido  la  posición,  en  la  Asamblea  de  Francfort,  de  Prusia  y  Aus- 
tria, metidas  entre  profesores  y  estudiantes.  Les  couvenía  res- 
tablecer la  paz,  asegurarlos  tronos,  calmar  las  pasiones,  vol- 
ver á  lo  anterior  con  algunas  concesiones.  Eso  hizo  Guiller- 
mo IV.  Napoleón  III  proporcionó,  por  su  parte,  cierto  período 
de  sosiego,  y  afortunado  en  sus  empresas  contra  Rusia  y  Aus- 
tria, dio  lugar  ¿  serias  meditaciones,  encaminadas  á  una  re- 
solución vigorosa. 

¿Qué  era  Prusia,  antes  de  Sadova,  en  1866?  Un  Estado  de 
una  superficie  de  280.194  kilómetros  cuadrados,  y  población 
íle  18  á  19.000.000  de  almas  (18.500.446  en  1861),  y  unos  in- 
grresos  de  150.714.031  thaiers  eu  1865;  sus  gastos  ordinarios  y 
extraordinarios  en  150.599.164  encerraba  {el  thaíer  ó  3,71  pe- 
Betas).  .    . 
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jército,  en  el  pie  de  paz,  constaba  de  199.298  hombres. 
)ie  de  guerra,  de  634.421,  como  ei^ue: 

Ejercito  de  oporacionee 356.532 

Tropas  en  los  depósitos 123.923 

Ku  las  guaroiciODes 153.966 

eguüda  landwer,  95.000. 

otal,  por  lo  tanto,  de  743.294  soldados. 

n  embargo; 

ThalcTB. 

puesto  ordinario  de  la  Gocrra  era  de 39.496.561 

jrdinario  de 1.780.000 

Total 41.276.561 


ecir,  153.134.404  pesetas. 

lia  el  Zolivercin  una  población  de  35.886.282  almas, 
iuctos  brutos  sumaban  24.369.114  thalers,  y  21.297.505 
b;  de  estos  últimos  correspondían  á  Prusia  10.963.143 

ie  de  guerra  del  ejército  prusiano  y  el  presupuesto  ordi- 
extraordinario  del  ramo  no  nos  parece  que  se  han  es- 
bastante, auQi^ue  tanto  se  habla,  y  no  menos  se  imita, 
uperficialidad  común  á  todos  los  tiempos  y  naciones,  en 
:estros  días,  por  militares  y  paisanos,  lo  de  Alemania, 
ifante  en  Sadova  y  Sedán,  el  Rey  de  Prusia  coloca  so- 
abeza  la  corona  de  Cario  Magno. 


III 

snta  el  cuadro  de  los  miembros  de  la  Confederación  del 
de  Alemania,  partes  de  su  población  y  densidad  de  la 
por  kilómetro  superficial  cuadrado    en  cada  una  de 
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ejercer  por  el  número  de  sus  ejércitos  y  riqueza,  de  que  daremos 
alguna  noticia. 

Tienen  los  aledaños  del  Imperio  una  longitud  de  8.149'2  ki- 
lómetros, siendo  5.204'9  fronteras  territoriales:  con  Rusia ^ 
L193'l  kilómetros;  Austria-Hungría,  2.317'0;  Suiza,  332^9; 
Francia,  404'3;  Luxemburgo,  208'0;  Holanda  548'9,  y  Dina- 
marca  114'9;  las  costas  miden  2.944'3  kilómetros  en  junto:  ea 
el  mar  del  Norte,  741'4;  en  el  Báltico,  1.728'2;  en  el  golfo  Cu-  • 
Tische  Haff  256  y  en  el  golfo  Frische-Haff  2187. 

Alemania  es  un  inmenso  campamento,  un  bosque  de  bayo- 
netas, 

Prusia  levantó  su  poder  asentándole  sobre  la  organizacióu 
militar,  y  la  fuerza  de  las  armas  afirma  el  del  Imperio  en  igua- 
les medios  y  cuidados. 

El  alemán  capacitado  para  llevar  las  armas,  es  soldado;  ha 
de  servir  en  tiempo  de  paz,  al  cumplir  veinte,  tres  años  en  el 
ejército  activo,  cuatro  en  la  reserva,  forma  á  los  siete  parte  del 
ZandweAr  durante  cinco,  y  luego  pasan  á  la  Landsiumi  hasta 
los  cuarenta  y  dos  cumplidos;  en  293  batallones  está  organi- 
zada la  primera  clase  del  último  servicio,  como  los  293  de  los 
existentes  en  el  LandiveJir, 

Un  pie  de  paz  de  18.150  Jefes  y  Oficiales,  427.274  clases  y 
soldados,  81.773  caballos  y  1.374  cañones,  resulta  imponente; 
en  dicha  fuerza  no  se  comprenden  1.686  médicos  cirujanos^ 
783  de  administración  militar,  619  veterinarios,  737  armeros  y 
93  silleros  guarnicioneros.  En  el  pie  de  guerra  forman  35.400 
Jefes  y  Oficiales,  1.500.000  clases  y  soldados,  312.000  caballos. 
y  2.500  cañones;  sólo  para  el  scrvici  >  de  caminos  de  hierra 
y  telegráfico  se  destinan  1.238  Oficiales,  7.000  hombres  y 
5.400  caballos.  Agregado  el  Landsíurm  á  esas  cohortes  de  gue- 
rreros, resultan  2.650.000  hombres  de  armas,  y  con  los  totales^ 
inscritos  hasta  los  cuarenta  y  dos  años,  5.670.000. 

Son  en  número  de  17  los  cuerpos  de  ejército,  á  saber: 
1,  Prusia;  2  Pomerania;  3,  Brandemburgo;  4,  Sajonia;  5,  Po- 
sen; 6,  Silesia;  7,  Westfalia;  8,  Rhiu;  9,  Schleswig-Holstein;. 
10,  Hannover;  11,  Hesse-Nassau;   12,  Sajonia;  13,  Wurtem- 
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mismo  de  las  Compañías  particulares  y  4.286  kilómetros  los 
que  regían  las  últimas.  Bien  se  ve,  por  lo  tanto,  cuan  poderoso 
no  será  el  Imperio  que  dispone  de  tantos  soldados,  caballos,  ca- 
ñones,  plazas  fuertes  y  vías  de  rapidísima  comunicación;  el 
pase  del  ejército  del  pie  de  paz  al  de  guerra  se  efectúa  con  ra- 
pidez extraordinaria;  la  voluntad  está  en  Berlín,  la  que  dispone 
que  acuda  al  momento  á  las  fronteras  el  germano. 

Reunía  la  marina  de  guerra  27  naves  blindadas,  en  1885, 
fuerte  de  558  cañones,  máquinas  de  vapor  de  163.005  caballos 
indicados;  toneladas  de  desplazamiento  182.200,  y  golpe  de 
gente  de  16.682  hombres. 

Prusia  ha  dado  al  Imperio  su  fisonomía  en  todos  los  servi- 
cios. 

Cuestan  las  armas  de  tierra,  según  el  presupuesto  de  la 
Guerra  de  1885-1886,  una  suma  de  340.672.513  marcos  el  or- 
dinario, y  32.143.358  marcos  los  extraordinarios;  en  junto, 
372.815.871  marcos,  cantidad  igual  á  466.019.838  pesetas. 

A  33.080.594  marcos  el  ordinario  de  Marina,  más  9.259.400 
marcos  los  extraordinarios,  ó  un  total  de  43.339.994  marcos;  as- 
cienden los  gastos  de  la  marina  de  guerra  á  52.924.992  pesetas. 

Meramente  indicadas  quedan  en  guarismos  generales  dis- 
posiciones de  organización  administrativa  superiores  á  las  de 
toda  atra  nación  en  Europa,  efecto  de  un  orden  admirable  que 
no  será  nunca  bastantemente  estudiado,  genio  propio  de  los 
gobernantes  de  Prusia,  conflagrados  á  cumplir  las  órdenes  so- 
beranas con  rigor  matemático  y  puntualidad  exquisita,  á  que 
so  sujetan  los  que  mandan  y  los  que  obedecen.  Aquello  está 
montado — como  se  dice  en  prosa  familiar  en  España — al  pelo; 
es  un  reloj,  es  un  cronómetro  inglés. 

IV 

¿Corresponden  los  recursos  económicos  á  los  sacrificios  mi- 
litares en  Alemania? 

Eigurosamente,  diremos  que  sí:  lo  bien  estudiados  y  ajus- 
tados que  están  los  servicios,  dan  para  todo. 
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Bien  indica  ya  !a  densidad  de  población,  de  84  habitantes 
por  cada  kilómetro  cuadrado,  los  medios  de  subsistencia,  gra- 
cias al  trabajo  perse-vcrante  del  hombre;  pues  Prusia,  Holstein, 
Hanno'^'er,  Bruns-wich,  01demburg;o,  Lippe  y  tres  ciudades  li- 
bres, Hamburgx),  Lubcck  y  Bremen,  tienen  territorio  llano, 
arenisco  y  pantanoso,  que  va  elevándose  en  dirección  al  Sur. 
Son,  en  las  comunicaciones  interiores  y  por  sus  riberas,  im- 
portantes los  ríos  Elba  {curso  de  985,9  kilómetros);  llliin,  de 
1.141,7;  Oder,  de  682,9;  Danubio  {cuya  mayor  longitud  co- 
rresponde á  Austria -Hungría  y  Estados  danuvianos),  de 
2,465,6  kilómetros  todo  él;  Weser,  de  500;  Ems,  de  300,  etc. 
Pocos  ríos  habrá  en  Europa  como  el  Elba,  merecedores  de 
las  bendiciones  del  pueblo  por  su  utilidad  y  beneficios;  ex- 
tenso curso  navegable,  nace  en  Bohemia,  no  lejos  de  Silesia, 
on  la  parte  más  elevada  de  los  montes  líiesen,  á  1.420  me- 
tros sobre  el  nivel  del  Océano,  que  nutriéndose  de  variedad 
de  afluentes,  penetra  en  la  llamada  Suiza  sajona,  baña  á 
Dresde,  y,  entrando  en  las  tierras  llanas  de  la  Alemania  del 
Norte,  se  'ensancha  200  metros,  con  profundidad  media  de 
2  á  3  metros  en  las  más  bajas  aguas;  métese  en  la  Sajonia 
prusiana,  el  Brandemburgo,  el  Ducado  de  Anhalt;  lame  suce- 
sivamente los  muros  de  Torgau,  Wittemberga,  Magdebnrgo  y 
de  Tangermonde,  separa  el  Hannover  de  Mecklemburgo,  de 
Lanmburgo,  de  Hamburgo,  de  Holstein,  y  más  abajo  de  la 
ciudad  libre  alcanza  profundidad  de  8  y  9  metros  en  el  canal, 
entrando  por  el  mar  del  Norte  en  Cuxhaven,  donde  mide  20  ki- 
lómetros de  ancho:  la  superficie  de  la  cuenca  del  Elba  com- 
prende un  total  de  18.000  kilómetros  cuadrados:  empieza  á  ser 
navegable  para  pequeñas  embarcaciones  en  Meinik,  y  en  Pir- 
na  para  mayores;  las  naves  de  altura  lo  remontan  hasta  Ham- 
burgo: súrcanle  vaporea  de  ida  y  vuelta  en  Dresden  y  Magde- 
burgo.  Forman  otros  tantos  golfos  las  embocaduras  del  Elba, 
Ems,  Weser  y  Trave;  el  Stettiner-Haff  es  otro  abierto  por  el 
Oder. 

Acaso  descubra  de  una  vez  en  cierto  modo  el  censo  de  po- 
blación, clasificada  por  oficios  y  ocupaciones,  la  extensión  de  la 
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actividad  germánica,  para  que  podamos  en  otros  datos  compro- 
barla. Dedícanse  á  la  agricultura  y  ganadería  familias  que 
juntan  18.840.818  personas;  á  industria  forestal,  caza  y  pes- 
ca, 384.637;  á  minería,  metalúrgica  y  otras  industrias^ 
16.058.080;  comercio  y  tráfico,  4.531.080;  servicio  doméstico  y 
jornal,  938.294;  profesiones,  2.222.982;  sin  profesión  ni  ocupa- 
ción conocida,  2.246.222. 

Bastaría  también  fijarse  en  el  número  de  viajeros  y  buho- 
neros de  las  casas  de  comercio  y  fábricas  de  Alemania  que  re- 
corren el  mundo,  para  conocer  cuan  grande  es  la  suma  activi- 
dad industriosa  del  germano,  manifiesta  en  el  censo  de  pobla- 
ción y  de  emigración.  Cuéntanse  de  los  primeros,  llamados  co- 
mis\onistas,  31.285  en  el  año  de  1870,  y  no  menos  de  65.978 
en  el  de  1882;  de  la  categoría  ambulante  por  aldeas,  villas, 
calles  y  plazas,  136.766  buhoneros  en  1870,  y  227.617  en  1882. 
En  los  años  de  1880,  1881,  1882,  1883  y  1884,  emigraron 
106.190,  210.547,193.869,  166.1 19.y  143.486  alemanes,  casi 
todos  ellos  á  los  Estados  Unidos  de  Norte  América. 

Bien  que  las  costas  de  Alemania,  se  puede  decir,  tengan 
bastante  prolongación,  las  del  Báltico,  de  1.728,2  kilómetros 
longitudinales,  se  cierran  por  los  hielos  mucha  parte  del  año, 
y,  sin  embargo,  la  marina  mercante  del  Imperio  juntaba 
en  1884  el  número  de  4.315  naves,  midiendo  1.269.477  tonela- 
das, servidas  por  39.615  hombres,  las  cuales  eran  vapores  603, 
de  374.699  toneladas  y  12.678  tripulantes. 

El  comercio  general  de  importación  y  exportación  en  los 
años  de  1882,  1883  y  1884,  toma  un  gran  incremento,  cómo 
puede  verse  á  renglón  seguido,  á  saber: 
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Comercio  especial. 


MERCANCIAS.-IIAHCOB 
Importnciáa  '         BiporUclAn 

NUHEUBID. 

-HAROOS 

.¡TlTfS'ÍSt 

^KiportatíSQ 

1882..... 

1883 

1884 

3.164'6            3.244'8 
3.2i)0'8            3.335'0 
3.284'9            3.269'4 

35'1 
27' 1 

63'5 

Comercio  general  (especial  y  tránsito). 


Gran  riqueza  mineral  explota  el  Imperio,  cual  se  expone  e 
los  datos  de  1882,  á  saber: 

Carbún  de  piedra,  toneladas 52.118.595 

Lignito 13.259.616 

Mineral  de  hierro 8.263.254 

—  de  zinc 694.711 

—  de  plomo 177.656 

—  de  cobre 566 .509 

Sal  g:ema 322.442 

Cainita  y  sales  análogas 1.201.392 

Sal  común 459 . 499 

Cloruro  de  potasio 148.403 

Fondición  de  hierro,  lingote 3.380.806 

—  dezinc 113.418 

—  de  plomo» 92.591 

—  de  cobre 16.202 

—  de  plata,  kilogramos 214.982 

—  de  oro 376 


Basta  considerar  la  masa  de  carbón  de  piedra  y  la  respeta- 
ble cantidad  que  los  altos  hornos  alemanes  han  colado  de  lin- 
gote, para  estimar  en  estos  nuestros  dias  y  tiempos  modernos 
el  poder  industria!  en  minería  y  metalúrg-ica  del  gran  Imperio 
ánico,  que  ocupa  en  ese  ramo  el  segundo  lugar  en  Euro- 
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dido  por  laGran  Bretafia.  No  producían  las  mi- 
de piedra  sino  12.350.000  toneladas  en  1860; 
ciadas  de  hierro  en  lingote  en  1870  colaban, 
o  interior  era  de  420.000  toneladas  en  1850,  y  j 

loneladas  en  1881:  datos  son  bastante  elocuentes. 
■lario  de  Estadística,  de  Michael  G.  Mulhall,  autor 

0  que  turna  sus  noticias  de  puras  fuentes,  vamos, 
de  este  trabajo,  á  presentar,  respecto  de  la  agri- 
adería  alemana,  lo  más  culminante,  con  el  obje- 
forme  juicio  cabal  de  aquella  riqueza  y  fuerzas 
lerio,  completando  las  anteriores  informaciones 
in,  marina,  industria  y  comercio  por  nosotros  co- 
sí que  Francia,  mayormente  favorecida  del  ciclo 
ase  la  fortuna  de  la  industria  agrícola  de  Alema- 
iidos  los  ramos  de  labr^n2a,  pastos  y  bosques,  en 
t.OOO  á  70.000  millones  de  pesetas,  ó  á  razón  de 
por  habitante;  la  de  Francia  se  aprecia  en  miís  de 
3s,  que  tocan  á  2.200  pesetas  por  alma;  la  forestal 
s  mayor  en  el  Imperio  que  en  la  República,  por 
lera  está  representada  por  un  capital  de  6.600  mi- 
elas y  4.550  respectivamente,  como  la  segunda 

1  5.870  millones  y  5.300  millones  de  pesetas  en 
cual  se  han  nombrado.  X/>s  rendimientos  ó  rentas 
te  en  Alemania  y  Francia,  pues  los  granos  pro- 
nillones  y  5.300  millones  en  una  y  otra  tierra; 
,  4.575  milllones  y  4.100  millones;  la  ganadería 
8  y  2.750  millones,  y  el  ramo  forestal  300  millo- 
Iones  de  pesetas  en  cada  parte;  corresponden  por 
\  al  germano  501,25  pesetas  por  habitante;  al 
ÓO,  Pero  ki  tierra  está  muy  diversamente  repar- 
)8  y  otros,  pues  el  número  de  propietarios  sumaba 
12.974  en  Francia,  y  no  más  de  2.436.000  en  Ale- 
an á  razón  de  55,20  hectáreas  los  100  habitantes 
y  60,40  hectáreas  los  100  habitantes  en  Francia, 
smos  de  cabezas  de  ganado  de  la  industria  pecua- 
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ria  de  ambos  países  en  1880  también  merecea  compararse,  j 
para  que  resulten  tien  claros  los  presentamos  en  el  estado  que 
sigue,  á  saber: 


ALEMANIA         fRANCIJ 
CaTMiiB.  CaTiaznB. 


Vacuno 15.790.000  11.480.000 

Caballar 3.3C0.01IO  2.833.a00 

Lauar 25.^00.000  23.370.000 

De  Cerda 7. 130. 000  5.810.000 

Suficientes  datos  Tan  consignados  para  poder  formar  juicio 
de  la  riqueza  alemana;  queda  demostrado  el  vigor  del  habi- 
taote,  que  ha  reducido  á  cultivo  y  producción  tierras  ingratas, 
frías  y  resistentes  al  arado  por  su  naturaleza;  eso  sí,  el  hombre 
vale  allí,  con  razón  y  verdad,  mucho  máa  que  el  suelo,  com- 
prendido todo  él,  desde  las  zonas  grados  57  al  47  de  latitud 
Norte;  en  los  5(i-57  cuentan  6.144,1  kilómetros  cuadrados;  en- 
tre los  55-56  son  50.804,9,  y  98.145,0  kilómetros  cuadrados  en 
los  54-55  grados;  Francia  no  tiene  eiuo  162,4  kilómetros  cua- 
drados en  la  zona  comprendida  entre  los  grados  51-52  de  lati- 
tud Norte. 


Nuestras  primeras  observaciones  respecto  de  los  orígenes 
históricos  de  Prusia,  su  representación  entre  los  princijiados 
protestantes,  el  genio  del  Gran  Elector,  ambición  vanidosa  de 
su  primer  Eey,  la  previsión  del  segundo,  como  las  consecuen- 
cias que  sacar  supo  Federico  II  de  la  caja  y  soldados  de  su  pa- 
dre, han  sido  hechas  para  explicar  la  formación  del  nuevo  Im- 
perio germánico  en  el  centro  de  Europa  en  condiciones  de 
poder  acudir  de  todos  lados,  conservando  en  sus  manos  el  fiel 
de  la  balanza  en  el  equihbrio  europeo.  No  se  sabe  quién  ha  te- 
nido más  parte  en  lo  que  es  principio  y  causa  del  engrandeci- 
miento de  la  Monarquía  prusiana,  á  saber:  si  su  inteligente 
aplicación  y  voluntad  admirable  para  ir  avanzando  y  progrc- 
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sar,  atraer  y  dominar  metódicamente  como  han  acreditado  sus 
Principes  y  gobernantes,  ó  la  misma  naturaleza  y  aptitud  del 
vigoroso  y  obediente  habitante,  tan  blando  en  el  respeto  y  enér- 
gico en  la  ejecución.  Sin  el  instrumento,  poco  habría  podido 
hacer  el  Príncipe,  el  Gran  Elector  y  Federico  II:  el  alemán  del 
Norte,  el  protestante,  sobre  todo,  manifiesta  en  las  artes  y  ofi- 
cios, en  el  taller  y  el  escritorio,  en  el  obrador  y  la  tienda,  lo 
mismo  en  Francia  que  en  Inglaterra,  y  allá  lejos,  en  los  Esta- 
dos Unidos  de  Norte  América,  singular  inteligencia,  voluntad 
y  actividad  para  el  trabajo  y  la  competencia  en  todo  ramo  de 
industria;  combina  como  ninguno  la  imaginación  con  la  razón, 
el  compás  con  el  golpe  de  vista,  el  placer  con  la  aplicación; 
necesita  alimentarse  y  beber;  tiene  gran  fantasía  y  no  escasa 
frialdad  y  cálculo;  va  por  los  espacios  y  se  afirma  en  la  tierra; 
ama  su  suelo  y  corre  por  el  ajeno;  es  burlón,  cáustico  y  satí- 
rico, y  parece  respetuoso  y  distraído;  se  hace  pronto  cargo  de 
las  costumbres  de  otros  países,  se  acomoda  á  ellas,  las  observa 
con  sagacidad,  explota  el  terreno  y  sácale  todo  el  partido  que 
puede  en  la  especulación;  vasto  y  racionalista,  pero  en  la  rea- 
lidad positivo  é  indiferente,  el  pensamiento  tiene  libre  y  la  vo- 
luntad obediente:  ningún  pueblo  en  el  mundo  será  más  revolu- 
cionario que  el  alemán,  pero  ninguno  tampoco  se  organizará 
mejor.  Esa  opinión  tenemos,  no  de  ahora,  sino  en  largo  trato 
con  ellos.  Pero  en  el  estudio  que  hemos  hecho  de  Prusia,  admi- 
ramos, en  primer  término,  la  influencia  que  el  Príncipe  ha  te- 
nido sobre  9U  pueblo  y  los  resultados  maravillosos,  y  por  lo 
tanto  increíbles,  que  han  logrado  en  tan  poco  tiempo.  ¿Deben 
servirnos  de  ejemplo?  Dudo  mucho  sea  siempre  provechosa  la 
imitación. 

El  individualismo  germánico,  disciplinado,  encauzado,  su- 
jeto y  dirigido  por  sus  Príncipes,  pero  que  se  esplaya  y  fortifi- 
ca en  Norte-América,  nutrido  en  el  protestantismo,  la  filo- 
sofía y  la  ciencia,  va  haciéndose,  desde  la  Revolución  francesa, 
gran  camino  en  Alemania,  y  recibe  fortaleza  y  estímulo  de  fue- 
ra, de  todas  partes;  en  la  paz  y  amor  al  trabajo  crecen  los  inte- 
reses de  la  clase  media  y  pueblo;  el  comercio  aumenta  sus 
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relaciones  y  necesidades;  la  industria  las  multiplica  con  el  pe- 
ligro de  la  concurrencia  y  extensión  de  la  clase  obrera  en  sus 
■varias  jerarquías,  aptitudes  y  ambiciones;  ios  soplos  de  los  Es- 
tados Unidos  son  mny  peligrosos,  y  por  eso  quiere,  sin  duda, 
el  Canciller,  llevar  la  emigración  á  otra  parte,  á  colonias  que 
busca  en  África  y  Australia:  no  menos  de  797.911  subditos  del 
Imperio  alemán  han  emigrado  en  los  cinco  años  de  1880  á  1884 
al  territorio  de  la  Unión  Norte-Americana,  inscritos  en  los  re- 
gistros del  ejército  los  varones  de  veinte  á  cuarenta  y  dos  años, 
y,  por  lo  tanto,  con  obligación  de  regresar  á  su  patria  cuando 
los  llamen,  que  no  harán  con  buena  voluntad  ni  mucha  dispo- 
sición para  la  disciplina:  problemas  son  estos  muy  graves;  la 
guerra  misma  puede  llegar  á  ser  caso  tal  vez  dificultosísimo 
poT  el  crecimiento  extraordinario  de  la  industria  y  el  comercio, 
como  sucede  en  la  Gran  Bretaña,  donde  el  alistamiento  gene- 
ral no  lo  toleraría  el  pueblo  y  el  interés  de  su  riqueza.  No  nos 
parece  tan  sólido  el  poder  militar  de  Alemania  como  á  sus  ad- 
miradores, aunque  actualmente  pudiera  ser  grave  imprudencia 
ponerle  otra  veza  prueba  amenazando  sus  fronteras,  que  son 
sus  bayonetas.  Poco  han  invadido  el  terreno  ajeno  los  tudes- 
cos, lentos  siempre,  amigos  de  la  familia  y  sosiego.  Bajaron 
mucho  á  Italia  con  los  Emperadores  de  Occidente.  Sufrieron 
crueles  acometidas  en  su  territorio,  presa  de  guerras  religiosas, 
de  ambiciones  francesas  y  querellas  de  sucesión.  Luis  XIV  y 
Napoleón  I  han  dejado  un  recuerdo  indeleble,  vivo  en  la  me- 
moria de  las  presentes  generaciones,  y  para  defenderse  armá- 
ronse las  de  1813,  y  con  ardor  entraron  en  Francia,  en  1814, 
1815  y  1870  á  detener  á  Napoleón  I  y  III,  y  asegurarse  indepen- 
<Lencia;  pero,  á  pesar  de  haberse  engrandecido  como  nunca  so- 
ñaron, hace  diez  y  seis  años  que  conservan  la  paz.  Luis  XIV  y 
Napoleón  I  no  sosegaban;  Alemania  va  despacio  y  toma  largos 
descansos;  sería  terrible  su  desquite,  por  la  felicidad  y  satisfac- 
ción que  disfruta,  si  la  volvieran  á  provocar  y  viera  la  patria 
en  peligro.  Domínala  población  protestante  en  el  Imperio  ale- 
mán en  número  de  28.331.152  alma?;  pero  son  16.232.651  los 
católicos,  78.031  los  de  iglesias  disidentes,  561.012  judíos,  y 

■■     TOuo  csiv  S 
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68  hay  de  varios  credos  y  que  no  profesan  nin- 

¡mentalcs  cuentan  57.000,  con  aEÍsteucia  de 
ios;  332  escuelas  normales  y  26.281  escolares, 
18  superiores,  concurridas  por  231.214  discí- 

iciller  no  le  son  indiferentes  ninguna  de  las 
peas,  que  sigue  de  cerca,  aunque  parezcan  no 
itamente.  Como  Federico  11,  dedica  á  los  cuida- 
prosperidad  pública  el  mismo  celo,  teniendo  la 
1  ejército;  y  siendo  muy  germano,  estudia  bas- 
francés,  causándole  la  misma  inquietud  que  al 
croi,  que  no  tío  claro,  sin  embargo,  el  peligro 
n  francesa  para  sus  planes  alemanes,  cual  es 
ba  bien,  en  su  desprecio  á  la  economía  política, 
)ntraria  ó  no  le  hace  al  caso,  lo  que  produce  y 
iCo  tiempo  de  paz  y  reposo.  Dios  permite  la  for- 
des  Estados,  y  los  deshace  pronto,  cuaudo  una 
is  junta,  pues  de  las  generales  se  preocupa  para 
■petuarlos. 

Servando  Rnlz  Oámcs. 


EL  HUMORISMO 


El  mundo  es  de  los  literatos. 

Los  hechos  son  el  alma  de  la  historia,  los  entusiasmos  son 
el  asunto  de  la  oratoria,  las  costumbres  el  tejido  de  la  novela, 
las  risas  y  las  lágrimas  toda  la  poesía,  y  los  problemas  de  la 
■vida  el  drama. 

Lamartine  ha  dicho  que  una  nube  en  el  pensamiento  cubre 
y  descolora  más  la  tierra  que  una  nube  ea  el  horizonte.  No  es, 
por  lo  mismo,  la  realidad  igual  cosa  para  todos,  como  no  es  la 
belleza,  como  no  lo  son  los  colores.  Cada  uno  lleva  consigo  su 
punto  de  vista,  el  espectáculo  está  dentro  del  espectador,  y  se 
Te  la  luz  porque  en  el  ojo  humano  hay  algo  semejante  al  sol, 
según  declaración  expresa  y  averiguación  pregonada  por  los 
anatómicos  de  la  psicología,  como  Víctor  Cousín. 

Una  disposición  habitual  ó  accidental  del  temperameuto, 
constante  ó  pasajera,  hace  que  el  escritor  deje  en  lo  que  es- 
cribe, ó  en  mucha  parte  de  lo  que  escribe,  porque  la  abun- 
dancia importa  poco,  su  carácter,  su  condición,  ó  el  estado  de 
su  espíritu  impreso,  con  signos  indelebles  y  con  eterna  expre- 
sión. Por  eso  hay  escritos  nerviosos,  atrabiliarios,  dulces  y 
melancólicos,  y  cuando  todo  el  ser  del  artista  en  el  momento 
de  crear  ó  producir  se  refleja  en  sus  mismas  obras,  confun- 
diéndose en  ellas  el  amor  y  el  disgusto  de  la  vida,  la  geniali- 
dad, la  viveza  y  el  candor,  la  idea  de  la  uoivcrsalidad  y  la  idea 
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del  aniquilamiento,  y  el  grande  afán,  el  anhelo  grandísimo  de 
alcanzar  la  verdad  absolujta,  vencido  por  la  humana  condición 
maldecida  é  impotente,  surge  por  sí  misma  la  producción  hu- 
morística, que  no  es  otra  sino  la  más  filtrada,  la  más  influida 
por  aquel  sentimiento  indefinible  que  el  alma  experimenta  de- 
lante del  problema  de  su  destino. 

Los  autores  de  esta  literatura  no  son  ni  una  escuela  ni  un 
género.  No  son  ellos,  son  sus  producciones  las  que  determinan 
esta  especie  de  las  obras  bellas  que,  más  ó  menos,  raro  es  el 
talento  genial  que  no  las  ha  producido. 

Y  en  esta  edad  contemporánea,  en  que  todo  se  cuartea  y  se 
desmorona,  y  se  disipan  las  creencias,  y  más  pronto  se  aborrece 
el  absurdo  con  que  se  pretendió  llenar  el  vacío  que  aquéllas 
dejaron;  en  que  la  filosofía  vive  de  la  realidad,  cayendo  en  los 
delirios  que  niegan  la  libertad  moral,  ó  en  un  positivismo  que 
por  mucho  que  pretenda  alzar  el  vuelo,  condenado  vive  á  sa- 
cudir con  sus  alas  la  misma  tierra  que  quiere  abandoaar,  y  el 
arte  es  individualista  porque  es  rebelde,  y  es  rebelde  porque  es 
humano;  donde  faltan  los  éxitos  porque  reinan  las  dudas,  y  no 
corren  las  lágrimas  porque  los  dioses  se  fueron,  y  no  vuelven 
porque  no  los  esperamos;  donde  faltan  los  ideales  colectivos,  y 
nos  atormenta  el  pasado  y  queremos  devorar  el  tiempo  que 
nos  queda  antes  que  llegue,  no  hay  molde  que  no  esté  roto,  ni 
escuela  que  no  viva  desacreditada,  ni  ])recepto  posible,  ni  re- 
gla, ni  tradición,  ni  mandato  que  merezca  una  sombra  de  con- 
sideración ó  de  benevolencia. 

¿No  habéis  apreciado  aquel  punto  de  conjunción  en  el  que 
se  unen  la  sátira  y  la  elegía,  la  sátira  que  fustiga  á  los  opre- 
sores y  la  elegía  que  se  lamenta  por  los  oprimidos? 

Pues  en  ese  punto  de  conjunción  aparece  el  problema  de  la 
vida,  y  exclama  á  un  tiempo  toda  la  literatura  del  humor: 

— ¡Pobre  hombre!  ¡Maldito  sea  todo  lo  que  se  agita  en  torno 
suyo! 

Porque  es  palpitación  y  creencia  de  estas  producciones,  ó 
desesperadas,  ó  ligeras  ó  interesantes,  que  nuestros  hijos  vivi- 
rán en  medio  de  tales  agitaciones  futuras,  que  podrán  juzgar 
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vestiduras  lo  que  nació  desnudo,  no  tie- 
listas,  porque  al  describir  deshacen  y  des- 
>,  sacrifican  un  sentimiento  á  una  frase, 
pida  dura  mucho  y  el  sentimiento  pasa  &;n 
lervierten  la  inocencia  de  un  alma  creyen- 
3  alg-uDO,  como  puedan  administrar  el  ve- 
sidad  maldita...! 

nacho  en  Dios,  y  basta  creía, 
ae  las  almas  candorosas, 
suele  matar  por  muchas  cosas 
lales  ;o  vivo  todavía! 

;;ampoamor  á  una  amiga  suya,  no  lo  diría 
tuviese,  hasta  después,  hasta  mucho  des- 
:asado. 

tienen  la  filosoña  del  dolor. 
más  absurdo  que  la  mayor  parte  de  loa 
a  el  mal  como  una  cosa  negativa,  cuando 
1  lo  único  positivo,  porque  es  lo  único  que 
satisfacción  es  para  ellos  negativa,  porque 
todo  bien  negativo,  porque  termina  nna 
Q  el  amor  del  marido,  sino  los  riesgos  del 
irán  resueltas  Jamás  todas  las  diñcultades 
jue  cuando  se  acaban  las  preocupaciones 
las  preocupaciones  de  la  muerte, 
ís  ilusiones...  que  las  de  óptica. 
dudan,  porque  la  mayor  civilización  con- 
ie  las  ciudades,  hace  reventar  de  hartura 
os  y  morir  de  hambre  á'  los  pueblos  del 

\oGa,  porque  es  triste.  Tiene  la  belleza  de 
suelo,  del  dolor  sin  medicina,  y  sale  rien- 
da natural,  sino  con  la  contracción  nervio- 
ofender  al  público  y  no  supiera  que  inte- 
ino,  esta  filosofía  se  proclamaría  llorando. 


^TíS^i 
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Los  oontemporáneos  de  Sterne  ponían,  como  base  do  su 
«Bctafísica  especial,  este  lema,  -verdaderamente  extraño:  Zo  in- 
pnilanience pequero  gobierna  al  mundo. — Después  se  dedicaban  á 
un  estudio  de  análisis  y  disección  extraordinario  y  penosísimo, 
para  deducir  consecuencias  como  la  siguiente:  Si  la  nariz  do 
Cleopatra  hubiera  sido  menos  aquilina,  la  historia  del  mundo 
hubiese  cambiado,  porque  ya  se  sabe  que  á  Marco  Antonio  1© 
gustaron  siempre  las  narices  largas  y  puntiagudas. 

En  tales  análisis  ocurre  á  menudo  que  el  escritor  brilla  más 
que  el  asunto,  y  es  él  quien  se  queda  en  la  mente  de  sus  lec- 
tores, y  no  las  ideas  que  vierte  ni  los  personajes  que  crea;  con- 
firmando esta  presunción  las  mismas  criticas  de  sus  obras, 
más  extensas  ordinariamente  que  las  producciones  examina- 
<ías.  El  critico  de  Sterne  escribió  dos  tomos  Toluminosos  sobre 
su  Viaje  sentimental.  Sterne  era  cura  y,  asustado  por  tanto  co- 
mentario á  BUS  obras  brevísimas,  exclamó  que  aquellos  dos  to- 
mos eran  la  sotana  más  grande  que  le  habían  hecho  en  sa 
vida. 

Los  sectarios  de  este  sistema  son  los  que  aseguran  que 
nada  hay  trivial  en  el  mundo,  son  los  que  se  preocupan  de  sus 
asuntos  excesivamente,  los  que  se  colocan  en  la  situación  del 
lector  y  del  novelista  al  propio  tiempo,  los  que  escriben  sobre 
sí  mismos  y  para  ellos  principalmente;  en  una  palabra,  los  que 
mi  amigo  Luis  Vidart  aborrece  con  toda  su  alma,  porque  sos- 
pecha que  no  escriben  nunca  de  buena  fe,  y  porque  le  hacen 
i-eir  ó  le  hacen  llorar,  sin  convencerlo  jamás,  ni  de  la  risa,  ni 
del  llanto. 

Selgas  se  les  parece  mucho  en  sus  Sojas  sueltas,  porque 
suelen  ser  gente  candorosa;  y  cuando,  en  el  artículo  La  cara 
dice  nuestro  inolvidable  escritor — la  caea:  he  aqui  vita  cosa  en, 
la  qve  todos  tenemos  puestos  los  ojos,  se  sonríen  los  enemigos  de 
esta  literatura;  se  sonríen  sin  poderlo  remediar,  y  después  se 
enfurecen  porque  les  ha  producido  alguna  emoción  un  descu- 
brimiento que  no  lo  es,  una  observación  que  ya  la  sabían  tó' 
dos,  pero  que  á  nadie  se  le  había  ocurrido  decirla  con  tanto 
candor,  con  tanta  gracia,  con  tanto  humorismo. 
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Se  les  atribuye  la  creación  de  las  sociedades  protectoras  de 
los  animales,  porque,  según  Walpole,  les  interesa  más  un  ani- 
mal muerto  que  un  pariente  vivo. 

Esta  misma  afición  á  descomponerlo  todo,  lleva  también  al 
escepticismo,  punto  final  frecuentemente  de  toda  la  literatura 
humorística,  porque  más  que  las  causas,  define  los  efectos,  des- 
truyendo lo  permanente  y  creando  lo  transitorio.  Así  es  que 
parece  que  acaban  de  creer  en  algo,  y  realmente  empiezan  á 
no  creer  en  nada.  Niegan  por  un  proceso  semejante  lo  absoluto 
de  la  moral,  porque  no  hay  duda  que  lo  que  nos  cubre  de  ver- 
güenza más  aquí  del  Ecuador,  nos  cubriría  de  gloria  más  allá* 
y  ya  se  sabe  que  si  en  Europa  los  matrimonios  son  definitivos^ 
en  Asia  hay  mucha  gente  todavía  que  sólo  se  casa  por  una 
temporada. 

No  estudian  lo  ideal  en  los  grandes  hombres  que  fueron, 
potque  quien  de  tal  se  preocupa,  más  que  humorista  de  naci- 
miento, lo  es  de  afición;  sino  lo  real  entre  los  pequeños  hom- 
bres que  aún  nos  quedan,  y  esto  tiene,  sin  duda,  más  novedad  y 
más  interés. 

Se  les  tacha  de  paradójicos,  y  se  defienden  diciendo  que  la 
paradoja  siempre  envuelve  una  idea;  y  que  en  el  caso  de  que 
muchas  paradojas  escritas  por  una  sola  pluma  hagan  suponer 
á  los  necesitados  de  sustancia  gris  que  quien  tan  fecundo  es 
en  apariencias  de  razón,  enferma  la  debe  tener,  ellos  aseguran 
que  esta  miserable  convicción  de  la  locura  del  prójimo  la 
adquieren  más  fácilmente  aquellos  que  se  asustan  de  que  en  el 
cerebro  ajeno  quepa  lo  que  jamás  podrían  ellos  guardar  en  el 
suyo.  Es,  por  lo  mismo,  la  acusación  de  aquel  exceso,  una  con- 
fesión de  incapacidad  pregonada  por  los  maldicientes  y  prego- 
nada á  costa  suya. 

No  son  felices,  porque  les  falta  la  esperanza.  Y  no  esperan, 
porque  esta  virtud  promete,  y  ellos  viven  del  capital,  y  no  del 
crédito. 

Los  rematados  del  escepticismo  no  ven  en  el  hombre  más 
^ue  una  apariencia;  detrás,  el  esqueleto;  detrás,  nada. 

Los  que  todavía  aman  la  existencia,  que  son  él  mayor  nú- 
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'laa  aceptado  todos  la  defiaicióa  de  Lord  Bjtod,  y  dicen 
]ombre  es  ud  péndulo  que  se  pasa  la  vida  oscilando  eo- 
¡sa  y  el  llanto. 

artes  bellas  todas  tienen  sus  eocaraaciones  geiiialcs, 
[lisimas,  humorísticas  verdaderamente. 
cuarteto  de  Haydn,  creado  por  él,   perfeccionado  por 

engrandecido  por  Beethoven  é  idealizado  por  Men- 
,  es  la  música  del  humor,  donde  rápidamente  se  suceden 
is  tiempos,  y  donde  un  tema  cabe  en  cinco  compases  y 
e  descompuesto,  deseo uy untado,  vuelto  á  componer  y 
i  ordenar,  en  menos  de  treinta  minutos. 
Danza  maealira  es  el  pequeño  magnífico  poema  de  Saint- 

escultoras  bizantinas  tienen  bastante  de  humorísticas 
ibeza  y  en  los  pies,  y  no  hay  Cristo  de  aquella  época 
cual  puedan  rezar  fervorosamente  el  devoto  más  con- 
ni  el  creyente  más  ardoroso. 

■e  nosotros,  Casado  del  Alisal  ha  hecho  un  cuadro  hu- 
;o,  Za  Campana  de  Huesca;  Benlliure  una  escultura,  El 
i;  Urgell  un  paisaje,  El  cementerio;  y  Lengo  muchas 
al  óleo.,,  á  las  flores  y  á  los  pájaros. 
I  la  obra  maestra  y  excelentísima,  la  producción  mara- 
lel  individualismo  más  genial  y  más  independiente,  es 
ion  extraordinaria  y  sublime  de  Eembrandt,  su  gran 
hsücrisU)  crucificado. 

el  único  rayo  do  luz.  cae  sobre  la  frente  del  Salvador, 
ndo  aquel  rostro  que  tiene  la  huella  del  supremo  dolor 
.  eu  la  agonía,  y  el  reflejo  de  la  divina  esperanza  en  la 
irdia  de  Dios.  Con  los  ojos  y  los  labios  entreabiertos, 
[ue  exclama:  «¡Padre  mío,  perdónalos,  porque  no  saben 
e  hacen!»  Al  pie  de  la  cruz,  en  tenue  claridad  y  tenue 
las  mujeres  y  los  discípulos;  María,  la  Madre  Santí- 
le  recuerda  aquellos  desgraciados  que  Dante  compade- 
jue  á  fuerza  de  llorar  se  les  habían  acabado  las  lágri- 
odos  en  actitud  patética,  melancólica  y  triste,  pero 
3  y  confiada  en  su  inmenso  dolor.  En  la  penumbra  los 
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uno  sombrío,  otro  espantado;  uno  mirando  al 
rendido  y  despierto,  y  otro  coa  la  vista  fija  en 

el  cuerpo  buscando  por  su  propio  peso  el  centro 
nde  bien  pudiera  estar  el  infierno  de  las  almas, 
no  término,  desdibujado  y  confundido,  revaelt* 
qwUado  é  íDJsrsie,  un  grupo  maldito,  eí  paeblo 
alU...  áoBCoras!  Nada  mié  faarawo. 
lara  estos  literatos  del  humor,  suele  ser  gene- 
nmenso  cementerio,  pero  no  les  impiden  amarla 
¡clones  que  arrojan  sobre  ella.  Y,  al  mismo  tiem- 
•\  sublevado  Adán,  estos  sublevados  contra  todo 
cen  discípulos  de  Horacio  por  su  alegría  espon- 
llinacióu  á  los  placeres  fáciles,  á  la  ociosidad 
lación  de  la  naturaleza,  á  las  amistades  distin- 
10  viejo.  Suelen  comenzar  por  la  sátira,  como 
esean  hacerse  una  posición;  suelen  arrepentirse 
)r  y  bnsciir  el  segundo,  porque,  según  ellos,  to- 
)S  amores  son  una  tontería;  y  acaban,  cuando  se 
da,  por  desear  cuanto  antes  el  momento  aquel 
eremos  contemporáneos,  la  hora  deljuicio  final, 
Qhelando,  cuando  ellos  se  mueren,  que  nadie  les 

la  no  pintan,  dibujan.  No  hacen  figuras  de  co- 
lieve.  Aborrecen  la  mentira,  y,  generalmente, 
iografías  ó  disfrazan  historias;  tienen  A  gala  ha- 
icren  los  hipócritas  y  que  les  cobren  miedo  los 
ando  Thakeray  veia  en  las  calles  de  Londres  al- 
!  hambre,  decia  al  que  le  acompañaba; 
n  abogado  sin  dientes. 

i,  quien  cuenta  historias  vive  siempre,  y  quien 
as  no  tiene  fama  ni  vida  brillante  más  que  diez 
3  Constituciones  políticas  de  España  próxima- 
17  al  1845,  del  1845  al  1854,  del  1854  al  1869, 
'6,  y  del  1876  hasta  que  se  pueda  hacer  otra, 
ca  son  implacables.  Un  gran  hombre  español, 
predisposición  humorística,  ha  dicho  queelJus- 
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ticia  de  Aragón,  Lanuza,  no  supo  que  tenía  cabeza  hasta  que 
se  la  cortaron. 

Escribiendo  la  vida  de  un  santo,  S^^ifT,  para  llamar  á  Dios, 
le  llamaba  Lord. 

Carlyle  declaraba  que  para  Inglaterra  hubiera  sido  mejor 
no  poseer  la  India  que  no  haber  tenido  á  Shakespeare. 

En  BU  vida  familiar  tutean  á  todo  el  mundo,  y  en  sus  libros 
manejan  el  doble  sentido  admirablemente;  escandalizan  á  sa- 
biendas de  que  escandalizan,  pero  no  reconocen  á  nadie  el  de- 
recho de  que  se  queje,  porque  sus  audacias  están  bien  maneja- 
das y,  según  la  creencia  más  extendida  entre  todos  ellos,  no 
puede  darse  el  culto  de  lo  bello  más  que  en  un  mundo  agrada- 
blemente libertino. 

A  diferencia  de  lo  que  sucede  á  los  oradores  parlamentarios, 
que  porque  saben  todas  las  palabras  piensan  que  saben  todas 
las  ideas,  la  literatura  del  humor  es  sobria,  es  ligera,  es  bre- 
■ve,  es  compendiosa  y  fuertemente  nutrida  de  conceptos.  Jau- 
bert  el  articulista  declaraba  que,  cuando  de  su  pluma  había  sa- 
lido la  última  gota  de  luz,  no  escribía  más,  ni  escribiría  aun- 
que lo  mataran.  Y  repitió  cien  veces  que,  si  había  algún  escri- 
tor preocupado  por  el  afán  de  meter  un  libro  en  una  página, 
una  página  en  una  frase  y  una  frase  en  una  palabra,  ese  hom- 
bre era  él. 

¿Quién  no  recuerda  ahora  los  admirables  artículos  de 
Larra? 

¿Y  quién  no  trae  A  su  memoria  las  crónicas  sabrosísimas  de 
Fernández  Flórez? 

También  echaron  su  cuarto  á  espadas  en  la  política.  Dikens 
afirma  que  el  político  ha  de  ser  tornátil,  para  coger  las  cosas, 
por  el  mejor  asidero,  ó  por  el  único  pelo  las  ocasiones,  y  Alba- 
reda,  que  contagiado  del  humor  ha  sido  un  periodista  rayano 
en  las  fronteras  de  este  linaje  de  clínicos  ilustres  declaraba  que, 
para  prosperar  en  los  partidos,  forzoso  era  mostrarse  muy  ser- 
vil ó  muy  valiente.  Todos  ellos  se  confiesan  influidos  de  una 
tendencia  conservadora,  y  declaran  frecuentemente  los  maes- 
tros que  la  razón  y  la  libertad  serán  siempre  gobernadas  por 
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imaginacióa  sucumbirá  coostaiitemeDte 
circunstancias. 
a.  el  amor.  Püco  honesta  es  la  definición, 

el  entusiasmo  en  el  corazón  del  hombre 
i\  cuerpo,  sino  la  virginidad  del  alma.  La 
}ue  he  conocido  es  la  que  menos  me  ba 
tes  de  atreverme  parecióme  que  me  tole- 
•evimientos.  Si  cuando  yo  la  conocí  hu- 
me hubiera  espantado;  pero  estando  in- 

isión 

ón,  y  era  hermosa,  joven,  rica  y  virgen, 
tenia  de  que  si  la  besaba  por  sorpresa  me 
nfesión  anticipada,  me  quitó  todas  las  ilu- 

:es¡tan  estos  desgraciados  una  Dulcinea 
;a,  generalmente  no  se  casan,  y  si  se  ca- 
►  tienen  hijos,  y  generalmente,  si  los  tie- 
mal;  pero  siempre,  siempre  y  á  todas  las 
.  les  juran  el  mismo  amor  hasta  la  eterni- 
amar  de  otra  manera. 
e  murió  loco,  como  el  admirable  Swiff,  y 


llama  holgazán  tu  madre: 
}  8i  el  querer  no  fuera 
iCüpación  muy  gTandel 

1  comer  la  fruta  verde,  porque  son  espiri- 
d;  y  en  el  amor,  estas  gentes  de  comple- 
toda  la  pacieucia  de  buen  gusto  para  es- 
ega  con  el  tiempo. 

porque  el  silencio,  en  los  misterios  del  co- 
ito que  la  palabra. 

¡en  de  veras,  como  Schlégel,  y  en  sus  poe- 
)anas,  como  les  decían  sus  rivales,  y  sus 


libros  huelen  á  incieoso,  y  sus  pensamientos  parecen  tonsura- 
dos. Y  cuando  aborrecen,  abominan  hasta  más  allá  de  la  'vida 
material,  y  pregonan,  como  Heine,  que  se  debe  perdonar  á  los 
enemigos,  pero  después  de  ahorcados. 

Son  sensibles  como  las  mujeres  nerviosas  y  como  las  guita- 
rras de  Aragón,  que  nunca  están  bien  templadas,  y  se  cuenta 
de  Saint  Beuve,  que  dejó  de  asistir  al  café  porque  un  día  que 
se  encontraba  en  Gibraltar  penetró  en  uno  de  aquellos  establo- 
cimientos  con  gana  de  comer  jamón  crudo  y  carne  seca,  y  en- 
carándose con  un  camarero  andaluz,  de  la  misma  Málaga,  le 
preguntó: 

— Mozo:  ¿qué  tiene  Vd.  frío? 

Y  le  contestó  el  vándalo: 

— Los  pies,  señorito, 

Saint  Beu-ve  salió  escapado  y  no  toIvíó  á  pensar  jamás  en 
la  comida  ñambre. 

No  se  sabe  de  ningún  humorista  que  se  haya  condenado,  ni 
tampoco  hay  noticia  de  haber  canonizado  más  que  alguna  san- 
ta, por  su  desamor  á  las  cosas  mundanales;  pero  se  supone  que 
más  allá  de  la  tumba  han  encontrado  un  dulce  y  tranquilo  re- 
poso, porque  el  gran  poeta  Leopardi  suplicaba  á  sus  parientes 
que  no  escribieran  en  su  tumba  más  epitafio  que  estas  pala^ 
bras: 

¡DEJADME  EN  PAz! 


Oonrado  Solsana. 
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progreso  humano  aquella  bajo  cuyo  régimen 
ación.  Esta  ley  debe  explicar  clara  y  definida- 
vagas  generalidades  ó  superficiales  analogías, 
tualmente  tan  grau  diferencia  en  el  desarrollo 
lede  presumirse  que  la  especie  humana  marcbn 
apacidades  y  en  progresión  simultánea.  Ella 
de  las  civilizaciones  estancadas  y  de  las  decaí- 
de  los  hechos  generales,  como  la  elevación  de 
í,  y  de  la  fuerza  de  petrificacióa  ó  enervante 
Ito  siempre  hasta  el  presente  el  progreso  de  la 
,  debe  responder  de  la  retrocesión,  asi  como  del 
iiferencias  de  carácter  esenciales  entre  las  civi- 
AB  y  europeas;  de  las  diferencias  entre  la  civiU- 
la  moderna;  de  las  diferentes  pro])orciünes  en 
progreso,  y  de  aquellas  rápidas  impulsiones, 
mes  del  progreso,  que  son  tan  característicos 

71STAB  de  10  j  !S  d«  DiciemLce. 


EL  PROGRESO  Y  EL  PAUPERISMO  47 

como  feuómenos  meoores,  Y  asi  ella  uos  expondrá  cuáles  son 
lafl  coüdiciones  esenciales  del  progreso  y  eu  qué  le  hace  avan- 
zar y  eu  qué  retardar  el  conjunto  social. 

No  es  diQcil  descubrir  tal  ley.  No  tenemos  que  hacer  miís 
que  observar  bien  poco,  y  la  veremos.  No  pretendo  darla  preci- 
sión científíca,  sino  sólo  indicarla. 

Los  incentivos  al  progreso  son  los  deseos  inherentes  á  la  na- 
turaleza humana  (el  deseo  de  dar  satisfaccióu  á  las  necesidades 
de  la  naturaleza  animal,  á  las  de  la  naturaleza  intelectiva  y  á 
las  necesidades  de  la  naturaleza  simpática;  el  deseo  de  ser,  de 
conocer,  de  hacer);  deseos  que  casi  ambicionan  lo  iufinito,  no 
pueden  ser  satisfechos  cuando  crecen  con  lo  mismo  que  se  va 
empleando  para  satisfacerlos. 

La  inteligencia  es  el  instrumento  por  cuyo  medio  avanza  el 
hombre  y  por  cuyo  mismo  medio  es  asegurado  cada  adelanto 
y  convertido  en  ventajoso  fundamento  para  nuevos  progresos. 
Aunque  al  apropiarse  nuevos  pensamientos  no  pueda  añadir  nn 
codo  á  su  estatura,  puede,  sin  embargo,  extender  sus  conoci- 
mientos del  universo  y  su  poder  sobre  el  mismo,  en  el  cual,  se- 
gún podemos  ver,  hay  un  grado  infinito.  El  breve  espacio  de 
tiempo  de  la  vida  humana  sólo  permite  al  individuo  recorrer 
corta  distancia;  pero  aunque  cada  generación  puede  hacer  po- 
co, sin  embargo,  sucediéndose  las  generaciones  y  excediendo 
siempre  á  las  anteriores,  se  puede  elevar  gradualmente  el  es- 
tado de  la  especie  humana,  como  los  póhpos  de  coral,  ediÜ- 
cando  una  generación  sobre  la  obra  de  otra,  se  elevan  gradual- 
mente  del  fundo  del  mar. 

El  poder  mental  es,  por  lo  tanto,  el  motor  del  progreso,  y 
el  hombre  tiende  á  avanzar  en  la  proporción  del  poder  mental 
empleado  en  la  progresión;  poder  que  se  dedica  á  la  difusión 
de  los  conocimientos,  al  perfeccionamiento  de  los  métodos  y  al 
perfeccionamiento  de  las  condiciones  sociales. 

£1  poder  intelectual  ee  actualmente  una  cantidad  fija;  es 
decir,  hay  un  limite  al  trabajo  que  un  hombre  puede  hacer  con 
su  inteligencia,  como  lo  hay  para  el  que  puede  hacer  con  su 
cuerpo;  por  consiguiente,  la  fuerza  mental  que  puede  emplearse 
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en  el  progreso  es  solamente  la  que  ha  quedado  después  de  la 
que  se  requiere  para  propósitos  no  progresivos. 

Estos  propósitos  no  progresivos,  en  que  se  consume  el  po- 
der mental,  pueden  ser  clasificados  como  actividad  de  sosteni- 
miento y  de  conflicto.  Por  sostenimiento  quiero  decir,  no  sólo 
el  mantenimiento  de  la  existencia,  sino  la  conservación  de  la 
condición  social  j  preservación  de  los  progresos  ya  consegui- 
dos. Por  conflicto  significo,  no  solamente  la  guerra  y  los  pre- 
parativos para  la  misma,  sino  todo  empleo  del  poder  mental 
buscando  la  satisfacción  de  deseos  á  expensas  de  otros,  y  la 
resistencia  á  tales  agresiones.  Comparando  la  marcha  de  la  so- 
ciedad con  la  de  un  buque,  se  ve  que  su  progreso  á  través  del 
agua  no  depende  del  esfuerzo  empleado  por  la  tripulación,  sino 
del  esfuerzo  dedicado  á  su  propulsión.  Esta  será  aminorada  por 
un  gasto  de  fuerza  requerida  para  baldear  el  agua,  para  luchar 
entre  sí  los  tripulantes  ó  para  llevar  la  nave  en  distintas  direc- 
ciones. 

Ahora  bien;  como  en  un  estado  de  separación  se  requieren 
todas  las  aptitudes  del  hombre  para  mantener  su  existencia,  y 
el  poder  mental  sólo  queda  libre  para  más  elevados  usos,  por 
medio  de  la  asociación  de  los  hombres  en  comunidades  que 
permitan  la  división  del  trabajo  y  todas  las  economías  que  se 
originan  con  la  cooperación  del  engrosado  número,  resulta  que 
la  asociación  es  la  primera  condición  esencial  del  progreso.  El 
adelanto  se  hace  posible  cuando  los  hombres  se  reúnen  en  pa- 
cífica asociación;  y  cuanto  más  amplia  ó  íntima  es  la  asocia- 
ción, tanto  mayor  es  la  posibilidad  del  adelanto.  Y  como  el 
despilfarrado  gasto  de  poder  mental,  distraído  en  los  conflic- 
tos, se  hace  mayor  ó  menor  á  medida  que  es  ignorada  la  reco- 
nocida ley  moral,  que  concede  á  cada  uno  igualdad  de  dere- 
chos, se  sigue  que  la  igualdad  (ó  justicia)  es  la  segunda  condi- 
ción esencial  del  progreso. 

Así,  la  asociación  en  igualdad  es  la  ley  del  progreso.  La 
asociación  liberta  el  poder  mental  para  poder  ser  invertido  en 
el  adelanto,  y  la  igualdad  (ó  justicia  ó  libertad,  pues  estos  tér- 
minos significan  aquí  la  misma  cosa:  reconocimiento  de  la  ley 
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moral),  previene  la  disipación  de  este  poder  cu  infructuosos 
esfuerzos. 

Aqní  ia  )ey  moral  es  la  que  explicará  toda  diversidad,  todo 
adeiyuto,  todo  alto  y  todo  retroceso.  Los  hombres  tienden  al 
progreso  precisameute  en  la  misma  medida  en  que  se  asocian, 
y  con  la  cooperación  mutua  aumenta  el  poder  mental,  suscep- 
tible de  invertirse  en  el  adelanto;  pero  precisamente  cuando  es 
provocado  un  conflicto  ó  cuando  la  asociación  origina  la  des- 
igualdad en  la  condición  ó  en  el  poder,  esta  tendencia  á  la  pro- 
gresión es  disminuida,  contenida  y,  finalmente,  anulada. 

Dada  la  misma  capacidad  innata,  es  evidente  que  el  des- 
arrollo social  se  realizará  con  más  rapidez  ó  lentitud,  se  deten- 
drá ó  retrocederá  según  la  resistencia  que  encuentre.  Estos 
obstáculos  para  el  adelanto  pueden  clasificarse,  en  general, 
con  relación  á  la  sociedad  misma,  como  externos  é  internos; 
los  primeros  operan  con  mayor  fuerza  en  las  primeras  etapas 
de  la  civilización,  los  úítimos  se  hacen  más  importantes  en  los 
posteriores  periodos. 

El  hombre,  según  su  naturaleza,  es  sociable.  No  necesita 
ser  cogido  y  domesticado  para  inducirle  á  vivir  con  sus  seme- 
jantes. El  extremo  desvalimiento  en  que  viene  al  mundo,  y  el 
largo  periodo  que  se  requiere  para  la  madurez  de  sus  faculta- 
des, necesitan  las  relaciones  de  familia  no  interrumpidas,  y  és- 
tas, como  podemos  observar  fácilmente,  son  más  amplias,  y  en 
su  extensión  más  fuertes  entre  los  hombres  más  rudos  que  en- 
tre los  más  cultos.  Las  primeras  sociedades  son  familias,  des- 
arrollándose éstas  en  tribus,  que  aún  mantienen  sus  mutuas 
relaciones  de  sangre;  y  aun  cuando  lleguen  á  formar  una  gran 
nación,  claman  por  una  común  descendencia. 

Dados  seres  de  esta  especie,  colocados  en  un  globo  de  su- 
perficie y  clima  tan  diversos  como  los  de  éste,  es  evidente  que, 
con  iguales  capacidades  é  igual  origen  el  desarrollo  social 
debe  ser  muy  diferente.  El  primer  limite  ó  resistencia  para  la 
asociación,  depende  de  las  condiciones  de  la  naturaleza  física; 
y  como  ésta  varia  en  alto  grado  con  la  localidad,  deben  mos- 
trar éstas  la  correspondiente  diferencia  en  el  progreso  social. 
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Kn  el  rudo  estado  de  coDocimieDtos,  en  que  la  seguridad  de 
la  subsistencia  depende  de  lo  que  espoutáneamente  ofrezca 
la  naturaleza,  la  rapidez  del  aumento  de  los  hombres  j  la  co- 
nexión que  puedan  éstos  guardar  eutre  sí  á  medida  que  cre- 
cen en  número,  dependerá  en  muy  gran  parte  del  clima,  del 
suelo  y  de  su  conformación  física.  Donde  se  requiera  mucha 
alimentación  animal  y  vestidos  de  abrigo;  donde  la  tierra  pa- 
rece pobre  y  avara;  donde  la  vida  exuberante  de  las  florestas 
tropicales  burla  el  débil  esfuerzo  empeñado  por  pueblos  bárba- 
ros para  dominarla;  donde  las  montañas,  los  desiertos  ó  bra- 
zos de  mar  separan  y  aislan  á  los  hombres,  la  asociación  y  el 
poder  de  perfeccionamiento  que  desenvuelve  sólo  pueden  en 
un  principio  hacer  pequeños  progresos.  Pero  en  las  ricas  lla- 
nuras de  los  climas  cálidos,  donde  puede  mantenerse  la  exis- 
tencia humana  con  un  muy  pequeño  empleo  de  fuerzas  y  ne- 
cesita un  área  mucho  más  reducida,  el  hombre  puede  vivir  en 
más  estrecha  unión,  y  es  mayor  desde  un  principio  el  poder 
mental  que  pueda  dedicarse  al  perfeccionamiento.  De  aquí  que 
la  civilización  surja  primero  en  los  grandes  valles  y  mesetas 
en  que  se  encuentran  sus  primeros  monumentos. 

Pero  esta  diversidad  en  las  condiciones  naturales  produce 
directamente,  no  sólo  diversidad  en  el  desarrollo  social,  sino 
que,  por  originar  diversidades  en  el  desarrollo  social,  hace  sen- 
sible eu  el  hombre  mismo  un  obstáculo,  ó  más  bien,  una  fuer- 
za contraria  al  perfeccionamiento.  Cuando  familias  y  tribus 
están  separadas  unas  de  otras,  el  sentimiento  social  deja  de 
sentirse  entre  ellas  y  surgen  las  difereocias  de  lenguaje,  cos- 
tumbres, tradiciones,  religión,  en  suma,  en  toda  la  red  social 
que  cada  comunidad,  grande  ó  pequeña,  teje  continuamente. 
Con  estas  diferencias  crecen  las  preocupaciones,  nacen  las  ani- 
mosidades, el  contacto  produce  fácilmente  las  querellas,  tas 
agresiones  engendran  nuevas  agresiones,  y  los  agravios  infla- 
man la  venganza  (1). 


(1}    Cualquiera  qu«ee  bar»  emaDcipadocD  cierto  grftdo  de  loa  prejuicios  y  que  tenga 
anlucto  coD  diferentes  desea  de  gentes,  poárt,  ver  ea  la  sociedad  civilizada  cu&o  ficil 
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modo,  cuando  las  pequeñas  y  separadas  comunidades  existen 
en  un  estado  de  guerras  crónicas,  el  primer  paso  á  su  civiliza- 
ción es  la  presencia  de  una  tribu  ó  nación  conquistadora  que 
una  estas  pequeñas  sociedades  en  otra  más  extensa  en  que  se 
conserve  la  paz  interior.  Donde  se  quebranta  este  poder  de 
asociación  pacífica  por  asaltos  externos  ó  por  disensiones  intes- 
tinas, cesa  el  adelanto  y  empieza  el  retroceso. 

Pero  no  es  la  conquista  sólo  la  que  ha  operado  esta  tenden- 
cia á  la  asociación,  y  la  que  ha  prcjmovido  la  civilización  al 
libertar  al  poder  mental  de  las  necesidades  de  la  guerra.  Si  las 
diversidades  de  clima,  suelo  y  configuración  de  la  superficie 
de  la  tierra  operan  al  principio  en  favor  de  la  separación  de  la 
especie  humana,  también  operan  estos  mismos  agentes  para 
fomentar  el  comercio.  Y  éste  que  es  en  sí  mismo  una  forma  de 
la  asociación  ó  cooperación,  ejerce  su  influjo  en  favor  de  la  ci- 
vilización, no  sólo  directamente,  sino  por  crear  intereses  que 
son  opuestos  á  la  guerra,  y  por  disipar  la  ignorancia,  que  es  la 
fértil  tierra  de  las  preocupaciones  y  animosidades. 

Esto  mismo  tiene  lugar  con  la  religión;  aunque  la  forma 
que  ha  tomado  y  las  animosidades  que  ha  despertado  hayan 
separado  con  frecuencia  á  los  hombres  y  originado  la  guerra, 
no  obstante,  otras  veces  ha  sido  el  medio  de  promover  la  aso- 
ciación. Una  adoración  común  ha  mitigado  con  frecuencia  las 
guerras  y  suministrado  las  bases  de  unión,  á  la  vez  que  el 
triunfo  del  Cristianismo  sobre  los  bárbaros  de  Europa  marca  el 
nacimiento  de  la  moderna  civilización.  Si  no  hubiese  existido 
la  Iglesia  cristiana  cuando  se  despedazó  el  Imperio  romano, 
Europa,  destituida  de  todo  lazo  de  asociación,  pudiera  haber 
caído  en  un  estado  que  no  sería  muy  superior  al  de  los  indios 
de  la  América  del  Norte,  ó  hubiera  recibido  sólo  la  civilización 
sellada  con  la  cimitarra  de  las  hordas  asiáticas,  que  hubieran  in- 
vadido este  suelo,  moldeadas  como  estaban  en  un  gran  poder, 
merced  á  una  religión  que,  naciendo  en  los  desiertos  de  la  Ara- 
bia, había  unido  tribus  separadas  desde  un  tiempo  inmemorial, 
y  á  partir  de  este  momento  se  esparció  en  una  maj^or  socie- 
dad, trayendo  á  una  fe  común  gran  parte  de  la  raza  humana. 
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f    I  Observando  lo  que  conocemos  de  la  historia  del  mundo,  ve- 

Smos  que  la  civilización  ha  nacido  en  donde  quiera  que  los  hom- 
bres se  han  asociado,  y  de  análog-o  modo  ha  desaparecido 
donde  quiera  que  esta  asociación  se  ha  quebrantado.  Así  la  ci- 
vilización romana  se  extiende  por  Europa,  merccdá  las  conquis- 
tasrfjue  la  aseguraban  eterna  paz,  y  esa  batida  por  la  incursión 
de  las  naciones  del  Norte,  que  dividieron  otra  vez  la  sociedad  en 
dispersos  fragmentos;  y  el  progreso  que  ahora  se  desarrolla  en 
nuestra  moderna  civilización,  empezó  cuando  el  sistema  social 
agrupaba  de  nuevo  á  los  hombres  en  mayores  comunidades, 
y  cuando  la  supremacía  espiritual  de  Roma  trajo  estas  comu- 
nidades á  una  común  relación,  como  habían  hecho  antes  sus 
legiones.  Cuando  los  vínculos  feudales  se  desenvolvieron  en 
las  autonomías-  nacionales,  y  el  Cristianismo  operó  la  mejora  de 
las  costumbres,  florecieron  de  nuevo  conocimientos  que  habían 
estado  ocultos  en  días  de  inquietud,  se  ataron  los  lazos  de 
■|'  unión  pacífica  en  una  organización  que  todo  lo  penetraba,  y  se 

[  enseñó  la  asociación  en  sus  Órdenes  monásticas,  entonces  fué 

posible  nn  mayor  progreso,  que  ha  adelantado  con  más  y  más 
fuerza  á  medida  que  los  hombres  han  venido  á  una  asociación 
y  cooperación  más  estrechas. 

Pero  nunca  comprenderemos  el  curso  de  la  civilización,  ni 
los  variados  fenómenos  que  su  historia  presenta,  sin  tomar  en 
consideración  lo  que  podré  llamar  su  resistencia  interna  ó  fuer- 
za contraria,  que  surge  en  el  corazón  de  la  progresiva  sociedad 
y  que  es  lo  único  que  puede  explicar  cómo  una  civilización  que 
empezó  con  brillantez  se  ha  detenido  por  sí  misma  ó  ha  sido 
destruida  por  los  bárbaros. 

El  poder  mental,  que  es  el  motor  del  progreso  social,  qneda 
libre  por  la  asociación,  que  es  lo  que  tal  vez  pueda  S'M-  I'amado 
más  perfectamente  una  integración. 

La  sociedad,  en  este  proceso,  se  hace  más  coiv;if_'a,  sus 
individuos  más  dependientes  unos  de  otros.  Las  ocn-  ¡ciones  y 
las  funciones  son  especializadas.  La  población,  antt.^  eirante, 
toma  una  residencia  fija.  En  vez  de  procurar  cada  hombre  sub- 
■venír  á  todas  sus  necesidades,  los  Taños  comercios  é  industrias 
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Fon  separados;  un  hombre  adquiere  habilidad  en  una  cosa,  otro 
en  otra.  Esto  tiene  lugar  también  con  los  conocimientos,  cujo 
cuerpo  tiende  constantemente  á  hacerse  más  vasto  de  lo  que 
un  solo  hombre  puede  abarcar,  y  son  separados  en  diferentes 
partes,  que  adquieren  y  prosiguen  diferentes  individuos.  De 
igual  modo  el  ejercicio  de  las  ceremonias  religiosas  tiende  á 
pasar  á  manos  de  un  cuerpo  especialmente  dedicado  á  este  pro- 
pósito, y  la  conservación  del  orden,  la  administración  de  justi- 
cia y  la  determinación  de  los  deberes  públicos  y  la  práctica  de 
las  decisiones,  la  dirección  de  la  guerra,  etc.,  pasan  á  ser  fun- 
ciones especiales  de  un  gobierno  organizado.  Más  brevemente, 
para  usar  el  lenguaje  en  que  Herbert  Spencer  ha  defendido  la 
evolución,  el  desarrollo  de  la  sociedad  es,  en  relación  á  sus 
componentes  individuales,  la  transición  de  una  indefinida  in- 
coherente homogeneidad  á  una  definida  coherente  heterogenei- 
dad. Cuanto  más  inferior  sea  la  etapa  del  desarrollo  social,  tan- 
to más  se  asemejará  la  sociedad  á  uno  de  esos  seres  animales 
inferiores  que  no  tienen  órganos  ni  miembros,  y  de  los  cuales 
puede  separarse  una  parte  sin  que  dejen  de  vivir.  Cuanto  más 
elevado  sea  el  grado  de  desenvolvimiento  social,  tanto  más 
se  asemejará  la  sociedad  á  los  organismos  superiores  en  que 
están  especializados  los  poderes  y  las  funciones,  y  cada  miem- 
bro es  vitalmente  dependiente  de  los  otros. 

Ahora  bien;  este  proceso  de  integi'ación  en  la  especializa- 
ción  de  las  funciones  y  poderes,  está  acompañado,  á  medida 
que  crece  en  la  sociedad,  de  una  tendencia  á  la  desigualdad, 
por  cuya  virtud  es  probablemente  una  de  las  leyes  más  profun- 
das de  la  naturaleza  humana.  No  quiero  afirmar  que  la  des- 
igualdad sea  el  resultado  necesario  del  crecimiento  social;  pero 
esta  es  la  tendencia  constante  del  crecimiento,  si  no  está  acom- 
pañado de  cambios  en  la  agregación  social,  que  asegurarán  la 
igualdad  en  las  nuevas  condiciones  producidas  por  el  creci- 
miento. Quiero  decir  con  esto  que  el  aparato  de  leyes,  costum- 
bres é  instituciones  políticas  que  cada  sociedad  teje  para  sí, 
tiende  continuamente  á  hacerse  demasiado  tirante,  á  medida 
que  la  sociedad  se  desarrolla.  Quiero  también  decir  que  el  hom- 
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eo  perplejidad  la  organización  animal,  se  levanta  sobre  la  -vida 
y  el  poder  de  las  partes  una  vida  y  poder  del  todo  integral;  so- 
bre la  aptitud  para  movimientos  involuntarios  la  capacidad  de 
movimientos  voluntarios.  Las  acciones  é  impulsos  de  las  corpo- 
raciones de  hombres  son,  según  se  ha  observado  con  frecuen- 
cia, diferentes  de  aquellas  que  en  las  mismas  circunstancias  so 
hubieran  suscitado  en  los  individuos.  Las  cualidades  guerreras 
de  un  regimiento  pueden  ser  muj  diferentes  de  las  de  los  solda- 
dos, considerados  individualmente.  Pero  acerca  de  esto  no  hay- 
necesidad  de  aclaracioues.  Donde  la  población  está  dispersa,  la 
tierra  no  tiene  valor;  precisamente  á  medida  que  loa  hombres 
se  congregan,  nace  y  aparece  el  valor  de  las  tierras,  cosa  evi- 
dentemente distinta  del  valor  producido  por  el  esfuerzo  indivi- 
dual; valor  que  nace  de  la  asociación,  que  crece  en  la  misma 
medida  que  la  asociación  y  desaparece  cuando  la  asociación  es 
interrumpida.  Esto  mismo  es  cierto  en  el  poder,  bajo  formas 
distintas  de  aquellas  generalmente  expresadas  en  términos  de 
economía. 

Pero,  á  medida  que  la  sociedad  crece,  la  disposición  á  con- 
tinuar con  el  previo  ajustamiento  social  tiende  á  depositar  este 
poder  colectivo,  á,  medida  que  crece,  en  manos  de  una  parte  da 
esta  comunidad;  y  esta  desigual  distribución  de  la  riqueza  y 
el  poder  adquiridos  con  el  adelanto  de  la  sociedad,  tiende  á  pro- 
ducir mayor  desigualdad,  puesto  que  la  agresión  crece  coa 
aquellos  mismos  medios  que  al  parecer  habrían  de  apaciguarla» 
y  la  idea  de  justicia  es  debilitada  por  la  habitual  tolerancia  d& 
injusticia . 

Por  esta  via,  la  organización  patriarcal  de  la  sociedad  pue- 
de fácilmente  convertirse,  con  su  crecimiento,  en  una  Monar- 
quía hereditaria,  en  la  cual  el  Rey  es  un  dios  en  la  tierra,  ¿  los 
que  suman  la  masa  del  pueblo  sólo  esclavos  de  su  cai.iho. 
Es  natural  que  el  padre  sea  la  cabeza  que  dirija  la  familiu,  y 
que  á  su  muerte  le  suceda  en  este  primado  el  hijo  mayor,  ti  lua 
miembro  mayor  y  más  experto  de  la  pequeña  comunidad.  IVra 
el  continuar  esta  disposición  de  cosas  cuando  la  familia  r,c  des- 
arrolla, es  confiar  el  poder  á  una  linea  particular,  y  el  poder 
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así  conferido  continúa  necesariamente  crecieoclo  á  medida  que 
el  tronco  común  se  hace  mayor,  y  en  el  mismo  grado  que  cre- 
ce el  poder  de  ia  comunidad.  La  jefatura  de  la  familia  pasa  á 
un  Rey  herediterio,  que  llega  á  considerarse  él  mismo,  y  á  ser 
considerado  por  los  demás,  como  investido  de  superiores  dere- 
chos. Con  el  crecimiento  del  poder  colectivo,  comparado  con  el 
poder  del  individuo,  crece  su  poder  de  castigar  ó  recompensar, 
y  al  mismo  tiempo  las  sugestiones  á  adularle  ó  temerle,  hasta 
que  finalmente,  si  no  se  interrumpe  este  proceso,  llega  á  arras- 
trarse envilecida  una  nación  á  los  pies  de  un  trono,  y  cien  mil 
hombres  trabajan  cincuenta  años  para  preparar  una  tumba  á 
un  ser  de  su  misma  especie  mortal. 

Así  el  caudillo  de  una  pequeña  banda  de  salvajes  sólo  es 
uno  de  tantos,  á  quien  siguen  los  demás  como  el  más  bravo  y 
más  prudente  entre  ellos.  Pero  cuando  vienen  á  obrar  juntos 
cuerpos  más  extensos,  la  selección  natural  se  hace  más  difícil, 
se  hace  necesaria  y  puede  forzarse  á  la  obediencia  ciega,  y  de 
las  mismas  necesidades  de  la  guerra,  cuando  son  conducidos 
en  mayor  escala,  nace  el  poder  absoluto. 

Lo  mismo  tiene  lugar  con  la  especialización  de  las  funcio- 
nes, f  n  el  poder  productivo  hay  una  ventaja  mani Gesta  cuando 
el  crecimiento  social  ha  ido  tan  lejos  que,  en  vez  de  exigir  para 
los  fines  de  la  guerra  directamente  el  trabajo  á  cada  productor, 
Fe  puede  fijar  una  fuerza  militar  regular;  pero  esto  tiende,  in- 
evitablemf  nte,ála  concentración  del  poder  en  manos  de  las  cla- 
FCB  militares  ó  de  sus  jefes.  El  mantenimiento  del  orden  inte- 
rior, la  administración  de  justicia,  la  construcción  y  cuidado 
de  las  obras  públicas,  y  principalmente  la  observancia  de  la 
religión,  todo  ello  tiende  de  un  modo  análogo  á  pasar  á  manos 
de  clases  especiales,  cuya  inclinación  es  amplificar  sus  funcio- 
nes y  exteader  su  poder. 

Pero  la  gran  causa  de  toda  desigualdad  es  el  natural  mono- 
polio que  se  concede  con  la  posesión  de  las  tierras.  Las  prime- 
ras nociones  de  los  hombres  parecen  haber  sido  que  la  tierra  es 
propiedad  común;  pero  las  rudas  prácticas  por  que  esto  es  reco- 
nocido en  un  principio,  tales  como  la  repartición  anual  de  las 
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tierras  ó  el  cultivo  en  común,  sólo  son  compatibles  con  un 
grado  inferior  de  desarrollo.  La  idea  de  propiedad,  que  nace, 
naturalmente,  con  referencia  á  las  cosas  de  producción  huma- 
na, es  fácilmente  trasferida  á  la  tierra,  y  una  institución  que 
asegura  al  que  utiliza  y  mejora  la  tierra  la  debida  recompensa 
á  su  trabajo  cuando  la  población  está  esparcida,  da  últimamente 
por  resultado,  cuando  la  población  crece  y  las  rentas  suben,  el 
despojar  al  productor  de  sus  ganancias.  Cuando  el  poder  poli- 
tico  y  religioso  pasan  á  manos  de  una  clase  social,  no  sola- 
mente pasan  á  ser  propiedad  de  ella  las  mencionadas  ganan- 
cias, sino  que  la  apropiación  de  las  rentas  con  fines  públicos, 
único  medio  por  que  puede  ser  retenida  la  tierra  en  propiedad 
común,  en  una  organización  parecida  en  algo  á  un  -alto  des- 
arrollo, se  convierte  en  propiedad  territorial,  y  el  resto  de  la 
comunidad  quedan  sólo  convertidos  en  terratenientes.  Y  las 
guerras  y  conquistas,  que  tienden  á  la  concentración  del  poder 
político  y  á  la  institución  de  la  esclavitud,  dan,  naturalmente, 
por  resultado  la  apropiación  del  suelo  cuando  el  crecimiento 
social  ha  dado  valor  á  la  tierra.  Una  clase  dominante  que  con- 
centra el  poder  en  sus  manos,  pronto  concentrará  de  igual 
modo  la  propiedad  de  las  tierras.  A  ella  corresponderán  en  par- 
ticióü  grandes  porciones  del  suelo  conquistado,  que  labrarón 
los  })rimeros  habitantes  como  arrendatarios  ó  como  siervos,  y 
serán  prontamente  adquiridos  los  dominios  públicos  ó  las  tie- 
rras comunales  que,  en  el  crecimiento  natural  de  la  sociedad, 
son  dejadas  todavía  por  algún  tiempo  sin  cultivar  en  todos  los 
países  (y  en  cuyo  estado  el  primitivo  sistema  de  cultivo  de 
aldea  abandona  á  pastos  ó  á  bosques).  De  esto  se  pueden  ver 
modernamente  muchos  ejemplos.  Y  una  vez  establecida  la  des- 
ii^ualdad,  la  propiedad  de  las  tierras  tiende  á  concentrarse  á 
medida  que  crece  el  adelanto. 

Sólo  intento  hacer  resaltar  el  hecho  general  de  que  la  des- 
igualdad tiende  á  establecerse  por  sí  misma  á  medida  que  avan- 
za el  desarrollo  social,  y  no  el  determinar  las  consecuencias 
particulares,  que  variarán  naturalmente  con  las  diferentes  con- 
diciones. Pero  este  hecho  principal  hace  inteligibles  todos  los 
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siempre  un  instintivo  disgusto  de  las  innovaciones  y  de  los 
innovadores,  que  sólo  es  la  expresión  de  un  instintivo  temor 
de  que  el  cambio  derribe  las  barreras  que  le  circuyen  y  sepa- 
ran del  resto  de  la  sociedad  y  la  robe  importancia  y  poder,  es- 
tando siempre  dispuesta  á  guardar  cuidadosamente  su  especial 
conocimiento  ó  habilidad. 

Por  este  medio  es  por  el  que  sucede  la  petrificación  al  pro- 
greso. El  progreso  en  la  desigualdad  conduce  necesariamente 
el  perfeccionamiento  á  una  obstrucción,  y  si  aún  persiste  ó 
provoca  una  vana  reacción,  abrumará  al  poder  mental  con 
nuevo  peso  y  empezará  la  retrogresión.  Estos  principios  hacen 
inteligible  la  historia  de  la  civilización. 

En  las  localidades  donde  el  clima,  el  suelo  y  las  condicio- 
nes físicas  tienden  menos  á  separar  los  hombres  á  medida  que 
crecen  en  número,  y  en  donde,  en  virtud  de  esto,  se  desenvol- 
vió con  cierta  amplitud  la  primera  civilización,  la  interna  re- 
sistencia al  progreso  se  desarrollará  naturalmente  de  una  ma- 
nera más  regular  y  completa  que  allí  donde  pequeñas  comu- 
nidades han  desenvuelto  diversidades  de  cultura  y  fueron 
conducidas  después  á  una  común  asociación.  Esto  es  lo  que  yo 
pienso  que  explica  los  caracteres  generales  de  las  primeras  ci- 
vilizaciones, comparados  con  las  civilizaciones  posteriores  de 
Europa.  Estas  comunidades  homogéneas,  desenvolviéndose 
desde  un  principio  sin  desavenencias  ni  conflictos  entre  dife- 
rentes costumbres,  leyes,  religiones,  etc.,  manifestarán  mucha 
mayor  uniformidad.  Las  fuerzas  de  concentración  y  conserva- 
ción, todas  impulsaran  aunadas,  por  decirlo  asi.  La  rivalidad  de 
los  jefes  no  se  contrabalanceará,  ni  la  diversidad  de  creencias 
impedirá  el  crecimiento  de  la  influencia  sacerdotal.  El  poder 
político  y  el  religioso,  la  riqueza  y  el  saber,  tenderán  de  este 
n.'  fio  á  converger  en  el  mismo  centro.  Las  mismas  causas 
qn^  1 1  opendieron  á  hacer  hereditaria  la  corona  y  el  sacerdocio, 
tf  r-r'  r.'n  también  á  hacer  hereditarias  las  artes  y  la  labranza, 
y  {\  s.  parar  la  sociedad  en  castas.  El  poder  que  de  este  modo 
d(>ja  libre  la  asociación  para  el  progreso,  será  prodigado  y  se 
elevarán  gradualmente  las  barreras  que  han  de  obstruir  el  ul- 
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terior  progreso.  El  sobrante  de  la  energía  de  las  masas  se  de- 
dicaría á  la  construcción  de  templos,  palacios  y  pirámides;  en 
servir  al  orgullo  y  saciar  el  lujo  de  los  gobernantes;  y  si  entre 
las  clases  desocupadas  ocurría  alguna  disposición  para  el  per- 
feccionamiento, seria  sofocada  inmediatamente,  por  el  temor  á 
las  innovaciones.  Desarrollándose  la  sociedad  por  este  camino, 
debe  detenerse  áia  larga  en  un  conservadurismo  que  no  per- 
mita más  progreso. 

La  duración  de  este  estado  de  completa  petrificación  parece 
depender  de  causas  externas,  pues  los  lazos  de  hierro  que  ro- 
dean al  contorno  social  en  su  crecimiento,  reprimen  tanto  las 
fuerzas  de  desintegración  como  el  adelanto.  Esta  sociedad  será 
conquistada  más  fácilmente,  pues  las  masas  del  pueblo  han 
sido  arrastradas  á  una  aquiescencia  pasiva  en  una  vida  de  tra- 
bajo sin  esperanza.  Si  el  conquistador  no  hace  más  que  ocupar 
el  lugar  de  las  clases  gobernantes,  como  hicieron  los  hyksos 
en  Egipto  y  los  tártaros  en  China,  todas  las  cosas  continuarán 
como  antes.  Si  asolan  y  destruyen,  la  gloria  de  los  palacios  y 
los  templos  sólo  se  conservará  en  ruinas,  la  población  se  dis- 
persará y  los  conocimientos  y  artes  quedarán  perdidos. 

La  civilización  europea  difiere  en  carácter  de  las  civiliza- 
ciones del  tipo  egipcio,  en  que  nace,  no  de  la  asociación  de  un 
pueblo  homogéneo,  desarrollándose  desde  un  principio  ó  al  cabo 
de  un  largo  tiempo  bajo  las  mismas  condiciones,  sino  de  la 
asociación  de  pueblos  que  en  la  separación  han  adquirido  un 
carácter  distintivo  social,  y  cuyas  menores  organizaciones  han 
prevenido  por  más  largo  tiempo  la  concentración  del  poder  y 
las  riquezas  en  un  solo  centro.  La  conformación  física  de  la 
Península  griega  está  dispuesta  para  separar  el  pueblo,  en  un 
principio,  en  varias  comunidades  pequeñas,  Cuaudo  e-stas  pe- 
queñas repúblicas  y  reinos  nominales  cesaron  de  malgastar 
sus  energías  en  la  guerra  y  se  extendió  la  pacifica  cooperación 
del  comercio,  entonces  brilló  la  luz  de  la  civilización.  Pero  el 
principio  de  asociación  nunca  fué  bastante  fuerte  para  salvar 
á  Grecia  de  sus  guerras  de  tribu,  y  cuando  se  dio  fin  á  estas 
g-uerras  por  la  conquista,  entonces  obró  sus  efectos  la  tenden- 
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cia  á  la  desigualdad,  que  había  sido  combatida  con  varios  le- 
mas por  los  sabios  y  hombres  de  estado  griegos,  y  el  valor  he- 
lénico, sus  artes  y  literatura,  fueron  ya  dominio  del  pasado. 
Asimismo  en  el  nacimiento  y  desarrollo,  la  declinación  y  caída 
de  la  civilización  romana,  pueden  verse  los  efectos  de  estos  dos 
principios:  asociación  é  igualdad,  de  cuya  combinación  resulta 
el  progreso. 

Naciendo  el  poder  romano  de  la  asociación  de  labradores  y 
ciudadanos  libres  de  Italia,  y  ganando  nuevas  fuerzas  por  la 
conquista,  que  trae  las  naciones  hostiles  á  relaciones  comunes, 
pudo  conducir  los  pueblos  dominados  á  una  paz  universal. 
Pero  la  tendencia  á  la  desigualdad,  deteniendo  desde  un  prin- 
cipio el  progreso  real,  aumentó  en  el  mismo  grado  en  que  se 
extendía  la  civilización  romana.  Esta  no  se  petrificó,  como  sus 
civilizaciones  congéneres,  donde  los  fuert-es  lazos  de  la  costum- 
bre y  la  superstición  tenían  sojuzgado  al  pueblo  y  probable- 
mente también  le  protegían,  y,  en  cierto  modo,  conservaban 
la  paz  entre  gobernantes  y  gobernados:  la  sociedad  romana  se 
descompuso,  declino  y  cayó.  Roma  estaba  muerta  en  el  corazón 
mucho  tiempo  antes  que  los  godos  ó  los  vándalos  hubieran  roto 
el  orden  de  las  legiones,  y  aun  en  el  tiempo  mismo  en  que  sus 
fronteras  se  extendían.  La  grandeza  del  Estado  arruinó  á  Italia. 
La  desigualdad  había  agotado  las  fuerzas  y  destruido  el  vigor 
del  mundo  romano.  El  Gobierno  se  convirtió  en  un  despotismo 
que  ni  el  asesinato  pudo  atemperar,  el  patriotismo  en  servilis- 
mo, los  vicios  más  abyectos  se  ostentaban  en  público,  la  litera- 
tura descendió  á  la  puerilidad,  la  instrucción  fué  olvidada,  las 
fértiles  regiones  quedaron  devastadas  sin  las  asolaciones  de  la 
guerra,  la  desigualdad  produjo  donde  quiera  el  decaimiento 
político,  mental,  moral  y  material.  La  barbarie  que  abrumó 
á  Roma  no  vino  de  afuera,  sino  de  dentro  de  ella.  Era  el  pro- 
ducto necesario  del  sistema  que  había  sustituido  con  esclavos 
y  colonias  al  independiente  labrador  de  Italia,  y  había  dividido 
las  provincias  como  propiedad  entre  las  familias  senatoriales. 

La  civilización  moderna  debe  su  superioridad  al  crecimien- 
to de  la  igualdad  con  el  desarrollo  de  la  asociación.  Dos  gran- 
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monásticas,  en  sus  Concilios,  que  unían  todas  las  naciones,  y 
en  sus  edictos,  que  circulaban  sin  obstáculo  á  través  de  las 
fronteras  políticas;  en  el  humilde  nacimiento  de  las  manos  en 
que  colocaba  el  Signo  ante  el  cual  doblaba  la  rodilla  el  más  al- 
tivo; en  sus  Obispos,  que  por  la  consagración  eran  convertidos 
en  Pares  de  la  más  alta  nobleza;  en  su  «Siervo  de  los  Siervos,» 
pues  tal  corría  su  título  oficial,  que  en  virtud  del  anillo  de  un 
simple  pescador  clamaba  el  derecho  de  arbitraje  entre  las  na- 
ciones, y  cuyo  estribo  era  sostenido  por  los  Reyes,  fué  promo- 
tora de  la  asociación,  testimonio  de  la  igualdad  natural  de  los 
hombres;  y  por  la  Iglesia  misma  fué  sustentado  un  espíritu  tal, 
cuando  su  primera  obra  de  asociación  y  emancipación  estaba 
cerca  de  su  conclusión  (cuan'do  los  lazos  que  ella  había  atado 
habían  llegado  á  ser  tirantes,  y  la  instrucción  que  ella  había 
conservado  la  legó  al  mundo),  que  rompió  las  cadenas  con  que 
ella  misma  hubiera  aprisionado  al  mundo,  y  en  una  gran  parte 
de  Europa  quebrantó  la  organización  de  ésta. 

El  nacimiento  y  desarrollo  de  la  civilización  europea  es 
asunto  demasiado  vasto  y  complejo,  para  ser  presentado  en  su 
debida  perspectiva  y  relación,  en  unos  cuantos  párrafos;  pero 
tanto  en  sus  detalles  como  en  sus  principales  rasgos,  acredita 
la  verdad  de  que  el  progreso  marcha  á  medida  que  la  sociedad 
tiende  á  una  agrupación  más  estrecha  y  con  mayor  igualdad. 
La  civilización  es  la  cooperación.  La  unión  y  la  libertÉi  son  sus 
factores.  La  gran  extensión  de  la  asociación,  no  sólo  en  el  cre- 
cimiento de  comunidades  más  extensas  y  más  densas,  sino  en 
el  aumento  del  comercio  y  los  múltiples  cambios  que  enlazaa 
entre  sí  á  las  comunidades  y  las  eslabonan  con  otras  comuni- 
dades, aunque  éstas  se  hallen  separadas  por  vastos  espacios;  el 
crecimiento  de  las  leyes  internacionales  y  municipales,  el  pro- 
greso en  la  seguridad  de  la  propiedad  y  de  las  personas,  de  la 
libertad  individual,  y  hacia  el  gobierno  democrático;  el  pro- 
greso, en  una  palabra,  hacia  el  reconocimiento  de  los  iguales 
derechos  á  la  vida,  la  libertad  y  la  realización  de  la  felicidad, 
es  lo  que  hace  á  nuestra  moderna  civilización  en  tan  alto  gra- 
do superior  á  cualquiera  de  las  que  le  precedieron.  Estas  sou 
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las  condiciones  que  han  dejado  libre  el  poder  mental,  (] 
arrollado  el  velo  de  ignorancia  que,  excepto  una  pequeS 
te,  ocultaba  el  globo  al  conocimiento  del  hombre;  las  qi 
medido  las  órbitas  de  las  giiátorias  esferas  y  nos  invita 
tem|)Iar  t-u  movimiento;  las  que  nos  muestran  las  palpita 
de  la  vida  en  una  gota  de  agua;  las  que  ban  abierto  á  ni 
ojos  las  antecámaras  de  los  misterios  de  la  naturaleza  3 
los  secretos  del  pasado  enterrados  por  largos  siglos;  las  q 
puesto  á  nuestro  servicio  fuerzas  físicas  en  cuya  compa 
los  esfuerzos  humanos  son  insignificantes,  y  han  aumen' 
poder  productivo  por  mil  grandes  iaveocioaes. 

En  este  espíritu  de  fatalismo  á  que  he  aludido  antes, 
penetra  la  actual  literatura,  es  moda  hablar  aún  de  la  gi 
la  esclavitud  como  medios  de  progreso  humano.  Pero  I 
rra,  que  es  lo  opuesto  á  la  asociación,  sólo  puede  ayudar 
grcso  cuando  previene  ulteriores  guerras,  ó  cuando  derr 
barreras  antisociales,  que  son  á  su  vez  una  guerra  pasiv 

En  cuanto  á  la  esclavitud,  yo  no  puedo  ver  cómo  ha 
dido  nunca  haber  coadyuvado  al  establecimiento  de  la  lil 
y  la  libertad,  sinónimo  de  igualdad,  es,  desde  el  estad 
rudo  que  pueda  imaginarse  en  el  hombre,  el  estimulo  y 
ción  del  progreso.  La  idea  de  Augusto  Compte,  de  que  la 
tución  d«  la  esclavitud  destruyó  el  canibalismo,  es  tan  i 
tica  como  la  humorística  noción  de  Elias  acerca  del  modi 
adquirió  el  hombre  el  gusto  por  el  lechón  asado.  Preten 
una  propensión  que  no  se  ha  encontrado  nunca  desenvu 
el  hombre,  á  no  ser  como  resultado  de  las  condiciones  m 
tinatiiralcs  (la  más  horrenda  necesidad  ó  la  superstició 
embruteced  ora)  (1),  es  un  impulso  original,  y  que  el  h 
el  superior  entre  los  animales,  aun  en  su  más  bajo  estadf 
apetitos  naturales  que  no  manifiestan  los  más  nobles  bn 


(1)  Loi  insularen  de  Sandwich  honraban  á  sui  liuenon  jefea  comiét 
toeftl^nn  fi  bus  jefes  tiránicoa  y  malos.  Los  nuavo-ielandesea  lenian  la 
iroramlo&sua  enemi){os  arlqiiiriaii  la  (uorzi  y  valor  do  £at09.  Este  p3ri'< 
origen  de  devorar  i  los  pLi^iuciproa  ile  guerra. 
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esto  tiene  lugar  con  la  idea  de  que  la  esclavitud  dio  principia 
á  la  civilización  por  permitir  á  los  amos  tiempo  libre  para  el 
perfeccionamiento. 

La  esclavitud  no  ayudó  ni  pudo  ayudar  nunca  al  progreso. 
Ya  consista  la  comunidad  en  un  solo  amo  y  en  un  solo  esclavo, 
ya  en  miles  de  amos  y  millones  de  esclavos,  la  esclavitud  en- 
vuelve siempre  una  disipación  del  poder  humano,  pues  no  sólo 
es  menos  productivo  el  trabajo  del  esclavo  que  el  del  hombre 
libre,  sino  que  el  poder  del  amo  es  malgastado  igualmente  en 
aprisionar  y  vigilar  á  sus  esclavos,  y  es  distraído  de  direccio- 
nes en  que  reposa  realmente  el  adelanto.  La  esclavitud,  desde 
su  principio  hasta  su  fin,  así  como  cualquier  otra  negación  de 
la  igualdad  natural  del  hombre,  ha  embarazado  y  estorbado  el 
progreso.  En  la  misma  proporción  que  la  esclavitud  toma  una 
parte  importante  en  la  organización  social,  cesa  el  progreso. 

El  que  la  esclavitud  fuese  tan  universal  en  el  mundo  clási- 
co, es  indudablemente  la  razón  por  qué  la  actividad  mental, 
con  su  culta  literatura  y  su  refinado  arte,  no  acertó  nunca  en 
los  grandes  descubrimientos  é  invenciones  que  distinguen  á  la 
moderna  civilización.  Kingún  pueblo  que  haya  tenido  esclavos 
ha  sido  nunca  inventivo.  Sea  la  que  quiera  la  causa  que  de- 
grade al  artesano  y  le  robe  el  fruto  de  su  trabajo,  sofocará  el 
espíritu  de  invención  y  estorbará  el  aprovechamiento  de  las 
invenciones  y  descubrimientos  aunque  hayan  sido  ya  hechos. 
A  la  libertad  sola  es  dado  el  interpretar  los  poderes  que  despier- 
tan al  genio  á  cuya  custodia  están  los  tesoros  de  la  tierra  y  las 
invisibles  fuerzas  del  aire. 

Esta  es  la  ley  del  progreso  humano;  ¿cuál  es,  pues,  la  ley 
moral?  La  civilización  debe  avanzar  justamente  en  la  misma 
medida  que  la  disposición  social  promueva  la  justicia,  y  en  el 
mismo  grado  que  reconoce  la  igualdad  de  derecho  entre  hom- 
bre y  hombre,  y  á  la  par  que  asegure  á  cada  uno  la  perfecta 
libertad,  que  está.sólo  limitada  por  la  igual  libertad  de  cualquier 
otro.  Cuando  decaigan  estas  condiciones,  la  progresiva  civi- 
lización debe  venir  necesariamente  á  un  estancamiento  ó  á  un 
retroceso.  La  economía  política  y  la  ciencia  social  no  puede 


dar  lección  alguna  que  no  esté  comprendida  en  las  sencillas 
verdades  qufi  fueron  enseñadas  al  humilde  pescador  y  á  los  al- 
deanos judíos  por  El  que  fué  crucificado  hace  mil  ochocientos 
años,  sencillas  "verdades  que,  bajo  la  urdimbre  del  amor  propio 
y  de  los  yerros  de  la  superstición,  parecen  yacer  en  el  fondo 
de  toda  religión  que  se  haya  esforzado  en  formular  ios  sufri- 
mientos morales  del  hombre. 


Vninoisfo  .flolina  timiiu 
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Una  vez  que  Pittakis  ha  llegado  á  descubrir  el  sitio  donde 
estuvieron  los  Propileos,  y  que  Pausanias  dejó  escrito  que  el 
templo  de  Esculapio  se  encontraba  en  el  camino  según  se  iba 
hacia  ellos  desde  el  teatro  de  Baco  y  no  lejos  del  sepulcro  de 
Á'alos,  su  verdadero  emplazamiento  se  halla  entre  el  teatro,  el 
muro  Serpentzé  y  el  Odeón  de  Heredes  Ático.  Pero  resulta  que 
en  la  parte  meridional  del  Acrópolis,  sitio  de!  cual  ahora  se 
trata,  había  dos  templos.  Uno  próximo  al  teatro  y  otro  próximo 
al  Odeón.  y  en  terraplén  diferente,  aunque  si  el  uno  constaba 
de  templo,  galerías,  pórticos  y  fuente,  de  templo,  galerías  y 
pórticos  constaba  el  otro. 

Algunos  han  querido  suponer  la  existencia  de  un  tercero  en 
el  Pireo.  En  Pausanias  nada  se  encuentra  acerca  del  particular, 
á  pesar  de  que  trata  de  los  que  habia  consagrados  en  el  mismo 
Pireo  á  Júpiter,  Minerva  (Capitulo  I,  3.°,  Descripción  de  Grecia), 
por  lo  que  no  es  fácil  de  ser  admitida  la  interpretación  que  da  el 
Escoliasta  de  Aristófanes  de  la  expresión:  tó  ArainmETo.  t¿  i->  San.: 
M  templo  de  Esculapio  en  la  Ciudad,  como  para  distinguirle  del 
que  había  en  el  Pireo.  Esta  expresión  aparece  ya  en  algún  mo- 
numento del  siglo  IV  antes  de  Jesucristo.  El  templo  de  Titané 
estaba  cercado  de  corpulentos  cipreses,  y  la  estatua  que  él 
guardaba  solamente  enseñaba  las  partes  anteriores  de  la  cara. 
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manos  y  pies,  por  estar  cubierta  de  larga  y  blaaca  túnica,  con 
su  correspondiente  palio.  Y  la  de  Hygia  era  difícil  distinguirla, 
por  la  gran  cantidad  de  pelo  que  en  ella  ponían  las  mujeres,  á 
manera  de  ex-votos,  y  por  las  bandas  que  la  cubrían,  según  el 
modo  de  ser  babilónico.  Del  templo  argivo  se  dice  que  era  no- 
tabilisimo,  estando  en  él  la  estatua  en  actitud  sedentaria,  re- 
presentando una  edad  viril. 

El  templo  y  bosque  de  Esculapio  en  Epídauro  veíase  cer- 
cado por  todas  partes.  La  imagen  del  dios,  en  cuanto  á  su  ta- 
maño, era  la  mitad  de  la  de  Júpiter  Olímpico  en  Atenas,  fía 
materia,  oro  y  marfil.  Estaba  sentado  en  el  trono.  En  una 
mano  llevaba  el  cetro,  mientras  que  con  la  otra  aplacaba  al 
dragón,  teniendo  á  los  pies  el  perro.  Más  arriba  del  templo  se 
levantaban  las  galerías,  en  las  que  dormían  los  enfermos.  Hubo 
muchas  estelas,  en  las  que  se  daba  cuenta  de  las  curaciones. 
La  lengua  en  que  estaban  redactadas,  fué  la  dórica.  Alzábase 
jantes  al  templo  un  teatro.  El  mismo  Pausanias,  tratando  del 
templo  de  Esculapio  que  había  en  Syción,  escribe: 

«De  aquí  arranca  el  camino  que  lleva  hacia  el  templo  de 
Esculapio.  Estando  el  caminante  cerca  de  la  villa,  distingue, 
hacia  la  izquierda,  dos  capillas.  La  antigua  conserva  solamen- 
te la  cabeza  de  una  imagen  del  Sueño.  E[  postigo  está  consa- 
grado á  Apolo,  y  en  él  entra  solamente  el  sacerdote.  A  la  puer- 
ta del  templo  infunde  miedo  la  boca  de  una  corpulentísima 
ballena.  A  medida  que  uno  vase  acercando  á  la  estatua  de  Es- 
culapio, preséütanse  á  derecha  é  izquierda  las  de  Pan,  Diana, 
sentado  el  primero  y  de  pie  la  segunda.  Aparece  Esculapio  im- 
berbe y  hecho  de  oro  y  marñl,  obra  de  Calamides,  teniendo  en 
una  mano  el  cetro,  mientras  que  con  la  otra  sostiene  una  piüa. 
Según  se  cueuta,  Nicágora,  mujer  sicyouiaua,  trasportó  al 
dios,  bajo  la  forma  de  ua  dragón,  en  un  carro  tirado  por  ma- 
chos. Efita  Nicágora  fué  madre  de  Agasides  y  mujer  de  Eque- 
timo.  Pequeüas  imágenes  penden  del  techo,  y  se  cree  sea  la  de 
AriatoJame,  madre  de  Arato,  la  que  está  en  el  dragón.»  Con 
estas  palabras  de  Pausanías  reciben  más  claridad  las  siguieu- 
tes  consecuencias  que  se  desprenden  de  la  inscripción-decreto 
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del  sacerdote  Meniscos,  en  tiempo  del  Arcoatado  de  Lysandro, 
publicada  en  el  tomo  II-I.  Addenda  ei  corrigenda  489''  del  Cor- 
pus Inscriptionum  Atticarum.  Trató  Meniscos  de  hacer  restau- 
raciones á  su  costa  en  el  templo  de  Esciüapio  de  Atenas,  y  de 
la  proposición  que  hizo  al  Consejo  resulta,  según  lo  que  la 
inscripción  contiene,  que:  Za  antigua  entrada  del  santuario  esta- 
ba en  mal  estado.  Que  el  techo  de  la  parte  posterior  del  propileo  se 
hallaba  muy  deteriorado,  pudiendo  decirse  lo  misvio  de  la  capilla 
del  ANTIGUO  templo.  Es  decir,  que  había  una  antigua  entrada  y 
ííw  antiguo  templo. 

Dábanse,  pues,  en  Atenas  dos  templos:  el  ■viejo,  frente  á 
la  puerta  antigua,  y  el  posterior,  frente  á  la  puerta  correspon- 
diente. La  distancia  de  uno  á  otro  era  corta,  y  ambos  estaban 
dentro  de  un  muro  circundante.  La  reparación  de  Diocles,  so- 
licitada llevar  á  cabo  por  cuenta  propia,  era  para  el  primero. 
Cada  uno  tenía  su  puerta  y  propileo  en  la  muralla  circunva- 
lante. El  templo  servía  de  morada  á  la  divinidad.  Próxima- 
mente á  éste  hallábanse  los  pórticos,  ó  sean  galerías  cubiertas  y 
de  buena  ventilación,  en  las  cuales  se  alojaban  los  que  al  tem- 
plo acudían.  Para  las  abluciones  y  purificaciones  de  los  supli- 
cantes y  demás  operaciones  preliraiuares  que  el  dios  ordenaba 
á  los  enfermos,  habia  una  fuente.  Ya  se  ha  tratado  antes  de  los 
Aeclepieios  que  hubo  en  Epidauro  y  en  Tetané.  La  opinión  de 
Koehler,  para  quien  solamente  hubo  un  templo,  siendo  los  mo- 
numentos del  terraplén  occidental  pertenecientes  á  un  templo 
de  Themís,  á  una  capilla  de  Isis,  á  un  altar  de  las  Ninfas,  y 
que  la  fuente  era  de  las  últimas,  debe  ser  desechada,  por 
cuanto  ya  se  ha  visto  no  ser  el  templo  de  la  salud  en  Atenas 
el  único  doble  y  dedicado  al  mismo  dios.  Probablemente  ocupa- 
ba toda  la  superficie  de  los  terraplenes  de  Este  á  Oeste.  El  san- 
tuario tendría  unos  cien  metros  de  largo. 

Confundidos  todos  los  restos  y  viéndose  mezclados  los  de  la 
época  bizantina  con  los  de  muy  remotas  edades,  y  hallándose, 
sobre  construcciones  pétreas,  fábricas  hechas  de  ladrillo,  no 
puede  asegurarse  sin  razonar  prudentemente,  según  la  verdad 
que  la  ciencia  exige,  cuál  de  los  dos  templos  fuera  el  de  más 


•*^ 


-v 


EL  TEMPLO  DE  ESCULAPIO  71 

remota  construcción.  Hay  piedra  del  Píreo,  y  conocido  es  que 
pertenece  su  existencia  en  las  constmcciones  atenienses  á  la 
época  de  las  notables  construcciones  griegas.  Esto,  con  rela- 
ción al  templo  occidental.  El  templo  del  Oriente  tiene  datos  de 
tiempos  más  cercanos;  y  si  junto  al  templo  anterior  hay  restos 
de  nn  pórtico  de  construcción  que  corresponde  al  segundo  si- 
glo antes  de  Jesucristo,  en  el  próximo  al  teatro,  que  es  el  más 
moderno,  se  trasluce  el  emplazamiento  de  otro  pórtico  cons- 
truido entre  el  cuarto  y  tercer  siglo  antes  de  la  Era  Cristiana, 
porque  el  mármol  del  Hymeto  no  fué  empleado  en  las  construc- 
ciones atenienses  hasta  el  siglo  iv,  y  hallándose  esta  clase  de 
mármol  en  las  ruinas  de  la  parte  oriental,  no  puede  su  anti- 
güedad remontarse  más  arriba.  Sin  embargo,  aparece  una  difi- 
cultad aún  para  conceder  que  sean  del  siglo  iv,  consistente  en 
la  existencia  de  unas  columnas  dóricas  estriadas  hasta  la  mi- 
tad de  su  altura,  del  mismo  modo  que  las  que  se  encuentran  en 
las  tillas  greco-romanas  de  Herculano  y  Pompeya:  mas  tenien- 
do en  cuenta  las  sucesivas  reparaciones  hechas  por  sacerdotes 
colosos,  particulares  llenos  de  piadosa  devoción,  quizás  por  el 
Estado  mismo,  y  contándose  con  la  dedicación  de  un  altar  en 
honor  del  dios,  hecha  por  un  tal  Telénmco,  que  vivió  en  el  si- 
glo IV,  por  lo  menos  acerca  de  esta  época  ya  no  puede  dudar- 
se, y  sobre  todo  cuando  son  dos  los  monumentos  epigráficos 
que  so  conocen  del  mismo  Telémaco.  Está  incompleto  el  pri- 
mero y  dice  así: 


AS>;).r,mr3f     ■ 


Ai;    Aaoidiiüi 


Kumanudis  lee  [íf  j3í:o.  De  todos  modos,  basta  para  el  casa 
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presente  la  palabra  ÜRÓMOS-ara  y  el  contenido  del  verbo  ,spao, 
colocar,  juntamente  con  su  completo  indirecto  AmXii-ico..  El 
mismo  Kumanudis  indica,  como  perteoecieute  al  templo  occi- 
dental, un  pedazo  de  arquitrave  jónico,  eo  el  que  se  lee:  A  As- 
clepios  é  Bygia,  por  la  salud  de  Tiberio  César.  Una  segunda  ins- 
cripción se  conoce  del  templo  de  Demojares  de  Azciiia  (arcon- 
ta),  grabada  en  un  gran  pedazo  de  mármol  pantélico,  sin  duda 
desprendido  de  algún  pórtico.  En  otras  se  da  cuenta  de  repurus 
en  los  pavimentos,  de  arreglos  de  una  fuente,  sin  indicar  cuál 
de  las  dos  fuero,  etc.,  etc.  Con  todos  estos  datos,  ¿puede  segu- 
ramente decirse  cuál  fuera  el  templo  antiguo*  En  verdad  que 
no.  Pero  muy  probablemente  ba  de  tenerse  por  tal  el  próximo 
al  teatro,  si  bien  no  se  tomen  los  restos  actuales  como  si  fueran 
los  propios  del  primitivo.  El  primitivo,  ó  sería  destruido,  ó  á 
causa  de  algún  accidente  pedirla  poco  menos  que  una  recons- 
trucción, y  en  aquel  entonces  sena  edificado  el  occidental, 
perteneciendo  todo  el  terreno  al  mismo  edificio  antiguo,  luego 
que  de  nuevo  se  vio  cu  estado  propio  para  el  servicio  del  dios 
j  do  los  enfermos,  y  muy  adecuado  á  la  grandeza  de  la  ciudad 
de  Atenas. 

Así  ya  podía  contener  dos  templos  ó  capillas,  ambas  consa- 
gradas á  Esculapio  é  Ilygia,  dos  fuentes,  los  pórticos  ó  gale- 
rías destinados  para  los  enfermos,  y  las  babitaeioncs  del  encor- 
dóte y  ministros  agregados  al  culto,  altares  votivos,  etc.,  ote; 
y  todo  esto  contenido  de  Oriente  ú  Occidente,  entre  el  teatro  y 
el  Odeón  de  Herodes  y  al  Mediodía  del  Acrópolis. 

Conviene  distinguir  con  mucbo  cuidado  y  no  tomar  todo  ci 
Asclejneio  Q.Wá\  si  fuera  todo  tcmjdo.  Este  era,  por  lo  gene- 
ral, en  tales  edificios  de  pequeñas  dimensiones,  y  se  concibe 
muy  bien.  Porque,  ante  todo,  se  necsitaba  mucho  terreno 
para  que  pudieran  estar  bien  y  desaliogadanieute  los  que  bus- 
caban en  el  poder  divino  de  Ásckpios  e!  remedio  para  su  que- 
brantada ó  perdida  salud,  y  espacio  para  que  las  entradas  y  sa- 
lidas fueran  cipaccs  y  amplias  para  tos  días  especiales  de  culto 
extraordinario,  en  los  cuüles  la  concurrencia  sería  numerosísi- 
ma. El  templo  no  era  masque  una  capillita,  aún  menor  que  las 
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ordinariamente  visitadas  en  las  romerías  cristianas,  y  el  cual, 
según  Pausanias,  tenia  pinturas.  No  añade  qué  clase  fuera  la 
de  dichas  pinturas,  y  ni  siquiera  da  á  entender  si  serían  exte- 
riores ó  interiores.  Dentro  de  la  capilla  se  hallaba  el  mismo 
contenido  que  hay  en  las  que  se  veneran  imágenes  milagrosas. 
Colgados  eu  los  muros  había  numerosísimos  ex-votos;  figuras 
de  manos,  pies,  ojos,  vasos,  anillos,  monedas  y  bajo-relieves, 
en  los  cuales  se  vería  lo  que  la  divinidad  hubiera  conseguido 
hacer,  atendida  su  potencia.  Santuarios  se  conocen  en  España 
cuyos  altares  parecen  museos  anatómicos,  recargados  de  pier- 
nas, brazos,  ojos,  pechos,  y  aun  de  muletas  y  anteojos;  objetos 
que,  si  indican  buena  intención,  carecen  de  valor  intrínseco  y 
predican  contra  la  estética.  Los  objetos  salían  ser  de  oro,  pla- 
ta, bronce,  y  algunos  de  mármol,  y  siempre  obras  de  arte.  Los 
que  más  abundan  en  las  iglesias  católicas  son  de  cera.  Guarda- 
das las  debidas  y  prescritas  disposiciones,  podían  utilizarsf  ¡os 
objetos  depositados,  pero  siempre  para  el  servicio  inmediato  de 
la  divinidad,  dándose  cuenta  rigurosísima  de  todo  y  haciendo 
constar  luego  en  estelas  de  mármol  los  nombres  de  los  que  ta- 
les objetos  habían  ofrecido;  así,  aun  cuando  fueran  fundidos 
para  el  servicio  divino,  no  se  perdía  la  memoria,  ni  del  donau-- 
te,  ni  del  valor  del  objeto  donado.  En  el  fondo  estuvo  la  estatua 
de  Asclejjíos,  y  quizás  la  de  Hygia. 

Nada  refiere  Puusauias.  La  estatua  del  dios  en  Epidauro  era 
de  oro  y  marfil.En  Atenas  tendrían  sus  habitantes  algún  simu- 
Jacro  de  los  antiguos,  cuyo  nombre  era  el  de  íumov?  El  silencio 
de  Pausanias  obliga  al  escritor  á  ser  cauto  en  este  punto.  Siem- 
pre que  ha  tenido  ocasión,  ha  dado  todos  los  detalles  necesa- 
rios. Cuando  se  abstiene,  señal  será  de  que  no  le  fué  muy  fácil 
mdícario  ni  aun  con  ví.sgs  de  probabilidad.  Espérense,  puc:^, 
nuevos  datos  arqueológicos  y  epigráficos  para  resolver  e.'^te 
paso,  aún  inciertu.  Los  epígrafes  conocidos  hasta  el  día  por  la 
ciencia  epigráfica,  solamente  dicen  e^á;,  Qim,  con  relación  á  la 
imagen  misma.  Sin  embargo,  de  entre  los  escombros  del  As- 
clepieios  han  salido  á  flor  de  tierra  bajos  relieTes,  en  los  cuales 
se  ve  al  dios  sentado,  de  complexión  robusta  y  barba  cerrada. 
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La  estatua  tendría  la  misma  forma  y  la  misma  actitud,  y  por 
haber  eido  de  mármol  habrá  sido  destruida,  ó  siendo  de  oro,  al- 
gúü  incrédulo  sacó  de  ella  todo  el  partido  posible...  No  lejos  de 
la  representación  de  la  divinidad  campearía  la  cama,  en  la 
cual  sería  acostada  la  imagen  del  dios,  que  para  esto»  usos  se 
tenia  en  reserva,  y  que  por  lo  general  era  leñosa.  Para  ofrecer- 
le, según  costumbre,  el  banquete,  próxima  al  lecho  estaba  la 
mesa.  La  estatua  contaba  con  acompañamiento.  Según  los 
textos  de  los  catálogos  dados  á  conocer  por  la  eiiigrafia,  se  en- 
contraba al  lado  del  dios  la  estatua  de  Polycritos.  Este  nombre, 
¿corresponderá  al  famoso  médico  de  Mendé?  Monumentos  hono- 
ríficos y  estatuas  de  médicos  célebres  circundaban  á  Asclepios. 
i?e  da  cuenta  de  una  perteneciente  á  un  cirujano,  y  entre  otros 
objetos  esculpidos  se  hace  mención  de  un  estuche  de  variados 
instrumentos  quirúrgicos.  Contaba  el  templo  con  mesas  para 
ofrendas,  lámparas,  trípodes,  colocados  en  el  centro.  Todo  lo 
cual  constituiría  el  tesoro  de  cuyo  recinto  especial  no  se  hace 
mención,  pudiéndose  traslucir  por  ello  que  no  sería  de  gran 
riqueza,  cuales  fueron  los  de  otros  templos.  Del  templo  de  Epi- 
dauro  se  sabe  por  Pausanias  que  estaba  dentro  de  un  bosque 
sagrado. 

Los  bajo  relieves  atenienses  presentan  á  los  suplicantes  ca- 
mioando  hacia  el  dios  y  dentro  del  templo  con  la  mano  derecha 
levantada,  llevando  al  sacrificio  para  Asclepios  uo  cerdo  y  un 
carnero.  Además,  vese  representado  el  tronco  de  un  árbol,  á  lo 
que  se  deja  traslucir,  plantado  en  medio  del  recinto  sagrado. 
Entre  el  templo  y  las  galerías  estaban  las  estatuas  del  mismo 
dios  y  de  sus  hijos  Hyguia,  Panequia,  Aqueso,  Macaón  y  Yaso, 
no  faltando  tampoco  Serapis,  Pan,  Isis,  Afrodites,  Demeter, 
Athena,  Heracles,  Hypnos,  Hermes  y  las  de  las  ninfas,  ya  re- 
presentados en  sus  estatuas  ó  por  sus  altares  en  sus  correspon- 
dientes jardines.  Algunos  héroes,  por  sus  circunstancias  muj 
especiales,  tenían  sitio  en  tan  venerando  lugar. 

En  la  parte  interior  del  muro  de  circunvalación,  ya  soste- 
nidos *por  sus  correspondientes  pedestales  ó  empotrados  en  la 
fábrica,  veíanse  grandes  bajo  relieves,  á  veces  de  variados  co- 
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lores,  los  cuales  recordaban  escenas  votivas  en  conformidad 
con  el  destino  del  santuario.  Las  inscripciones  fueron  en  nú- 
mero considerable,  y  algunas  de  ellas  contenían  curiosisimoa 
datos.  Los  documentos  pertenecientes  á  los  archivos  estaban 
escritos  en  marmóreas  estelas,  en  las  que  se  consignaban  los 
actos  públicos  propios  del  tiempo  y  de  los  sacerdotes,  etc.  De- 
bían pooei-se  á  la  vista  de  todos.  Parte  correspondían  á  las 
ofrendas  hechas  y  recibidas,  parte  á  decretos  dados  en  honor 
de  los  sacerdotes  que  cumplían  religiosamente  con  sus  obliga- 
ciones. No  faltaron  algunas  en  las  que  se  mencionaban  recom- 
pensas dadas  á  los  médicos  públicos,  ó  por  su  diligencia  y  es- 
mero en  el  curar,  ó  por  su  notable  desinterés. 

Dentro  de  este  recinto  se  celebraban  las  fiestas  de  Asclepios 
é  Higia. 

Dicho  lo  que  era  el  templo,  considerado  bajo  su  punto  de 
vista  material,  y  conocido  su  emplazamiento,  éntrase  ahora  ea 
la  cuestión  del  culto,  que  abraza  dos  partes:  una  por  lo  que  mi- 
ra á  los  ministros,  otra  por  lo  referente  á  las  ceremonias  y  prác- 
ticas religiosas  en  sí  mismas,  en  cuanto  propias  de  la  venera- 
ción de  Esculapio.  Aún  se  camina  eutre  sombras  al  explorar  el 
terreno  para  conocer  á  ciencia  cierta  lo  que  representaron  y 
fueron  los  sacerdotes  en  la  antigüedad  pagana  griega.  Se  ha 
escrito  poco,  y  conjeturas  infundadas  abundan  en  las  produc- 
ciones de  los  sabios.  Puntos  hay  que  arrojan  alguna  luz  des- 
pués de  tener  á  disposición  nuestra  tanto  monumento  epigrá- 
fico de  los  que  poco  á  poco  van  saliendo  de  entre  los  escombros 
venerandos  de  los  antiguos  templos.  Los  testos  de  los  historia- 
dores y  poetas  griegos  ya  se  pueden  interpretar  con  más 
acierto. 

Los  atenienses,  y  en  general  los  griegos,  llamaban  á  los 
sacerdotes  !;?£"?;  y  al  sacerdote  de  Esculapio  se  le  denominaba 
Uf:u;  TOü  AoxXtíwo;.,  y  también  !í-,rj;  .^tiX^tmv  xai  Yy.n»;:  Figuraba  ea 
rimer  lugar,  y  de  él  dependían  todos  los  que  estaban  destína- 
los al  servicio  del  culto  en  el  templo.  Seguían  los  Zacoras, 
leidiicos,  Pi/rforos,  Canéforos  y  Arré/oros.  Estos  cargos  cons- 
toian  todo  el  personal  estrictamente  religioso.  El  sacerdote: 


^t^- 
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SUS  funciones  eran  varias;  la  primera,  la  alta  inspección  de  todo 
lo  referente  al  santuario;  cuidaba  de  la  conservación  y  adorno 
del  templo  y  de  cuantos  objetos  en  él  se  contenían,  ya  de  in- 
mediato servicio  del  dios,  ya  respecto  de  los  ex-votos  y  dona- 
ciones, etc.  Tenía  poder  omnímodo,  puesto  que  las  leyes  le 
'  concedían  velar  por  el  exacto  y  riguroso  cumplimiento,  no 
sólo  de  las  ceremonias,  sino  también  de  todos  los  ritos  peculia- 
res y  propios  del  culto  de  Esculapio  é  Higia.  También  salía  res- 
ponsable de  todo  ante  el  Consejo  y  el  pueblo.  Cuanto  se  hicie- 
se en  los  sacrificios  no  debía  apartarse  en  nada  de  lo  tradicio- 
nal y  prescrito  por  leyes  positivas.  Asi  como  nada  podía  intro- 
ducirse de  nuevo,  motuproprio,  nada  podía  variarse  tampoco. 
Pero  ¿qué  hacía  el  sacerdote  por  sí  mismo?  ¿En  qué  operacio- 
nes tomaba  él  solo  parte?  ¿De  cuáles  era  simple  espectador? 
Nada  aún  se  sabe.  Girard  cita  solamente  lo  que  Aristófanes  de- 
jó escrito  en  el  Plutus,  ó  sea  la  víspera  de  las  fiestas:  al  reco- 
rrer los  altares,  á  fin  de  conocer  por  sí  mismo  si  se  hallaban  de- 
bidamente dispuestos  y  adornados,  recogía  las  tortas  que  eu 
ellos  hubieran  dejado  los  suplicantes,  Pero  hay  un  texto  de  mu- 
cho valor,  y  por  cierto  en  Pausanias,  libro  II,  Capítulo  XXIII, 
y  es  muy  extraño  que  Girard  no  le  haya  aprovechado;  porque 
además  de  indicarse  que  en  el  templo  de  Sycion,  dedicado  a 
Esculapio,  se  daba  un  templo  duplicado,  lo  mismo  que  en  la 
Acrópolis,  lóense  las  siguientes  y  muy  notables  palabras:  El 
postigo  está  dedicado  i  Apolo  Carneo,  en  donde  sólo  podía  entrar 
el  sacerdote,  según  queda  dicho.  Era  el  cargo  anual  y  electivo, 
y,  por  lo  tanto,  sería  una  casualidad  que  el  sacerdote  fuera 
médico. 

Seguía  en  dignidad  al  sacerdote  el  Zácora.  Al  principio  cui- 
daba de  la  limpieza  y  arreglo  material  del  templo,  y  de  su  cargo 
era  lo  no  compatible  con  la  alta  dignidad  sacerdotal.  Apagaba 
las  lámparas  cuando  los  enfermos  se  entregaban  al  sueño  es- 
perando la  visión  del  dios.  En  épocas  posteriores,  adquirió  ser 
dignidad  igual  á  la  sacerdotal.  Consagraba  los  ex-votos  y 
mandaba  componer  los  himnos,  reparando  el  templo  (cuando 
no  fuesen  de  consideración)  á  expensas  suyas.  Así  como  el  sa- 
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irían  en  su  presencia?  Las  inscripciones  de  las 
eren,  si  bien  por  otras  inscripciones-decretos  se 
onia  al  Consejo  y  al  pueblo  la  fundiciÓQ  de  los 
lunto  pertenece,  es  -verdad,  á  la  parte  adminis- 
i  del  texto  arriba  copiado,  se  ha  visto  que  en 
solamente  en  el  pórtico  el  sacerdote, 
considerado  como  hijo  de  Apolo.  En  cuanto  á 
Qsivo  del  culto,  ¿convendría  con  lo  del  culto  de 
iimamente  largo  el  artículo  si  se  tratara  la 
to  privado.  Quizás  en  otra  ocasión  pueda  ha- 
mta  al  mismo  tiempo  de  las  estelas,  á  las  que 
Pansanias  y  que  han  aparecido  en  Epidauro. 


Deroardlno  IHÍarttD  Híngaex. 
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ue  aseguren  el  progresivo  desarrollo  de  la  ri- 

lor  muchos  conceptos,  de  aplauso  el  pensamien- 
),  y  causa,  en  verdad,  profunda  y  amarga  pena 
ose  el  interés  privado  con  el  general  del  país 
la  cuestión,  empequeñeciéndola,  des<ie  el  ma- 
se esige,  no  una  subvención  para  el  servicio, 
cción  decidida  á  determinada  empresa. 
tro  ánimo  rebajar  la  importancia  de  la  Compañia 
ni'  mucho  menos  despreciar  las  condiciones  de 
is  apartamos  voluntariamente  de  lo  particular, 
!Ólo  en  el  proyecto  con  relación  al  servicio,  sin 
ita  intereses  peculiares  de  empresas  ni  de  na- 

un  servicio  público  de  la  mayor  importancia, 
sólo  la  iniciativa  del  Gobierno,  sino  la  interven- 
nento,  y  no  es  posible  estudiarlo  en  otro  orden 
ín  el  elevado  de  los  intereses  generales,  pres- 
tros,  si  también  legítimos,  menos  atendibles  para 

icepto,  nos  parece  más  propio  de  los  poderes  pú- 
tr  un  proyecto  que  abra  l;is  puertas  á  todas  las 
iz  de  producir  en  la  competencia  y  noble  emula- 
en  todos  los  medios  propios  de  la  oferta  no  limi- 
oduzcan  el  éxito  que  lleva  consigo  la  libre  con- 

a  que  se  ha  dado  al  proyecto,  aparece  sólo  una 
ara  llevar  á  cumplido  efecto,  y  con  las  garantías 
.  ley,  un  contrato  previamente  celebrado  con  la 
iatlántica;  lo  cual  limita  de  tal  modo  la  libertad 
no  es  posible  ni  el  concurso,  ni  la  licitación  de 

iducir  á  términos  tales  la  reforma  en  el  servicio 

ti,  debieran  haberse  llenado  otras  exigencias  en 

tttcrés  público. 

va  provechosa  del  actual  Gobierno,  se  estable- 
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cieron  y  funcionan  Cámaras  de  Comercio  en  todas  las  pobla- 
ciones de  importancia.  Estos  centros,  compuestos  de  personali- 
dades inteligentes  y  prácticas  en  todas  las  manifestaciones  del 
comercio,  debieran  prestar  el  concurso  de  su  saber  y  de  sn  ex- 
perieacia,  siendo  el  asunto  digno  de  una  información  amplia, 
en  la  que  se  hubieran  expuesto,  no  sólo  asesoraraientos  prove- 
chosos, sino  tal  vez  soluciones  de  grande  utilidad  y  do  pro- 
Techosa  trascendencia. 

Recientemente,  y  con  el  solo  objeto  de  conocer  y  apreciar 
la  situación  de  una  comarca  respecto  á  la  producción  arrocera, 
se  nombró  una  Comisión,  compuesta  de  reconocidas  capacida- 
des, que  informase  al  Gobierno  los  medios  más  adecuados  para 
resolver  una  cuestión  arancelaria  sin  irrogar  lesión  á  los  inte- 
reses del  productor  ni  á  las  facilidades  del  consumo.  Si  un  in- 
terés regional  merecía  estudio  tan  minucioso,  con  mus  razón 
debiei'a  haberse  seguido  igual  ó  parecido  procedimiento  res- 
pecto á  la  concesión  de  un  servicio  que  afecta,  eu  primer  tér- 
mino, al  interés  general  del  comercio,  y  en  segundo,  á  uua  in- 
dustria tan  afligida  y  decadente  como  la  naviera,  y  en  la  fun- 
ción más  importante,  cual  es  la  navegación  de  altura. 

Entre  nosotros,  con  más  ó  menos  fortuna,  existen  Compa- 
ñías que,  sin  otro  auxilio  que  el  de  sus  peculiares  esfuerzos, 
sostienen  líneas  de  vapores  entre  los  puertos  de  la  Península 
y  los  de  las  Repúblicas  hispano-americanas.  Desde  el  momento 
eu  que  funcione  otra  empresa  al  amparo  del  patrocinio  oficial, 
con  fuertes  subvenciones  por  cada  milla  que  recorra  y  exencio- 
nes arancelarias  para  los  productos  ó  mercancías  trasportados 
con  su  bandera,  no  sólo  será  difícil,  sino  imposible  toda  com- 
petencia, y  la  Compañía  subvencionada  se  eucontrará  en  el  dis- 
frute de  un  constante  privilegio,  capaz  de  asegurarle  una  ex- 
clusiva provechosa  para  su  propio  interés,  al  mismo  tiempo  que 
extinga  toda  iniciativa  privada  y  que  haga  imposible  la  exis- 
tencia de  toda  otra  empresa  alejada  de  la  protección  y  entre- 
g^ada  á  sus  recursos  privados.  Et  día  en  que  se  lleve  á  efecto  el 
contrato  con  la  Trasatlántica,  los  navieros  españoles  separados 
de  la  Compañía  favorecida,  no  sólo  tendrán  que  alejarse  de  los 
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puertos  de  nuestras  poí=c?iones,  sino  que  se  encontrarán 
!=amente  apartados  de  Marruecos  y  de  la  América  espaü-. 
nieudu  que  apagar  las  calderas  do  sus  buques  y  dojarlüs 
capitales  muertos  junto  á  muelles  donde  no  se  amoutone 
cancias  para  su  tranco. 

La  protección  dispensada  á  una  sola  empresa,  se  tr 
justiñcarla  como  muestra  de  gratitud  por  los  servicios  \ 
dos  á  la  patria  durante  la  campaña  de  Cuba.  No  negai 
patriotismo  de  la  empresa  de  vapores  López  v  Corapariia 
portando  tropas  y  efectos  para  atender  á  las  exigencias 
guerra  separatista  sin  exigir  inmediato  pago  á  un  Tcfoi 
pobrecido  por  grandes  ciesastres  nacionales.  Pero  es  fue 
conocer  que  el  Estado,  en  cuanto  le  fué  posible,  satisfizo 
líos  legitimes  créditos;  que  en  fecha  bien  reciente  ba  11c 
cabo  un  empréstito  de  considerable  importancia  para  pn; 
intereses  del  Banco  Hispano-Colonial  y  los  débitos  rest; 
la  Trasatb'uitica,  y  que  lo  cobrado  por  importe  c!e  tnispoi 
presenta  miiclio  más  que  el  total  valor  de  la  flota  pves' 
por  la  Compañía  para  recoger  en  su  boueficio  el  conju 
los  trasi'orteH  maritirao?. 

Bin  registrar  mérito  alguno  i  las  prórogas  admitida 
el  cubano,  no  es  posible  olvidar  que  otras  deudas  más  sa 
y  que  coustituyen  el  sustento  del  pobre,  no  se  encuentreí 
fechas  aún,  ni  lo  estarán  dentro  de  bastantes  años.  El 
Hispano-Coloniai  y  la  Trasatlántica,  habrán  cobrado 
pero  al  fin  cobrarán,  y  no  sin  largueza,  los  intereses 
deuda  y  los  servicios  de  -su  flota;  en  cambio  los  pobres  li( 
dos  del  ejército  de  Cuba,  las  familias  de  los  fallecidos  en  ( 
de  la  integridad  de  la  patria,  no  han  logrado  ni  una  pE 
quiera  de  sus  modestos  alcances,  y  ni  siquiera  encontrar 
dio  de  pago  en  la  operacióu  de  crédito  últimamente  rea 
Las  grandes  empresas  alegan  con  razón  en  su  aben 
cuantos  años  de  paciencia,  y  la  demora,  por  tanto,  de  sm 
dicos  dividendos;  los  pobres  soldados  que  sobreviviere 
campaña  distraen  el  hambre  de  sus  hijos  con  el  relato 
sufrimientos,  y  las  familias  de  los  fallecidos  entregan  a 
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Guiador,  con  el  abonaré  de  los  alcances,  por  unas  cuantas  peso- 
tas,  la  herencia  no  recibida,  pobres  ahorros  salpicados  con  la 
sangre  de  oscuro  y  olvidado  mártir. 

En  cuanto  al  verdadero  interés  del  público,  los  ecrviciorí 
maritimo-postales  no  deberían  en  modo  alfjuno  quedar  reduci- 
dos á  una  sola  empresa  por  un  número  de  aüos  bastante  para 
asegurar  la  institución  de  un  verdadero  monopolio.  La  mayor 
parte  de  los  Gobiernos  de  otras  nacioues  tienen  establecudas  li- 
neas paralelas  de  navegación,  suvencionando  á  distintas  Cum- 
pañias.  Por  este  medio  obtienen  en  primer  término  uua  protec- 
ción bien  dispensada  i  la  nave^^ación  de  altura,  y  en  pcgundo 
un  resultado  de  práctica  utilidad  para  el  servicio  público.  La 
intervención  de  Compaüías  diversas  suscita  entre  ellas  la  emu- 
lación, produciendo  el  beneficioso  efecto  de  adelantar  constan- 
temeute  en  velocidad  y  mejorar  todas  las  condiciones  del  tras- 
porte. 

Merced  al  servicio  de  las  liaeas  paralelas  de  navegación,  se 
hacen  rápidos  y  cómodos  viajes  en  los  buques  de  la  Mala  in- 
g'lesa  y  de  las  Mensajerías  de  la  República  vecina,  y  los  flotes 
para  el  comercio  se  reducen  á  los  términos  aceptables  que  im- 
pone el  principio  económico  de  la  libre  concurrencia. 

Entre  nosotros,  al  establecerse  una  sola  Compañia  privile- 
giada, ni  será  posible  la  competencia,  ni  el  comercio  encou- 
trará  ventajas,  ni  será  posible  la  desaparición  de  todo  abuso, 
por  mucha  que  sea  la  interveDción  oficial;  y  á  pesar  de  cuan- 
tos Inspectores  se  nombren  para  cuidar  de  que  no  sufran  lesión 
los  intereses  del  público,  esto  está  en  la  conciencia  de  todos, 
pues  ejemplos,  por  desgracia,  tenemos  de  la  manera  como  se 
imponen  determinadas  empresas. 

Para  terminar  estas  impresiones  acerca  de  un  proyecto  de 
importancia  y  de  trascendencia,  no  podemos  por  menos  de  la- 
mentarnos, al  ver  que  en  nuestro  pais  no  logra  la  experiencia 
curarnos  de  errores,  causa  casi  exclusiva  de  públicas  y  parti- 
culares desgracias. 

Siempre  los  hombres  del  Gobierno  han  hecho  del  privilegio 
un  sistema.  Primeros  colonizadores  en  el  Contiucute  americano, 
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instituimos  el  monopolio  para  matar  las  fecundas  iniciativas  de 
la  libertad  de  comercio,  llevando  el  tráfico  á  los  dominios  de 
unas  Compañias  privilegiadas,  menos  soportables  que  los  rigo- 
res dictatoriales  de  los  severos  organismos  del  poder.  Comercio 
sostenido  en  semejantes  condiciones,  en  vez  de  ensanchar  su 

esfera  de  acción  limitaba  poco  á  poco  sus  medios  de  resistencia, 

• » 

y  tras  una  vida  artificiosa,  mantenida  al  calor  de  la  protección 
oficial,  ni  desarrolló  la  protección,  ni  extendió  el  consumo,  m 
dejó  establecida  la  permanencia  del  mercado. 

Ha  trascurrido  mucho  tiempo,  y  aún  sentimos  y  sentire- 
mos las  consecuencias  de  tan  sensibles  guerras,  viéndonos 
obligados,  en  vez  de  recibir  auxilio  de  las  Colonias,  á  llevarles 
los  recursos  de  la  Metrópoli. 

Hoy,  en  el  orden  de  la  navegación,  hacemos  una  cosa  pa- 
recida; vamos  al  establecimiento  de  una  Compañía  privilegia- 
da y  exclusiva;  á  la  vuelta  de  muy  poco  tiempo,  habremos  sa- 
crificado la  poca  navegación  de  altura  que  aún  mantiene  nues- 
tra producción  y  nuestro  fatigoso  comercio;  dentro  de  algunos 
años,  no  se  habrá  creado  nada  y  estaremos  sujetos  á  las  impo- 
siciones propias  de  toda  especulación  que  no  tiene  competen- 
cia y  que  cuenta  con  plazo  indefinido  y  con  las  garantías  liti- 
giosas de  las  cláusulas  de  un  contrato. 


Antonio  C^arcia  Jkííx. 


FILOSOFÍA  DE  LA  MISERIA" 


SnMABio:   Eipliceciún  previa Preliminar  general  de  ñlosolia  e 

ciAn  de  todoa  toa  etementoa  de  la  vida  aocinl  por  la  política. — Dieoluciúa.—Detcrn 
naciún  dct  proMema  social  de  la  miseria. — Eqlado  de  la  cucslii'in. — Términos  craic 
del  problema Sus  lÉrminos  realus. 


I 


Aun  cuando  hay  de  quien  se  dice  que  rice  con.  filosofía  su 
miseria — porque  repígnadaraente  la  soporta — y  de  seres  mise- 
rables que  (ie7ien  su  filosofía — porque  hábilmente  explotan  la 
compasión  que  saben  inspirar  á  los  demás — no  es  que  el  estado 
de  Diiseria  ten^a  sv.  filosofía  especial;  es,  antes  bien,  que  la  Fi- 
losofía puede  hacerla  objeto  de  su  estudio  y  averiguar  su  ge- 
neración, seguir  analíticamente  en  desarrollo  é  indicar  los  me- 
dioB  sociales  que  conviene  oponer  á  su  crecimiento  y  los  pro- 
cedimientos adecuados  para  remediarla.  He  ahí  lo  que  en  el 
presente  estudio  nos  proponemos, 

(I)  Terminal  amoB  con  una  promesa  el  artículo  El  Economfono — putilicndo  en  «1 
número  de  esla  Revista  cnrrespaarlienle  al  10  de  Julio — y  nOE<  dií^ponemos  &  cumplir- 
bk.  Decíamos  allí  que  no  deljíunius  espcTar  de  la  prodiga  munilicencia  del  tiempo  la  so- 
lucíAn  al  proJitema  de  la  miteria,  y  dos  proponemos  rcsoWerlo  en  el  presente  eüludio, 
qae  procuraremos  reducir  al  límite  de  tres  artículos. 
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Recorriendo  el  áspero  camino  de  la  vida  con  áoimo  de  exa- 
minarlo y  de  reparar  sus  dificultades,  para  facilitar  la  marcha 
de  los  hombres,  sálenos  !a  historia  al  paso  con  la  miseria  escul- 
pida en  la  frente  y  la  prosperidad  grabada  en  el  corazóíi  .Y  eíi  qne  la 
prosperidad  ha  sido,  desde  siempre,  el  deseo  de  todos  los  tiempos 
y  de  todos  los  pueblos;  la  miseria,  el  resultado  final  de  la  vida. 

Como  quiera  que,  aun  cuando  nos  proponemos  ésta  con  re- 
sultado individual,  no  podemos  hacerla  sino  socialmente  y  pe- 
gados al  mundo  en  medio  del  cual  vivimos,  hemos  de  concer- 
tar nuestra  acción  con  la  ncción  de  los  demás  y  con  el  estado 
de  los  elementos. — Depende  todo  del  concurso  de  circunstan- 
cias que  se  invierten  en  los  hechos,  lo  cual  escapa  á  nuestra 
penetración. — Según  el  concierto  de  aquéllas,  relativamente  á 
nurstros  propósitos,  nos  decimos  a/orívvados  ó  desgraciados.  Así 
es  que  si,  obtenemos  un  fio  satisfactorio,  es  por  casualidad.  Lo 
recogemos  comunmente  adverso,  por  fatalidad.  Son  las  dos 
ocultas  fuerzas  que  conducen  la  existencia  (1).  Rudy  (2)  amó  A 
Babette  y  logró  casar  con  ella,  por  casualidad;  pero  no  colmó 
su  dicha,  por  fatalidad.  En  cambio,  por  fatalidad,  Knoud  (3) 


iríea,  nn  la  eiietencia  rrlltxiva;  osto  ee,  en  cuanto  dclermina- 
asamienla.  Coa  electo,  reflexinaamoa  un  proposita  y  nos 
Irazamoa  un  plan  [inra  ejecutarln;  íntimnmcntc  vemOH  el  fin  j  muclio  de  lo  (¡ue  puede 
(avíTmer  el  resullndo  y  eoidrsrailo;  en  visla  lic  tollo  lo  ciiol,  rcgulsnioe  ifíi'reíanieti'e 
nuenlra  acción.  Acontece,  sin  emliargo,  en  I&  eiperiencia,  que  nueslro  plan  se  cieBlnra- 
ta;  Lien  por  falta  de  conilieionec  personales  para  ru  ejecucii^n,  ora  por  escasez  de  previ- 
BÍ6n;  ya  porque  lo  pensado  favoralile  sa  trueca  en  adver-io,  (i  porque  los  elementos  do 
esto  carácter  superan  é,  loa  dolados  de  aquél,  etc.  Eso  consliluve  la  /"aíadtínií.  Otras  ve- 
ces sucede  lo  contrario.*  lodo  coocurre  al  i^iito,  y  lo  menos  previnlo  aale  al  pago  en  pro 
do  nuestro  oljelo;  y  aun  lo  fundadanipiite  pcntado  aili^er^o  conviértese  en  favoralle,  en 
ol  concurso  general  <le  circunMa ocias,  coincÍdencia9,  accidenle!*,  relaciones,  etc.,  que 
pueden  concurrir  en  el  desarrollo  liislí.rico  de  iin  plan  t  cfeclivacifin  de  una  conducta. 
Bn  eso  eonnisle  la  ca-iía'iíoií.  Podemos,  por  tanto,  conccpluar  la  fatalidad:  ta  confrane- 
dad  hi.itfi-fca  da  nueiíroa  planee  íntimos.  Y  la  casualidad:  la  impreuiíla  flsiaíencia  de  In» 
circuii'lanciai  al  /aoo'  al.íe  Tetullndo  de  i  ucslioj  propfleifoí.  Por  consiguiente,  os  la  pri- 
mera el  afciitc  de  la  dct^gracia;  la  tcgunda  oslo  de  la  fortuna. 
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no  pudo  lograr  nada  de  Juana,  aunque  se  lo  propuso  todo,  por- 
que la  casualidad  no  le  asistió  jamás. 

Ha  sucedido  á  los  pueblos  lo  propio  que  advertimos  en  los 
iuilividuos.  El  Oriente,  el  Occidente,  lus  helenos,  los  latinos, 
los  bárbaros,  los  árabes...;  Pei-sia,  Judeu,  Babilonia,  Palmira, 
Nínive,  Cartago,  Sidon,  Grecia,  Roma,  \'onecia,  Francia,  Es- 
paña...; los  sacerdotes,  los  guerreros,  el  pueblo...,  han  sido 
at^istidos  por  la  casualidad  un  momento  y  lian  brillado  un  día; 
luego  la  fatalidad  les  ha  barrido  do  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

La  Naturaleza,  por  otra  parte,  no  recuerda  uu  solo  instante 
do  salud  perfecta,  porque  los  estados  son  relativos  á  las  orga- 
nizaciones, al  medio,  al  momento 

Ni  tiene  memoria  el  corazón  de  uno  solo  de  sus  anhelos  cu 
cuja  satisfacción  liava  podido  regocijarse  ni  sido  constante, 
porque  son  ambos  estados  contrarios  á  nuestra  naturaleza  (1). 

(1)  A  la  primer  mirada  parece  esa  una  simple  aljrmaciún  peaiiniBls;  rcflciionemos 
un  puco  COD  olijeto  de  fundarla. 

A.    CoNSlDKBAClÚN  TRASCEKDlíKTÁL.    VA  serrtcjienTuelve  liiatAricamentc,  ó  hace 

una  Cíuso,  eino  momentos  en  los  cuale»  el  ser  (sujeto  ile  coa  ealado»)  se  liacc,  ctaliora 
EU  hi'tiria;  mas,  como  quiera  qtie  son  cada  "cz  esos  csladiiseuRcndrado!  con  auslanliTi 
piv%pie'<sd  j  en  ai  mismos,  en  lo  tanlii,ol]ctivaniente  realeo,  ite  un  lailo.y,  ile  otro,  c*  ra- 
cional el  principio  geuera<ior  <le  aquíllus,  !-lgiieae  la  material  imposibilidad — por  la  coo- 
dtción  limiltuiado  nuestra  oryanizuciúD  imliviilual— de  perairl  r  en  un  «alaila  por  la  Oli- 
via ra^ún  de  que  entonces  no  se  liarían  poxiMcs  tnsí  sigiiientea,  y  acabarla  nueatra  liis- 

lÉrminos  y  alisurdo  en  al  mismo.  Aliora  I  icn;  cada  momento  tiene  sus  estados  consi- 
guientes y  (¡i  linio  ;  frecuenlemeQle,  ai  no  cintraditlorio^  enlre  al,  opuesloa.  Eo  nuestra 
«iiníiilerociúii  motatisLca,  por  lauto,  en  la  i„cvi-ilancia  la  forma  de  nuestra  historia. 

U.  COKSIDEttAWÓB  FISIOLÓGICA,  Niientco  oryiinismo  eatü  constituido  por  va- 
ric:4  í'i ;;nDos,  caila  uuo  de  lus  cuales  es  conformado  por  su  función,  y  funciona  «egün  ^ii 
cunfütrnüciún  propia  y  tiene  eiiijenciaa  nutrilivaH  ijiie  Bi>n  inlierentea  á  bu  mecanismo 
propio  ;i;umpo<ic¡''in  y  función).  Por  eso,  quien  se  aÜmcnle  de  una  sola  BUslancia,  aenlirá 
ñamlrc,  aun  después  de  hurto,  y  acaliarS  pnrniorir  de  anemia.  líiidla  tal  punto  ei  esto 
ljrincÍ]JÍo  fisiológicamente  axioniStico  que,  dada  una  enfermedad  y  el  (fínero  de  vida  del 
iadivíduo.  e«  posible  determinar  hu  alimcDlaciun.  Asimi-^mo,  conocida  éata  y  el  genero 
de  vida,  j'ucdc' trazarse  i  priuii  la  lii!>t(>r¡a  jialuld^ica  de  aquél.   Por  consiguiente,  pora 


n 
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A  los  sacrificios,  á  los  locos  arrebatos,  al  ardiente  fuego  de  la 
cosa  deseada,  se  suceden,  cuando  la  posesión  es  efectiva,  el 
cansancio,  el  hastío,  el  tedio,  el  frío,  el  asco,  el  más  profundi- 
sinio  asco.  Y  es  que  lo  espontáneo  y  connatural  es  la  incons- 
tancia; la  constancia  no  puede  resultar  más  que  del  cálculo. 
Ni  habéis  obtenido  una  satisfacción  sino  con  esfuerzo  y  con 
dolor,  ni  habéis  gustado  un  placer  sin  saborear  al  punto  mismo 
sus  amargas  heces.  Por  eso,  ni  puede  ser  la  vida  más  que  una 
serie  no  interrumpida  de  deseos,  ni  otra  cosa  que  un  sufri- 

C  Consideración  lógica.  Son  nuestros  enfados  racionaleM  engendrados  por 
hechos  refiexivosj  labrad^  s  á  la  directa  vista  de  su  oljeto.  Y  como  quiera  que  estos  son 
rectificable " — por  las  naturales  exigencias  ol  jetivas  del  conocinríiento — y  modiricaUes 
aquéllos — porque  la  conciencia  se  forma  en  los  es'adcf  de  la  razón  (certeza)— no  hny 
posibilidad  racional  de  appgurar  á  priori  mantener  una  afirmación.  Puede  suceder,  y  con 
frecuencia  acontece,  que  otro  día,  al  pensar  en  la  mi<:ma  cosa,  penetremos  más  de  ella  ó 
hayamos  eliminado  del  conocimiento  algún  elemento  subjetivo,  y  entonces  nos  es  racio- 
naloaente  impuesta  una  afirmación  distinta,  como  el  natural  producto  de  un  estado  ra- 
cional nuevo. 

Por  eso  es  irracional,  de  un  lado,  la  o^étinación^  y  de  otro,  la  pretcnsión  de  retjxtnsa.-' 
bilidnd — exigida  por  el  espíritu  tradicional— á  quien  varía  sus  afirmaciones.  Dicho  se 
está  que  este  principio  no  asiste  ¿  la  vm  lidad:  la  modificación  de  nuestros  estados  ínti- 
mos ha  de  ser  rac^inal  ú  o^j'tiva.  Cuanto  la  prudencia  aconseja  es  no  inspirarse  en  la 
vanidad,  asegurando  de  la  conciencia  una  constancia  á  que  la  razón  no  puede  asistir.  Lo 
mejor  es  trabajar  sin  alarde  y  afirmar  siempre  lo  que  en  nuestra  investigación  encontra- 
mos, sin  consideración  á  lo  afirmado  ni  precoces  entusiasmos;  que  la  ciencia  no  se  nutre 
de  elementos  sul  jetivos:  poner  toda  nuestra  consideración  en  la  cosa  y  rever  caiia  día 
nuestra  obra  anterior  y  reedificarla  silenciosamente  en  cada  vista;  tal  es  lo  exij-'¡«lo.  A 
esa  comedida  reserva  ne  la  ha  denominado  mode^t'a  y  cualificado  v  rlvd;  pero  no  es  m.^s 
que  el  consiguiente  resultado  &  la  imposición  de  la  razón  sobre  el  sentido:  un  hecho  na- 
tural (de  gravitación). 

O.  Consideración  antropológica.  Nuestros  estados  humanos  son  complejí- 
simos, porque  presuponen  en  unidad  (sintética-orgánica)  la  totalidad  de  nuestro  ser  indi- 
TÍdual.  Verdad  que  nuestra  historia  debe  ser  conducida  por  la  razón,  y  la  generación  de 
aquélla  tiene  lugar  en  ésta;  pero  es  influido  el  desarrollo  de  la  primera  por  multitud  de 
agentes  que  colaboran  con  la  segunda  á  la  producción  total:  hemos  nacido  en  un  medio 
social^cuya  cualidad  accidentarán  la  casuali«lad  ó  la  fatalidad,— estamos  dotados  de  tina 
orpani¿ac/ón,  de.  la  cval  sumos  victimas]  habitamos  una  ríe'ermmida  regtón\  respiramos 

un  clima;  nos  alimenlanios  y  valimos  como  podemos ;  etc.  Todo  lo  cual sometido  á 

la  variable  acción  de  la  naturaleza  y  de  la  fortuna— influye  nueslreis  necesidades  y  con- 


fe 
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miento  constante:  rít!>  eííií/V-ií-.  Y  ei  por  desgracia  \uestra 
llegáis  á  amar,  ¡desdichados!....  Sólo  la  indiferencia  puede 
procuraros  una  muy  relativa  calma.  Si  no  la  conseguís,  habréis 
de  recoger  todas  las  decepciones,  todas  las  intranquilidades, 
todas  las  zozobras,  las  cuales  minarán  \uestra  organización. 
Vuestras  necesidades,  aua  las  más  imperiosas,  no  es  que  las 
satisfacéis,  las  exasperáis  procurándoos  algo,  lo  más  stistau- 
cial,  con  que  alimentar  su  esperanza  (1)  de  sentirse  satisfechas 

fomiH  nupBlrog  goslrü,  Us  cualte  fe  Iradiircn  en  nnciiroa  erilarlcs  de  cada  momentis  y  en 
loB  hechos  que  CODC reían  «sics.  Lo  coDtrsrifdad  producedÍJ>^u'tn,  alegría  la  «atiKrimi'n, 
Irüleza  y  retraioiiento  el  dolor;  la  posesión  ba«lío,  la  privackin  dceo,  la  rivaliilail  eno- 
jo, la  adulaciíD  soLerLia,  la  indiferencia  dr^iesii^n;  ensimipnin miento  la  pol  reza,  la  ri- 
queza eipaiiMÓn...;  se  huLla  I  ien  do  la  niuJeT  y  se  la  mira  con  ilusión  después  de  olgU' 
nos  dlaa  de  aLatincncia,  ccmo  ra  idenliía  el  liamlriento  un  pedazo  de  pan;  pero  se  adiar- 
la de  ella  con  asío  despuís  que  ta  fatisfaccifm  ha  icnido  lugar,  como  molesla  la  presen- 
cia de  Ins  rertc^s  de  loe  alimentoa  que  nna  han  replelo  el  etlímagr-,  ele.  <  ierlo  e»  qiia 
frecuentcmenle  no  nos  mostramoe  tal  cual  somos  rt  sei;ún  estamos:  es  en  hiilocaiisln  do 
tas  apafiínc  aa  t  de  la  ttineín''nt  ».  ApsreceniOB  de  ci  nduc/a  iini/brma  y  de  cjtió'íer 
con»anl«  como  resuUada  del  dlcuo:  no  aomrs  leales.  El  enamorado  que  aKegura  i  9u 
querida  amor,  oo  ja  lítrno,  pero  siquiera  dura' I',  procede  como  insensato, y  quien  de  su 
querida  lo  erec  es  un  men  lócalo:  nada  hay  tan  íleiil  le  ni  varialle  como  el  amor,  ni  nada 
uve  admita  n:á9  mislificaciín.  Como  radicando  en  el  vientre,  lieno  '■'gi  y  aun  al|,o<  de 

y  liUBíamoB.  para  satisfacerla  necesidad,  una  cliiacs;  si  l.ien.por  comodidad,  la  preferimos 
limpia,  ó  lo  menos  mal-olienle  popíLle;  satisfechos  ya,  no  volremosi  pencar  en  ello, 

(1)  Y  la  necesidad  no  la  eiperimenla;  )a  neíesidad  sólo  siente  la  Butisfaceifin,  j  eso 
porque  la  aliineiiia  y  nulre.  Sucede  ¿  la  necesidad  io  que  ft  lodos  los  organismos.  ¿AU- 
menláit  el  cuerpo?  Puea  no  so  nulrirft  y  defarrollari  oryi  nica  mente;  autes  lien,  se  nu- 
trirá y  desarrollara  mis  el  órgano  cuya»  necesirlados  más  hayAii;  provocado:  propnrciu' 
nalmente  al  ejercicio  cspeciftco.  ¿Alimenlfiis  el  pensamiento?  Pues  se  nutrirA  y  desarro' 
llari  en  razón  direola  do  su  Iral  aja  enalllica  (discrelo-facultail).  Teniendo  en  cuenta,  esa 
BO  obstante,  que  si  el  ejercicio  no  os  racional— si  la  resistencia  impuesta  no  es  proporcio- 
nal á  la  potencia  inherente  á  su  cualidad  — no  hay  nulricií-n  eapaide  rcslahlecerla  facul- 
tad en  gu  poder;  su  destrucción  ei  fatal.  Hay  más;  nu  aíilo  es  que  hemos  de  reslal  leccrnos 
de  las  pírdidaí  pensil  lea  causadas  pir  el  consumo  y  ocasionadas  por  el  Ira!  ajo;  es  qno 
la  salud  (anlmpológicamente  considerada)  ciise  no  poner  en  acción  el  tnlal  de  la  polen- 
eia;  p«ra  no  comprometer  todas  las  fuerzas,  si  no  queremos  sentir  |r,t  horrores  de  la  iner- 
cia, en  el  supuesto,  por  otra  parle,  que  tiene  lugar  diariamente  en  ios  seres  un  gasto  en 
el  cual  nunca  se  reintegran;  por  eso  sedelcrioran  y  envejecen:  es  que  U  inlearacic:!  t,o 
equivale  iiUTiCa  al  c>  mnino. 
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npo,  que  nunca  llegará,  y  si  llega,  por  fausto  acaso, 
pre  con  temor  {de  niaüana)  y.  con  cálculo  (de  lo  que 
ip).  ¿Hay,  quizás,  quien  llame  vivir  á  eso?  Nosotros 
amos  sv/rir,  y  entendemos  por  vivir  el  hecho  de 
igarse  con  ánimo  sereno  á  lo  que  agrada,  cautiva 
ptitudes  y  absorbe  nuestra  atención.  Ahora  bien; 
[  dichoso  murtal  que  en  el  trascurso  (siempre  largo) 
puede  hacerlo  una  sola  vez?  Os  coDpagráis  hoy  á 
mto  favorito,  y  os  agobian  maüana  las  imperiosas 
que  dejasteis  de  satisfacer  el  dia  anterior.  Este  año 
orosa  su  fecundo  seno  la  Naturaleza,  y  á  seguida 
il  vientre  á  todas  las  expansiones,  se  mira  á  la  mu- 
sañudamente,  alégranse  los  hombres,  inclínause 
vilmente  al  amor,  y  los  miitrimonios  se  multiplican  y 
n  crece.  Al  siguiente  año  ciérraos  implacable  su 
a,  y  la  alegría  espira  en  los  estómagos  desde  el  mo- 
escasean  los  alimentos,  la  población  se  siente  ame- 
mienza  por  enervarse  y  palidecer  y  acaba  por  morir 
la  población  disminuye,  los  ánimos  se  entristecen, 
debilitan,  y  los  hombres  empiezan  á  sentir  remordi- 
r  los  locos  raptos  de  alegría  á  que  se  sintieron  tras- 
lor  la  engañosa  satisfacción  de  un  día  en  que  sintie- 
;1  estómago. 

obstante,  se  ha  dicho  por  los  optimistas  ser  el  mnndo 
tos  el  mejor  de  los  /cosibles.  Bienaventurados  aquellos 
í  ilvsión,  haa  podido  asegurarlo  (aunque  sospechamos 
ror  ó  mala  voluntad),  porque  ellos  se  cuentan  en  el 
lero  de  los  mortales  á  quienes  ha  ido  bien  en  esta 
ra.  Esos  no  han  debido  sentir  necesidad,  cuando 
animales  á  los  cuales  estrangular  ó  sacar  los  ojos, 
ner  ó  malograr  caros  intereses  cuando  grandes.  Ni 
lUcho  para  comer  poco  y  mal,  ni  encontrádose  á  ob- 
nte  el  tiempo  en  que  el  sol  no  alumbra,  ni  hallado 
1  SUS  aspiraciones,  etc.  Es  decir,  esos,  í  imitación  de 
=onaje  del  poema  judio,  ó  están  dotados  do  una  or- 
sin  color  ni  sombra,  ó  son  unos  hipócritas  solapados 
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que  aspiran  á  la  apoteosis  en  vida.  ¡Muchos  son  los  que  por  ese 
procedimiento  han  conseg-uido  la  aureola  de  la  santidad  en  la 
tierra!  Mas  ¿«abemos,  por  acaso,  si  es  santificado  en  el  cielo  lo 
que  se  santifica  entre  los  hombres?  Allá  (si  allá  existiese  y  la 
hipocresía  no  tenia  validez  ó  la  insipidez  no  era  premiada)  no 
Bo  contarán  por  millares  los  santos  y  los  héroes,  cual  sucede 
entre  nosotros. 

Acoutece  con  frecuencia  que  nuestros  juicios  dependan  de 
nuestra  organización.  Eso  no  obstante,  no  carecemos  de  crite- 
rio que  nos  certifique  en  nuestros  pensamientos;  bástanos  so- 
meter los  elementos  que  nos  individualizan  al  principio  que  nos 
objetiva;  la  razón,  á  cuya  presencia  no  puede  concluirse  más 
que  el  mal  y  la  adversidad  (lo  que  tememos);  como  necesario 
resultado;  la  satisfacción  y  el  bien  (lo  que  deseamos),  como  in- 
terposición occidental,  imprevista,  sorprendente. 

Al  leer  esto,  no  faltará  algún  precipitado  que  lo  suponga  una 
gveja;  no,  no  lo  es;  reconocemos  la  necepídad,  la  fatal  necesi- 
dad de  que  suceda  así.  No  hacemoü  más  que  recojer  la  reali- 
dad y  declararla,  protestando  á  la  vez  de  cuantas  ilusiones 
tienden  á  falsearla.  La  zida  eslá  minada  por  el  dolor;  la  conducta 
por  la  contrariedad.  Que  e!  dolor  y  el  mal  son  fatales,  lo  eleva  á 
evidencia  (si  es  que,  por  acaso,  para  alguno,  la  experiencia  per- 
sonal no)  la  sencilla  consideración  siguiente:  La  naturaleza  e%~ 
gendra  la  necesidad  (mal);  nosotros  liemos  de  esforzarnos  para  sa- 
tisfacerla (dolor).  A  pesar  de  que  dice  el  Evangelio  que  quien 
pe  cuida  de  los  lirios  de  ios  campos  y  de  las  aves  del  cielo  no 
desatenderá  jamás  á  sus  criaturas  predilectas.  En  conformidad 
á  esa  máxima,  la  oración  es  un  principio  teológico.  Eso  no 
obstante,  sentimos  hambre,  y  sin  esfuerzo  nadie  come;  experi- 
mentamos la  desnudez,  sin  que  el  ciclo  se  cuide  de  vestirnos. 
Todo  lo  cual  funda  el  juicio  de  la  ineficacia  é  inulilidad  econo- 
mística  de  la  oración. 

Si  hay  á  quien  le  ocurra  la  observación  de  que  no  toda  la 
vida  se  resuelve  en  los  limites — que  los  devotos  llaman  estre- 
chos— del  economismo,  habrá  de  advertir  que  la  ciencia  es  el 
natural  fruto  de  la  reflexión,  y  no  obra  de  inspiración  del  Santo 
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Espíritu;  que  es  el  arte  obra  de  compleja  labor  intelectual  y 
técnica,  etc.  Y  que  los  hombres  no  satisfacemos  ninguna  de 
nuestras  necesidades  sino  mediante  el  obligado  esfuerzo  que 
es  consiguiente  y  fatalmente  obligado  (necesario)  para  tras- 
formar  en  obra  la  idea  engendrada  por  la  necesidad  sentida.  Y 
como  quiera  que,  según  notaremos,  es  la  vida  la  ¡jíntesis  do 
nuestras  necesidades  y  no  es  posible  vivir  sin  satisfacerlas,  ni 
satisfacerlas  sin  sufrir,  en  la  doble  cualidad  que  les  es  aneja — 
por  el  hecho  de  experimentarlas  y  por  el  trabajo  impuesto  para 
resolverlas — la  vida  es  dolor;  vivir  es  sufrir,  y  necesario  el 
mal,  como  la  ley  de  nuestro  ser  y  la  condilio  sme  qua  non  de 
existir. 

La  ignorancia,  la  duda  y  el  error  en  el  pensamiento;  las 
pasiones  en  el  corazón;  en  el  cuerpo  la  enfermedad...;  necios 
cuando  chicos,  cuando  grandes  tontos,  impertinentes  cuando 
viejos...,  insoportables  siempre...  ¡Decid,  insípidos  optimistns, 
decid!  ¿Dónde — fuera  del  pensamiento — está  el  bien  ni  cosa  que 
buena  sea? 

La  adversidad  en  el  pensamiento  lleva  al  escepdcismo,  en  el 
corazón  á  la  indiferencia,  en  la  vida  á  la  desesperación,  en  el  or- 
den económico  á  \apo¡)'eza;  formas  distintas  de  la  Miseria. 

Y  como  quiera  que  el  niimero  de  circunstancias  adversas 
es,  á  la  larga,  major  que  el  de  las  favorables,  la  fatalidad  es  la 
ley;  la  casualidad  el  accideníe:  la  prosperidad  un  deseo;  la  mise- 
ria lo  real. 

Ahora  bien;  trátase  de  reducir  la  miseria,  para  lo  cual  hay 
necesidad  de  aumentar  el  número  de  circunstancias  favorables 
sobre  el  de  adversas.  Deseamos  llegar  á  la  prosperidad  del  mayor 
número,  en  el  aspecto  económico  siquiera  sea;  porque  ja  es  teó- 
rica y  experimental  mente  axiomático  que  la  pobreza  no  purde 
producir  más  que  ignorancia  y  vicio,  á  pesar  de  la  pretensión 
de  todas  ¡as  confesiones  religio.sas,  la  cristiana  en  primer  ter- 
mino. 
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Supone  la  vida  el  consuvio  de  cuantos  elementos  hay  nece- 
sidad para  producirla  y  sostenerla,  lo  cual  exige,  de  parte  de 
cada  consumidor,  Xa. pi-oducción  de  esos  mismos  elementos,  Y 
como  quiera  que  la  -vida  no  ofrece  eolución  ni  tiene  espera,  el 
consumo  es  incesanle,  y  asi  mismo  ha  de  ser  la  producción,  si 
no  lia  de  sentii-se  interrumpida  la  satisfacción — siempre  cre- 
ciente— de  nuestras  necesidades. 

Sálenos  en  este  punto  al  paso — planteado  por  un  fenómeno 
biológico — un  problema  critico  de  trascendental  importancia, 
CUYO  examen  no  debe  dejar  pasar  desapercibido  la  filosofía 
ccoijomistica.  Nosotros  hemos  de  estudiarlo  aquí  mismo,  por- 
que habremos  de  utilizar  su  solución  en  el  curso  de  este  tra- 
bajo. 

Helo  aquí  en  preparación: 

Teuemos  por  objeto  (entero)  en  la  -vida  la  realización  (his- 
tórica) de  nuestra  personalidad  en  esferas  determinadas  por 
nuestras  aptitudes  y  vocación,  lo  cual  nos  crea  y  acumula  en 
nuestro  derredor  un  montón  de  necesidades  especificas,  las  coa- 
les Iiabremos  necesariamente  de  satisfacer,  con  sacrificio,  si  no 
de  nuestra  personalidad  y  lesión,  del  objeto  propuesto. 

El  carácter,  ademas,  de  cada  satisfacción  no  es,  como  se  ha 
dicho,  «nuestra  complacencia  y  plenitud;»  es,  antes  bien,  de 
crearnos  nuezas  necesidades  {1):  cada  satisfacción  las  multiplica. 
Y  como  las  satisfacciones  van  inherentes  á  la  vida,  podemos, 
econoniísticamente,  definir  ésta:  la  expresión  sintética  de  nues- 
tras necesidades. 

Ahora  bien — he  aqní  su  planteo; — ¿cómo  hemos  de  atender 
á  la  satisfacción  de  éstas?  Cada  una  solicita  de  por  si,  y  en  par- 
tí)   Véane  en  «s(*  Rbvista  el  número  correspondiente  al  10  de  Julio,  articulo  Et 
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ticular,  nuestra  atención  (1),  é  inclina  á  su  satísfacciót 
tra  actividad.  ¿Cómo  y  dónde  hallaremos  los  materiales 
místicos  correspondientes?  Es  en  vano  buscarlos.  La  nat 
no  ha  podido  ser  tan  previsora  y  no  puede  resultar  tan 
ga.  En  la  naturaleza  eucoutramos  cosas  en  el  estado  qi 
propio,  á  cuya  vista  advierte  el  observador  reflexivo  la 
mación  que  hay  necesidad  de  operar  en  ellas  para  adec: 
un  determinado  servicio;  hacerlas  liíiles,  mediaute  la  ei 
ción  en  ellas  de  una  ¡dea  y  la  aplicación  de  un  pioced 
y  un  esfuerzo,  hasta  convertir  eu  úlii  la  cosa  ^mla. 

íle  aqui,  por  consiguiente; 

Una  necesidad  senlida  y  la  obligada  tendencia  á 
cerla. 


(1)  El  egoiínio  caraclGriza  la  aecf'iiiacl,  porque  súlo  «e  eionle  á  el  minina; 
inherenle  aquél  á  todo  ser  que  TÍre.  Cada  plañía  al.Borle  Ins  jugos  de  la  lien 
en  cuenta  k  las  que  crecen  S  suit  inmediaciones,  las  cuiIíh,  bí  son  mcnoies, 
hambre. — Loi  aaimales  se  devoran  entm  si,  y  sólo  conceden  participación  b  i 
do,  harttis  ja,  abandonan  la  prem  — Entre  los  Immlire»  ea  el  despojo  cosa  co 
deshonran,  so  utilizan,  se  aLandtjian..  ,  eegiin  el  «línero  y  el  imperio  de  bus 
des  y  la  potencia  con  que  se  sienten  para  hacerlas  ercclivas.  La  do  egoÍHla 
A  ser  una  calirieaciún  denigrante.  ¿Por  qué?  Quien  apostrofa  é  otro  con  esc  a 
porque  DO  quedó  para  él  lo  que  el  otro  tooiili:  es  también  un  e^;oi^^^!l  (aunque 
iCuM  es,  ademíe,  el  criterio  para  delinir  el  Itmile  de  lo  que  cada  uno  debo  I 
si,  sin  eipoaene  &  la  caliticaciün  dicha?  lEs  la  noce  sidaJ  de  los  demás?  l'eru, 
tes,  para  mt,  y  míe  ímperios.i  la  necesidad  propia  que  la  ajena?  ¿O  debo  al 
■atisfacciCín  de  la  necesidad  ajena  Cin  sacrilicio,  ú  preferencia  siquiera,  de  la 
cea  coníi'te  la  a'jnetincitn,  predicada  como  virtud,  poique  somos  todos  i  des 
práctica  de  los  demis,  y  se  enaltece  el  virtuoso  &  los  ojos  do  quienes,  merced 
«ien  recoger  niíis  parte  del  botín.  1a  alincgaeirtn  es  mejor  para  los  ánmif,  p 
■nana  para  consigo.  Por  era  olmos  predicarla  mucho,  pero  somos  pocos  ft  j 
Por  otra  parte,  segiin  queda  eipuesto,  cada  individuo  so  necesita  absolutarot 
no  ae  basta.  Lo  racional,  por  tanto,  es  que  cada  uno  pnicure  satisfacerse  poi 

animal  á  que  pertenecemos,  y  asimismo  los  machos  de  (odus  las  especies  nni: 
ranle  ciertos  periodos  muy  singularmente,  enlra  éstos— según  nos  confirma 
ción  de  la  eiperiencia,  el  bienestar  y  cómodo  pasarlo  ile  la  bemlira  &  quic 
moa,  con  preferencia,  por  lo  comiln,  al  propio  Lienpasarlo  y  cómodo  estar. 
lire,  con  efecto,  no  se  desvive  por  mimar  y  colmar  de  atenciones  y  rodear  de 
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Uüa  maleria  ecouoaiísticameDte  indefinida;  pero  capaz  de 
tpasfuroiación. 

Un  esfuerzo  rejexivo  para  conformar  la  cosa  natural,  en  el 
mundo  ioterior  de!  pensamiento,  á  la  satisfacción  de  nuestra 
necesidad. 

Un  esfuerzo  mecánico — técnico-habilidad — para  encarnar  la 
idea  en  la  cosa  y  trasformar  ésta. 

Por  último,  un  producto.  El  cual  pone  el  hombre  ú  su  servi- 
cio (se  lo  apropia)  y  lo  consume  eu  su  satisfacción. 

Ahora  bien;  cada  necesidad  exige  cosas  adecuadas  á  su  sa- 
tisfacción, según  lo  cual  ha  de  conformar  el  lioaibre  su  activi- 
dad iil  trabajo  especifico,  cuyo  producto  útil  traduzca  eu  hecho 
el  scAema,  reflexivamente  producido  por  el  pensamiento,  bajo 


dea  á  bu  bien  querida  heinlirila?  AraAad,  sin  embargn,  hnsta  hacer  sallar  sani^re  en  cI 
oiirai:i:>n  del  mailio,  y  hallaréis  l;iea  proatn  de  i\\ié  ee  trata;  refleiira  ú  inciinscianicnta 
BspiraiDos,  no  sulu  i  licrmneear,  enternecer  y  confurinar  &  la  aali^facciún  de  nueElras 

vimientoa  de  eu  curazón,  en  satisfaccirtii  Quettm;  tenerla  pro|iic¡a  y  caiiñoja  en  iiiitslto 

lialagí);  he  alif,  en  ninteais,  niieí.tro  afín ;,QuerÉ¡B  ver  á  un  maeliii  ensidicd  ecidn.  ]ppc- 

ocupado,  ÍQ(|uie(u?  Que  advierta,  mezclada  con  bu  imagen,  la  de  dlre  maelio,  en  la  pii¡illa 
da  la  henilTi  que  acarieia.  Y  ea  qua  no  puede  consentir  que  le  enajenen  la  prii[iiodHl  de 
«1  ol^ra  mus  preciada — como  el  macho  sea  dtiticado — cual  es  la  fábrica  de  bu  propia  yac- 
sonaliilad  en  el  curazim  (egoitta  &  bu  vez)  de  una  personalidad  (¡ue  lo  es  oitríiíin,  ;.No 
■era  insensatu  construir  fáLrica  tan  critica  y  delicada  cobre  tan  fratjil  y  dtlcznablí:  t!- 

Por  consiguiente,  fundóse  el  allruianio  doi  amor,  ó  es  su  caupa,  el  cgcjis mo  pi;tj].;o. 
Ilasa  dicho  del  amor  que  es  el  egoiamo  dul  otro;  es  verdad;  pero  fundado  en  el  egokmo 

Nadie  ha  pensado  en  calificar  de  egt  itla  al  nulo  y  es,  eso  no  obstante,  el  mus  cfoií'lD 
de  los  seres,  puque  aún  no  siente  más  que  asi  mismo.  Un  uiho  os  dirá;  f uiFr<  ,  y  no  en- 
tiende ninüüu  razonamienlo;  sido  escucha  la  voi  de  su  ueoosidad.  Notadle  lo  que  pije; 
llorará.  Ilaccdle  entender  que  para  satisfacerle  es  preciso  que  muent  otro  individuo  do 
>D  etpecip,  que  muera  la  humanidad..,,  seguirá  diciendnos;  ifu^ero.  Y  es  que  el  nifio  c? 
[a  genuina  eiprcíi^n  de  la  naturaleza,  quien  en  (oda  su  fuerza  revela  el  imperio  de  la 
Becesidad,  en  si  misma  incontrastable:  b  an  la  satisface,  (i  se  sufre;  no  hay  medio  pa'iido. 
Y  si  bien  es  cierto  que  la  vida  no  presupone  el  placer,  tampoco  presupone  el  dolor,  re- 
flexiva y  ToluiitariHuieiite  impuesto.  El  egoísmo  es  el  prinuipio  más  elemenlalisimo  du  la 
*ida,  porqu    la  necesidad  no  tiene  prójimo. 
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iperio  de  la  necesidad  sentida,  ei 
tonámico-aréislico.  Y  como  quiera 
tera,  podemos  contestar  á  la  cuet 
i:«jCómo  liemoB  de  atender  á  la  s 
lades?»  Mediante  la  vida  econámi 
finir;  el  restdlado  de  nuestra  acíiv 
iwcción  (relativa  á  cada  necesidad 
producido  (entre  todas  ellai?)  y  al 
adecuados  objetos. 
aducto  exige  del  hombre  un  esfi 
el  producto)  y  un  esfuerzo  mecin 
lente  su  concepción).  En  todo  lo 
y  un  deterioro  de  naturaleza;  por 
msmo.  Ese  consumo  viene  A  inl 
1,  utilizado  por  el  productor,  le  r< 
o  le  reintegra  en  la  cantidad  co: 
lun  cuando  el  producto  es  una  tra 
;  lo  ha  engendrado,  no  puede  dec 
tre  ol  esfuerzo  que  la  produce 
facción  que  de  su  utilización  nos 
e,  lo  consumido  no  se  reintegra; 
d  que  hay  en  restablecer  los  estj: 
ntos  engendrados  por  esos  esta( 
es  los  seres  consumen  parte  de 
mueren. 

te  hambre  y  se  pone  en  acecho:  < 
:ual,  y  busca  la  hembra:  trabají 
,  sexual  con  ésta,  y  depone  (en  iu' 
ocio)  una  gran  parte  de  si  mismc 
'aciéndose. 

ente  una  necesidad  y  conforma  g 
se  consume. 

en  este  punto  las  inmediatas  con 
e  desprenden. 

que  el  trabajo  tiene  por  objeto  1 
.  para  la  satisfacción  de  una  nece. 
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jcurrírsele  trabajar  sino  necesitado.  El  trabajo, 
no  nos  es  espontáneo,  nos  es  vefiexho  é  im~ 

ite,  el  hombre  no  trabaja  ea  cuanto  necesita- 
.0  en  cuanto  necesitado  él  propio,  es  decir, 
■oduce  para  él  y  se  consume  á  si  mismo. 
quiera  que,  de  un  lado,  aunque  los  demás  la 
conozcan,  nadie  (más  que  uno  mismo)  siente  la  necesidad  pro- 
pia y  las  consiguientes  exigencias  inherentes  á  su  satisfac- 
ción; y  de  otro,  cada  individuo  necesita  de  sí  y  de  su  esfuerzo, 
y  aun  para  satisfacerse  no  se  basta,  cada  hombre  debe  producirse 
-á  si  mismo  y  consumirse  a  si  propio. 

La  predestinación  trascendental  es  un  cuento;  la  predesti- 
nación natural  es  un  hecho:  el  hombre  produce  losindispensa- 
■bles  materiales  para  la  satisfacción  de  bus  necesidades  me- 
diante un  esfuerzo  propio,  y  consume  en  sus  satisfacciones  sus 
productos;  está  condenado  -por  su  propia  naturaleza  á  devorarse 
Asi  mismo.  Por  consiguiente,  el  hombre  se  nutre  y  vive  de  su 
propia  sustancia. 

III 

Se  ha  dicho  que  «nuestras  necesidades  han  sido  creadas 
para  un  fin...  el  de  obligarnos  á  desarrollar  nuestras  faculta- 
des» (1).  Pero  aquéllas,  bieu  lejos  de  ser  a-eadas,  son  inheren- 
tes á  nuestra  manera  de  ser,  unas,  otras  á  nuestra  manera  de 
^ivir,  y  otras  engendradas  por  rI  número  y  calidad  de  necesi- 
dades satisfechas.  Son,  por  consiguiente,  nuestras  necesidades, 
■creación  de  nuestra  propia  naturaleza,  y  obedecemos  á  ellas 
•como  naturales,  de  la  misma  suerte  que  obedece  á  sus  leyes 
•cuanto  existe,  no  como  impuestas  por  acción  ajena  [creadas), 
■sino  como  resultado  de  la  constitución  propia. 

Por  otra  parte,  el  desarrollo  de  nuestras  facultades  y  pro- 
greso personal  no  es  un  fin  impuesto,  sino  el  resultado  fatal 

(t)     MelilóQ Mdctía,  Filosofía  del  ttntiáo  comiin,  pig.  41. 

TOMO  ex  IV  7 
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del  ejercicio  (trabajo),  obligado  de  aqi 
grito  de  nuestras  necesidades.  Ni  aun 
propósito  el  progreso;  trabajan,  no  pai 
satisfacerse,  y  el  progreso  viene  constit 
sus  esfuerzos. 

En  su  genuino  sentido,  el  desarrollo 
greso,  y  todo  desarrollo  es  un  progreso 
sideral  se  desarrolla  en  el  ejercicio  de  si 
toria  de  su  vida,  aunque  á  nadie  se  le 
progreso  del  globo.  Los  cataclismos  se 
intervalos,  aunque  la  trasform  ación  d 
cuanto  le  puebla  {razas,  faunas  y  floras 
de  tarde  en  tarde. 

Un  músculo,  un  órgano,  se  nutre  ( 
ejercicio,  y  en  la  misma  proporción  se  d 
hombre  progresa  en  razón  directa  del  d 
dades,  como  la  síntesis  (que  son]  de  sue 

Adviértese,  por  lo  expuesto,  que  t( 
valer:  la  satisfacción  que  representa;  y  u\ 
fuerzo  para  obtener  el  producto  qiie  ha  it 
quiera  que  sin  el  esfuerzo  no  llegamos 
dremÓB  aquel  valor  sin  satisfacer  (en 
cumplido  ese  requisito  indispensable,  e 
consiguiente,  el  pago  de  la  satisfacciÓD 
sidad  es  necesariamente  (ha  de  ser)  sat 

Es  común,  sin  embargo,  la  opinión 
ciÓQ  tiene  su  precio  pagadero  antes  de  ' 
turaieza  nunca  fía»  (1).  Nunca  fia,  y  s 
fiase;  es  imposible  que  fie;  pero  tampoc 
do.  En  efecto:  se  llama  pago  al  contado  t 
precio  de  una  mercancía  en  el  acto  de 
icuál  es  el  precio  del  producto?  El  esfue 
Pues  habéis  obtenido  aquél.  Es  paga 
Acaso  me  observaréis  que  los  esfuerzos 

(I)    Melllún  UartÍD,  FUciof:»  del  imlida  ctmin,  f 
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tes  de  obtener  el  producto;  pero  tambiéa  es  cierto  que  contáis 
las  monedas  antes  de  entregarlas  al  comerciante,  y  que  rega- 
teáis antes  de  pagar.  Más  aún:  sentís  la  necesidad  de  un  obje- 
to, y  como  quiera  que  para  obtenerle  necesitáis  comprarle, 
trabajáis  para  adquirir  el  valor  mediante  el  cual  os  procuráis 
lo  deseado.  ¿Cabe  suponer  que  habéis  satisfecho  por  adelantado 
el  precio  del  objeto,  por  el  hecho  de  haber  tenido  que  adquirir 
previamente  el  valor  para  comprarle?  Además,  la  compra  al 
fiado  no  es  distinta  de  la  compra  al  contado;  en  ambos  casos 
se  satisface  el  precio  inmediatamente,  en  valor  efectivo  ó  en 
crédito,  y  éste  es  un  valor  como  cualquier  otro. 

Por  otra  parte,  una  fracción  de  los  esfuerzos  no  es  el  precio 
del  producto,  sino  el  total  de  aquéllos.  Desde  que  los  esfuerzos 
comienzan,  pónense  en  relación  comprador  y  vendedor.  Éste 
ofrece  BUS  productos  Aprecio  pjo,  aquél  regatea  y  se  ingenia 
para  obtenerlos  con  el  menor  esfuerzo  (á  más  bajo  precio);  pero 
que  no  lo  satisfaga  de  algún  qiodo,  no  lo  obtendrá.  Lo  que 
sucede  es  que  á  la  naturaleza  no  se  la  engaña.  Si  nosotros  que- 
remos trasmitir  nuestro  pensamiento  á  muchos  individuos  y 
darle  carácter  permanente,  habremos  de  vaciarlo  sobre  el  pa- 
pel; y  letra  tras  letra,  y  cuartilla  tras  cuartilla,  llegar  al  fin. 
Pero  eso  no  basta  i  nuestro  objeto;  no  eiistieado  más  ejemplar 
que  el  original,  tardaría  el  pensamiento  mucho  tiempo  en  circu- 
lar, aun  entre  muy  pocos.  Necesitamos  muchos  ejemplares; 
entonces  elegiremos  entre  cuantos  procedimientos  estén  á 
nuestra  disposición.  En  ese  momento,  y  no  antes,  llegamos  al 
fin  de  nuestro  objeto;  pagamos  el  producto  al  propio  tiempo  de 
obtenerlo. 

r.  J.  4.  Benllvcli. 
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Un  marmallo  de  admíracióa  se  levantó  al  entrar 
CoDdeBa,  Todas  las  miradas  se  fíjaban  eo  ella,  que  c 
marido  saludaba  soarieodo.  El  blanco  mármol  de  ana 
taba  más  blanco  por  el  color  granate  del  -vestido  de 
color  granate  del  vestido  resultaba  más  rojo  por  la 
del  escote. 

Orgulloso  de  su  pareja  avanzaba  el  Conde,  á  quit 
agradable  que  á  hu  mujer  el  incienso  de  las  alabanza 
partea  se  escachaban;  inclinábaae  para  hablarla,  y  su: 
ban  su  felicidad. 

La  Baronesa  ae  adelantd  á  recibir  á  los  recidn  Ueg 
doB  besos  en  las  mejillas  de  la  Condesa,  exclamando, 
cbaba  la  mano  del  Conde: 

— ¡Creí  que  nunca  volvían  ustedes  de  ese  viaje!  \' 
sin  ver  á  mi  querida  Sofía!... 

— Yo  también  deseaba  verte — dijo  la  Condesa — y  j 
que,  apenas  llegados,  he  venido  á  abrazarte. 

— El  viaje — añadió  el  Conde — se  ha  prolongado 
pensábamos;  Sofía  tiene  uu  alma  de  artista,  y  sien 
pronto  para  abandonar  la  artística  Italia  y  la  pintore 

— Siempre  es  pronto— dijo  la  Baronesa,  acompaü 
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risa — siempre  ea  pronto,  sobre  túilo  caando  las 
liGÜezas  de  la  natoraleza  y  del  arte  no  son  máa  que  el  marco  de  ese 
hermoso  caadro  que  se  titula  «la  Inoa  de  miel.» 

Sofía,  ruborizada,  dio  un  beso  á  la  Baronesa,  como  confesando 
que  había  acertado.    . 

El  Coode  saludaba  á  sos  antiguos  amigos  y  enmaradas  que,  a! 
par  que  la  hieavenida,  le  daban  la  enhorabuena,  mientras  Sofía  y 
Matilde,  la  Baroneea,  sa  antigua  amiga  de  colegio,  se  sentaban  en 
QQ  ángulo  del  sal(3n. 

EapMndida  era  la  hermosara  de  la  Condesa;  espl<!ndida  como  la 
hermosura  de  nna  hurí  en  el  sueño  de  un  musulmán.  El  brillo  de 
EDs  aterciopelados  ojos  negros  no  podía  resistirse  sin  sentir  anhelos 
en  el  alma  y  fuego  en  el  corazón. 

La  vibración  de  su  acento  repercutía  en  el  fondo  del  alma  con 
amorosos  ecos  y  dejaba  en  la  mente  un  indefínible  recuerdo  de  dul- 
zura. 

El  cnerpo  de  la  Condesa  unía  la  flexibilidad  de  la  palmera  á  ana 
elegancia  indiscutible.  Sus  irreprochables  manos  tenfan  ese  sello  de 
dístinciÓQ  vinculado  en  las  clases  privilegiadas,  y  todo  su  ser  respi- 
raba un  aire  de  tan  encantadora  secillez,  que  cautivaba. 

Nada  extraño  es  que  el  Conde  adorase  á  una  mujer  que  era  tan 
adorable. 

Enamorado  de  Sofia,  habíase  casado  con  ella  sin  pararse  en  si  no 
era  del  mismo  modo  correspondido;  sabia,  sin  embargo,  que  Sofía  le 
estimaba,  y  esperaba  que  tras  la  estimación  viniese  el  amor. 

Un  año  hacia  de  sn  boda,  y  el  Conde  se  creía  ya  amado.  Su  mujer 
DO  podía  menos  de  apreciar  las  recomendables  cualidades  del  Conde, 
y  debía  amarle. 

Sofía,  que  guardaba  en  aa  alma  un  amor  poco  venturoso,  un  sue- 
So  de  niña  que  habia  visto  pronto  desvanecido,  sentía  cierta  repug- 
nancia por  un  matrimonio  á  qne  no  la  inclinaba  su  corazón.  Sólo  por 
obedecerá  su  padre  habla  consentido,  esperando  tambif'a  llegase  un 
tiempo  en  que  pudiera  pagar  al  Conde  los  tesoros  de  ternura  que  la 
prodigaba. 

Era  el  Conde  hombre  capaz  de  hacerse  amar,  y  en  la  ¿jioca  en 
qne  loa  vemos  en  caea  de  la  Baronesa  empezaba  la  Condesa  ¿  sentir 
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3  en  que  á  8u  marido  tenía  iba  coiiTÍrtíéDd 
a  contribaído  á  eete  resultado  el  largo  ^ 
B  hablan  eoiprendidoj  paes  sabido  es  que  lo 

lazoa  de  la  amistad,  aprietan  más  los  del  a 
sr  alegre  y  decidor,  de  vasta  instrucción  y 
:!  Conde  amenizado  de  tal  modo  el  viaje,  qi; 
po  de  aburrirse,  de  volver  su  pensamiento 
primeros  días  de  mujer,  á  aquel  Luis  de  B 
labla  becho  latir  su  coraziÍD  de  niña, 
do  las  montañas  de  Suiza,  tuvo  el  Conde  más  de  una 
cerse  estimar  doblemente  de  su  mujer,  pues  el  fogoso 

Condesa  la  impella  &  emprender  peligrosas  excursio- 
le  su  intrepidez  no  vela  nunca  el  peligro,  hasta  que  la 
de  acudía  solícita  y  cariñosa  á  impedir  á  una  desgra- 
na vez  so  hizo  ^'a  inminente. 

,ba  al  Conde  con  una  sonrisa,  y  el  Conde,  que  acababa 
ida  de  su  mujer,  no  ambicionaba  más  premio^  prenentia 
1  amor,  y  esperaba:  esperando  era  dichoso. 
irnos  á  los  salones  de  la  Baronesa.  En  el  gabinete  don- 
1  tresillo,  bajo  el  dintel  de  la  puerta  que  comunica  con 
lile,  vese  un  grupo  que  habla  con  animaciiío,  pero  eo 
Torman  varios  jóvenes  elegantes,  que  sin  duda  se  entre- 
lentar  alguna  crónica  escandalosa,  en  arrancar  girones 
nra,  qne  arrojarán  después  á  la  calle  para  pasto  de  la 
Comprimidas  risas  brotan  del  grupo,  haciendo  volver 

silenciosos  jugadores,  y  las  miradas  de  los  impertinen- 
lores  van  recorriendo  el  salón,  posándose  de  dama  eu 
Eis  en  voz  baja  se  refiere  ó  se  inventa  la  historia  de 

Condesa  entró  en  el  salón  del  brazo  de  sq  marido,  Bas- 
as risas  y  los  murmullos  en  el  grupo.  Diríase  que  ha- 
mudos  de  asombro.  Luis  de  Baeza,  el  más  decidor,  et 
el  más  calavera,  había  palidecido  intensamente.  Artn- 
ióndose  á  él,  le  preguntó: 
s  á  esa  mnjer? 
Luis — la  conocí  hace  años;  era  muy  niña,  y  ahora  me 
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lia  Borprendido  verla  del  brazo  del  Conde  de  Peralta;  debe  ser  su  ma- 
jer;  sabia  qae  ee  había  casado,  por  mi  prima  la  Baronesa,  pero  igno- 
raba COD  quién. 

— jHermosa  mujer! — dijo  el  Vizconde  de  Tablagil,  un  gomoeo  que 
«xageraba  las  modas  hasta  hacerlas  ridiculas. — ¡Dichoso  el  hombre 
qoe  pueda  conquistar  tanta  belleza! 

—  No  me  parece  el  Conde  hombre  que  se  deje  conquistar  tan  fácil- 
mente la  mujer — exclamó  Silva. 

— [Bah!  Cuando  ellas  quieren — dijo  Luis  Baeza,  que  no  apartaba 
ios  ojos  de  la  Condesa— cuando  ellas  quieren,  ¿quá  importa  el  marido* 
— Mucho  miras  á  la  bella  de  Peralta — dijo  el  Vizconde  de  Tabla- 
gil,  qne  ae  preciaba  de  observador:— mucho  la  miras,  y  apostaría  á 
que  ja  te  has  enamorado  de  ella...  [Oh!  ¡Ten  cuidado  cou  el.  Conde! 
— Si  estoy  enamorado  de  Sofía,  de  seguro  do  ha  sido  esta  noche 
cuando  se  ha  hecho  el  milagro— conteetd  Baezaentono  confidencial 
El  grupo  ee  estrechó  en  torno  de  Luis. 

— Cuenta,  cuenta — dijo  el  Vizconde.  3 

— Eso  será  toda  una  historia— añadió  Silva.  ^ 

— Sepamos.  , 

— Somos  todo  oídos.  ' 

— Hace  seis  aiJoa — empezó  Luía  de  Baeza,  dichoso  de  dar  á  cono- 
cer nna  historia  que  casi  tenía  olvidada  y  de  qne  era  protagonista  , 
una  mujer  tan  hermosa — hace  seis  años  fui  á  pasar  una  temporada  ¿                    t} 
la  quinta  de  mí  prima  la  Baronesa  de  ViaBecas,  y  allí,  por  diatraer                     *^ 
tni  aburrimiento,  pasaba  la  mavor  parte  del  día  en  el  campo,  vagtuí-                     i 
do  por  sus  hermosos  bosques  con  la  escopeta  al  hombro  y  un  albam 
debajo  del  brazo,  y  unas  veces  cazador,  y  dibujante  otras,  procuraba                      , 
paear  del  mejor  modo  posible  la  temporada,  porque  mi  prima  me  ha 
bia  secuestrado.  Mí  prima  solia  reuuir  en  su  quinta  la  buena  socie- 
dad de  los  contornos;  pero  no  habla  podido  conseguir  que  yo  me  pre- 
sentase, porque  siempre  me  ha  aburrido  espontáneamente  el  trato  de 
los  provincianos.  Un  día  que,  persiguiendo  una  pieza,  me  alej^  más 
de  lo  de  costumbre,  vi  al  doblar  una  colina  nn  viejo  palacio  rodeada 
de  hermoso  parque  y  de  extensos  bosques,  y  atraído  por  la  fresca 
sombra  qae  brindaban, bajé  hasta  ellos,  huyendo  del  sol  que  me  qoe- 
maba  las  espaldas. 
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BeBpnés  que  hnbe  descansado,  rae  interné  eo  el  boaqce,  admiran^ 
do  su  froodoBidad  y  hermoBura;  llegué  á  un  sitio  eu  que  un  espeso 
seto  me  impedia  seguir  adelante;  alli  empezaba  el  parque  y  acababa 
el  boeqoe;  abrí  el  albnm  y  empeci5  á  dibajar:  al  poco  rato  sentí  qne 
andaba  alguien  al  otro  lado  del  seto  y  que  bo  agitaba  el  agua  de  na 
arroyo  que  corría  entre  la  broza  y  las  espadañas  del  parque.  Me  acer- 
qué en  silencio,  separé  la  maleza  y  vi  la  más  herniosa  niña  que  po- 
déis soñar.  Sentada  sobre  uua  peña,  se  entretenía  en  formar  un  ber- 
moso  ramo  de  ñores  siKeetres,  mientras  bus  desnudos  pies,  de  nn 
tamaño  inveroBimil,  blancos  como  la  nieve,  rosados  como  la  aurora, 
agitaban  el  agua  del  arroyo. 

—Buen  principio  de  aventura — interrumpid  el  Viaconde— hubiera 
querido  hallarme  en  tu  lugar. 

— Tú  saltaBte  el  Beto — añadid  Silva — te  arrojaste  á  aus  pies  y 

— Nada  de  eso — continuó  Baeza— empuñé  de  nuevo  el  álbum  y  el 
lápiz  y  copié  el  hermoso  modelo.  Ahí  le  tenéis.  No  podéis  negar  que- 
es  hermoso.  Entonces  no  alcanzaba  el  modelo  el  desarrollo  qne  hoy, 
pero  era  la  misma  hermosura.  Terminado  el  dibujo,  le  lancé  con  cui- 
dado hacia  Sofía,  en  cuya  falda  fué  á  caer.  Lanzó  un  grito  asustad»^ 
miró  á  su  alrededor,  y  no  viendo  á  nadie,  pues  yo  me  habla  oculta- 
do, tomó  la  hoja  det  albnm,  examinó  el  dibujo  con  creciente  asonh- 
hro,  y  despnés,  sonriendo,  volvió  á  mirar  en  torno  Buyo:  era  la  opor- 
tunidad; me  presenté;  quiso  huir,  pero  se  qoedó;  la  ofrecí  mil  eico- 
BaB  por  mí  atrevimiento,  y  la  rogué  que  aceptase  el  dibnjo  como  na 
recuerdo  de  mi  profunda  admiración.  Una  hora  hablamos:  aquella 
mujer,  casi  niña,  era  el  candor  y  la  sencillez  en  persona;  yo  la  de- 
voraba con  los  ojos;  ella,  sin  saber  por  qué,  se  ruborizaba  y  bajaba 
]o9  sayos  tan  bermoBos.  La  acompañé  basta  cerca  de  la  casa,  y  me 
■volví,  antes  de  llegar  6.  sitio  donde  pudieran  verme.  Llevaba  la  pro- 
mesa de  verla  al  día  siguiente:  la  cita  era  en  la  Peña  del  Arrojo. 
Aquella  noche  no  dormí,  antes  del  alba  estaba  en  el  linde  del  parque 
sentado  en  la  Peña  del  Arroyo,  en  cuyas  aguas  parecía  ver  aúu  el 
reflejo  de  sus  pequeños  pies:  tardó  en  venir,  pero  vino;  y,  para  no 
cansaros  con  este  idilio  pastoril,  os  diré  que,  durante  dos  meses,  noa 
vimos  todos  loa  días  en  la  Peña  del  Arroyo.  Sofia  me  amaba  con  el, 
fuego  del  primer  amor,  con  entusiasmo,  con  veneración. 
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Tino  á  inteirompir  Doeetro  amor  campestre  )a  noticia  de  que  ha 
bia  mnei'to  mi  tío,  el  viejo  Marqués  de  la  Hortiga,  dejándome  jor 
heredero  de  sa  icmeoBa  fortuna:  tnve  qoe  marchar  á  Parts;  Sofá 
qQedaba  incoDSolable;  hicimos  iu  fin  I  tos  juramentos,  y  nos  separamos 
Darante  cuatro  <5  cinco  meses,  el  correo  fuDCiond  con  admirable  re 
golaridad;  después  faeron  siendo  las  cartas  menos  frecuentes  por 
parte  mía,  hasta  que  dejé  de  escribir.  Aturdido  en  el  torbellino  de  los 
placeres  de  Parla,  había  oJíidado  completamente  el  amor  de  la  her 
mosa  Sofía:  ella,  cansada  de  no  recibir  contestación  á  sus  cartas,  dejó 
de  escribirme,  y  aM  la  tenéis,  casada,  más  hermosa  que  nunca,  y  ado 
rando  quizás  á  su  marido,quedeseg:Dro  no  conoce  la  Peña  del  Arrojo  % 

Una  carcajada  acogió  estas  últimas  palabras  de  Baeza.  ! 

— Linda  historia,  á  fé  rala — dijo  el  Vizconde— pero  le  falta  la  con 
cIosíód;  esta  es  la  primera  parte,  falta  )a  segunda.  La  terminación 
de  estos  amores  pastoriles  ea  tan  vulgar,  que  no  debe  satisfacer  á  la 
idealidad  de  la  Condesa  ni  á  la  buena  fama  de  conquistador  de  nues- 
tro amigo  Luís. 

— ¡Oh!  Sofía  debe  estar  muy  resentida  conmigo — dijo  Baeza — he 
sido  UD  ingrato,  y  confieso  que  me  pe^a;  {cuánta  ternura,  cuánto 
amor  encerraban  aquellas  oartas,  que  a6n  conservo! 

— ¿Las  conservas? — exclamó  Silva — Es  un  detalle  que  importaría 
mucho  conocer  al  Conde,  su  marido. 

— Fíjate — dijo  el  Vizconde: — la  Condesa  nos  observa  mientras  ha- 
bla con  tu  prima  Matilde;  te  mira,  y  su  rostro  se  pone  del  color  de  su 
traje. 

— ¡Buena  señal! — exclamó  Silva — eso  quiere  decir  que  aún   se  ¿ 

acuerda  de  la  Peña  del  Arrobo. 

Luis  de  Baeza,  que  en  materia  de  amor  no  creía  en  la  virtud  de  la 
mujer,  pero  que  en  cambio  se  creía  irresistible,  y  que  al  mismo 
tiempo  se  habla  sentido  doble  y  nuevamente  impresionado  por  la 
belleza  de  Sofía,  se  formó  el  propósito  de  añadir  aquella  conquista  á 
las  ya  numerosas  que  contaba  en  su  vida  de  calavera. 

No  era  la  conquista  de  la  Condesa  una  conquista  vulgar,  no  era 
ona  conquista  fácil.  Luis  lo  sabía,  y  se  proponía  emplear  todos  los  me- 
dios que  le  llevasen  á  su  objeto:  eran  necesarios  mucho  tiempo  y 
mncha  paciencia:  esperaría. 
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Coufiaba,  ante  todo,  en  sub  dotes  de  seductor,  en  su  hermosa 
ra;  después  confiaba  en  que  el  amor  de  Sofía  no  se  habría  api 
completamente  y  entre  bus  calientes  cenizaB  quedaría  aun  & 
chispa  que,  avivada  al  soplo  de  bu  elocuencia,  encendiese  de  i 
]a  avasalladora  hoguera. 

¡Qué  triuDÍú  si  conseguía  hacer  suja  aquella  mujer,  sí  al 
de  Bue  conquistas  nncfa  aquella  víctima  más! 

Luis  miraba  á  la  Coudesaj  y  cada  vez  se  sentía  más  impresio 
iba  creyendo  que  lo  que  por  etla  sentía  no  era  un  capricho  áe¡ 
mentó,  era  algo  más  hondo,  algo  más  arraigado;  también  en  el 
2Ón  de  Luis  revivían  apagados  recuerdos:  como  el  Téuix,  que  d< 
propias  cenizas  renace,  renacia  el  amor  en  el  corazón  de  Baeza, 
más  intenso,  más  profundo,  más  avasallador;  era  nn  amor  serio 
verdadera  pasión. 

Aún  no  hacía  dos  horas  que  la  Condesa  había  entrado  en  el  a 
no  hacía  dos  horas  que  Luis  la  había  visto,  y  ya  había  compreí 
todo  lo  que  pasaba  en  su  alma;  ya  no  podía  vivir  sin  la  Condest 
su  amor,  sin  el  amor  de  aquella  mujer  incomparable  que  le  arrs 
ba,  que  le  subyugaba,  que  Je  enloquecía.  Era  preciso  hacerse  ¡ 
de  la  Condesa  á  toda  costa. 


11 


La  Baronesa  de  Yiaseca  sostenía  con  la  Condesa  de  Perait 
animado  diálogo  mientras  Luis  de  Baeza  relataba  á  sus  amig 
historia  de  bub  amores  con  Sofía. 

No  debía  la  conversacidn  carecer  de  interés,  porque  la  Con 
hablaba  con  animación,  y  varias  veces,  escuchando  á  la  Baroi 
liabían  enrojecido  sos  mejillas. 

—¡Pobre  muchacho!— decía  Matilde— me  atrevo  á  jnrar  qc 
■verte  esta  noche  se  ha  vuelto  loco  de  pena.  Te  ama,  Sofía,  no  ic 
des,  cien  veces  me  lo  ha  repetido,  y  cuando  hace  nn  año  le  ano 
tu  boda,  si  no  es  por  mis  consejos,  hace  un  disparate. 

— [Por  Dios,  Matilde!— contestó  la  Conesa — no  hablemos  mí 
«so;  ni  debo  ni  quiero  acordarme  más  de  aquel  juego  de  niños. 

—¿Juego  de  niños  le  llamas? — interrumpió  Matilde — ¿Juegí 
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iiífioB  á  tv  primero,  tn  úqíco  amor?  Eres  ahora  poco  franca  conmigo, 
coQ  tu  más  querida  compañera  del  colegio. 

¡Oaántaa  veces  me  has  dicho,  ¿do  te  acuerdas?  cuántas  veces  me 
repetías  que  utiiica  podrías  olvidar  á  mi  primo,  que  Luis  sería  la  pa 
eiÓD  de  tu  vida,  y  qué  eé  yo  cuáutas  lindezas  por  el  estilo! 

—Si,  es  verdad,  me  acuerdo;  pero  entonces  no  estaba  casada 

— ¡Ah!  ¿Es  decir — añadid  Matilde — es  decir  que  desde  el  momento 
de  tu  matrimonio  perdiste  la  memoria  y  arrojaste  tu  amor  en  el  pro 
funda  abismo  del  olvido? 

Sí — respondid  Sofia — por  lo  menos  le  he  escondido  tan  hondo, 
que  no  podrá  salir  nunca  á  la  superficie. 

Además,  aquella  ilusión  de  ui&a  va  haciendo  paso  ¿  usa  afección 
más  seria,  más  tranquila,  más  en  armonía  con  lo  qne  mi  deber  me 
dicta. 

Empiezo  á  amar  á  mi  marido. 

— Bien  haces — contestó  la  Baronesa — el  Conde  es  digno  de  aer 
amado;  es  joven,  guapo,  y  te  ama. 

¡Ah!— continuó  la  Baronesa,  dando  un  profundo  suspiro — ¡sí  pu- 
diese decir  lo  mismo  del  Barón,  viejo,  gotoso  y  egoísta! 

[Es  un  marido  insoportable! 

Pero,  mira  á  mi  primo,  que  se  acerca — exclamó  la  Baronesa — te  le 
presentaré,  para  que  el  mundo  no  comprenda  que  ya  os  conocéis. 

Luis  de  Baeza  se  acercaba,  en  efecto. 

Sereno,  grave,  indiferente,  Baeza  dirigió  un  cumplido  á  la  Baro- 
nesa y  saludó  profundamente  á  Sofía. 

Ésta  habla  palidecido  visiblemente,  y  un  ligero  temblor  delataba 
sn  emoción,  que  no  pasó  desapercibida  á  Baeza. 

jNo  conoces  á  mi  primo  Luis? — interrogó  Matilde — te  le  presen- 
to:— es  un  poco  calavera,  algo  loco;  pero,  en  el  fondo,  un  huen  ma- 
chadlo. 

—Gracias  por  la  lisonja,  prima — dijo  nnestro  héroe,  inclinándose 
al  mismo  tiempo  ante  la  Condesa,  sin  que  ni  un  músculo  de  su  cara 
se  alterase; -^pero  vas  á  hacer  que  forme  mala  idea  de  mi  Soil...  esta 

La  Condesa,  que  de  una  palidez  mate  había  pasado  &  nn  rojo  in- 
tenso, podía,  á  duras  penas,  dominar  sn  turbación. 
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Su  amor  por  aquel  hombre  parecía  querer  salir  otra  vez  del 
fundo  riiicóD  del  alma  á  donde  babfa  sido  releg^ado. 

Ante  la  fascinadora  atracción  de  las  miradas  del  calavera, 
cían  deshacerse  los  propósitos  de  ñrmeza  y  olvido  de  la  Condesi 

Cuando  Luis  estuvo  á  punto  de  llamar  á  Sofía  por  su  noi 
tolontario  descuido  que  corrigid  apreanradamente  llamándola., 
ñora...,  el  corazdn  de  la  Condesa  agitóse  en  convulsivo  movimi 

Aquel  nombre,  en  boca  de  Baeza,  tenía  tan  seductoras  inflexi 
tan  infinita  ternura,  que  la  Condesa  creyóse  por  un  momento  tra 
tada  al  parque  de  su  antigua  casa  solariega,  creyó  verse  en  la 
del  Arroyo,  sds  manos  enlajadas  con  las  de  su  amante,  que  prc 
ciaba  quedo,  muy  quedo,  aquel  nombro  adorado,  pidiéndola  uní 
rada  de  amor,  mientras  la  inundaban  el  alma  loa  efluvios  de  si 
cuetcia  subyugadora. 

La  orquesta  preludiaba  los  acompasados  acordes  de  un  vfals. 

Luis  invitó  á  la  Condesa,  más  que  con  palabras,  con  su  mira< 

Sofía  se  levantó;  no  quería  bailar,  y  menos  con  Baeza;  pero  u< 
la  invitación  y  bailó. 

¿Por  qué  la  Condesa,  que  tenía  un  culto  ciego  al  honor,  que 
maba  y  amaba  quizás  á  su  marido,  que  babia  aherrojado  su  p; 
con  heroica  firmeza;  por  qué  la  Condesa  se  arrojaba  en  brazos  de 
con  tal  espontaneidad,  con  tanta  confianza? 

¡Quién  es  capaz  de  sondar  el  abismo  sin  fondo  del  corazón  ( 
mujer! 

Lnis  bailaba,  digámoslo  asf,  con  frialdad,  sin  qne  nadie  pui 
adivinar,  bajo  la  indiferencia  de  su  rostro,  las  tempestades  qui 
gían  en  eu  corazón. 

Sofía  se  dejaba  arrastrar,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  en  torno 
sucedía. 

Vacilante,  agitada,  sentía  el  brazo  de  Baeza  oprimirle  la  cin: 
sentía  su  mano  estrechada  por  la  de  su  pareja;  sentía,  atravesan 
iiua  piel  del  guante,  como  que  una  corriente  eléctrica  la  sacud 
en  su  oído  zumbaban  cariñosas  palabras,  que  á  él  llegaban  comí 
gan  las  palabras  en  los  sueñofl,  que  no  las  oye  el  ofdo  y  las  peí 
cl  cerebro,  y  repercuten  en  el  corazón  y  las  guarda  el  pensamit 

Unas  veces  eran  recuerdos  de  los  hermosos  días  de  sus  citas  > 
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Peoa  del  Arroyo;  otras  erau  demaudas  de  perd<5D;  Lois  no  se  diecul- 
pEtba:  era  un  loco,  no  infame,  habia  olvidado  por  ou  momento,  atur- 
dido por  la  bulliciosa  vida  de  París;  pero  allá,  en  el  fondo  de  bu  alma, 
el  amor  de  Sofía,  de  su  Sofía,  vivía  intacto,  imperecedero,  inmenso. 

Al  saber  qgo  Soffa  se  había  unido  á  otro  bombre,  la  desesperacidn 
de  Lais  no  tuvo  Ifmited;  entonces  comprendió  lo  inicuo  de  sn  con- 
ducta. ¿Qué  recurso  le  quedaba?  La  muerte,  sólo  la  muerte  podía  mi- 
tigar SD  dolor;  pero  la  muerte  era  una  cobardía;  no;  lucharía,  lucha- 
rla con  su  pasión  hasta  abogaría...  ¡impoBible!...  Cien  y  cien  veces  le- 
yó las  enamoradas  cartas,  único  recuerdo  que  de  su  amor  le  quedaba; 
cartas  humedecidas  con  sus  lágrimas...  secadas  al  calor  de  sus  be- 
Bos...  Mientras  las  leía,  era  feliz;  pero  lu^go  volvía  la  punzadora  rea- 
lidad... y  Luis  estaba  loco...  loco  de  amor;  sufría...,  y  armoniosos, 
dulces,  insinuantes,  enloquecedores,  seguían  llegando  al  alma  de  So- 
fía los  acentos  de  Baeza,  que  repetía...:  *Dame  tu  amor,  Sofía,  dame 
tu  amor...  que  yo  te  amo...* 

Mareada,  aturdida,  la  Condesa  hubi«írase  desplomado,  si  Luis, 
sosteniéndola  en  sus  brazos,  no  la  hubiese  colocado  en  un  sillón. 

La  Baronesa  acudió. 

— iQuá  tienes?  ¿Te  pones  mala? — interrogó. 

— No  es  nada — dijo  Sofía — la  agitación...  el  calor...  Y  se  puso 
«n  pie. 

Comprendió  que  alguien  podría  mirar  coa  estrañeza  sn  indispo- 
sición, y  se  dominó;  pasó  su  mano  por  la  frente  como  arrancando  de 
ella  las  últimas  nubes  de  la  tempestad  de  amor  que  la  había  envuel- 
to, y  sonrió  serena,  afable,  indiferente. 

Nadie  pudo  ver  en  la  pura  mirada  de  la  Condesa  que  su  alma  se 
retorcía  presa  de  agudos  dolores. 

¡Coáotas  veces,  sin  que  su  tersa  y  ondulante  superficie  la  delate, 
rnge  la  tempestad  en  el  fondo  de  los  mares! 

Cuando  el  Conde  de  Peralta,  abandonando  la  partida  de  tresillo, 
fué  en  basca  de  sn  mujer,  la  encontró  en  el  sitio  en  que  la  había  de- 
jado, sonriente,  tranquila. 

Sofía  abandonó  los  salones  de  la  Baronesa  de  Viaseca  llevando 
oprimido  el  corazón. 

Una  angustia  infinita  torturaba  su  alma. 
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áaqael  liombre,  que  la  arraetraba  á  maoch; 

sin  protesta,  sin  ÍDdignación,  sin  vcrgOe 
.oca  cuando  no  escupió  á  la  cara  al  insolen 
nar  más  qne  á  su  marido,  á  bq  marido,  qu 
iz.  jAh,  no;  no  volverla  á  ver  mis  í  Luis  de  '. 
lucharle!... 

lalió  del  baile  con  el  rostro  radiante  de  gozo, 
illfa  una  alegría  satánica. 
ibia  escuchado  hechizada,  rendida,  fascina 
a... 

,  todo  el  Casino  conocía  la  historia  de  la  Peñi 
or  Silva  y  el  Vizconde,  y  esperaba  el  dcseu! 

de  Baeza,  no  se  baria  esperar. 
Ha  ser  un  escándalo  mayúsculo,  y  les  escáni 

de  los  elegantes  desocupados, 
esperaba! 
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o  de  los  sucesos  que  acabamos  de  referir. 

lontinúa  asediando  á  la  Condesa,  pero  con 

acidad,  con  más  ensañamiento. 

!sa  se  le  escapa,  y  lucha. 

cedor,  no  el  vencido. 

)  qoe  Baeza  siente,  es  un  empeño  poderoso, 

aguijonea,  que  le  arrastra  hacia  la  Condesa. 

tidn  de  amor  propio. 

aistador  se  desvanece. 

te  hace  nn  año,  y  Lois,  que  necesita  sacii 

jjer  y  tas  exigencias  de  sa  vanidad,  no  ceja. 

leí  Conde  de  Peralta. 

la,  le  acompaña  á  caballo,  jantos  van  de  ca: 

9a  actitud,  ni  el  menor  descuido  han  dado  i 

íles  intenciones  de  su  amigo. 

visible  pocas  veces  para  Baeza. 


/ 
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Conoce,  por  lo  qne  en  bu  alma  pnea,  lo  imprudente  de  Terse  á  eo- 
lia con  sn  antig^no  amante,  y  le  huye. 

Le  ama,  le  ama  á  pesar  euyo,  pero  no  le  pertenecerá  jamás. 

Jamás  la  deshonra  empaRará  el  limpio  blasón  del  Conde  de  Pe- 
Tslta. 

La  Condesa,  que  acababa  de  dar  al  Conde  un  heredero,  habrá  de- 
positado en  el  niño  toda  su  ternura;  á  su  amor  de  madre  había,  ai 
eato  ea  posible,  aSadido  aquel  amor  que  con  tanta  foerza  se  anu- 
daba á  su  corazón;  en  aquel  niño,  rubio  y  hermoso,  converg'íaD  ^odos 
los  rayos  de  los  amores  de  la  Condesa;  no  podia  amar  á  su  marido, 
no  debía  amar  á  Baeza,  y  amaba  á  su  hijo  con  todas  sus  fuerzas,  con 
8Q  alma  toda. 

Kl  nacimiento  del  niño  había  llenado  al  Conde  de  alegría. 

Aquel  niño  sería  el  lazo  que  acabarla  de  unir  al  Buyo  el  corazón 
d«  la  Condesa. 

8ofla,  que  comprendía  lo  que  por  el  alma  de  su  marido  pasaba, 
quizá  por  lo  mismo  que  lo  sentia  menos,  le  demostraba  más  cariño. 

El  Conde  se  creia  amado  y  era  feliz;  ni  una  uabe  empañaba  el  ho- 
rizonte de  su  dicha.  Su  mujer  y  eu  hijo  eran  el  mundo  para  el  Conde. 

Mientras  tanto,  Luis  de  Baeza,  siempre,  por  casnalidad,  se  encon- 
traba en  todas  partes  con  la  Condesa. 

Sofía  cambiaba  de  paseos  y  de  teatros;  pero  siempre  Baeza,  á  ca- 
ballo, se  cruzaba  con  su  carruaje  y  la  saludaba  con  exquisita  cortesa- 
nía en  el  ademán,  con  amor  infinito  en  la  mirada,  ó  sus  gemelos, 
recorriendo  la  sala  del  teatro,  hallaban  los  de  Baeza,  fijos,  hacía 
tiempo,  en  su  palco. 

Aprovechaba  Luía  la  ocasida  de  no  encontrarse  el  Conde  en  sn 
hotel  para  visitarle,  ;  cuando  le  recibía  la  Condesa  trataba  de  avan- 
zar en  su  difícil  conquista;  pero  Soíia,  severa,  digua,  le  prohibía  se- 
guir aquel  camino,  so  pena  de  retirarse,  y  Luis  cedía  por  necesidad. 

En  una  de  estas  entrevistas  aludió  Baeza  á  las  cartas  que  conser- 
vaba ele  Sofía,  y  ésta  se  las  exigid,  pero  Luis  de  Baeza  edlo  entregaba 
aquellas  pruebas  del  amor  pasado  á  cambio  de  su  amor  presente. 

El  precio  de  aquellas  cartas  era  la  honra  de  Sofía. 

fiada  habla  en  ellas  qae  comprometiese  el  buen  nombre  de  la 
Condesa,  pero  en  manos  del  aturdido  calavera  podían  ser  un  arma 
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I  cartüs  aparecer  como  de  actnal 
nia,  y  siendo  Sofía  inocente  pare 
le  á  pesar  de  estar  persuadido  di 
.  vencer  sd  indomable  dignidad, 

le  acogían  con  irdnicas  chanzo: 
Qzas  á  la  virtud  de  la  Condesa. 
lo  de  las  burlas,  mostró  una  ca 


L  era  indudable. 
vencido. 
it  i  efe  cha. 

estaba,  rugía  con  mayor  violenc 
i  villanía;  habla  deshonrado  á 
I  amigos,  y  aquella  mujer  era  pv 
ble... 
Todo  el  Madrid  elegante  ere 

lub,  uo  86  hablaba  de  otra  cosa, 
pirar  ana  atmósfera  estraSa,  au 

itrar  en  ano  de  loe  salones  del  cl 
clavado  en  bu  sitio,  aterrado. 
jratta  es  la  querida  de  Luis  de  B; 

el  pecho  con  las  manos,  quiso 
lía  pronunciado  aquella  frase  t 
)laba,  todo  giraba  en  torno  suy 
bras,  retumbando  en  su  oído,  le 
yó  de  aquel  lugar   donde  eo 

3  encerró  en  bu  despacho,  ature 
,  infamia. 

juas  de  BU  vida  pasada,  recordó 
Baeza;  pero  nada,  nada  que  pud 
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■car  ala  Condesa,  natía  qnB  imlicasfi  complicidüd  entm  su  mujer  y 
su  aniig'o.  E)i  íste  ai,  cu  <!ate  liaiiia  notado  aüiduidnd,  dcmaíiiada  as\- 
iliiídüd;  pero  ollaj  ¡üli!  ella  era  iniicciite,  no  podía  ser  culpable.  So- 
fía era  buena,  Hofía  le  amaba...  ¡imposiblo...  imposible! 

Y,  sin  embargo,  las  terribles  palabras  «la  Coudcaa  de  Peralta  ca 
I»  querida  de  Baeza,»  resouabaii  aún  en  su  oído,  aturdiéndole,  eulo- 
^aeciéiidole. 

El  Conde  se  dirigió  á  las  habitaciones  de  su  mujer,  que  cerca  do 
la  cuna  del  niño  esperaba,  velando,  á  su  marido. 

Siguióse  una  escena  borrascosa. 

La  Condesa,  llorando,  pero  digna,  protestó. 

— ¡Soy  inocente,  te  lo  juro,  telo  juro  por  lo  más  sagrado,  por  nues- 
tro hijo,  por  el  amor  de  nuestro  hijo,  por  tu  amor! 

— Y,  sin  embargo— replicaba  el  Conde  con  apagado  acento— sin 
embargo,  el  mundo  me  señala  con  el  dedo  y  á  tí  te  llama  ia  manceba 
<le  Baeza. 

—¡Infamia,  calumnia! — repetía  la  Condesa,  ahogada  por  la  cmo- 
■ción. — ¡Por  Dios,  Ricardo,  no  des  oídos- á  tan  monstruosa  falsedad! 
¿Qué  haré  para  que  me  creas?;  ¿Xo  te  bastan  mis  palabrast;  ¿Quó  prue- 
bas podro  darte? 

Y  tú,  tú  dudas  de  mí;  ¿tú  puedes  soñar  siquiera  que  la  mujer  á 
quien  has  dado  tu  nombre  lo  deshonre,  io  pisotee?  ¡Jamás,  Ricardo, 
jamás! 

Aunque  yo  amase  á  ese  hombre,  aunque  yo  le  adorase...  jamás 
sería  suya...;  ¿oyes,  Ricardo?...  para  que  veas  que  nada  te  oculto, 
para  que  veas  que  te  digo  la  verdad,  oye.. 

Hace  seis  años,  antes  de  conocerte,  siendo  una  niña,  rccidn  salida 
del  colegio,  conocí  á  Baeza,  me  juró  su  amor;  le  creí,  y  le  amfí: 
aquella  ilusión  de  niña  duró  poco  tiempo...  dos  meses...  nos  veíamos 
■en  el  parque  de  mi  casa,  en  un  sitio  denominado  la  Peña  del  Arro- 
jo... Baeza  tuvo  que  ausentarse  y  dejó  de  escribirme...  nada  vergon- 
zoso, nada  que  á  la  luz  del  día  no  pueda  mostrarse,  en  nuestros  amo- 
íes,  nada  que  te  haga  dudar  de  mí,  nada  que  me  haga  bajar  la 
frente... 

He  exigido  á  Baeza  mis  cartas,  y  me  las  ha  negado...  esto  ca 
todo... 

TOMO  cxiv  8 
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a  arrancaré  cod  el  corazón  I— ex clamiS  el  Conde, 
e  quedaba  coQccrtado  un  duelo  eotre  el  Conde  d& 
Baeza. 
aelo,  una  diecusiÓD  política. 

vi<5  ea  todo  el  día  k  su  marido. 

,  suplicarte,  exigirle  que  no  se  batiera. 

Baeza,  daba  pábulo  á  la  calumnia. 

morir...  morir...  y  era  el  padre  de  su  híjo...  ¡Ahí 
I  batiría. 

otra,  y  otra  hora;  y  llega  la  noche;  y  Sofía,  angus^ 
,  esperaba  en  vano  á  Ricardo,  que  no  llegaba... 
á  unaresoluciÓQ. 

e  el  duelo  no  ae  efectuase;  y  pues  no  podía  ver  á  sb 
leza. 

j  decía.— Venga  Vd.  en  cuanto  reciba  esta  carta. 

aéa  estaba  Luis  en  el  hot^l  de  la  Coodeaa. 

entró  en  el  gabinete  de  Sofía,  ésta,  en  la  habita- 

obría  de  besos  á  su  hijo,  dormido. 

eza  enjugú  sus  lágrimas,  y  con  firme  paso,  con  re- 

□etró  en  el  gabinete. 

a,  es  preciso  que  salga  Vd.  de  Madrid,  que  no  sa 

narido— dijo  la  Condesa,  contestando  apenas  al  sa~ 

contestó  Bae.za  con  calma, 
o  exijo. 


onde  me  ba  insultado,  porque  el  Conde  ha  puesto 

stro. 

liol  ¿Y  no  hay  un  medio  de  evitar...? 

>  suplicase  á  Vd.,  ai  yo  se  lo  rogase  de  rodillas  por 

i  Vd.  en  el  mundo... 

Baeza— lo  que  yo  más  quiero  en  el  mundo  ea  Vd...^ 


pide  es  imposible. 
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— ¡Otra  vez  esa  palabra!— exclamtí  la  Condeea— Imposible,  impo- 
sible; ly  por  qué  ha  de  ser  imposible? 

— Porque  las  leyes  del  honor  asi  lo  exigen;  porque  el  Coode  me 
ha  ultrajado  de  ud  modo  sangriento,  y  es  menester  que  uno  de  los  dos 
muera  mañana. 

La  Condesa,  transida  de  dolor,  se  oprimi<5  con  ambas  manos  la 
cabeza. 

Ldís,  que  la  contemplaba  cou  arrobamiento,  permanecía  en  pie 
frente  á  ella,  envolviéndola  en  au  mirada. 

— ¡Por  Dioa,  por  Dios,  Luís! — exclamó  Sofía — ¡Por  el  recuerdo  de 
aquellos  días  venturosos,  por  el  amor  que  Vd.  entonces  me  juraba!... 

Baeza  sintió  una  especie  de  vértigo  que  le  subia  del  corazón  á  la 
gai^anta,  que  le  ahogaba,  qoe  le  cegaba. 

Dié  un  paso  hacia  Sofia  y  la  cogió  las  maao3. 

— ¿Por  el  recnerdo  de  aquel  amor  has  dicho?  ¿Por  el  recuerdo  de 
aquel  amor,  qne  es  el  mismo  que  hoy,  pero  que  hoy  es  más  grande, 
más  profundo,  más  intenso,  que  nos  subyuga,  que  nos  enloquece,  que 
nos  arroja  al  uno  en  brazos  de!  otro;  por  ese  amor  quieres  que  huya? 

— Sí... — balbució  la  Condesa,  que  dominada  por  tantas  emocio- 
nes había  caído  en  un  diván. 

— Sólo  por  ese  amor,  sólo  por  tn  amor — dijo  Baeza — huiré.  Por  tu 
amor,  que  tanto  tiempo  he  esperado;  por  tu  amor,  qne  es  todo  para 
tnf,  por  él  abandonaré  Madrid  esta  noche  y  mañana  me  tendrán  por 
no  cobarde...  pero  ¿qué  importa  si  tú,  8i  mi  Sofía  me  ama?...  porque 
me  amas...  ¡verdad? 

Y  Bacza,  ciego,  delirante,  seguía  arrullando  al  oído  de  la  Condesa 
8DS  palabras  de  amor,  atrayéndola  hacia  si,  fascinándola... 

Y  SoHa,  rendida,  hechizada,  subyugada  por  aquella  pasión  ímpe- 
tnosa,  se  doblaba  como  al  soplo  del  viento  se  dobla  ei  junco,  y  se  in- 
clinaba hacia  Baeza,  que  la  atraía  con  la  fascinadora  atracción  de  la 
serpiente. 

Kl  corazón  de  Sofía  palpitaba  junto  al  corazón  de  Baeza,  que  la 
oprimía  !a  cintura;  ya  loa  rizos  de  la  Condesa  rozaban  con  los  cabe- 
llos de  aa  amante...  sus  alientos  se  confundían...  su  anhelosa  res- 
piración abrasaba...  no  hablaban,  porque  en  aquel  supremo  instante 
DO  hnbiesen  dicho  tanto  sus  palabras  conío  bus  ojos  decían... 
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miapara  siempre... — gemia  Baeza — para  siempre!... 
iclinaba  bu  hermosa  cabeza  sobre  el  robusto  pecho  de 
ado  en  la  inmediata  habitación  brotó  repentinamenle 
io,  agudo  y  lastimero,  como  si  por  la  honra  de  su 

jondesa,  volvió  á  sa  cerebro  adormecido  la  savia  del 
á  su  luz  Tió  la  realidad  de  so  situación,  y  recordó  que 
a  que  guardar,  una  honra  que  era  de  su  marido,  qoe 
;le  BU  hijo  {¡ue  )a  llamaba,  y  qnc  con  su  llanto  acaba- 
apartándola  del  abismo  eu  cuyo  fondo  iba  á  caer. 
unca!— exclamiS  con  la  fiereza  de  la  leona  que  defiende 
rechazando  á  Baeza,  que  quería  retenerla  entre  sus 
a!...  ¡Salga  Vd.,  salga  Vd.  de  aquil...   ¡Yo  .soy  bon- 
ito eu  la  alcoba  donde  el  niño  lloraba,  y  llorando  ella 
as  de  alegría,  le  abrazó,  exclamando: 
is  salvado,  hijo  mió!  ¡Bendito  seas! 
amonto  se  sintió  en  la  arena  del  parque  el  coche  del 
^pasando  la  verja  entraba  en  el  hotel, 
za  rugió  como  Luzbel  debió  rugir  al  ser  arrojado  á  los 
í  por  !a  escalera  de  servicio  por  donde  había  entrado, 
corazón  todo  el  despecho,  toda  la  rabia  de  que  es  ca- 
le un  hombre. 

eute,  á  las  ocho  de  la  niaüana,  llegaban  dos  carrtiajea 
itio  de  la  Casa  de  Campo. 

el  primero  Luis  de  Baeza,  Arturo  Silva  y  el  Vizconde 
del  segundo  e!  Conde  de  Peralta,  con  dos  testigos  y 

buscado  sitio  á  prox>ósito,  hicieron  los  padrinos  uq 
para  que  el  Conde  y  Baeza  se  dieran  las  satisfaccio- 
á  fin  de  evitar  uu  duelo  que  sólo  tenia  por  causa  uoa 

política. 

—murmuró  Baeza. 

— dijo  el  Conde  al  mismo  tiempo. 

campo,  colocáronse  nuo  enfrente  de  otro  los  comba- 
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La  suerte  decidió  que  Baeza  tirase  primero. 

—Saludó  y  tird. 

La  bala  pasó  rozando  los  cabellos  del  Conde. 

Tocábale  á  ¿ste,  y  á  su  vez  disparó;  cuando  el  humo  del  fogonazo 
le  permitió  ver,  distinguió  á  Bacza  en  tierra,  pálido,  desencajado, 
oprirniéodose  el  pecho  con  las  manos. 

El  médico  acudió,  examinó  la  herida  y  su  sereno  rostro  se  con- 
trajo. 

Baeza  estaba  herido  de  muerte. 

Hizo  un  esfuerzo  y  se  incorporó  apoyándose  ea  el  brazo. 

— Peralta— murmuró  con  voz  dóbil — voy  á  morir...  y  el  que  ago- 
niza no  miente..,;  la  Condesa  es  pura,..,  es  honrada...  y  yo  soy  un 
miserable.. .  Silva  te  entregará  unas  cartas  de  la  Condesa,  laa  cartas 
de  una  niña  inocente;  de  esas  cartas  me  he  valido  para  halagar  mí 
vanidad,  hacit^ndolas  pasar  como  prueba  de  tu  deshoura...;  soy  un 
infame...  perdóname... 


Cuando  el  Conde,  solo  eu  su  gabinete,  leyó  tas  cartas  de  Sofía, 
comprendió  lo  vil  de  la  calumnia. 

Nada  más  inocente,  nada  más  puro  que  el  idilio  de  la  Peña  del 
Arroyo, 


Feliiie  C  SlauriAo  *lcl  Valle. 
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sLO,  nótela  de  D.  Salvador  López  Guijarro. — Nbll-Hokn, 
/.  J.  M.  Mosny. 

jparme  de  doa  novelas  que  han  llamado  la  atención  en  el 
3  letras;  una  francesa  y  otra  eepafiola. 
iBCribo  eD  París  y  aunque  he  leido  antes  la  francesa,  teD- 
ber  de  patriotismo  dar  la  prioridad  á  la  de  mi  tierra. 
ré  por  cüDfesar  que  no  había  leido  aún  ni  una  linea  del 
lijarro,  y  añadiré  que  no  me  pesa,  sino  que,  por  el  con- 
ace  haberlo  leido.  Hay  en  su  libro  muchos  elementos  de 
:ada  observación,  reñexioues  saladas  y  profundas,  de  la» 
ü  citando  algunas;  descripcioDes  sentidas  y  por  extremo 
lersonalidad  en  el  estilo,  que  es  elegante  y  fácil,  siu  la 
arasca,  que  no  puedo  tragar;  hay,  en  fin,  calor  vital  y 
rtística.  El  valor  de  cada  una  de  estas  partes  que  fornum 
e  de  la  obra,  resultará  del  análisis  que  voy  á  intentar. 
a  cree  ver  en  el  titulo,  harto  significativo,  de  la  novela 
ijarro  el  enunciado  de  una  lucha  entro  el  vicio  y  la  vir- 
'á,  pues  tal  es  el  asunto,  que  no  habla  dejado  de  eonrcir 
i  tampoco  á  Valera;  pero  no  adivinará  más  que  á  medias, 
I.  D.  Raimundo  I.«ra  es  un  hombre  sauo  y  hermoso;  nit 
l-mo  y  un  arrogante  mozo;  su  filosofía  se  reduce  á  T¡«ir 
'  alegremente  la  picara  vida;  y,  como  es  natural,  una  de 
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«uB  mayores  alegrías  está  representada  por  el  bello  sexo,  qne  le  ha 
deparado  en  todas  ocasioDee  snbrosas  victorias  y  cootadací  derrotas 
Es  de  los  que  do  coDOcen  del  amor  más  que  una  parte  y  niegan  que 
la  otra  exista;  indúmiaabU  calculador  y  fatuo  impío  le  llama  el  autor, 
«n  lo  cual  hace  mal,  pues  priva  al  lector  del  gusto  de  formular  sus 
apreciaciones,  y  asoma  demasiado  las  narices,  qne  el  arte  ;  la  mo- 
«lestia  aconsejao  ocultar.  Y  con  eso  está  dicho  todo  y  sobra  para  sa- 
ber que  el  Sr.  Lara  es  la  Tierra.  KI  Cielo  dos  le  presentan  en  María 
Herrera  de  Camblor,  virgen,  aunque  casacla;  alma  mística,  reducción 
-de  Santa  Teresa  de  Jesús,  dechado  de  perfecciones  que  vive  para  ha- 
cer bien  ;  practicar  las  obras  de  misericordia.  Además  de  estas  be- 
llezas morales,  la  joven  es  la  criatura  más  poética  y  seductora  de 
cuantas  ha  visto  Lara,  y  se  colige  que  verla,  y  adorarla,  7  querer 
manchar  su  infantil  y  sonriente  pureza,-  todo  es  uno.  En  el  ataque  y 
la  defensa,  en  el  triunfo  Jefíuitivo  de  Lara  6  de  Marta,  del  Cielo 
i5de  la  Tierra,  estriba  el  interés  de  tan  sencillo  cuan  fértil  argel- 
mente. 

Kl  aotor  podía  hacer  dos  cosas:  una  novela  pasional,  con  doe  per- 
sonajes, como  la  Fanny,  de  Feydeati.  Poner  en  presencia,  desde  laa 
primeras  páginas,  á  los  dos  seres  que  van  á  luchar,  y  continuar  esa 
lucha,  siti  más  estudio  que  el  psicológico  do  esas  dos  almas,  hasta 
llegar  ai  desenlace,  que,  de  tener  más  moralidad  el  Sr.  Lara,  podrfa 
ser  la  calda  provechosa  de  Maria;  y  digo  proteckosa,  pues  como  la 
dama  posee  un  talle  exitieranU  de  las  más  artísticas  promesas,  sería 
indudablemente  madre  y  salvaría  á  un  perdido  de  la  condenacidc 
eterna.  El  Cielo  triuufarfa  de  todos  modos.  La  segunda  cosa  que  po-  ,'^ 

día  hacer  el  autor,  y  es  la  que  ha  hecho,  es  una  novela  más  general, 
más  social,  no  más  humana,  pintando  cómo  nace  el  deseo,  qué  causaa 
lo  desarrollan,  qué  incidentes  secundan  el  plan  del  Sr.  Lara,  tal  cual 
lo  ospone  en  las  páginas  110  á  113  y  es,  tal  vez,  lo  primero  que  se  lo 
ocurrió  al  autor,  y  dejando  para  lo  más  tarde  posible,  con  el  fia  do 
mantener  el  interés,  la  explosión  de  la  lucha,  qne  sólo  se  declara  en 
la  página  296,  para  terminar  en  la  326  con  la  dramática  escena 
final.  Como  esta  lucha  de  la  Tierra  y  el  Ciclo  es  lo  que  sin  duda  espo- 
ra el  que  adivine  que  ha  de  haberla,  y  tarda  tanto  en  producirse,  por 
«ao  afirmé  antes  que  sólo  á  medias  adivinaría  el  alguien  de  quien 


% 
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lora  ctímo  ha  hecho  el  uovelador  I 
e  los  pasos  capitulo  por  capitulo, 
lia  eu  un  dfa  de  Viernes  Santo,  y  : 
[  SaUsas—hov&  en  que  de  antigüe 

elegante— llamado  por  fuerte  c; 
ira  en  el  dormitorio  de  su  señoi 
de  luígo  trahamos  conocimiento, 

ocupa  sos  primeras  horas  un  ca1 
ante  para  mi,  que  ignoro  la  vida 
íntre  las  cartas  que  leo  el  Sr.  Lar 
e  Sülíts;»  y  como  quiera  que  ec  nc 
le  laa  que  no  han  hecho  al  Sr.  Lat 
íguramoa  estar  ja  eu  el  Cielo.  Ya 
tocado  db  D   Raimundo,  y  lü^go  ; 

de  detalles  3'  acierto  de  expreaic 
Silva,  que  Yiene forrado  día  últh 
mexa,  pero  no  desprovista  de  in 
el  autor  habla  muchas  veces  por  si 

que  no  stí  hasta  qué  punto  concui 
este  gracioso  muchacho.  Saleo  jun 
an  Antonio  del  Prado,  donde  pide 
ladrid  en  Viernes  Santo  muy  lien 
la  modesla  iglesia  de  los  ¡Jedinaceli. 
por  Silva,  ve  rodar  á  sus  píes  uu 
í,  y  al  ofrecerlo  á  eudueña  mira 
I  belleza  femenil,  superior  d  ctiant 
sta  allí  ofrecido.  Por  la  de  Solas, 
rcco  como  adorable  mujer,  saheoí 
es  María  Herrera  de  Camhlor,  un 
lo  á  D.  Raimundo  el  ¡unes  signie 
ira  ada[i<arla  á  la  escena,  todo  es 
,  ]iues  constituyo  la  cxj.osición.  I 
itletas  80  han  conocido,  y  el  felú 
ilaciones  de  la  de  Solas,  dejando 

salto  del  viernes  al  lunes,  y  el  ai 
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boras  para  introdocirnos  en  el  Chi  Madrileño,  al  que  T).  Raitimii- 
:e  dirige  al  dejar  !a  iglesia,  y  que  entre  los  críticos  de  buen  tona  se 
la  el  Ciiilt  de  hs  incasaüles,  por  componerse  de  personas  que  no 
en  la  vida  olra  vsrdad  uninersal  qiie  la  aspiración  al  •plncer,  y  eou 
«dornidos  Cfíübes.  Este  Club,  con  sus  estatutos,  recuerda  el  de  los 
■¡rants  de  Balzac,  sin  que  ha^^a  scmejanKa  entre  ellos.  Las  romi- 
encias  no  existeo  más  que  en  mi  cerebro.  Por  medio  de  los  socios 
Club,  que  muy  bien  Iiabrfa  podido  fundar  D.  Juan  Tenorio,  sado 
ligo  de  doña  María  el  Sr.  Lara  al  presentarse  el  liineB  en  casa  do 
e  Solaü,  dama  culta  y  adorada  de  todos,  pues  la  vmhdicencia  de 
'e  su  clase,  qne  aunque  no  sea  mayor  que  la  de  oirás  es  más  actiri, 
los  mif/ores  medios  de  tiempo  y  de  cmcnrrencia  con  q"c  'se  ejerce,  ha 
o  una  (¡acepción  en  su  favor.  Liodamento  trocado  eslá  el  día  de  re- 
liija  de  una  gran  dama,  y  es  otro  de  los  ranchos  cuadros  de  g<5ne- 
oe  en  esta  novela  acreditan  la  firma  López  Guijarro, 
\.a.  de  Solas,  que — bneno  es  repetirlo — es  la  figura  más  original  y 
[lática  y  amable  de!  libro,  que  el  autor  haría  bien  en  resucitar  en 
noTela,  colocándola  entonces  en  primer  ti^rtnino,  nos  coenfaquo 
fa  Herrera  es  riquísima  v  está  consagrada  á  la  caridad;  q«e  ha 
do  á  Madrid  con  el  piadoso  intento  de  fundar  un  asilo  de  ni- 
hufírfanaa;  es  una  criattira  predestinada  al  Mea,  d-'iaiitada por  si' 
celeste,  y  que  crma  la  vida  en  alas  de  nn  hmnanitai-ismo  santo  y 
•eposo;  el  Sr.  Camblor  era  su  tutor,  j  viéndose  muy  enfermo, 
reocido  de  que  !a  muerte  le  tiene  ya  cogido  y  no  le  suelta,  üo 
con  María,  para  dejarla  en  posición  mis  respetable  y  defensiva;  no 
re  el  anciano— que  nunca  ¡legaremos  á  ver— queda  paralitico,  y 
qu!  por  quá  doña  Maria  es  virgen,  aunque  casada.  \ada  más  nos 
la  de  Solas,  Elcua,  y  ella  no  peca,  pero  sí  peca  el  autor;  pues  yo 
lego  los  temperamentos  excepcionales  ni  puedo  imponer  á  nadi<^ 
deje  de  estudiarlos;  pero,  por  muy  perfectos  que  vengan  al  mnn- 
ilgo  han  de  haber  influido  en  ellos  !as  particularidades  de  su  in- 
ia  y  juventud  (doiJa  María  tiene  ya  treinta  años);  y  aunque  en 
.  los  haya  modificado  el  medio,  para  que  podamos  ex¡¡liciiniosIoii, 
ne  no  los  vemos  con  los  ojos  del  creador  que  los  ha  eiíido  y  los 
ce  por  entero,  bueno  Eería  mostrárnoElos  en  su  niñez  y  estado 
i.  So  me  ocurre  qne  el  Sr.  Ldpcz  Guijarro  ha  temido  interrumpir 


122  REVISTA  DE  ESPAÑA 

la  marcha  de  ]&  acción  dando  el  iodi^pe» sable  ealto  atrás,  que  bueno 
€S  evitar  siempre  que  Be  pueda,  pero  no  condenar  cnando  es  necesa- 
rio. I. o  era  en  este  caso,  á  lo  menos  para  mi,  que  no  me  gasta  sopo- 
uer  en  el  personaje  los  detalles  que  el  autor  omite,  y  pormiedoáona 
torpeza  qne  en  otros  pontos  salva  muy  bien  el  arte  del  novelista,  noa 
ha  dejado  en  ayunas  cnaudo  teoiamos  ya  la  boca  abierta  y  nos  lela- 
míamos  de  gusto. 

En  esta  \¡sita  conoce  el  Sr.  Lara  á  María  Herrera,  que  es,  en 
efecto,  un  alma  bellísima  por  las  palabras  que  dice  y  los  sentimica- 
tos  que  esas  palabras  expresan,  y,  ¡fenómeno  curioso!  aunque  bli 
nacido  en  Cádiz  y  allí  vive  de  codÍíduo,  no  tiene  ni  ano  de  los  carac- 
terifticos  distintivos  de  la  gaditana,  á  no  ser  que,  en  ocasiones,  ha- 
bla  bastante.  Y  en  esta  visita,  Lara,  que  es  diputado  y  hombre  infla- 
yente,  promete  á  doña  Maria  hacer  lo  posible  y  lo  imposible  para 
obtener  la  antorización  de  fundar  el  asilo  y  la  concesión  de  un  edifi- 
cio ruinoso  que  fué  convento  en  las  inmediaciones  de  Getafe.  T  claro 
es  que  lo  hará,  pnes  su  perspicacia  descubre  al  punto  qne,  ai  vence, 
doña  Maria  le  qnedará  agradecida,  y  el  agradecimiento  es  una  puer- 
ta abierta' en  aquel  corazón,  qne  poco  le  importa  al  desalmado,  pero 
cuyo  envoltorio  carnal  codicia.  Aquella  misma  noche  da  comieuzo  á 
sus  pasos,  visitando  al  Ministro  de  la  Gubernación,  lo  que  nos  proca- 
ra otro  delicioso  cuadro,  el  de  un  Ministerio  español  á  las  altas  horas 
de  la  noche.  Examinando  la  colección  de  retratos  de  los  Ministros 
que  fueron,  el  Sr.  Lara  piensa  lo  sigaieute:  «Si  machos  de  estos 
shombres,  representantes  del  despertar  activo  y  fecundo  de  las  cla- 
»Eea  medias  en  nuestro  país,  hubiesen  dado  á  sus  aptitudes  un  de- 
»rrotero  distinto,  y  en  vez  de  la  ambícióu  de  una  nombradla  eniüera 
»y  de  un  poder  qne  los  volvió  á  sus  retiros  pobres  y  deseugañadoE, 
«hubieren  aceptado  la  vocación  verdadera  del  espíritu  moderno  y 
KJmbiesen  querido  ser  agricultores,  fabricantes,  ingenieros,  hombres 
»de  Ciencia  y  de  acción,  ¿no  sería  la  patria  algo  más  y  mejor  de  lo  que 
Mvicne  siendo  con  el  enjambre  político  que  la  devora?»  Lo  cual  está, 
muy  bion  y  aplaudo,  yo  que  detesto  la  política;  pero  creo  que  qníea 
lo  piensa  es  el  autor,  aunque  noa  diga  que  lo  piensa  B.  Raimundo.  El 
^Ministro  es  amigo  de  infancia  de  Lara,  y  éste  consigue  la  deseada 
autorización  sólo  con  pedirla.  Al  día  siguiente  nos  lleva  el  novelista 
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;heB  del  Betiro,  mvy  movido  y  Inmiaoso,  j  á  la  entre- 
:oD  una  de  sus  amibas  que  ha  de  influir  con  el  Mídís- 
a  para  obtener  la  concesitíi)  del  ediScio  de  Getáfe. 
ado  Lara  ha  considerado  como  arma  necesaria  para  in- 
áoimo  de  doña  María  la  lectura  de  Sauta  Teresa,  qne 
la  mística  gaditana;  y  cuando  yísita  á  ¿sta  para  comn- 
ler  triDDfo,  so  conversacidn  abunda  en  citas  de  la  ini- 
t,  que  perfuman  la  novela  con  su  fresquísimo  y  senci- 
dos que  BOU  algunos  días,  se  discute  en  el  Congreso  de 
la  cuestión  del  ediñcio  de  Getafe,  y  D.  Raimundo  Lara 
lor  primera  vez.  cNo  ha  tenido  nunca  el  Diputado  la 
lito  vuelo  que  busca  la  escena  pública,  porque  no  le 
escena  pública  espaSola,  donde  no  hay,  ni  habrá  por 
o,  más  decoraciiSn  que  la  decadencia  ni  más  actores 
>crea  que  ella  exige,  ni  más  argumento  qne  los  cam- 
tcrjo,  vale,  en  rigor,  la  pena  de  aventurar  en  ella  repu- 
lgo. »  Pero  en  esta  ocasión,  como  su  interés  le  guía,  ha- 
mal,  y  la  Totaciún  es  favorable  á  su  deseo;  no  así  al 
lies,  Diputado  de  Getafe,  que  se  enfurece  con  la  victo- 
^sario,  y  de  tal  modo  le  maltrata  de  palabra  en  el  salón 
9,  que  Lara  le  multrata  de  obra  pegándole  una  íremea- 
unal,  una  homérica  bnfeiada.  Consecuencia  de  ella  será 
tola.  El  autor  se  esfuerza  en  distraer  la  atencidu  del 
le  creer  que  Lara  deshará  una  oreja  á  Corrales  y  aquí 
ero  sus  esfuerzos  son  inútiles;  es  seguro  que  Lara  va  á 
pues  eu  herida  es  necesaria  para  minar  el  alma  de 
imo  es  seguro  que  la  herida  curará,  por  grave  que  sea, 
e  Lara  no  habría  lucha  posible  y  el  autor  no  habría  es- 
.  No  existe,  por  lo  tanto,  interés  dramático  en  este  inci- 
<s  de  antemano  lo  que  va  á  suceder.  La  única  curiosi- 
ver  cómo  describe  nn  duelo  e!  autor  después  de  los 
DOS  leído,  y  el  Sr.  López  Guijarro  huye  el  cuerpo,  tal 
realidad  no  ha  presenciado  un  duelo,  y  no  teniendo 
;onal  que  trasmitirnos,  dice  las  cosas  como  de  ordinario 
lo  de  numoria,  ó  bien  ha  creído  que  las  descripciones  se 
en  tales  circunstancias,  y  con  suma  impacteocia  ha 
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licclio  disparar  cuatro  tiros  en  tres  págioap,  quedando  itiot 
de  uno  de  ellos  D.  Raimundo  Lara. 

Sus  padrinos,  Luis  Silva  y  el  Marqarfs  de  Aaor— del  qi 
haber  bastanfeB  copias  en  Madrid— ae  instalan  en  casa  de 
eu  onión  de  la  de  Solas  y  de  María,  que  cuidan  al  enfermo 
cito  esmero.  Es  innecesario  segnir  loe  trámites  de  la  curac 
Raimundo;  lo  que  importa  conocer  es  que,  cuatido  va  está 
rado,  üfia  roche  finge  el  Sr.  Lara  nuevo  ataque  de  delirio, ; 
¿  quedar  solos  é\  y  doña  Maria,  te  hace  una  declaración  en 
tanto  tocada  de  romanticismo,  sin  que  esto  quiera  decir  q 
en  carácter;  al  contrario,  como  todo  lo  que  Lara  dice  es 
claro  está  que  no  respiran  verdad  sus  palabras.  Doña  Mi 
n-jRJer  al  fin,  se  deja  Teucer  por  aquolla  charla  y  se  retira 
prtn  bien  clavado.  Y  al  ir  á  despedirse  de  ella,  pues  por  con, 
tativo  vase  Lara  á  pasar  un  mes  en  el  cam])0,  el  seductor  a 
convencimiento  de  que  la  mística  dcs¡iosada  le  ama  y  si 
conciencia  con  las  ag;udas  punzadas  del  remordimiento, 
campo  escribe  Lara  á  doña  María  una  carta  incendiaria,  p< 
Mar  abiertamente  de  amor,  ¿para  qn(!'?  Se  describe  en  ella  ( 
;;'onzado  y  arrepentido  de  su  pasada  existencia,  anhelaudí 
■vida,  por  la  senda  de  pureza  y  bondad  que  tan  bien  conoce 
ría  y  en  la  que  ella  puede  guiarle.  La  carta  remacha  el  cía' 
María  confiesa  el  estado  de  su  alma  á  su  sacerdote,  el  ven 
Pablo.  La  escena  es  maj  hermosa;  hay  en  ella  grandeza,  c 
pre  qne  habla  la  verdadera  fe  acongojada  y  vacilante;  hs 
eencillcz,  como  siempre  que  discuten  dos  criaturas  candida 
ella  emocidn  comunicativa,  como  siempre  que  la  pasión  luí 
corazón  humano  con  el  deber.  Pero  no  basia  para  aproéis 
mente  la  situación  de  doña  María.  Rcflesionen  los  intelígf 
cantidad  do  datos  que  dos  hubiera  dado  Dostole^'sky,  ñ 
]iKÍC(Ílogo  como  él,  sobre  las  eensacioncB,  los  arrebatos,  lo 
sobre  el  drama,  en  fin,  que  en  el  alma  de  dofia  María  se  ( 
y  sentirán,  como  yo,  que  todo  el  estudio  psíquico  que  nos 
autor  se  reduzca  á  esta  bellísima  é  insuficiente  confesión. 

De  esto  resulta  un  mal,  que  es  el  único  defecto  serio  d 
ciosa  novela,  y  es  que  los  dos  tipos  principales  no  consigu 
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saraos.  El  carácter  del  Sr,  Lara  es  tan  entero,  tap  de  una  pi"-"   *-"  '■''' 


J 


exento  de  un  raj'o  de  divinidad,  qoe  no  nos  es  poaible  amarle  y,  tan 
luego  lú  conocemos,  deseamoa  con  ahinco  qne  qnede  inÍBerablcnientc 
derrotado.  Por  doña  María,  sí  Bentimos  uu  impulso  simpático.  Ks  tan 
bella  de  cuer[jo  y  aima,  que  aunque  no  logremos  expücárnoala  dt'l 
todo,  estamos  dispuestos  á  amarla,  lo  ansiamos,  no  pedimos  otra  •    i-E 

coea,  y  adivinamos  que  cuando  se  nos  presente  pálida  y  ojerosa  por 
las  vigilias,  con  las  claras  pupilas  bañadas  en  llanto,  luchando  lie- 
rrSicameiite  coutra  al  misma,  cootra  la  tentaf^iiín,  la  amaremos  calo- 
rosa 6  irresistiblemente.  Por  desgracia — ¡mire  Vd.  que  somos  cruu- 
les! — no  !a  vemos  sufrir  lo  hastanto,  y  si  sus  dolorosos  y  angustiosos 
aves  despiertan  nuestra  piedad,  que  es  aquí  como  la  moraita  ácl 
amor,  nos  quedamos  en  ella  sin  penetrar  en  la  plaza.  La  com|;adcce- 
mos  con  todas  veras,  no  llegamos  á  amarla.  Y  sucede  que  Elena  de 
Solas,  la  silueta  del  Ministro  Vázquez,  el  sacerdote  D.  Pablo,  Pedro, 
el  mayordomo  de  los  Camblor,  y  hasta  el  mismo  General  paralitico 
que  no  vemos  nunca,  nos  interesan  máa  que  los  primeros  actores.  Sin 
contar  que  la  de  Solas  es  muchísimo  más  amable  que  doña  María. 

La  escena  final  marca  el  triunfo  definitivo  de  la  señora  de  Cam- 
blor, y  no  la  cootaré,  para  no  desflorar  el  gusto  al  lector  quo  recorra 
estas  líneas  antes  de  terminar  el  libro.  Justo  es  prevenirle,  además, 
de  que  mi  análisis  no  le  exime  de  leer  la  novela,  que  vale,  más  que 
por  t'l  asunto,  por  las  uescripciones  y  bellezas  de  detalle  que  á  pro- 
pósito be  callado,  concretándome  á  indicarlas. 

¿Ha  querido  probar  algo  el  autor  al  escribir  su  novela,  como  por 
ejemplo,  que  el  amor  místico  vence  á  la  terrena  pasión?  Si  no  ha  te- 
nido Bcmejante  íutencián,  que  me  dispense;  yo  sé  cuánto  amarga  -A 
escritor  no  ser  comprendido,  y  prefiero  hacer  la  suposicióu  y  pecar 
por  carta  de  más.  Si  esa  fud  su  intención,  no  ha  probado  nada;  pues 
con  colocar  á  doña  María  Herrera  de  Camblor  ante  un  verdadero 
amor,  un  amor  puro  y  fresco,  un  alma  tierna  y  sencilla  como  la 
auya,  estoy  convencido  de  que  doña  María  sucumbe,  sobre  todo 
siendo  doncella  ó  viuda,  como  sucumbe  D.  Luis  á  los  pies  de  Pepita 
Jiménez.  Y  con  esto  saludo  la  naciente  reputación  del  Sr.  López  Gui- 
jarro (á  quien  ya  no  perderé  de  vista),  hasta  quo  su  próxima  produc- 
ción me  procure  el  solaz  de  leerlo  y  ap!audirle  de  nuevo. 
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no  todas  son  rosas  en  la  tarca  de  leer  libros  y  hablar 

qne  leemos!  Yo  no  sé  ei  hay  criticoa  serios  qne  gocen 
iTolcdn  á  nn  escritor,  en  pegarle  i/n  palo,  como  se  dics 
la  satisfacción  de  ser  joato  y  hacer  obra  de  justicia  no 
r  el  pesar  de  ser  desagradable  á  un  prc^jimo  de  buena 
le  serlo  todo  autor  al  componer  an  obra.  Es,  sin  dada, 
aráctcr;  hay  naturalezas  díscolas  qne  basta  coando  elo- 
[ue  arañan.  Yo,  qne  me  complazco  en  no  mentir  y  en 
an  Dial  rato  cnando  la  verdad  no  ea  halagüeña  y  he  de 
iqne  el  eacritor  «desea  mi  parecer,  por  tetero  que  sea.» 
estos  instantes  me  está  pasando  con  la  novela  de  M.  Ros- 
%  de  VAmxée  du  Saint,  puea  ai  le  he  de  ser  franco,  no  hay 
ira  de  ser  agradable. 

se  estrena,  con  eata  novela  de  costumbres  londonenses,  mny 
nal.  Pertenece  este  seBor  al  número  de  los  que  son  más 
por  la  preocupacidn  evidente  de  adoptar  los  moldes  zo- 
por  nna  saua  comprensión  de  lo  que  naturalismo  quiere 
Mgni&ca.  Se  empeña  en  ser  naturalista  más  de  lo  que 

es,  y  como  siempre  sucedió,  sucede  y  sucederá,  exage- 
!;ascón,  se  extralimita,  se  deaborda  cual  impetuoso  rfo. 
tya  abundancia  juvenil,  inmoderado  arranque  de  contar 
,  de  no  callarse  nada;  lo  que  hay  es  metódico  y  razonado 
lescribir  minuciosamente,  de  extremarlo  todo:  ei  es  ne- 
D,  hasta  la  más  sobrehumana  negrura,  un  negro  invero- 
)  cruel,  hasta  la  más  refinada  crueldad.  Y  asi,  las  dos- 
is mñltiplea  escenas,  los  diálogos,  los  pseu do- estudios 

mucho  más  superficiales  que  profundos,  todo  paroce... 
rece?  todo  es  largo,  largo,  y  no  rae  extrañará  que  mu- 
el  tomo,  perdida  la  paciencia,  y  no  consigan  acabarlo. 
os  delicados,  pues  no  es  dable  mavor  suplicio  que  des- 
luto  Dovelable,  pensado,  trabajado,  dispuesto  con  arto  y 
□osamente  á  perder  por  la  preocupación  de  imitar,  de 
huellas  á  este  ó  esotro,  en  vez  de  sentir  con  sus  sentidos 
r  sus  respetos.  No  es  dable  mayor  suplicio  que  descn- 
aso  en  el  autor  dotes  felicísimas,  observación  acertada, 
;tos,  bellezas  descriptivas,  emoción  artística,  y  todo  ello 
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do  por  falta  de  mesara,  de  proporción.  Hay  escri- 
tores que  siempre  se  quedan  cortos,  y  ahora  los  prefiero,  al  experi- 
meutar  el  malisimo  efecto  de  tos  que,  como  M.  Rosoy,  van  siempre 
más  allá  de  los  limites  del  buen  gusto.  Esta  novela  tiene  384  pági- 
nas; si  el  autor  las  redujese  á  250,  y  dulciñcase  los  tonos  duros,  las 
brutalidades  rebuscadas,  ¡as  inútiles  groserías,  el  libro  seria  un  buen 
libro  de  principiante.  £s  para  mí  seguro — y  do  se  tome  por  profe- 
cía— que  sin  llegar  ¿  ser  nunca  un  maestro,  M.  Rosnj  será  uuo  de, 
loa  discípulos  aprovecbados  que  se  leen  coa  agrado  y  contribuyen  á 
.  g:aDar  las  batallas,  pues  sólo  le  falta  una  importantísima  cosa  que 
aprender,  y  se  aprende:  la  de  pararse  &  tiempo.  La  misma  iuñueiicia 
s^jena  se  nota  eu  el  estilo,  que  es  el  de  Goncourt,  generalmente,  y  á 
Teces  el  de  Dandet,  pero  también  extremado,  alambicado,  torturado 
y  retorcido.  Sin  embargo,  bascando  con  calma,  se  ven  acá  y  acullá 
nagos  propios,  giros  personalísimos,  que  yo  no  apruebo,  pues  abo- 
mino los  ñoreoB  pedantescos,  pero  que,  no  obstante,  me  saben  mejor 
que  lo  prestado. 

Narrar  el  argumento,  extenderme  en  señalar  defectos,  sería  em- 
presa larga  y  tan  cansada  para  mi  como  para  el  lector,  á  quieu  uo 
deseo  tamaño  sacrificio. 

No  creo  que  lo  sean  las  pocas  lineas  que  van  á  cerrar  esta  critica. 

Babia  yo  leido  con  gusto,  con  cariño,  compartiendo  todas  las  seu- 
satas  ideas  de  su  autor,  el  maguífico  discurso  pronunciado  por  don 
Gaspar  Núñez  de  Arce  en  el  Ateneo  el  día  8  de  Noviembre,  y  me  ha- 
bía dicho  que  todas  las  inteligencias  sanas,  todos  los  amantus  de  la 
tierra  española,  debian  haber  aplaudido  la  robusta  franqueza,  el 
arrojo  y  el  patriotismo  del  poeta  soberano.  Y  hdte  quo  una  carta  me 
anuncia — lo  que  yo  ignoraba — que  el  discurso  produjo  espantosa  al- 
garada, que  se  echaron  como  lobos  sobre  el  autor — quiénes,  es  super- 
floo  apuntar!o~á  morderle  y  destrozarle,  y  basta  le  acusaron  de  falta 
de  sintaxis  castellana.  Acusacidn  tan  burda  no  merece  la  pena  de  quo 
nadie  la  recoja  para  devolvérsela  al  rostro  á  quien  la  haya  lanzado. 
La  risa  que  provoca  se  .ipone  á  la  indignación  y  desarma  al  más  en- 
tusiasta. Pero,  ya  que  ese  discurso  no  ha  tenido  súlo.  admiradores, 
como  yo  suponía;  ya  que  hay  detractores  y  lobos  que  muerden,  por 
más  que  los  lobos  despidan  bastante  mal  olor,  he  do  meterme  entre 
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elloa  y  comenzar  á  palos  con  ellos,  gritáudoles  cod  toda  la  fuer 
mia  pulmoues  que  no  son  sinceros,  qae  sólo  el  interina  pcraoual  iii 
BU  aljarada,  inútil  de  todo  punto,  puea  por  agudos  que  sus  ao' 
eeau,  siempre  los  dominará  la  valiente  voz  del  poeta;  y  loa  qna 
sinceros  y  muerdan  de  buena  Te,  están  locos  6  sos  tontos;  que 
escojan.  Poco  vale  y  poco  puede  importarle  á  Núñez  de  Arce  la 
bacióu  de  una  pluma  tan  pobre,  iodocta  é  incorrecta  como  la 
pero,  por  humilde  que  sea,  el  aplauso  de  un  hombre  honrado  y  j 
que  uo  admite  torpezas  ni  villanías,  algo  vale,  y  por  eso  lo  doy 
hasta  deshacerme  las  manos.  Yo  uo  aé,  ni  quiero  saberlo,  ui  mi 
porta  un  rábano,  ei.el  momento  de  leer  eae  discurso  convenía  i 
lauitu  ó  Meugauito,  ó  cualquier  otro  ilo;  lo  que  sé  es  que  te  con 
A  mi  tiorra,  y  que  Núñez  de  Arce  uo  ha  hecho  solamente  uns 
llanto  página  literaria,  siuo  una  buena  acción.  ¡Y  si  no,  al  tiem 


Leopoldo  Carcí*  Ramiii. 


TOMÁS  CAÑIZARES 

(CANNIZZARO,  POETA  SICILIANO  POLÍGLOTO) 


No  desagradará  quizá  á  los  lectores  de  ]a  Betista,  en  especial  á 
los  qne  se  placen  en  la  fecanda  tierra  de  la  poesia  y  de  las  nobles  ar- 
ies,  y  siguen  la  historia  de  sus  bijoB,  el  saber  algo  del  extraordina- 
rio con  cnyo  nombre  encabezamos  el  presente  artículo,  reduciendo  á 
primitiva  lección  y  revivificando  así  el  apellido  para  noeotros. 

Nació  Cañizares  el  año  1838,  bijo  de  D.  Francisco,  Canciller  j 
Arcbivero  de  la  ciudad  de  Messina,  y  de  doña  Dominga  Arena.  De 
niño,  debía  ser  aficionado  á  inquirir  y  saber  en  singular  grado,  pues- 
to que  BU  biógrafo  Preitano  ba  becbo  notar  que  importunaba  muchas 
Teces  con  preguntas  á  sus  padres  fritisciva  spesso  imporíiino  ai  gmito- 
■rí).  Su  primer  maestro  fué  D.  Pedro  Oliva,  y  de  literatura  italiana 
D.  Vicente  Amor.  Cuando  estudiaba  latín,  con  D.  José  Monati,  ya 
pareció  el  mozo  de  los  versos,  en  tal  manera,  que  escribió  «un  dilo- 
TÍo,B  sobre  otros  tantos  asuntos;  y  de  recordar  una  tragedia,  el  dra- 
ma Ariílomeno  y  una  anécdota  del  poeta  persa  Baridi,  celebórrimo 
por  BU  excelencia  y  por  varios  lances  y  accidentes,  no  faltos  de  cu- 
riosidad, por  cierto.  Después  estudió  Filosofía,  Economía  política  y 
Derecho  patrio,  con  D.  Josó  CrisafulH  Frimarchi,  presbítero.  A  los 
diez  y  siete  años  quiso  viajar  y,  acompañado  de  persona  de  confian- 
za, vio  Palermo,  Ñapóles  y  Roma,  donde  conoció  el  amigo  familiar 
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al  célebre  escultor  Pedro  Tenerani 
te.  De  alU  pasó  á  Bolonia,  visitó  la  I 
azó  al  padre,  al  poco  fallecido.  Deseí 
.  Francisco,  y  lo  mismo  la  familia, 
Qaoera  que,  en  algunos  casos,  vemos  < 
icitÍD  y  conformidad  al  acompás  escí 
presbítero  aucedid  un  abogado,  aunqi 
y,  porque,  á  benuQcio  de  rndiment 
si  padre,  y  del  leer  constantemente  í 
gó  á  poder  hacer,  é  irresistiblemente 
i  luego  por  ai  inglés,  alemán  y  espat 
.d  para  dominarlos.  Llegado  el  año 
uchos  entusiastas,  de  cazador  del  Fi 
Etmilia;  si  bien,  adolecido  de  muerte 
i  de  milicia,  cediendo  al  ruego  de  s 
il  murió  un  año  después  que  el  caro  '. 
itro  anos,  y  su  añción  á  los  libros  Ilf 
Tras  las  lenguas  aprendidas,  «quiso 
i  puerta,»  según  dice  Preitano,  el  i 
as. 

pasadas,  el  enojo  de  la  soledad,  la  n 
I  ánimo,  de  respirar  otros  aires  y  de 
uovieron  á  emprender  otro  viajej  y  di 
de  allí  fué  á  París;  de  París  ¿  Lond 
a,  y  estuvo  en  Madrid,  Toledo,  Bur( 
;tc.  Fué  después  á  la  isla  Guerne 
I  le  acogió  con  particular  benevolenc 
:bo  dfas,  de  que  resultó  intimar  aml 
la  por  espacio  de  muchos  años;  y,  S 
recomendado  de  Hugo,  conocid  á  Li 
fctor  Scboelcher,  y  además,  á  Saintc 
.  Sicilia,  se  enlazó  con  una  señora  sa: 
icendeucia.  Por  su  natural  inclinaci 
au  asiento  al  campo  en  1876,  y  ae  d 
lerales  y  de  plantas  y,  al  propio  tieE 
ero  bastante  á  correr  parejas  con 
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ilermo,  1871),  cuando  la  des- 
afie de  dos  do  sut:  inoceutea 
'  le  inspiró  versos  de  sublima- 
da campestre  y  se  restituyó  á 

amamoB  de  Preitano.  Nosotros 
igar  agreste  y  tiempos  estre- 
nas, corros  y  collados,  agitaba 
omía  pan  de  centeno,  bajo  re- 
i  que  hablaba  y  con  quo  convi- 
e  adelante  por  feliz;  ponjue  ílo 
lo  devuelve,  y  contra  más  hu- 
lardo,  á  más  alteza  su  espíritu 

lando  de  España,  sino  que  des- 
il  la  prueba,  según  octava  tra- 


ído suelo; 
D  partido; 
gón  abuelo, 
me  despido, 
bre  vuelo 
ipo  reducido, 
do  la  mía, 
t,  nadarla. 

poeta  D,  José  de  Cañizares, 
aáa  de  otras  setenta  obras  dra- 

i  1862,  las  primeras  poesfas  de 
eDdú  que  no  los  ponía  el  sello 
provechar,  como  espejo  en  qué 
lí  y  caían  eu  infelicidad  de  ex- 
:ndia  que  la  poesfa  se  debía  en- 
lados  y  aliviando  de  pesadum- 
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bre,  en  Tez  de  anmentar  laa  amargaras  j  lo3  trabajos  del 
aunque  ee  moetró  partidario  de  la  clásica,  do  dejó  de  co 
había  espontaneidad,  verdad  y  natoraleza,  partícalarme 
cancionep;  bien  que  algo  del  savor  diforti  agrume,  del  Ali; 

Hemos  extractado  de  Lizio  Bruno,  especial  amigo  de 
iiam  Otzmáns,  qae  es  el  pseudónimo  del  autor  de  las  Ore  s 
que  BUS  palabras  dan  luz  acerca  de  la  índole  de  las  poei 
tratamos,  porqne  se  cebe  de  ver  el  paso  de  las  letras,  recoi 
SÍ  Hugo  Ftfnolo  condenó,  á  principios  de  nuestro  siglo,  que 
Ilico  sacase  del  injitrno  la  melaucólica  Cappia  de  Remini 
droso  efecto  que  causaría  la  vista  de  los  condenados  de  la 
media,  Lizio  Bruno  ya  se  njostró  accesible,  acogiendo  y  da: 
tampa  poesías  secando  ilffvsío  otid'oggi  seriver  si  suole,  y  j 
para  notar  qne  el  que  privaba  en  Italia  por  loa  años  de  1 
decaído  y  desmayado  asaz  entre  nosotros. 

A  las  poesías  en  italiano  signen  algunas  en  francés,  al 
ciliano,  y  dos  en  español,  una  de  las  cuales,  á  Felipe  Peí 
cipia  de  esta  n 


«Cuando  la  sombra  de  la  noche  oscura 
Con  sne  callados  velos  nos  encubre, 
Y  la  misteriosa  paz  de  la  natura 
Más  serena  á  los  ojos  se  descubro 

Después  dio  á  luz  Cañizares  otra  colección,  Aicari  lond 
rias  lenguas,  una  en  griego,  si  mal  no  recordamos;  en  187< 
tomo  de  la  copiosísima  Jn  solitadine  carmina,  y  el  segund 
en  1884,  otra  de  francesas  con  algunas  españolas  y  alen 
lleva  por  título  Epines  eí  Roses,  donde,  salvo  en  la  manera 
jar  atrás  los  patrones  apropiados.  Antes,  en  1882,  publicó 
slas,  una  de  mil  versos. 

La  crítica  de  ambos  mandos  no  ha  podido  dejar  de  bac 
piar  de  abundante  vena  de  numero  y,  á  veces,  de  concepto 
nea  peregrinos,  cuanto  de  acalorada,  potente  y  concitador 
conforme  ¿  lo  que  dice  Preítano. 

En  Italia  no  ha  faltado  quien  le  caliñque  de  uno  de  los 
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efattori  dello  avenire.  Su  biografía  cierra  el  mismo  Preltano,  señalán- 
dole á  la  gratitud  7  á  la  admiraciiÍQ  de  la  mocedad  sfcnla,  y  con- 
fiando  eo  qae  se  hará  todavía  más  merecedor  del  arte  y  de  las  letras 
(V.  Biograjie  ciitadint,  Mesaina,  1882,  páge.  99  á  108). 

.  Como  es  sabido,  el  soneto  es  la  palestra  de  los  poetas  italianos,  y 
ahi  ba  excedido  Cañizares  á  antigaos  y  á  modernos,  á  contar  de  Fra 
Gnittone,  hasta  el  infeliz  Ferruci,  snicidado  octogenario  ha  pocos 
años,  puesto  que  sólo  en  el  segundo  tomo  de  In.  íoliludine  carmina  se 
coentan  327.  Cierto  que  en  todo  procede  desembarazadamente  y  como 
anyo,  reparo  que  con  fundamento  le  ha  puesto  Preitano,  porque, 
cnanto  le  hiere,  luego  describe  cdmo  le  hiere  y  deja  de  la  mano  sin 
repinte  ni  prolija  atildadura. 

Si  lascia  mió  minor  tormento.  Bal  peilo  il  carme  uscir  qttal  Ío 

lo  sentó,  que  dice  en  las  octavase  lVarecAiodelkllore;'píTQCOTÍüsé[e- 
mentos,  cnando  no  enteramente  ineficaccB,  serian  desembarazo  y  li- 
bertad, donde  faltasen  las  verdaderas  dotes  propias  del  poeta. 

Bien  quisiéramos  no  verle  armado  contra  alguien  del  buido  puñal 
«templado  en  Toledo,»  para  volverlo  de  corrido  contra  sí,  por  ser  de 
aplicar  en  alguna  manera  al  caso  el  razonable  precepto  de  recatar  á 
la  vista  del  espectador  la  catástrofe  de  la  tragedia;  y  lo  quisiéramos 
tanto  más,  cuanto  que  el  mismo  deseo  animó  á  Preitano  con  otro 
motivo,  renovado  adelante  en  horas  de  colmo. 

Hemos  hablado  da  poesías  originales,  y  ahora  lo  haremos  de  otra 
colección  publicada  en  1882  con  titulo  de  Fiori  d'OUralpe,  y,  como 
todaa,  anónima,  porque  el  nombre  del  autor  no  ha  parecido  todavía 
por  claro  en  Italia  al  frente  de  ninguna.  Son  las  Flores  trasalpinas 
an  ramillete  que  á  dicha  allegará  á  sus  libros  todo  hombre  de  letras, 
y  bien  será  que  de  aquí  veamos  de  esparcir  algo  de  su  varia  suavi- 
dad y  transminante  fragancia;  ya  que  no  otra  cosa,  ennumerando  los 
autores  traducidos;  y  entendido  quede  que  en  la  elección  ha  dado  el 
traductor  notoria  prueba  de  gusto  é  inteligencia.  Son  los  siguientes: 
Homero,  Auacreonte,  Righas,  Catulo,  Virgilio,  MauzoHco,  Marcial, 
Ausonio,  Marianina,  Goffa,  Carneo,  Meli,  SeimoneJIi,  Alessandri, 
Arcipreste  de  Hita,  Cervantes,  Espronceda,  Zorrilla,  Querol,  Salva- 
dor de  Salvador,  D.  Preciso,  Ricardo  Corazón  de  León,  Tibaldo  de 
Kazana,  Guillermo  de  Sorris,  Molióre,  Delasigne,  Victor  Hugo,  Ler- 
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itagn,  Byron,  Buros,  Euneberg,  Goe 
lioe,  Zieglor,  Bodenstedt,  Kollen,  F 
iibel,  Dante  [tradncido  al  dialecto  bÍi 
nimoB,  como  el  de  la  Ckanson  de  Rol 
Uafis,  traducido  al  alemán  por  Hamm 
españolcB  haj  tradocidoB  el  celebr 
f  loa  lindos  De  Francia  partió  ¡a  niñ 
tica  sois,  señora  mia,  etc.,  las  caaleE 
la  versión  italiana  que  hizo  Giov.  I 
mame  spagiinole.  Bruselas,  1837). 
ginas  en  8.°  prolongado,  en  que  ven 
piones  cortas  de  aqnelloB  en  qne  el ' 
epto  dominante,  algún  sentimiento 
:ctora,  fuera  de  notas  en  que  da  cabic 
iguas. 

icido  también  Los  cantares,  vulgo  Pi 
able  por  su  elegancia,  aunqne  todai 
lublicados  los  sicilianos  recogidos, ; 
para  nosotros,  cuanto  que  habrá  a 
s  uuestrOB,  muevan  á  estudio  y  den  1 

s  corroboremos,  por  último,  con  alg 
uera  de  Víctor  Hugo  en 


:  TOir  flotter  soub  le  vent  des  collinet 

es  longs  cheveux  d'enfant, 

B  vieiix  monís,  les  arbres,  les  ravine 

a  coup  d'ceil  triumphant, 

ntourage  et  libre  comme  l'aigle 

,U8  craintcs,  sans  souci, 

le  inconnn,  mangéaut  mon  pain  de  s 

lUa  quelqoe  toit  noircí.» 


(Épines  et  hoees. 


TOMÁS  CAÑIZARES  JS5 

Qué  natnralidad  en 

Yo  vi  rivido,  o  laoghi 
Sei  giovanili  miei  dolce  traetalli: 
Questi  campi,  esti  fior'gialli  e  vormigíí 
Son  gli  etefai  di  allor:  qnel  cielo  é  qoeato, 
Questo  qnel  mar  dos'io  eolza  condarmi 
Si  di  so  vente! !.'...» 

(Obk  sebéete,  pag.  95.) 
¡Qué  naturalidad  de  nnevo!  [Qoé  plácido  sabor  &  cláaícos  nnes- 


tros! 


E  I'ültima  atillal...  gia  gia  gli  attri  san  voti!... 
Qai  dentro  del  petto  mí  stringe  un  ardor! 
Coraier  del  deserto,  la  sabbia  percoti: 
Ch'io  voli  "oi  venti,  cal  fulmine  ancorl 

Da  dritta,  da  manca,  da  l'auetro,  dal  narte, 
Oceani  d'arena,  che  agghiacciaumi  il  corl 
Corsier  del  deserto,  fuggiamo  piu  forte, 
Ch'io  Toli  coi  Tenti,  col  fulmiDe  ancor!  > 

(Ib.,  pág.  86.) 


Si  ahí  no  ha  querido  imitarle,  es  evidente  qae  reaparece  Espron- 
ceda,  y  fuera  de  eso,  á  Espronceda  se  asemeja  en  genio  y  brío;  y  »- 
supiera  y  dijera  menos,  más  grande  serta  la  semejanza  y  más  de 
bolto  parecería  el  salto  atrás,  no  obstante  haber  corrido  en  Italia  él 
mismo  aire  que  en  Espa&a,  porqne  todavía  habría  algo  que  referir  fi. 
eol  y  sangre  originarios. 

Blu  L<eonelo  de  Pillar. 


lA  POLÍTICA  INTERIO 


BB  el  año  vigésimo  de  nuestra  ] 
lartido  moderado  dirigía,  cod  mano 
;;  cnando  la  parte  más  reaccionaria, 
c,  de  aquel  partido  lanzaba  del  Go 
entabao,  dentro  de  bus  principios,  ] 
González  Brabo  se  mofaba,  soberbi 
i,  que  acababa  de  ser  su  compaSero  < 
bieruo  reformador  que  impidiese  la 
ria;  cuando  la  revolocidn  eetaba  bec 

el  momento  de  manifestarse  y  trii 

derecho,  nació  la  Revista  de  Espai 
borado  los  más  esclarecidos  ¡ugenio 
1  dilucidado  todos  los  problemas  de 

en  Sn,  se  han  debatido  todos  loa  at 
tica,  sin  examinarlos  desde  cl  pni 
o,  del  interés  de  partido,  sino  expon 
(oíos  con  una  crítica  que,  si  siompr 
ubiéramos  querido,  jamás  ba  dejadi 

digna. 
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Dnranto  estos  veinte  años,  hemos  visto  caer  tiiia  Monarquía  hist<5- 
rica,  una  Monarquía  popalar  j  nna  República  parlamentarla;  hemos 
asiatido  ¿  la  Restauración  de  la  dinastía  de  los  Borbones,  á  la  muerte 
del  Hej  Don  Alfonso  XII,  á  la  proclamación  de  la  Regencia  constitu- 
cional de  Doña  María  Cristina  y  al  nacimiento  y  presentación  á  las 
Cortes  del  Rey  postumo  Don  Alfonso  XIII;  hemos  presenciado  las  te- 
rribles Inchas  de  los  partidos,  dentro  y  faera  del  campo  de  la  legali- 
dad, y  hemos  sido  testigos,  cuando  no  cronistas,  del  período  más 
TÍvo,  más  lErteresante  y  más  dramático  de  nuestra  historia. 

Han  desaparecido,  arrebatadas  por  la  muerte,  casi  todas  las  gran- 
des figuras  de  este  cuadro  de  veinte  años.  El  Duque  de  la  Torre, 
Prim,  Córdova,  Topete,  Zavala,  Malcampo,  el  Marqnás  del  Duero, 
Horiones,  casi  todos  los  Generales  que  más  influyeron  en  la  política  y 
en  la  guerra.  Nocedal,  González  Brabo,  Mirañores,  Bermúdez  de  Cas- 
tro, Vaamonde,  Castro,  los  Ministros  de  Doña  Isabel  II  que  más  tenaz- 
mente lucharon  por  poner  la  Monarquía  sobre  el  Parlamento;  Olóza- 
ga,,  Madoz,  Rivero,  Escosura,  los  que  más  se  esforzaron  por  poner  la 
Constitución  sobro  la  Monarquía;  Figuerns,  Orense,  los  defensores 
de  nn  Parlamento  sin  Rey;  Ulloa,  Romero  Ortfz,  Lorenzaoa,  Posada 
Herrera,  Rios  Rosas,  Ayala,  los  que  sostenían  la  armonía  del  prÍDCi- 
pio  monárquico  con  la  libertad  constitucional:  todas  estas  eminen- 
cias de  la  tribima,.de  la  prensa  y  de  la  política,  son  ya  otros  tantos 
recuerdos  gloriosos  de  nuestra  historia.  En  sus  discursos,  en  sus 
libros,  en  sus  artículos  políticos  ó  literarios  y  en  sus  actos  como 
hombres  de  partido,  de  todo  lo  cual  dos  da  una  idea  exacta  la  co- 
lección de  la  Revista  he  España,  no  hallamos  un  sincretismo  bas- 
tardo de  las  más  contrarias  opiniones  y  de  las  más  opuestas  doctri- 
nas, sino  una  creencia  casi  unánime  en  la  ley  providencial  del  pro- 
greso, un  empeño  noble  y  generoso  por  conquistar  nn  grado  más  de 
civilización  y  un  paralelo  elocuente  que,  á  cada  instante,  nos  con- 
vence de  la  ventaja  relativa  de  nuestra  edad  sobre  las  edades  ante- 
riores, ventaja  conquistada  por  la  mayor  suma  de  Inces  y  por  la  esce- 
lenciayej  benéfico  inflojo  délas  ideas  que  hoy  gobiernan  ó  están 
llamadas  á  gobernar  las  sociedades  humanas. 

Cuando  vemos  desfilar  hacia  la  tumba,  en  nn  período  de  pocos 
años,  tantos  varones  ilnstres,   sentimos  cierto  desfallecimiento  y 
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hasta  cierto  horror  á  la  política;  pero  pronto  se  rehace  el 
pensando  en  que  á  la  fe,  á  la  constancia,  á  la  lacha  á  veces 
ría  de  los  que  nos  han  ido  precediendo,  debemos  übs  nocí 
exacta  del  Estado,  qne  ja  lo  concebimos  como  nn  orden  y  n 
FustantÍTo  de  la  vida,  á  diferencia  de  nuestros  mayores,  q 
coucebian  faera  de  la  personalidad  y  do  la  volantad  omnipo 
los  Reyes;  á  ellos  debemos  la  distinción  de  los  poderes,  la 
zacián  del  Parlamento,  la  responsabilidad  miDisterial,  la 
ción  de  la  Monarquía  moderna,  qne  no  tiene  ya  por  títulos  el 
divino,  ni  la  mera  fuerza  de  la  tradición,  sino  la  voluntad  n 
qae  puede  confirmar  y  sancionar  la  herencia  patrimonial  ei 
da  en  nuestro  derecho  patrio;  á  ellos  debemos  que  la  libertí 
logrado,  é.  pesar  de  dolorosos  extravios,  una  base  permant 
la  tolerancia  religiosa,  con  la  reunión,  con  la  asociación 
prensa  libre  y  con  el  respeto  á  la  opinión  póbüca;  á  ellos 
debemos  que  el  sentido  do  las  formas  de  grobierno,  que  en 
lacioites  políticas  son  nn  medio  importante  de  garantía  y  < 
limitación  de  los  derechos  y  de  los  deberes,  se  haya  general 
qoe  un  espíritu  más  culto  y  más  humano  baja  mejorado  i 
costumbres  públicas,  nuestras  instituciones  y  nuestras  leyei 
no  será  de  ellos,  sino  del  tiempo  en  que  han  vivido,  si  más  e 
guieron.  ¡Ojalá  qne  esta  generación  política  pued»completai 
grandiosa  obra,  creando  lo  qne  todavía  falta  y  reformando 
rando  lo  que  la  experiencia  ha  demostrado  qne  es  inanficiei 
fectuoso,  para  que  pueda  presentarse  ante  las  generaciones  y 
con  lamismaojectitoriaque  hoy  ostentan  ante  nosotros  los  caí 
de  la  ]iolítica  de  estos  veinte  años! 

¿Bajo  quó  auspicios  empieza  la  política  española  en  1887' 
veinte  días  han  invertido  las  Cortes  actuales  en  eu  primera 
tnra,  S<2  reunieron  el  10  de  Majo,  BUfpendieron  sus  tarcas 
Julio,  ¡iis  reanudaron  el  18  de  Noviembre  y  las  dieron  por  i 
das  el  24  de  Diciembre.  Eu  cuatro  meses  que  han  estado  abiei 
votado  las  leyes  qne  el  Sr.  Camacho  presentó  como  compiem 
del  presupuesto,  la  de  ratiíicación  del  tratado  de  comercio  ce 
tcrra,  la  de  organizacióu  de  la  escaadra,  la  de  retiros  uiilit 
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iseucial  del  contrato,  ;  por  el  otro,  &] 
tabaquera  ea  beneficio  del  proda( 
o;  pero  enfreute  de  eetoB  pootoa  de  v 
pe  ee  preparan  á  combatir  el  pro^'ei 
iticas  y  financieras  que  do  parecen  i 
lue  ahora  do  podemos  ni  debemos  t 
del  Cddi^o  peual,  en  que  losjurieconsí 
se  disponen  á  luchar  para  que  esta  reí 
al  responda  á  las  verdaderas  necesidat 
I  el  progreso  jurídico  de  tas  naciones  i 
e  ley  para  el  juicio  por  jurados,  en  qu 
escuela  couserTadora  pelearán  de  una 
itir  una  institución  que  considera  inút 
s  relaciones  jurídicas  entre  el  Estado 
;oDseguir  que  el  principio  fondament 
el  desarrollo  compatibles  con  el  gradi 
td  y  con  las  instituciones  de  justicia 
vil,  en  qne  han  de  terciar  los  ultramo 
diendo  la  potestad  absoluta  de  la  Igle 
)s  demócratas  defendiendo  la  potestad 
oues  de  la  vida  civil;  y  por  este  ordei 
ue  el  Gobierno  tiene  preparados  y  q 
,1  de  su  programa. 

.rtidos  enfrente  de  este  cuadro  genere 
perfectamente  conocida.  Cuaodo  se  di 
■a  al  discurso  de  la  Corooa,  el  Sr.  Các 
ma  manera  clara  y  terminante  que,  c 
os  proyectos  de  ley  que  anonciaba  i 
conservador  los  examinaría,  para  comí 
e  loa  creyera  conformes  con  sus  doctrii 
D  el  debate  político  promovido  con  oc 
tiembro,  fué  algo  más  explícito  y  ya  n 
universal  mermaban  el  principio  de  s 
Btido  el  poder  público  y  que,  en  este 
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La  izquierda  democrática,  que  dirige  el  General  López  Domín- 
guez, combatirá  también  los  proyectos  de  Jarado  y  MatrimoDÍo  civil, 
DO  por  considerarlos  íQsu&cientes,  sino  porque  carecen  de  carácter 
constitucional,  condición  en  qne  fonda  todo  su  programa  y  toda  sa 
razón  de  ser  la  izquierda  dinástica. 

La  coalición  republicana  tomará  puntos  de  vista  distintos,  pero 
encaminados  todos  ellos  á  aceirtuar  su  sentido  democrático  enfrente 
del  sentido  conservador. 

La  fraccióu  disidente  que  dirige  elSr.  Romero  Robledo  hará  nna 
oposición  viva  y  tenaz;  pero  no  será  extraño  que  lome  el  mismo  de- 
rrotero qne  en  la  discusión  de  la  lista  civil  y  qne,  bnyendo  de  con- 
*fundirse  con  la  mayoría  y  con  tas  oposiciones  democráticas,  resulte 
más  conservadora  que  el  partido  conservador. 

En  cuanto  á  la  mayoría,  se  equivoca  dolorosamente  qnlen  la  crea 
influida  por  un  espíritu  conservador,  y  más  aún  quien  la  juzgue  dea- 
poseída  de  iniciativa  y  de  energía.  Jamás,  en  nuestra  historia  parla- 
mentaria, se  ha  presentado  una  mayoría  que  merezca  ser  más  estu- 
diada y  más  comprendida.  Independiente,  sin  ser  altiva  y  sin  olvi- 
darse de  los  deberes  de  la  disciplina,  apoya  á  todoa  los  Ministros, 
porqne  todos  y  cada  uno  de  ellos  tienen  ia  confianza  del  Jefe  del  Ga- 
binete, como  apoya  al  Sr.  Sagasta,  con  convicción  y  hasta  con  enta- 
siaemo,  porque  el  Sr.  Sagasta  tieue  la  confianza  de  la  Corona,  con- 
fianza que  le  fuó  dispensada  á  título  de  Jefe  de  nn  partido  que  expuso 
en  la  oposición  sus  ideales  y  bus  aspiraciones,  para  conquistar,  como 
conquistó,  la  opinión  pública  que,  cuando  deja  de  estar  en  las  Cáma- 
ras, late  elocuente  y  avasalladora  en  loa  comicios  y  se  manifiesta, 
antes  que  en  los  comicios,  en  la  prerrogativa  del  poder  irresponsa- 
ble. Profundamente  liberal,  pero  sinceramente  monárquica,  presta  y 
prestará  sn  concurso  á  la  política  dei  Jefe  del  Gabinete,  porque  toda 
la  historia  de  este  eminente  hombre  público  desde  1854  á  1868  y 
desde  1868  hasta  ahora,  gira  sobre  este  pensamiento:  ensanchar  y 
afirmar  las  libertades  públicas;  facilitar  el  desenvolvimiento  progre- 
sivo de  todas  las  ideas;  mantener  incólume  el  principio  de  autoridad 
para  defender  la  libertad,  y  consolidar  la  Monarquía  constitucional  y 
parlamentaría  sobre  la  ancha  base  de  la  voluntad  nacional .  Recórrase 
la  lista  de  loe  Diputados  que  forman  la  mayoría  parlamentaria  y  se 


Jtó  REVISTA  DE  ESPAÑA 

TeráD  en  ella  las  más  nobles  ñguras  del  foro,  de  la  cátedra,  de 
Milicia,  de  la  política  y  de  laa  letras^  hombres  de  la  repreaentacit! 
y  del  prestigio  de  D.  Venancio  González  j  D.  Germán  Gamazo 
D.  Eugenio  Montero  Ríos  que,  al  día  eiguioiite  de  abandonar  si 
carteras,  se  sientan  detrás  del  Gobierno  para  defender  con  bizarr 
la  política  del  Gabinete,  para  excitarle  á  que  cumpla  con  sus  coi 
premisos  de  honor,  á  pesar  de  conspiraciones  y  de  motines,  y  pa 
decirle  que  el  dfa  en  que  no  pueda  gobernar  con  los  principios  y  1 
procedimientos  del  partido  liberal  abandone  la  dirección  del  poder 
otro  partido;  hombres  de  la  altura  y  de  la  importancia  del  Marqu<58 1 
la  Vega  de  Armijo  y  de  D.  Pío  GulMn  que,  no  estando  totalmente  s 
tisfechos  de  la  coudncta  del  Gobierno,  ea  detalles  que  do  afuctan  á 
sustancial  de  sn  política,  tienen  el  noble  valor  y  la  lealtad  de  decl 
Tarlo,  no  para  producir  una  disidencia  suicida,  sino  para  exponer  s' 
ideas  en  el  sitio  y  en  ta  ocasión  en  que  los  hombres  de  partido  debí 
liacerlo;  hombres  qne,  en  cualquier  debate,  podrían  medirse,  p 
8D  inteligencia  y  por  su  palabra  y  por  su  autoridad  en  el  Parí 
mentó,  con  los  más  notables  oradores  de  la  oposición  y  que,  sin  ei 
bargo,  han  guardado  silencio,  porque  saben  qne  las  iniciativas  ÍQ< 
TÍdaales,  en  todos  los  partidos  y  priucipalmente  en  las  mayorías  q 
comparten  con  el  Gobierno  la  respouBubilidad  det  poder,  si  soualg 
na  vez  necesarias,  son,  por  regfa  general,  ocasionadas  á  conflictos 
á  difícaltades.  Esta  es  la  mayoría,  y  pronto  dará  elocuente  muest 
de  60  valer,  al  entrar  en  lae  tareas  propiamente  legislativas;  porqi 
hasta  ahora,  las  sesiones  han  sido  de  un  interés  paramente  polítit 
donde  el  Gobierno  debía  llevar  y  ha  llevado,  ventajosamente  { 
cierto,  el  peso  de  los  debates. 

Dos  acontecimientos,  ambos  iniciados  desde  los  últimos  días 
la  pasada  legislatura,  se  han  realizado  durante  las  vacaciones 
Pascua:  la  separación  del  Sr.  Becerra  y  sus  amigos  de  la  Izquiei 
liberal,  y  la  disolución  del  partido  progresista-pepublicano.  Los  ú 
corsos  del  Sr.  Becerra  en  el  Congreso  y  del  Sr,  Rojo  Arias  en  el  ¡ 
nado,  dieron  á  conocer  que  la  Izquierda  estaba  profundamente  di 
dida,  porque  en  ella  había  dos  corrientes  irreconciliables:  la  que  i 
pulsaba  al  General  López  Domínguez  á  estremar  su  oposición  al  ( 


bieroo,  por  coDsidcrnrlo  poco  liberal,  poco  dispuesto  á  plantear  laa 
reformas  democráticas  y  poco  fuerte  para  defender  las  iuatitacioncs 
j  la  paz  pública,  y  la  tendencia  del  Sr.  Becerra  que,  menos  pesimista, 
confiaba  en  qae  el  Gobierno,  más  desembarazado  en  esta  scg^unda 
legrislatnra,  presentará  las  reformas,  y  hasta  auunciaba  qne,  el  dia  en 
qne  esto  socediera,  la  Izquierda  habría  perdido  su  razón  de  ser.  Estas 
dos  tendencias  do  podían  vivir  juntas.  El  rompimiento  era  inevita- 
ble, Y,  con  efecto,  surgid  eo  una  reunión  de  Diputados  y  Senadores, 
convocada  expresamente  por  el  General  Lópea  Domínguez.  El  señor 
Becerra  y  sus  amigos  vendrán,  como  hombres  de  sentido  práctico, 
más  6  menos  pronto,  A  formar  parte  de  la  mayoría  con  sus  antiguos 
amigos.  El  General  Ldpez  Domínguez  mantendrá,  en  toda  su  integri- 
dad, el  programa  de  la  Izquierda,  acentuando  su  oposición  al  Gabi- 
nete. 

Dicese  qne  la  Izquierda  y  la  fracción  disidente  del  Sr.  Kumero 
Bobledo  se  fundirán  en  un  solo  grupo,  con  la  pretensión  de  formar  el 
decantado  tercer  partido;  pero  nada  autoriza,  por  hoy,  á  creerlo;  por- 
que precisamente  después  del  rompimiento  de  la  Izquierda,  es  cuiin- 
do  más  briosamente  están  defendiendo  uno  y  otro  grupo  sus  ideas,  en 
sus  periódicos,  en  sus  círculos  y  en  todas  partes.  La  actitud  del 
General  López  Domínguez  ee,  pues,  ahora  la  misma  qne  tuvo  en 
la  pasada  legislatura;  defiende  las  reformas  políticas,  judiciales  y 
administrativas  qne  forman  el  programa  del  Gobierno;  pero  se  dife- 
rencia de  éste  en  que  la  izquierda  sostiene  que  tales  reformas  deben 
revestir  carácter  constitucional,  para  que  no  puedan  derogarse  sino 
por  los  procedimientos  establecidos  para  la  reforma  de  la  Coustitu- 
ciiJn,  y  no  el  de  leyes  ordinarias,  que  las  Cortes,  con  la  sanción  de  la 
Corona,  pueden  anular  cuando  lo  crean  oportuno;  diferencia  á  que 
los  izquierdistas  atribuyen  una  importancia  inmensa  y  que,  en  reali- 
dad, no  justifica  cumplidamente  una  disidencia. 

La  crisia  del  partido  progresista  democrático  es  más  profunda  de 
lo  que  en  principio  parecía;  la  carta  del  Sr.  Figuerola  despidiéndose 
del  Sr.  Bniz  Zorrilla  y  anunciándole  su  propósito  de  retirarse  á  la 
vida  privada;  el  discurso  del  Sr.  Azcárate  ante  sus  electores  de  León; 
el  tono  que  emplea  El  Progreso,  órgano  personal  del  proscripto  volun- 
tario; las  censuras  qne  los  amigos  apasionados  de  éste  dirigen  uno  y 
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iputadoB  que  Bigueti  la  polítk 
bi¿D  en  este  partido  hay  dos 
lombres  de  ley  y  la  de  los  ho 
al  ttuQfo  de  soa  ideas  por  los 
lamentario,  j  que  la  seg^ndi 
tara  fundar  una  República  re 
¡Barismo  y  el  vaBallaje. 
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i&  con  terrori&cos  aagarios,  que  anunciaban 
5d  earopea,  y  con  agitación  visible  en  todos 
an  aprestos  militares  de  mar  y  tierra,  reali- 
<  otros;  se  ha  hablado  hasta  de  movimiento  de 
oducidoen  los  circnlos  financieros  la  alarma 
irán  podido  observar  por  el  reciente  descenso 
la  dicho  por  muchos  órganos  autorizados  de 
itaba  la  hora  de  tradncirse  en  hechos  espan- 
re,  tanta  intriga,  tanta  maquinación,  tantas 
is  como  germinan  en  este  viejo  y  carcomido 
1  que  la  Divina  Providencia  ha  marcado  el 
lidad  exhiba  sus  grandezas,  y  á  un  tiempo 
s  en  que  ha  de  expiar  bub  faltas  y  extravíos. 
aneta,  donde  tautas  maravillas  se  encierran, 
han  desarrollado  admirables  civilizaciones, 
s  á  un  esplendoroso  estado  de  cultura,  pare- 
poBtrimerfas  del  eiglo  xis,  y  cuando  tanto  so 
i  la  razón,  á  la  ciencia  y  al  derecho,  resuena 
y  de  Este  á  Oeste  la  voz  fatídica  de  la  guerra 
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¿Es  que  dd  Doevo  Atila  amenaza  devastar  loa  ] 
pulverizar  las  nacioDeB? 

¿Es  qae  este  suelo  do  puede  y&  sostener  y  nutr 
y  es  preciso  que  el  hierro  j  el  fuego  coneuinan  las 
que  estorban  para  la  existencia  holgada  de  los  dei 

¿O  tal  vea  estos  deseos  j  eetoe  temores  que  se 
mósfera  política  de  Europa,  oliedccen  á  uu  espíritu  i 
diendo  los  poderes  públicos,  les  ciega  y  concita  á  u 
cÍ<Jn,  sin  ventajas  para  nadie  y  sí  malee  espantosoí 

Nada  de  eso. 

Lo  que  ocurre  en  Europa  tiene  su  explicsci 
nuestro  juicio.  Más  de  un  factor  existe  en  ella  que 
el  mando  y  sin  que  pase  día,  trabaja  y  conspira  pi 
faz  á  todo  lo  qae  existe,  así  eu  el  orden  moral  con 
económico;  y  ello,  naturalmente,  produce  la  tensi 
los  negocios  Internacionales,  unas  veces  inclinada 
una  clase  de  intereses,  otras  persiguiendo  cierto  li 
tos,  ora  acariciando  planes  de  extraordinarias  ii 
Dios. 

Como  es  consiguiente,  varios  son  también  los  1 
seotaa  estas  aspiraciones,  y  según  que  prepondet 
aon  los  miedos  que  se  desarrollan  y  los  peligros  qi 
cia,  por  ejemplo,  representa  la  piqueta  del  más  ei 
IDO,  para  significar  el  cual  nos  bastará  recordar  ci! 
instante  allí  la  amenaza  contra  la  propiedad  y  cdi 
y  diariamente  el  sentimiento  religioso,  hasta  el 
toda  uociún  de  la  Divinidad  en  la  enseñanza.  Gxc 
sola  palabra  á  nuestros  lectores  sobre  lagraveda 
trañau  estos  hechos. 

Por  otro  lado,  Rusia  pugna  por  salir  del  estad' 
que  vive,  sacudiendo  esa  especie  de  annlaciáa  ri 
reducida  en  el  mando  de  la  política  y  de  la  acción 
fuerte  y  organizada  con  sus  cien  millones  de  habi 
se  propone  darse  á  conocer  de  las  generaciones  pn 
poderlo,  rebasando  sus  fronteras  y  llevando  ea  sn 
uación  ó  la  ¡nñnencla. 
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Y  si  ag;reg;an30B  á  ésta  la  grandísima  que  ejerce  el  pueblo  norte- 
americano, agobiando  loa  mercados  de  Europa  coa  sus  inñottos  y  re- 
finados  productos,  qae  nos  mantienen  en  perpetua  crisis  industrial  y 
manufacturera,  vendremos  en  conocimiento  de  las  causas  que  ocasio- 
nan el  malestar  sentido  y  deplorado  por  todos  los  hombres  pensado- 
res que,  lejoB  de  vislumbrar  la  posibilidad  de  so  atenuaciún,  obser- 
van se  agrava  la  sitaacidn  por  momeutos,  á.  causa  del  desequilibrio 
económico  que  aqueja  &  los  Gobiernos  como  consecaencia  de  los 
fabolosos  gastos  que  hacen  en  útiles  de  combate,  con  el  ño  de  no 
combatir.  Y  llega  á  tal  estremo  este  derroche,  que  creando  coBtum- 
hre  y  ley,  parece  que  va  á  ser  imitada  semejante  desdicha  por  los 
Bstados  Unidos,  coya  nación  venturosa,  que  habiendo  pagado  so 
enorme  deuda,  le  queda  hoy  un  considerable  sobrante  en  sus  presu- 
puestos, piensa  entrar  por  el  camino  fnnesto  de  los  armamentos  y  de 
las  precauciones  belicosas.  Esto  último,  que  en  honor  del  put'blo 
norte-americano  ponemos  en  duda,  si  llegase  á  efectuarse,  lo  consi- 
■  derarlamos  como  una  grande  é  inexplicable  equivocación.  Porque  si 
su  objeto  es  defenderse  de  la  inquieta  Karopa,  le  bastaría  con  arti- 
llar sus  principales  puertos,  puesto  que  los  ejércitos  de  acá  no  habían 
de  poner  allí  la  planta.  Y  si,  por  el  contrario,  las  intenciones  se  diri- 
gen á  hostilizarnos,  ningún  arma  sería  para  ello  tan  poderosa  como 
invertir  dicho  píugfie  sobrante  en  disminuir  los  tributos  de  la  pro- 
ducción y  el  movimieuto,  en  cuyo  caso,  el  aluvión  de  mercancías 
americanas  que  atravesarían  el  Atlántico  sería  de  tal  naturaleza, 
que  infundirla  verdadero  terror  en  las  naciones  que  hoy  son  aquí  más 
fuertes  y  productoras. 

Con  tales  fundamentos,  con  semejantes  acicates,  la  paz  qoe  se  sos- 
tiene, y  que,  ánueetro  entender,  se  sostendrá  por  algún  tiempo,  no 
ptiede  menos  de  ser  una  paz  efímera  y  pavorosa;  especie  de  fantasma 
que,  sin  herir  materialmente,  aniquila  y  descompone  con  sus  conti- 
nuas amenazas  de  llevarnos  á  lo  desconocido  por  parecer  siempre 
lo  peor. 

Los  consejos  que  á  este  propósito  pudieran  emitirse,  no  habían  de 
aer  oídos,  ni  menos  seguidos  por  los  poderosos  y  fuertes  qne  llevan 
en  sus  manos  las  vidas  de  tantos  hombres  y  basta  la  existencia  de 
«IgunOB  Estados;  por  manera  qoe,  en  tales  circunstuncins,  lo  pru- 
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inestro  Gobierno  procure  teDci 
de  los  sacesosy  crearse  una 
fuerzos  para  ello,  y  mucho  va 
leceaario  tomar  parte  en  la  conti 

s  están  ea  estos  uomeDtoB  las  f 
ston  díaa  atrás,  las  cuales  fue 
muchos  espíritus  poco  reflexivc 
LS  batallas  y  el  humo  de  la  pólv 
que  tuvieran  aquellas  noticias 
te  ha  pasado  la  fuerte  impres 
;spnés  les  han  sucedido  otras 

la  seguridad  coo  que  se  repite 
),  en  efecto,  un  tratado  de  aliam 
:uBÍa.  Afortunadamente,  parece 
mprender  una  acci<ÍD  común  ni 
g^una  naciúu  determinada.  Se  < 
le  se  dice,  conseguido  por  la 
lismarck,  se  reduce  á  halagar 
lia  de  los  Balkanes,  asegura 
el  caso,  que  parecía  probable, 
nte  una  locha  con  Francia.  Nc 
si  es  cierto,  enaltece  mucho  t 
leutc,  según  las  correspondenc: 
;1  acompañamieuto  de  agresivoi 
■  lado  del  Rhin,  hubo  momento: 
ielli;  y  en  tal  situación,  es  inne 
)robabilidades  de  triunfo;  porqu 
e  la  unidad,  sensatez  y  fuerza  q 
n  la  disgregacidn,  ligereza  y  w 
República.  Sin  dejar  de  recon 
limos  se  uota  en  ella  cierta  reai 

na  ser  posible  que  antes  de  esta) 
.lemania,  por  efecto  del  supuest 
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_..    -  ,       „     .  I  conflicto  provocado  por  Rueía,  y  al  cual 

tuviera  que  hacer  frcute  el  Imperio  austríaco.  Esta  coutingCDcia 
eatá  apuntada  entre  las  más  posibles,  según  lo  revelan  las  precaacio- 
nes  qne  adoptan  tanto  el  Austria  como  ¡os  Estados  balkánicos  y  da- 
Du  víanos. 

Kada  hay  más  expuesto  á  terror  que  estas  conjetaras,  formadas 
eobre  alta  política  internacional,  basadas  en  hechos  ó  noticias  que 
muchas  veces  significan  cosas  harto  disíinlas  de  las  que  parecen  cla- 
ramente. No  negaremos  ser  un  temor  fundado  el  de  la  repetición  de  la 
guerra  frauco-alemana:  primero,  porque  el  orgullo  francés,  hondas- 
mente  herido,  do  se  rcsígua  con  la  pérdida  de  su  preponderancia  y  su 
premacfa,  conspirando  constantemente  por  recuperarlas,  y  que  qui- 
zás, por  efecto  de  sus  interiores  complicaciones  y  dificultades,  proTO- 
que  cuando  menos  se  piense  el  duelo  á  muerte  que  tiene  aplazado. 

Por  otra  parte,  no  falta  quien  asegura  que  el  Príncipe  de  BÍ6- 
marck,  de  acuerdo  con  el  Conde  Moltke,  se  proponen  librar  áau  pais 
de  futuros  peligros  y,  antes  de  morir  eatos  vetustos  patricios,  preci- 
pitar un  rompimiento,  y  con  esperanzas  de  éxitos  felices  volver  á 
pasear  sus  ejércitos  por  el  suelo  francés,  dejándole  tan  reducido  y 
aniquilado,  que  en  luengos  años  no  exista  el  más  pequeño  temor  que 
ameuace  la  paz,  el  engrandecimiento  y  la  felicidad  alemana.  Nos- 
otros nos  inclinamos  á  creer  que,  por  el  contrario,  los  armamento», 
alianzas  y  otras  martiobras  de  la  corle  de  Berlín,  se  dirigen  al  soste- 
nimiento de  la  paz,  como  medio  de  ganar  tiempo  que  ayude  á  su  con- 
Bolidaciéo;  pues  no  se  ocultará  á  aquellos  expertos  políticos  que  la 
Francia,  no  obstante  la  confusión  en  que  hoy  vive,  es  uua  nación  rica, 
eabía  y  poderosa. 

Como  todas  las  grandes  potencias,  Turquía  hace  también  sus 
aprestos  militares,  y  tal  vez  con  más  afán  y  premura  que  otras.  Mas 
la  política  musulmana,  reducida  desde  muchos  años  atrás  á  la  defen- 
sa del  slalu  quo,  está  hoy,  si  cabe,  más  empequeñecida,  puesto  que 
no  se  percibe  en  elia  una  línea  cierta  de  conducta,  y  sus  diplomáti- 
cos y  Gobierno  son  presa  de  vacilaciones,  temores,  esperanzas  y  ari- 
g^ustias,  que  lea  colocan  en  un  estado  de  nulidad  inconcebible  respec- 
to de  una  potencia  que  cuenta  tau  grande  población,  fuerte  unidad  y 
exagerado  fanatismo  de  sus  habitantes.  Teme  á  las  ambiciones  do 
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f  RuBia,  y  de  ella  eecncba  complaciente  proposiciones  de 

f\  ú  tos  ingleses,  ]',  sin  embargo,  no  se  atreve  á  dar  un  pai 

I'-  dere  pueda  ser  del  desagrado  de  aquéllos;  aplastaría  de 

}¿  á  los  peqoe&OB  Estados  hoy  independientes  y  que  fueroi 

y'-  tarioe,  y,  &  pesar  de  eso,  los  trata,  loe  contempla  y,  mej 

'f¿  auTre  desvíos  é  irreverencias.  En  una  palabra,  en  lodos 

iS    ■  vela  una  política  irresoluta,  tímida  y  pobre;  rcvelacitíi 

1^'  estado  de  pobreza  intelectual,  moral  y  científica  en  que 
^-  Las  tristezas  del  Sultán  ;  las  inquietudes  de  sus  mi 

?•'  can  el  conocimiento  de  su  inferioridad,  y  vienen  á  ser  i 

f  Eentimiento  de  futuras  reducciones  y  desgracias.  Euroj 

i:  al  otro  lado  del  Bosforo,  hoy  con  la  opinión,  mañana  c( 

•■  Y  aquel  potente  pueblo  mahometano,  que  puso  un  día  en 

;'  lígro  alosmas  viriles  de  Europa,  se  encuentra  hoy  ei 

'•'  ocaso. 

¡ 

;  El  actual  estado  de  cosas  en  Inglaterra  no  es  más  li3< 

\*.^  que  nos  presentan  otras  naciones.  Continúa  luchando  c 

!,[  tiempo,  no  pequeño,  que  significa  la  tenacidad  de  Irían 

i;''  ag'¡taci<}n  sigue  sorda,  pero  cada  vez  más  fuerte  y  encoi 
f  Cosa  poco  frecaente  allí  ocurre  en  estos  momentos,  c 

;-'  longacidu  de  nna  crisis  ministerial  que  descompagina  f 

'.  político.  Ya  dijimos  en  otras  ocasiones,  y  repetimos  1 

■J  conservadores  ingleses  cometieron  nn  grandísimo  erroi 

<:  tan  rudamente  como  lo  hicieron  los  planes  del  anciano  é  i 

¡'  tone;  de  allí  nacid  la  perjudicial  división  del  partido  lib 

?•  hubiera  surgido  si  los  dichos  conservadores  hubieran  tci 

;f,  eentes  los  intereses  de  su  patria  que  los  de  sn  partido.  P 

f.:  es  siempre  mala  consejera,  y  así  es  que,  de  fracaso  en 

i  tan  corto  espacio  de  tiempo,  han  venido  á  caer  en  nna  s 

it'  apenas  si  tiene  salida,  y  que  órganos  muy  respetables  c 

I'  ministerial  consideran  como  verdaderamente  difícil. 
K^  Se  procura  en  estos  momentos  basar  un  acuerdo  entr 

&:  tes  y  eu  antiguo  jefe,  celebrándose  una  conferencia  que 

f^,  ble.  La  opinión  de  los  que  seguían  los  planea  de  Gladstt 

i,'  mentando  y  robusteciendo  y,  por  otra  parte,  dicho  hoc 
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lodificar  BU  pensamiento  en  términos  qae 
■ite  disgregíc iones;  pero  dando  una  solu- 
ta crueldad  á  la  grave  cuestión  de  Irlan- 
I  que  deberían  apreciar  en  lo  que  vale  sus 


s  qne  ban  circulado  estos  días  acerca  de  la 
,  revisten  tal  carácter  misterioso  y  nove- 
)po  de  poca  seriedad,  que  no  creemos  pta- 
en  la  presente  Crónica. 
;aeo  comunicar  en  la  próxima  más  tranqni- 


RameH  Carvia  (ialTáB. 


NOTAS  BIBLIOGRÁFIC 


Obras  db  doña  Soledad  Agosta  y  Sauper. 


Es  ua  hecho  doloroso,  pero  lógico  y  peffec 
América  de  procedencia  española  no  ha  conservado  hacii 
hasta  hace  muy  pocos  años,  las  relaciones  de  henevoleacii 
naturales  entre  individuos  de  una  misma  familia,  entre  pi 
ma  raza,  entre  naciones  unidas,  tanto  <5  más  que  por  los  ^ 
gre,  por  los  lazos  de  idéntica  civilización.  Eirores  historie 
pedir  cucota  mas  que  &  las  condiciones  de  los  tiempos  y  á 
la  naturaleza  humana,  han  mantenido  apañadas  por  gran 
punto  ¡ustiñcadas  prevenciones,  las  ramas  de  esteinme: 
niendo  su  tronco  en  la  Península  ibérica,  se  extienden  li 
por  el  vasto  Continente  que  se  dilata  entre  los  dos  más  vasi 
tro  globo. 

Este  mutuo  apartamiento,  iniciado  en  el  espíritu  desd 
consumada  por  la  emancipación  completa  que  aquellos  h 
realizaron  á  principios  del  actual,  ha  hecho  que  ignorase 
luto  los  que  vivimos  adscritos  á  la  vieja  Europa  lo  que  ] 
parte  del  Ailiintico,  donde  naciones  jóvenes,  sangre  de  n 
dazos  de  nuestro  corazón,  luchaban  con  la  naturaleza  y  h 
canzar  un  puesto  honroso  en  el  gran  concierto  de  la  ci\ 
gando  las  mismas  ó  superiores  facultades  que  á  sus  aotej 
cido  un  lugar  preferente  en  la  historia  de  la  humanidad. 

De  estos  esfuerzos,  de  estas  conquistas  en  todos  los  ra 
poco  ó  nada  conocíamos  hasta  que  se  han  acortado  las  c 
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preucu paciones  mutuas  y.  despejada  la  atmósfera  del  polvo 
y  de  las  emaosciones  que  habían  levantado  allt  deplorables  acontecimien- 
tos, hemos  aprendido  á  reconocernos,  á  estimarnos,  á  tendemos  los  brazos 
á  través  de  las  aguas  del  Océano,  para  formar  otra  vez  un  solo  pueblo,  uni- 
do por  otros  vínculos  más  dulces  y  mis  fuertes  que  los  que  conocieron 
nuestros  antepasados. 

Restablecido  el  comercio  de  las  ideas  y  de  los  afectos  después  de  tan  lar- 
ga intermitencia,  quedamos  los  españoles  agradablemente  sorprendidos  por 
el  grado  de  cultura  que  alcanzan  nuestros  hermanos  de  allende  los  mares, 
merced  al  uso  laudable  que  han  sabido  hacer  del  sagrado  depósito  que  su 
madre  patria  Ics  confiara  en  todos  los  géneros  de  cultura,  acrecentándolo 
€00  el  laboreo  de  su  perspicaz  inieligencia  y  el  roce,  que  no  han  abando- 
nado un  sólo  momento,  con  iodos  los  pueblos  civilizados. 

As(  se  explica  que  pueda  encontrarse  en  aquellas  remotas  regiones  une 
escritora  de  las  excepcionales  cualidades  que  distinguen  á  la  que  es  objeto 
de  esta  breve  reíeña,  doña  Soledad  Acosta  de  Samper, 

Es  siempre  un  fenómeno  raro  y  sorprendente  la  facultad  de  escribir  en 
la  mujer.  Llamada  por  la  naturaleza  i  otras  funciones,  do  menos  dignas  y 
trascendentales,  pero  que  suponen  una  dirección  completamente  distinta  á 
sus  energías,  apenas  concebimos  que  un  individuo  del  sexo  débil  pueda  ele- 
varse á  las  altas  regiones  del  arte  ó  de  la  ciencia,  que  el  hombre  mismo  sólo 
alcanza  á  fuerza  de  muchas  vigilias  y  meditaciones.  5e  comprende  que  la 
mujer  deslumbre  con  ráfagas  y  destellos  de  ingenio,  como  los  que  se  des- 
prenden de  sus  joyas  ó  de  su  mirada;  pero  es  más  difícil  concebir  que  alcan- 
ce á  crear  obras  perfectas  y  complicadas,  fruto  laborioso  de  la  aplicación  y 
«1  estudio. 

Pues  bien;  la  América  española,  que  ha  producido  poetisas  como  la  Ave- 
llaneda, la  CaroUoa  Coronado  y  otras  hijas  de  las  Musas,  que  nada  tienen 
que  envidiar  á  las  mujeres  mis  distinguidas  del  viejo  Continente,  puede  os- 
wotar  con  orgullo  en  el  mismo  sexo  un  ejemplar,  no  ya  de  fantasía  y  sen- 
sibilidad exquisita,  sino  de  austera  penetración,  de  severo  juicio,  de  grave  y 
reposado  análisis,  como  pocos  ó  ninguno  puede  ofrecer  nuestra  antigua  ci- 
vilización . 

La  señora  dona  Soledad  Acosta  de  Samper  es  una  historiadora  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  y  de  condiciones  tales,  que  para  encontrar  algo 
semejante  tendríamos  tal  vez  que  remontarnos  á  César,  á  Tito  Livio  ú  otro 
de  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad  ó  del  Renacimiento.  La  sobriedad 
en  la  narración,  la  viveza  de  la  frase,  la  majestad  y  naturalidad  en  la  des- 
cripción de  los  hechas,  la  asemejan  más  bien  á  aquellos  historia  do  1*65  pri- 
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irecen  ea  vez  de  testigos  recopitadore! 
laa  las  figuras  en  sus  cuadros  inmortales 
quedan  moldeados  los  tipos  para  pasar  á 
escribir  la  historia  ad  narrandufíty  se  ha 
t  mucho  tiempo.  Hijos  de  uoa  civilizacíói 
íes,  conmovidos  por  el  incesante  oleají 
iones  sociales,  no  tenemos  bastante  seren 
;  hombres,  como  las  tumultuosas  aguas  de 
vecino  paisaje  ó  la  cámara  oscura  en  mo 
ite  las  imágenes  que  pretende  encadenar  c 
é.  La  escritora  en  cuestión  ha  vencido  es 
olios,  dándonos  una  galería  de  fi|;uras  his 
:o  el  color,  la  factura  y  la  imparcialidad. 
i  investigar  si  las  condiciones  en  que  esc 
puntos  del  nuevo  Continente  y  las  que  ro 
es  son  las  mismas.  Tal  vez  en  la  serenídat: 
ordilleras  americanas,  que  dibujan  en  un 
tas  y  marcan  en  el  espacio  sus  abruptas 
'.,  encontraríamos  la  explicación  de  esoí 
chos  dormidos  en  el  fondo  de  los  siglos  y 
de  los  contemporáneos  con  tal  distinción 
:emos  la  ilusión  de  asistir  al  espectáculo  ; 
inhospitalarias  costas,  desconocidos  ríos 
:on  su  vida  é  iden  lili  candónos  por  un  t 
ido  y  una  kjana  civilización. 

<s  á  decir  que  la  historia,  tal 
e  los  honores  de  poema.  E 
::  iDcsconñando  de  mis  facultades  para  i 
la  vida  de  los  conquistadores  de  mi  patria 
dros  histórico- novelescos  que  pusieran 
os  héroes  cuasi  fabulosos,  cuando  toqué  t 
:ra! — la  de  que  la  vida,  desnuda  de  toda  tra 
-le  cota  alguna,  sin  tener  que  añadir  ning 
a  uno  de  aquellos  personajes,  bastaba  pai 
s  los  efectos  de  un  cuadro  histórico- novel 
llenas  de  profunda  rerdad,  hacen  por  si  so 
y  ponen  de  relieve  la  importancia  de  lo: 
i  sus  obras.  La  historia  que,  sin  dejar  de 
es  de  novela,  alcanza  el  ideal  del  géoen 
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su  género,  pasar  á  la  poste- 


bibliográfica  no  nos  permite  exponer  de- 
las  obras  coq  que  ha  enriquecido  á  la  líte- 
la de  su  patria,  la  eminente  escritora  co- 
a  llegado  á  nuestro  conocimienio.  Las  que 

dadero  mosaico  de  estudios  morales,  des- 
costumbres,  traba)os  de  crítica,  obras  de 
mayor  parte,  en  varias  Revistas  dirigidas 
las  cuales  ha  difundido  la  ilustración  y  la 
is  regiones  del  Contioeoic  americano,  1.0 
uc  resalta  con  DÍtido  esplendor  entre  los 
jiada  ioieligencia,  soa  los  trabajos  bistd- 

ileas,  coino  en  el  de  los  productos  matería- 
el  premio  de  los  que  aciertan  á  llenar  una 
.  tesoro  envuelto  ea  los  escombros  de  la 
lubriraiento,  conquista  y  coloaizacióa  de 
idos  más  vitales  de  historia  de  la  humani- 
pecie  humana,  pero  muy  particularmenia 

llevar  á  cabo  tan  gigantescas  empresas;  á 
trable  de  aquellos  heroicos  hechos  perma- 
1  pasado,  por  falta  de  una  mano  paciente  / 
afusas  monografías  ó  crónicas  donde  fue- 
:on  los  caracteres  de  la  vida,  reintegrando 
s  nada  de  su  verdad  histórica  ni  de  las  con- 
té á  las  m.'radas  atónitas  de  nuestros  con- 
e  otra  raza,  prodigios  de  energía  moral  y 
ma  muerta  civiüración. 
izado  doña  Soledad  Acosta  de  Samper  en 
res,  relativas  á  la  época  del  descubrimien- 
a  parte  de  América  denominada  aciust- 
kimprende  la  obra  unas  trescientas  biogra- 
in  cuadro  completo  de  aquel  período  bis- 

y,  digámoslo  así,  escultural  que  ninguna 
lismo  asunto,  y  aun  las  que  se  pueden es- 
<  con  inferior  método  y  menos  excepciona- 

itro,  la  obra  maestra  de  la  ilustre  escritort 
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amerícaaa,  tiene,  en  el  género  histórica,  otros  estim 
personajes  ilustres  que  all!  han  florecido  desde  la  época 
Brillan  en  estos  estudios  las  cualidades  nativas  de  la  íl 
falta,  además  del  alto  interés  histórico,  el  entusiatinno, 
culto  que  sólo  pueden  inspirar  los  héroes  legendarios 
quista,  consagrados  por  el  Tiempo  y  por  la  gratitud  de 
gozan  el  fruto  de  su  temeraria  osadía.  iLos  héroes  c 
dice  la  autora,  qos  dieron  la  libertad;  los  otros  dos  ci 
patrio;  aquéllos  pusieron  á  nuestro  alcance  la  fruía  del 
tos,  á  costa  de  una  pujanza  y  valor  incomprensibles,  n< 
torio  propio.»  Natural  era  que,  juzgando  á  unos  y  á  ot 
punto  de  vista,  haya  guardado  la  distinguida  escritora, 
cias.  sino  las  más  ricas  tintas  de  su  paleta,  para  los  que 
mosa  patria  y  rica  civilización. 

En  el  género  novelesco  no  conocemos  de  doña  Solí 
per  más  que  algunos  bocetos  y  breves  cuadros,  insufle 
un  juicio  aproximado  de  sus  condiciones  como  novelist: 
do  de  la  hií;tona  de  su  patria  que  ha  demostrado  en  otr 
reflexión  y  análisis  que  en  ellas  desenvuelve  y  la  tendel 
la  nota  distintiva  de  sus  trabajos  periodísticos,  descubn 
prendas  para  la  novela  histórica,  psicológica  y  de  costu 
vado,  indudablemente,  coa  brillante  éxito.  Algunos  ei 
las  páginas  de  sus  Revistas  La  Familia  y  I.a  Mujer,  ni 
que,  si  en  el  campo  de  la  historia  ha  cosechado  lauros  i 
los  puestos  más  eminentes  entre  las  mujeres  ilustres  di 
posee  condiciones  para  rivalizar  con  Mad.  Cottin,  Mad 
en  el  género  novelesco,  para  el  cual,  sin  duda,  la  naiui 
mujer  de  más  idóneas  facultades. 

Hemos  cumplido  nuestro  propósito,  que  era  el  de 
nuestros  compatriotas  una  escritora  que  habla  de  un  n 
tro  propio  idioma  y  ha  escrito  sobre  asuntos  que  afect 
suya,  nuestra  honra  nacional.  Cuando  se  hayan  des\ 
restos  de  las  nubes  que  se  interpusieron  entre  los  hijos 
y  formemos  todos  los  hijos  de  España  un  mismo  pi 
doña  Soledad  Acosta  de  Samper  brillará  como  una  d 
estrellas  en  el  cielo  de  las  letras  españolas,  y  sus  valíosi 
en  la  biblioteca  de  todos  los  hombres  estudiosos,  como 
de  erudición,  de  talento  y  de  lenguaje. 

Sólo  debemos  hacer  presente,  antes  de  terminar,  cuj 


NUiAS   BIBUUÜKAhlCAS  167 

haya  sido  una  pluma  más  eiperta,  una  inteiisencia,  más  culta  la  que  haya 
asuipido  la  noble  tarea  de  gloriñcar  v  extender  el  nombre  de  tí 
escritora  por  el  territorio  de  la  vieja  España, 


Tratado  ne  higiene  escolar,  por  D.  Pedro  de  Alcántara  García. 


El  rasgo  capital  que  distingue  los  nuestros  de  los  antiguos  tiempos,  es  el 
ejercicio  de  la  reñeitón  en  todas  las  funciones  de  la  vida  social,  antes  aban- 
donadas á  la  rutina,  á  la  incuria,  á  la  tradición.  La  aplicación  de  esta  activi- 
dad intelectual  á  todas  las  esferas  de  la  vida  práctica  ha  producido  la  trasíor- 
mación  asombrosa,  con  caracteres  de  mágica,  que  ha  sufrido  nuestra  socie- 
dad, comparada  á  las  que  la  precedieron  en  su  vida  política,  comercial, 
industrial,  didáctica,  y  en  iodo  lo  que  constituye  la  civilización. 

Uno  de  los  ramos  en  que  se  hace  más  visible  esie  progreso,  mayormente 
dentro  de  nuestra  patria,  es  en  lo  que  se  refiere  á  la  pedagogía.  La  distin- 
guida y  benemérita  clase  consagrada  á  lleuar  la  función  trascendental  de  la 
enseñanza  y  educación  de  las  generaciones  llamadas  á  sucedemos,  ha  em- 
pi^ndido  su  noble  tarea  con  tal  fe,  decisión  y  entusiasmo  que,  es  preciso 
confesarlo,  descuella  entre  todos  los  cuerpos  facultativos  de  nuestro  país,  por 
la  abnegación  sin  límites  y  el  amor  nunca  desmentido  á  los  progresos  de  su 
noble  profesión.  Una  de  las  espléndidas  muestras  que  de  esta  verdad  podría- 
mos aducir,  es  el  libro  que  ha  dado  motivo  á  esias  líneas. 

Cuando  el  lector  encuentra,  por  fortuna,  una  obra  perfecta  en  su  género, 
se  llena,  naturalmente,  de  una  interior  satisfacción,  que  no  sabemos  si  es  la 
complacencia  de  la  naturaleza  humana  en  sus  productos,  ó  el  placer  que 
acompafia  á  toda  revelación  de  la  belleza,  de  la  utilidad  y  del  bien.  Esta 
sensación  sé  experimenta  recorriendo  las  páginas  del  libro  de!  Sr.  Alcántara 
García,  quien  podemos  decir  que  ha  agotado  su  tema  y  ha  presentado  á  sus 
compatriotas  un  trabajo  completo,  del  cual  habrán  de  reportar  innumera- 
bles beneficios. 

No  ei  del  caso  enumerar  aquí  la  trascendencia  de  la  vida  que  pasa  el 
ciudadano  en  la  escuela.  Allí  recibe  su  primera  cultura,  allí  recibe  sus  pri- 
meras  impresiones  científicas  y  literarias,  allí  se  desenvuelven  los  primeros 
y  más  importantes  momentos  de  su  existencia,  tanto  para  la  vida  del  cuerpo 
como  del  espíritu.  Cuanto  la  sociedad  haga  para  mejorar  las  condiciones  fí- 
sicas y  morales  de  la  escuela,  es  poco,  en  comparación  de  los  resultados 
que  ha" de  cosechar  en  inmediato  porvenir. 

Por  ahí  puede  comprenderse  el  interés,  la  profunda  utilidad  que  reviste 
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ne  por  objeto  fiscalizar,  depurar,  analizar  toi 
;  reunir  la  escuela  para  que  el  niño  en  ella  di 
colocada  CD  el  perto  to  más  delicado  de  su  c 
lelectual,  encuentre  en  ella  todos  los  elemí 
ODes  de  desarrollo,  en  vez  de  la  asfixia,  la  eo 

lado  taa  alto  y  trascendental  objeto  la  obra 
de  juzgarse  mediante  propio  ¿  individual  exa 
dado;  ninguno  de  los  más  i  ni  igni  ficantes  deta 
:n  lo  que  se  retiere  al  personal  como  al  mate 
nno  lo  mismo  que  á  la  escuela  y  al  mobiliarii 
lira  tanto  espíritu  de  observación,  tanta  Hieoí 
en  prevenir  los  menores  peligros  y  explotar  '. 
ido  lo  cual  no  puede  ser  fruto  sino  de  una  h 
ia,  as(  como  de  un  amor  sin  límites  á  la  hi 
manera  la  competencia  y  los  nobles  sentimie 
!  hemas  tenido  ocasión  de  recomendar  y  aplí 
■as  el  trabajo  de  un  compatriota  nuestro,  es  1 
cia  capital  del  asunto  como  por  la  magistral 
,  creemos  que  este  trabajo  honra  sobremane 
>  que  difícilmente  podrán  los  extranjeros  pre: 
I  fondo  ni  ea  la  forma,  en  el  coatenido  com< 


lejandro  Dumas;  Pascual  Bruno,  por  el  mis 
i  de  D.  E.  de  O.— Madrid.  1886. 

<s  novelas  del  popular  escritor  francés,  ha  he 
ecioso  libro,  que  forma  el  tomo  LVll  de  su  t 

tellini  refirió  á  Dumas,  en  Sicilia,  una  tradic 
ista  era  el  célebre  bandido  Pascual  Bruno.  1 
Stica,  tan  apropiada  á  la  naturaleza  de  Dur 
lúsico  poeta,  que  el  novelista  pensó  en  escrit 
pero  cuando  Dumas  terminó  su  expedición 
ir  el  libreto  y  quiso  antes  oir  algunas  opinic 
uerto.  El  libreto  para  una  ópera  que  deberí; 
■uno,  se  trasformó  inmediatamente  en  una  p 
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se  mi- historia,  scm  i-román  tica.  Je  esas  que  tan  aiímirablemenie  ha  sabido 
producir  el  Fernández  y  González  francés. 

La.^  situaciones  dramáticas,  más  que  dramáticas  espeluznantes,  los 
arranques  generosos,  tas  situaciones  inverosímiles,  toda  esa  lucha  de  afec- 
to!, de  preocupaciones  y  de  intereses  nobles  y  bastardos  que  forman  el  fon- 
do del  sentido  literario  de  Dumas,  abundan  en  el  Pascual  Bruno.  Díríase 
que  en  este  libro  ha  puesto  su  autor  toda  la  fantasía,  todo  el  vigor  de  pensa- 
miento y  de  lenguaje  que  tantas  veces,  aunque  con  diversa  fortuna,  ba  sabido 
manifestar. 

Pascual  Bruno  es  un  precioso  libro. 

Paulina  es  una  novela  más  completa.  Toda  ella  responde  al  pensa- 
miento que  anima  las  novelas  de  Dumas:  á  contar  la  historia  de  una  pasión 
desde  que  nace  y  se  maniñesta  hasta  que  triunfa  á  sucumbe. 

No  tenemos  espacio  para  extendernos  en  una  crítica  literaria.  Si  la  ín- 
dole de  estas  Notas,  de  suyo  breves  y  rápidamente  hechas,  nos  lo  permitiera, 
entraríamos  en  el  examen  de  esia  obra,  para  demostrar  que  tan  distante 
está  Dumas  de  la  realidad  y  del  fin  primordial  de  la  novela  con  su  Paulina, 
cotno  distante  está  Zola.  Ni  el  romanticismo,  que  ya  pasó,  ni  el  el  natura- 
lismo, que  no  logra  aclimaterse  y  fundar  iglesia,  son  el  polo  magnético  de  la 
literatura  en  tos  tiempos  que  alcanzamos. 

Por  lo  demás,  la  novela  Paulina,  dado  su  género,  es  una  obra  entrete- 
nida, amena  y  hasta  deliciosa. 


El.  CoimE  Luis  DE  Cauors,  por  Octavio  Feuillet,  traducción  de  F.  Nor- 
berlo  Castilla.— Madrid,  18S7. 

La  educación  de  un  hombre  en  el  egoismo  personificado,  despreciando 
todas  las  creencias  y  no  viendo  en  ellas  más  que  quimeras  ó  hipocresías,  in- 
clinado al  materialismo  puro  y  entregándose  á  los  placeres  de  los  sentidos 
y  del  poder,  no  amando  nada,  no  temiendo  nada  y  no  respetando  más  que 
un  felso  honor  formado  á  su  manera,  ha  dado  al  popular  novelista  francés 
motivo  para  escribir  este  interesante  libro. 

Su  acción,  constantemente  dramática  y  sostenida  por  el  protagonista 
Conde  de  Camors,  es  tan  bella,  que,  á  pesar  de  verse  en  él  al  hombre  incré- 
dulo y  sin  conciencia,  le  hace  simpático  al  lector,  que  tiene  piedad  de  sus 
desgracias  y,  haciéndolas  suyas,  desea  aumentarle  los  pocos  momentos  que 
tiene  de  veniiua.  Estos  momentos,  realmente  conmovedores,  son  aquellos 
en  que,  escondido  y  temeroso  de  ser  descubierto,  manifiesta  su  .alma,  alma 
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CQ  la  que  Qo  creía,  y  es  f>:tiz  con  las  caricias  de  su  hijo 
matrimoDio,  que  efectúa,  no  por  amor,  sino  por  saivaí 
ligrosas. 

El  tipo  de  la  señora  de  Camors.  mártir  del  materj 
es  angelical;  su  alma,  llena  de  dulzura  y  desentimieotí 
ira  lenitivo  á  su  martino  en  las  caricias  de  su  hijo. 

Otro  lipo,  egoísta  y  análoga  al  del  Conde  de  Camo 
Je  CampvalIoD,  casada  con  el  General  de  esie  apellido 

Estos  tres  caracteres,  descritos  con  el  arte  con  que 
y  la  maestría  con  que  se  suceden  las  escenas,  bastar 
que  el  autor  haya  alcanzado  uno  de  los  primeros  puesti 
derna. 

La  traducción  está  hecha  con  el  mayor  esmero,  y  1 
ríales  del  libro  nada  dejan  que  desear,  siendo  iguales  i 
y  ocho  tomos  de  que  ya  consta  la  acreditada  bibliotí 
Cosmos  Editorial, 


BoiXTÍN  DE  LA  Unión  Ibero-Ahericana. — Madrid,  iS 

Como  complemento  de  la  inolvidable  ñesta  nación 
Unión  Ibero- Americana,  acaba  de  publicar  y  distribuii 
cicdad  un  Bohtín  extraordinario,  que  ha  merecido  iust< 
ios  dcialios  de  aquella  solemnidad,  en  40  páginas  de 
sima  y  con  una  elegante  portada  en  papel  de  color. 

Este  Boletín  está  llamado  á  producir  gran  efecto  et 
origen  español  y  lusitano. 


JQSÍ  LCI3  ÁLBABEDA.  L.  k.  BDIE  HA 


US  SEIS  GMMS  POMCIiS  i  E  W 


AUSTRIA-HUNGRÍA 
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Desde  Alberto  II,  en  1438,  después  de  la  muerte  del  Empe- 
rador Segismundo,  el  trono  de  la  antigua  Alemania  la  ilustre 
Casa  de  Austria  ocupa,  aquel  secular  Sacro-Romano  Imperio 
que  fenece  en  1806.  Organiza  Napoleón  en  París  el  12  de  Julio 
una  alianza  retiniana,  por  la  cual  los  Reyes  de  Baviera  y  Wur- 
temberga,  el  Archicanciller,  el  Elector  de  Badén,  elLandgrave 
de  Hesse-Darmstadt  y  el  Duque  de  Berga,  los  últimos  como 
grandes  Duques,  mas  los  Príncipes  de  Nassau  y  de  Ilohena 
Mem,  con  algunos  otros  Príncipes  de  poca  consideración,  se- 
parándolos de  la  alianza  imperial,  reconocen  al  Emperador 
de  los  franceses  cabeza  de  su  Confederación.  El  de  Alemania 
se  declaró  Emperador  de  la  monarquía  austríaca,  para  sí  y  sos 
hijos,  el  6  de  Agosto  de  aquel  mismo  año,  1006,  desde  que  Cario 
Magno  colocara  la  corona  de  Occidente  sobre  sus  sienes  en 
Eoma,  el  día  de  Navidad,  ungido  por  León  III. 


(I)    Véanse  U«  Rbvistas  ds  15  de  Octubre,  10  v  2J  de  Dici 
TOMO  CXIV 


■e  y  10  do  Enero, 
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¡poldo  de  Babemberga  En: 
X  suena  por  vez  primera 

Austria,  que  quiere  decii 
óa  que  le  hace  el  Eropen 
le  Babemberga,  tiene  lug 
'.i^no  avsíriaco,  de  1246  á  1 
Icrico  II  incorpora  ásu  coi 
:omo  dominio  personal  po 
rnador  en  Viena  y  renuevi 
srial;  se  elevan  disputas 
dencia;  se  elige  á  Ottoca 
jtoridad  de  Rodolfo  de  h 
pereciendo  en  una  sangrit 
aWar  parte  de  sus  Estadoi 

Austria  con  Hodolfo,  qui< 
ñ  de  Sajonia  y  Brandembí 
eos  y  de  los  Cundes  palatii 
de  los  ducados  de  Anstrii 
■to  y  Rodolfo  el  27  de  Dici 
d  de  contrato,  vino  á  quet 
'  fijó  su  residencia  en  Viei 
erial.  Alberto,  pues,  hijo 

Casa  el  nombre  de  Aus 

patronímico  de  familia  su 
smundo  de  Luis  I,  que  ciñi 

Hungría  y  Polonia,  las 
uere,  y  pasa  la  de  Huugri 
Alberto  V  (Alberto  II  come 
I  Emperador.  Pero  desde 
itaban  entre  si  la  diadem: 
■ia  y  Juan  Zapolya,  hay  de 
lando  muere  el  hijo  póstu 
tías  Corvin,  nombrado  ei 
¡a,  Ladislao  II,  á  quien  1 
la  batalla  de  Moháes,  en 

extendido  por  Hungria. 
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tra  húngaros,  eslavos,  escandinavo 
tranquilidad  interior,  pero  no  pasó  í 
nocieron  á  bu  hijo  Ottón  por  su( 
espués  de  someter  á  los  eslavos  y  dii 
ar  en  razón  á  los  Duques  de  Bohem: 
i  Italia,  y  pasó  los  Alpes  en  951 ,  y  le 
I  Occidente,  mezclándose  en  los  ai 
endo  á  Juan  11,  que  le  había  coronai 
protector  de  la  Iglesia,  la  elección  d 
íblo  y  clero  romano  no  elegir  Pont 
beneplácito  del  Emperador.  Sigue 
i,  Otton  II:  en  este  reinado  empieza 
relias  de  Francia  con  Alemania,  coi 
es  á  la  Lorena:  pasó  á  Italia,  al  Med 
fia,  contra  los  griegos  que  allí  se  c 
cido  totalmente. 

terior  Ottón  III,  bajó  también  á  Ita 
¡osa  á  los  veintidós  aBos  en  Palermo 
onde ^orecc  ellimonero,  se  hizo  corot 
)ar  de  un  motín,  se  disgustó  de  las  , 
poner  á  Benedicto  VIII,  que  le  corou' 
rial  en  la  Casa  de  Franconia,  desd 
Enrique  V,  que  llevó  la  corona  vei 

'asa  de  Franconia,  á  saber:  el  noml 
III  el  Negro,  Enrique  IV  y  Enrique 
ó  á  Italia  y  se  coronó  como  Rey  en  \ 
Roma;  en  su  segundo  viaje  fué  i 
Jilán,  y  la  peste  le  arrebató  su  ején 
•■I  Negro,  á  remediar  los  desórdenes  q 
a  los  tres  Papas  juntamente,  Bened 
'egorio  IV,  depuestos  en  el  Concilio 
ir  para  la  Silla  pontificia  de  Roma  ! 
er,  Obispo  de  Bamberga,  que  tomó  ( 
roñó  al  Emperador  el  día  de  Navic 
lando  á  Cario  Magno;  aún,  después  d 
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Su  hijo  Enri- 
que IV,  de  1056  á  1106,  sólo  tenía  seis  años  cuando  murió  su 
iluptre  padre.  Este  es  el  Enrique  IV  de  Canosa,  el  mismo  Em- 
perador que  choca  imprudentemente  contra  el  más  grande  de 
los  Papas,  Hildebrando,  Gregorio  VIL  Víctima  el  apocado  Prín- 
cipe del  ambicioso  orgullo  de  Haunon,  Arzobispo  de  Colonia,  y 
de  Alberto,  Arzobispo  de  Brema,  dos  rivales,  estuvo  alteroati- 
"vamente  en  manos  del  uno  y  del  otro  y  cayó  en  las  de!  segun- 
do, especie  de  ilefistófelcs  de  aquél  Fausto  coronado,  enemis- 
tándole con  los  pueblos  y  los  Príncipes,  con  los  sajones  sobre 
todo;  y  gentes  y  Príncipes,  legos  y  eclesiásticos,  se  ligaron 
en  daño  del  temerarío,  unas  veces  vencedores,  otras  vencidos, 
pero  enflaqueciendo  la  autoridad  real,  lo  cual  vio  claro  Hilde- 
brando por  las  quejas  que  llegabau  á  Roma  contra  el  Empera- 
dor; le  mandó,  pues,  que  en  !a  Cuaresma  se  presentase  ante  el 
Siuodo  para  disculparse  de  los  crímenes  que  le  atribuían,  ó  de 
lo  contrario  sería  excluido  del  seno  de  la  Iglesia  por  medio  de 
la  excomunión  apostólica.  Enrique  contestó,  como  es  fama,  di- 
ciéndole,  entre  otras  cosas:  «Pero  tú,  como  no  temes  á  Dios, 
«tampoco  me  honras  á  mí  que  soy  su  delegado.»  El  Papa,  «en 
»el  nombre  de  Dios  Todopoderoso,  prohibe  al  Rey  Enrique,  hijo 
»del  Emperador  Enrique,  que  se  ha  rebelado  contra  la  Iglesia 
»con  un  orgullo  inaudito,  gobernar  el  Imperio  de  Alemania  y 
»de  Italia;  absuelve  á  todos  los  cristianos  del  juramento  que  le 
shan  prestado  ó  pudieren  prestarle,  y  prohibe  á  todos  el  servirle 
»como  Rey;  y  como  ocupo  tu  puesto,  ¡oh  San  Pedro!  le  agobio 
» — dice — con  todas  las  cadenas  de  la  maldición, para  enseñará 
»lo8  pueblos  que  tú  eres  la  piedra  sobre  la  cual  el  Hijo  de  Dios 
»ha  fundado  su  Iglesia.»  La  revolución  estaba  hecha.  El  rayo 
cayó  sobre  la  torre  más  alta.  Ni  Constantino,  ciertamente,  ni 
Cario  Magno,  de  seguro,  imaginaron  nunca,  en  sus  sueños  de 
protectores  de  la  religión,  que  eso  pudiera  suceder  nunca.  En- 
rique IV  tuvo  que  ir  á  Canosa,  cuyo  camino  tantas  veces  des- 
pués tomaran  las  coronas:  era  el  mes  de  lanero  del  crudo  invier- 
no de  1077,  y  el  Emperador  de  Occidente  se  vio  obligado  á  per- 
manecer lí'es  días  seguidos  en  el  patio  del  castillo  de  la  Con- 
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dcsa  Matilde,  desde  ¡a,  mañana  hasta  la  noch< 
pies  desnvdos. 

La  contienda  de  las  investiduras  es,  des 
SE,  de  segundo  orden,  aunque  muj  importe 
declaraciones  del  Papa,  no  dejó  Enrique  V, 
de  investir  con  el  anillo  y  el  báculo.  Sigui 
ó  de  Hohenstaufen  disputando  sus  derecl 
Milán  y  la  Confederación  de  las  ciudades 
vidida  Italia  en  güelfos  y  gibelinos,  partí' 
dor  ó  del  Papa.  A  Federico  Barbarroja  su 
Suavia  y  Ottóo  IV,  y,  por  último,  el  brills 
1215  á  1250,  año  en  que  ya  apanta  algo  asi 
derna  ó  el  Renacimiento,  que  había  de  veni 
pues.  No  podían  sufrir  los  Papas  que  el  nieí 
barroja  poseyese,  además  del  Norte  de  la 
Ñapóles  y  Sicilia ;  no  querian  reconocer 
grandes  derechos  que  Ottón  les  habia  cene 
rico  II  respetara  poco  los  religiosos,  lanza: 
pas  sarcasmos  acerbos,  ridiculizándolos  y  1 
ciables.  Para  fortuna  de  los  Pontífices,  Fedt 
de  la  escena  política  sin  dar  cima  á  su  obra 
BUS  miras  se  dirigían  únicamente  á  Italia, 
Alemania.  Favorecían  el  fanatismo  y  la  ign 
das.  Dos  siglos  y  medio  consumió  Europa  en 
mundo  en  Oriente  su  sangre,  aunque  ponié 
con  la  civilización  de  Grecia  é  Italia,  depósii 
de  un  comercio  nuevo.  Tuvo  principio  la  p 
octava  y  última  en  1270.  A  su  vez,  los  Eeye 
do  se  sosegaron  loa  Emperadores,  la  empren 
pas  y  tuvieron  la  Silla  de  Roma  durante  se1 
ñon  en  cierto  cautiverio. 

Alemania  y  Francia  no  han  dejado  un  mi 

les  en  Europa  y  en  Italia;  empujábanse  del 

ras,  tropezaban  en  la  Península  y  allí  dispui 

zamiento,  lo  mismo  en  Milán  que  en  Sicilia 

A  Rodolfo  de  Habsburgo  (tercer  período) 
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ear  á  Italia  á  hacerse  coronar  Emperador,  le  parecia  aquella 
pcnÍQSuIa  «la  cueva  de  un  león,  en  la  que  yeia  las  huellas  áei 
^muchos  Emperadores  que  han  entrado,  pero  no  de  los  que  haa 
ssalido.»  En  un  tratado  que  celebró  con  el  Papa  Gregorio  X,  ce- 
dió todos  los  derechos  que  tenia  el  Imperio  en  territorio  de  la 
Iglesia,  en  tos  términos  en  que  se  hallaba  hasta  sutiempo,  y 
pudo  muy  bien  felicitarse  de  haber  así  hecho  desaparecer  el 
cebo  destructor  que  atraía  á  los  Emperadores  á  las  expedicio- 
nes del  otro  lado  de  los  Alpes. 

La  Casa  de  Aragón  heredó,  como  consecuencia  de  enlaces 
matrimoniales,  los  derechos  á  Sicilia  y  Ñápeles,  de  Federico  II, 
favorecidos »por  las  famosas  Vísperas  Sicilianas. 

Si  la  autoridad  imperial,  la  que  durante  trescientos  años 
reconocieron  los  mismos  Papas,  prestigio  que  elevó  muy  alto 
Enrique  III  el  Negra,  había  sido  humillada  en  Canosa;  si  el 
mundo,  como  decia  Hildebrando,  estaba  regido  por  dos  luces, 
por  el  sol  la  mayor  y  por  la  luna  la  menor,  y  el  poder  apostó- 
lico representaba  el  sol,  el  real  la  luna;  puesto  pues  que  la 
luna  recibe  la  impresión  del  sol,  como  el  Emperador,  los  Reyes 
y  los  Priocipes  reciben  su  autoridad  del  Pontííice,  y  este  últi- 
mo únicamente  de  Dios,  para  ser  el  poder  de  la  Silla  romana 
mayor  que  el  de  los  tronos;  si  tan  arrogante  muestra  pudo  dar 
el  monje  de  Cluny  de  su  omnipotencia,  preciso  será  convenir 
que  el  sol  tiene  su  ocaso;  pues  las  disputas  de  los  Reyes  de 
Francia  con  los  Papas,  vilipendiado  Bonifacio  VIH,  aquellos 
tiempos  que  los  italianos  llaman  cautiverio  de  Babilonia,  en- 
cierro que  duró  setenta  años,  de  los  Pontífices  en  Aviñón;  el 
gran  Cisma,  que  dividió  por  espacio  de  medio  siglo  la  Cristian^ 
dad  en  dos  cuerpos  enemigos,  que  se  dirigían  uno  á  otro  acu- 
saciones de  calumnias,  usurpaciones  y  herejías,  siendo  verda- 
deramente la  depravación  de  la  clerecía  alta  y  baja,  espanto- 
sa; aquel  siglo  xv,  precursor  del  xvi,  era  moderna,  espíritu 
nuevo,  de  autorid;id  real,  presencia  los  Concilios  de  Constanza 
Y  de  Basilea,  que  intentan  limitar  el  poder  papal,  sustituyéa- 
dolo  con  el  suyo  propio;  la  superioridad  de  los  Concilios  sobre 
el  Papa  fue  reconocida  en  Alemania  y  Francia.  El  Cisma  de 
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ices — uno  en  Italia,  otro  en  Fn 
e  dÍBÍpó  por  la  preferente  ate 
ando,  que  presidía  el  Concilio 
que  recibía  su  poder  inmediate 
il  Papa;  que,  por  consiguiente, 
■ü  del  Romano,  debían  reunir  y 
!ÍIII  tuvo  que  oír  eque  puesto  { 
había  abusado  de  los  derecho 
la,  y  que  con  sus  malas  costnn 
>istiandad,  se  le  declaraba  dep 
fice.»  Gregorio  XII,  que  residía 
ación.  Benedicto  XIII,  el  espaí 
diencia  por  el  Rey  de  Aragón. 
Íes  de  Luthero  y  Calvino,  de  En 
,  y  de  Isabel  Tudor,  de  Inglat* 
lo  püF  las  lunas,  para  entrar  en 
iosa  y  perder  también  en  el  f 
centro  en  Europa,  el  gran  Im 

Francia  y  los  Príncipes  feudat; 
ealídad,  sol  y  luna  olvidaron, 
a  los  tiempos,  que  el  Papado  y 
ambición  de  un  Obispo  rebelde  3 
■pador,  si  se  quiere)  tuvieron  ( 
se  sin  peligro  de  perderse  uno  t 
L  de  Roma,  de  800,  en  la  dignidí 
nitra  se  basaban,  con  territoríoE 
a  una  Constitución,  bajo  la  co 
lamente  fuertes  el  trono  y  el 

Roma  de  Coostantioopla,  vióí 
)  tantos  otros  Pontífices  despi 
;  los  romanos,  y  solicitó  la  prot 
ncipe  á  ir  él  "mismo  en  persoí 
lo  verifícó  en  el  aflo  800:  el 
erial,  la  colocó  sobre  la  cabeza 
lamo,  y  al  mismo  tiempo  el  Pap 
de  él:  sin  esa  unión  de  interés 
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ier  im- 
mucho 
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Habitantoi. 

Auatriabaja 2.329.021 

Austria  alta 760.879 

Salzburgo 163.566 

Estiria 1.212.367 

Carintia 348.670 

Caraiola 481.176 

Trieste  y  sa  distrito..  144.437 

Goerz-GradiBka 210.241 


iBtria. . 
Tirol.. 
Voralbi 
Bohomi 
Silesia. 
Galizia 
Biikovii 
Dalmac 


Hungría 

Fiutne 

Croacia  ;  frouteras  militares.. 

Total 

Anstria 

Hungría 

Total 


Población  casi  igual  á  la  de  FranciE 
Pero  los  orígenes  de  esos  habitan! 
soü  UQ  factor  importantísimo  que  debe 
el  objeto  de  explicar  la  política  luego  q 
sideraciones  anteriormente  expuestas;  i 
sonta  los  elementos  clasiñcados  en  sunh 
ridad. 
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dominante  en  el  Imperio,  en  las  propc 
cada  uno  de  los  dos  reinos,  sumando 
les  25.542.000,  hay,  sin  embargo,  12.40 
cultos,  entre  los  cuales  sobresalen  los  j 
nienioB  y  griegos  b¡zantÍQO.s,  juntando 
no  siendo  meDOS  lot  protestantes  de 
dose  1.643.000  israelitas  en  el  Imperio  a 
Iglesia  durante  tantos  siglos:  emparenta 
católica  de  España  no  menos  de  dos  lust 
la  unidad  religiosa,  los  que  ensalzan  con 
gioso  la  expulsión  de  los  judios  de  la  Peí 
conocer  en  primer  lugar  ¡a  compatibilida 
do  la  raza  proscrita  con  la  paz  y  prospcrid 
los  errores,  intolerancias  y  preocupacione 
segundo  término,  justo  es  llame  la  atenc 
grado  la  sabiduría  de  las  instituciones  y 
bicrnos  que  conservan  bajo  el  cetro  de  . 
versas,  sostenes  probados  de  los  Habsbi 
didas,  no  obstante,  en  el  culto:  por  la  cu( 
donos  en  el  número  crecido  de  habitante 
de  la  Iglesia  griega  y  armenia,  estendid 
moa  igualmente  la  inclinación  y  el  interí 
respecto  á  los  asuntos  de  Oriente,  con  mi 
sidad  que  ningún  otro  Estado  de  las  st 
europeas:  punto,  además,  que  va  á  pon( 
toda  su  iuz  la  demarcación  de  fronteras 
de  razas  y  religión  hemos  apuntado. 

Austria-Hungría  cuenta  9.610'2  kilt 
las  continentales  suman  7.205'7  kilómetr 
del  lado  de  Italia;  213'4  lindando  con  Si 
principado  de  Lichtenstein;  2.317'0  que  I 
rio  alemán;  1.225'7  al  de  Rusia;  1.116'9  6 
nía;  385'1  de  Servia;  1.045'4  pueden  lian 
ras,  como  de  Bosnia  y  Herzegowina,  que 
articulo  XXV  del  tratado  de  Berlín  de  lí 
miran  al  principado  de  Montenegro:  luég 
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íosQia,  Herzeg:ow¡Qa  y  Notí  Bazar, 
óaica;  en  el  litoral  del  Adriático,  y  por 
18,  2.004'5  kilómetros  tiene  Austria  de 
teraB  continentales  en  contacto  con  el 
i8  de  tos  Balkanos  y  el  Montenegro, 
¡ue  cuidar  de  una  línea  de  2. 631'?  ki- 
olo  dato  para  explicar  la  política  de  la 
aecesidad  de  hojear  las  póginas  de  su 
a. 

minalmente  turcos  protegidos  por  Aua- 
tado  son:  Bosnia,  de  42.520  kilómetros 
mas  (censo  1885],  con  la  Herzegowina, 
idrados,  y  Novi  Bazar,  que  mide  9.122 
58.000  almas  en  1879:  juntan,  por  lo 
torio  de  62.800  kilómetros  cuadrados 

tiene  presente  la  clasificación  por  ri- 
1  Imperio  anstro-liúngaro,  dará  la  de 
upados  y  protegidos,  bastante  idea  de 
s  efectos  de  gobierno  é  influencia  en 
uras  contingencias:  son,  en  Bosnia  y 
)S  mahometanos;  571.250  los  griegos 
atólicos  romanos,  y  5.805  tos  judíos, 
entre  otros  cultos;  el  cristiano,  por  lo 

de  1.063.960  almas,  siendo  caso  bien 
icióa  austríaca  el  incremento  de  44.000 
Imanes  desde  el  censo  de  1879. 
:  9. 124  habitantes,  casi  todos  ellos  ca~ 
ce  en  realidad  á  Austria. 


III 

res  de  tierra  y  mar  diremos  lo  preciso, 
íalientes  de  raza,  adictas  á  los  Habs- 
I  guerras  y  mandadas  por  oficialidad 
el  honor  y  la  fidelidad  á  toda  prueba, 
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indica,  bajo  el  régimen  de  recluta  moderaí 
población,  su  importaucia,  como  el  presupv 
pública  los  recursos  en  que  se  apoya  para  me 
los  intereses  del  Imperio  y  la  política  que  repi 
librio  de  Europa  y  cuestión  de  Oriente. 

El  ejército  de  Austria-Hungría,  eo  pie  de 
bres  284.495  sobre  laa  arma'3,  y  1.071.034  en 
gúa  los  estados  oSciaIcs  del  Ministerio  de  la 
los  OÜciales,  en  di  primer  caso,  eran  IX-SO?, 
do  32.785;  en  paz,  50.362  caballos  cuenta 
rra  211,462. 

Todas  estas  fuerzas  se  apoyarían  en  un  s 
ral,  conforme  á  los  peligros,  de  la  landsturm 
cío  voluntario,  pero  al  que  no  faltarían  ciert 
habitantes. 

La  marina  de  guerra  la  formaban,  en  188 
sas,  de  fuerza  de  18.266  caballos  de  vapor,  n 
301  cañones  y  tripulada  por  9.410  hombres, 
razados,  nueve  acasamatados ,  dos  fragatas 
los  primeros  y  36  los  segundos,  de  fuerza  de 
nueve  y  1.400  las  dos;  4.464  tripulantes  y  9( 
te;  la  potencia  de  las  máquinas,  como  se  ha 
caballos  efectivos „^nts  con  el  nombre  de  cabal 
tan,  como  sigue: 

Custoiza:  9  pulgadas  las  placas,  8  cañone 
4.820  caballos  indicados,  de  7.060  tonela 
miento. 

Tegetihoff:  14  id.  las  id.,  6  id.  de  27  id. 
7.390  id.  de  id. 

Erzherzog  Alóreckl:  8  id.  las  íd.,  8  id.  de 
ídem,  de  5.940  id.  de  id. 

Y  menores  hasta  el  número  dicho.  Es  un 
ble  de  segundo  orden,  inferior  á  la  alemana.  [ 
después  de  Inglaterra,  siguen  Francia,  Rusi 
nia  y  Austria;  los  primeros  buques  de  Italia 
los  de  Francia  y  Rusia  y  á  los  de  la  misma  I 
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Austria- HuDgTÍa,  potencia  coatÍDental  principalmente  ;  üo 
primer  orden  por  el  número  y  la  calidad  de  los  soldados,  reúne 
elementos  de  ataque  7  defensa  formidables.  Acudiría  á  sus 
ironteras  amenazadas  en  número  imponente,  pues  21.786  ki- 
lómetros de  lineas  férreas  tenía  en  1885,  poco  menos  de  un  ki- 
lómetro en  cada  28  cuadrados  (más  de  1  en  29)  para  poder  en 
horas  reconcentrar  grandes  masas. 

Para  1886  estimaron  los  gastos  del  Minis.terio  de  la  Guerra, 
ordinarios  y  extraordinarios,  en  101.847.424  florines  (el  florín 
2,50  pesetas). 

Los  de  Marina,  ordinarios  y  extraordinarios,  en  11.194.810 
florines;  pero  aunque  el  florín  vale  2,50  pesetas,  como  en  Aus- 
tria-Hungría hay  curso  forzoso,  en  realidad  representa  2  pese- 
tas en  moneda;  están  los  servicios  bien  montados,  pero  es  sig- 
no de  flaqueza  el  curso  forzoso  siempre. 


IV 


Son  montañosas  muchas  tierras  de  Austria  y  llanas  las  de 
Hungría  y  Galítzia;  la  llanura  de  Hungría  mide,  de  Norte  á 
Sur,  555  kilómetros,  y  370  kilómetros  de  Este  á  Oeste. 

Como  ríos  principales  cuéntanse  el  Danubio,  que  atraviesa 
ambos  reinos  en  un  curso  de  1.339  kilómetros,  con  sus  anuen- 
tes el  Yun,  Traun,  Ems,  Drau,  Slava,  Marcha,  Waag,  Thesis 
y  Bega;  el  Vístula,  que  se  nutre  del  Dunajec,  Wislaka,  San  y 
Boug;  el  Elba,  con  el  tributario  Moldan. 

Lagos  tiene:  el  Platten  y  Neusiedl,  que  mide  330  kilóme- 
tros cuadrados  de  superficie,  y  muchos  pequeños  en  los  Alpes 
y  Karpathos;  grandes  pantanos  cuales,  en  Hungría,  el  Hansag, 
que  comunica  con  el  lago  Neusiedl  y  mide  440  kilómetros  cua- 
drados, y  el  Ecsed  220;  el  pantano  de  Leibach,  de  165  kilóme- 
tros, ha  sido  desecado  en  1828,  y  el  de  Kumm,  en  Bohemia, 
en  1834. 

El  producto  agrícola  de  Austria- Hungría,  según  los  últimos 
datos  de  la  estadística  oficial,  se  estima  en  un  total  de  pese- 


REVISTA 

Ó  329  pese 
s  2.750  mi 
;b  de  peset 
,  y  del  fon 
íiiropa  por 
le  378  pese 
>al  á  grano 
i  varias,  8. 
00:  labraba 

7  hectáreai 
.  producto  I 
a  BU  impo 
O  cabezas ( 
bailar,  21.. 
3  del  de  ( 
'teneciiidte 
2.122.931 
21.541,  re] 

8  1.006.675 
7.481.200 
.819.508  c 
¡52.123  lar 
lero  de  pro 
léataase  1 
rimero. 


420.000  h( 
ireas,  por  t 
Qtre  3.420. 
Ib 


Bastará  poner  á  la  vista  c 
quinquenios  del  comercio  gi 
ciÓQ  de  Austria-Hungría,  pai 
como  sigue: 


Jilos 

IMPORTACIÓN 

Fio  riñas. 

EXPORTACIÓN 

Plori^sa. 

1875 

1876 
1877 
1878 
1879 

552.548.860 
516.964.350 

555.227.050 
521.OÜ0.Ü0O 
553.300.000 

504.467.26C 
509.658.72C 
662.032.210 

IÍ54.702.5IO 
684.018.540 

El  principal  comercio  de  ( 

nia,  pues  en  188;^  eumó  457.4 

Son  en  ese  mismo  año  los 


Granos,  harinas,  legan 
Tejidos  y  sus  primeras 
Animales  y  sus  produce 
Maderas,  carbón  y  turb 

Azúcar 

Quincalla  y  fundición. 

Cristalería,  etc 

Bebidas 


De  marina  mercante,  ^2C 
por  29.253  hombres  tripuladas 
pores  de  altura  62,  de  67.412 
fuerza;  los  costeros  76,  de 
6.135  caballos;  en  la  vela  estil 
botaje. 


canuaaa  ae  i40.í>iu.i:r/ip  normes,  ae  ios  cuaies  paga  uungna 
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laradamente,  á  parti 
Dbo3  Estados, 
gria  acuüa  muy  poca 
de  pesetas  en  oro  y  c 
;to  de  los  1.550  millc 
parece  negocio  ruinoí 
í  el  público.  Desde 
\,ustría- Hungría  sia< 
1  plata,  por  lo  cual 
las  del  agio  de  los  j 
ecesidad  que  salgan  ( 


VI 

tos  hemos  consiguad 
]ue  reúne  actualmenl 
)s  de  superficie,  y  40 
,ucbo  con  Bulo  scgu 
1  fronteras, 
ro-romano  Imperio  á 
3  con  Enrique  III  el  ^ 
tiempo  de  Rodolfo  di 
itivaá  imperiales  pa 

Europa  poderoso  y  ai 
los  V  de  Alemania  y 
lán,  NápolcB  y  Sicili: 
aba  en  Túnez,  anona 
aceptaba  ya  en  154f 
3gos  católicos  en  co 
Así  un  siglo  más  tar 
r  el  tratado  de  Westí 
Asi,  con  poca  previsi 
e  Brandemburgo,  pai 
s.  Así  la  paz  de  Hub 
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Landgraves  y  Burgraves;  cerca  de  sesenta  po 
ríales,  de  las  cuales  Labia  varías  que  no  disñ 
los  derechos  de  tales.  En  todo,  sobre  unos  ciei 
res,  de  horca  y  cuchillo;  y  por  liltimo,  más  de  d 
bro3  del  Imperio,  asi  eclesiásticos  como  legos. 
Por  lo  demás,  al  fin  del  interregno — period 
te  de  Federico  II  hasta  la  elección  de  Rodolfo  i 
la  jurisdicción  del  Imperio  habia  perdido  r* 
puntos;  por  ejemplo,  no  gozaba  de  su  eminenti 
Dinamarca,  la  Hungría  y  la  Polonia;  una  gran 
goña  se  habia  emancipado;  la  corona  de  Lomb 
durante  el  interregno,  y  la  imperial  perdió  ente 
sideración.  Únicamente  la  Prusiase  le  habia  m 
mente  adicta.  Tal  era  todavía  el  edificio  cuari 
por  Cario  Magno.  Hildebrando  le  abrió  ta  prime 
Luthero  se  hizo  mucho  más  tarde;  la  Eevolud 
tuvo  sino  empujar  para  derribarle. 

Poderosas  las  Monarquías  en  el  siglo  zvi,  F 
chando  las  fuerzas  del  protestantismo  y  las  c 
poco  escrupulosa  en  sus  alianzas,  mediosy  fine 
tra  Carlos  V;  siguió  sin  descanso,  no  dando  treg 
Austria,  y  obligó,  como  hemos  dicho,  á  Femai 
la  paz  de  Westfalia.  Luis  XIV  continuó  la  obr 
loB  Reyes  sus  predecesores.  Cuando  Luis  XV  i 
Teresa,  la  Prusia  le  batía  en  Rosbach  y  firmabí 
paz  de  París  y  de  Habersburgo,  humillando  á 
tria.  Pero  la  descendencia  de  Rodolfo  de  Habsl 
iodos  patrimoniales  de  mucha  extensión  y  grand 
perio,  y  un  mérito  singular  y  la  gloria  de,  hab 
contra  el  Osmanlin  en  los  días  de  la  mayor  puja 
guerreros  tan  temidos,  y  la  que  habia  de  encerr 
Danubio  en  sus  conquistas.  Es  decir,  que  la  c 
por  sus  Estados  patrimoniales,  y  siguiendo  á  ei 
dos,  el  movimiento  y  la  evolución  de  las  Nació 
maha  y  robustecía  para  tener  puesto  principal 
Confederación,  cuyo  centro  ocupa,  del  cquilibri 
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»sÍQO  posible,  del  Imperio  turco'  era  siem 
Kconversación  (entre  Napoleón  y  Alejandr< 
«pues  aunque  ya  habían  discutido  un  plai 
apareció  incompleto-  Rusia  obtenía  las  i 
xhaBta  los  Balkauos;  las  provincias  marítii 
i>bania  y  Morea,  debían  ser  de  Napoleón; 
^BComo  Bosnia  y  Servia,  se  daban  á  Au^' 
jíservaba  la  Eumelia,  es  decir,  la  parte  S 
»Constanfinopla,  el  Asia  Menor  y  Egipto.x 
Mucho  de  ese  plan  (que  volvemos  á  rec( 
en  1887;  pero  como  Iliria  y  Dalmacia  form 
perio  francés  en  1807  y  no  existía  Italia  con 
ción  proyectada  de  Albania  y  Morea  ¿  Fra 
lo  ha  perdido.  Austria  ocupa  actualmentt 
Dalmacia,  la  Herzegowina,  Bosnia  y  ÑovÍ  E 
den  llamarse,  por  el  enlace  que  lian  adquirí 
rítimas,  en  parte.  Servia  es  reino  indepen 
Moldavia  forman  la  Monarquía  rumana. 
En  Egipto  acampa  Inglaterra. 
Grecia,  la  Morea,  con  mayores  -pretensí 
tuido  con  un  Rey. 

Parte  de  la  Rumelia  hase  unido  al  nuevo 
garia,  víctima  hasta  hace  poco  de  las  bn 
bars...  Europa  lo  tolera.  Austria  lo  presenci 
colocado  debajo  de  Servia,  al  Sur,  y  tan  ce 
sia  se  ha  de  colar  en  los  Balkanos,  por  sus  f 
garia,  jqué  hace  en  Novi  Bazar  Austria? 

Retroceda  el  lector  unas  páginas  atrás 
fíjese  bien  en  la  varia  naturaleza  de  la  pobi 
giones  del  Imperio  de  los  Habsburgos.  Pue 
alemana,  ¿por  qué  no  ha  de  buscar  su  espai 
á  donde  la  llama  su  interés,  y  podemos  dec 
entera?  Con  hermoso  y  gran  ejército  y  las 
liantes  victorias  contra  la  Puerta  obténid 
Eugenio  de  Saboya,  ¡con  qué  entusiasmo 
soldados  en  defensa  de  la  civilización...!  O 
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todo  servicio  para  atender  al  restablecimiei 
impuse,  no  obstante,  una  tarea  harto  pesad 
tunadamcnte  pude  conclair. 

No  me  consideraba  yo  digno  Oficial  de 
los  solos  conocimientos  de  táctica  y  aun  de 
poseía:  creía  indispensable  1oe>  de  fortificac 
fiar  en  muchos  casos  el  servicio  de  este  cue 
bia  hecho  de  las  Matemáticas  otro  estudio  < 
ligero  rjue  se  hacia  en  las  Universidades, 
i;rimcr  año  de  Filosofía.  Me  propuse,  pues, 
nial;  y  no  encontrando  un  buen  maestro 
loccióu  en  mi  casa,  me  decidí  íl  ir  diariame: 
profesor  acreditado  del  Colegio  de  San  Te 
ncnque. 

El  16  de  Agosto  di  principio  á  este  estud 
que  ú  los  cuatro  meses  pude  ya  empezar  el 
el  entonces  Teniente  de  Ingenieros  D.  Mam 
que  por  amistad  se  prestó  á  dirigirme  en  éi 

Otros  amigos  Jefes  y  Oficiales,  algunos 
otros  de  Infantería  y  Caballería,  quisieron 
los  primeros  acompañándome  á  las  medicioi 
que  sobre  el  terreno  hacíamos  con  los  difert 
l^ura  el  levantamiento  de  planee,  y  todos  ju 
el  número  de  catorce,  á  mi  curso  de  Geogí 
con  el  mismo  profesor  Brunenque. 

Para  todo  esto  se  nos  dio  tiempo,  entref 
mos  los  del  Estado  Mayor  á  un  completo  oc 
meses,  por  consecuencia  de  los  acontecimi( 
forir. 

Eq  mi  estancia  en  la  Isla  pude  convenc 
rjército,  tal  como  se  hallaba  organizado  y  d 
(íc  insurrección,  que  necesariamente  había 
gustos  al  Gobierno,  sino  se  le  disolvía  proi 
todos  los  cuerpos  la  sociedad  secreta  que  ha1 
ción,  y  se  preparaba  asi  la  resistencia  á  te 
bernamental  que  no  agradase  á  sus  directo; 
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uestro  ejército,  que  c 

0  en  la  guerra  de  la  I 

por  una  Keal  orden  fo 
3  de  los  aciagos  sucesi 
ie  iuégo  se  procedió  i 
re,  conduciéndole,  aun 
<8  tres  ó  cuatro  días  d( 
>  se  Le  puso  incomuni 
ate  á  verle  y  á  ofrecen 
jn  en  au  causa  debía  si 
rcunstancia  de  haber  t 
)s  sucesos,  no  sólo  no . 
i  no  que  me  abstuviese 
le  los  primeros  llamadi 
)  de  que  se  buscaba  ui 
■e,  para  satisfacer  las  < 
Q  lo  están  todos  al  día 
ra  difícil  desconcertar 
ibo  se  hubiesen  prep 
mi  primera  declaraciói 

1  personas  que  acomp 
inta  María  á  Cádiz,  ab 
leión  de  los  hechos,  qi 
isiones  desfigurar.  Ta 
fiscal  de  la  causa,  D.  ' 
le  después  de  haberse 
ración  que  el  General 
Qientia  completament 
'ido,  antes  de  recibirm 
teral,  á  quien  fué  nece 
larme  con  la  amenaza 
do  7  hasta  infamado 
nucho  la  indignación 
1  las  deposiciones  de 

,  citados  por  mi  vinie 
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Hasta  mi  casamiento,  yo  procaré  es 
desembarazado,  que  rara  vez  dejé  de  se 
sentaba  en  las  formaciones:  mi  equipají 
pequeüos  baúles,  cuya  mitad  estaba  oc 
nado  de  tal  modo,  que  en  cualquiera  mi 
en  una  acémila.  Ya  casado  y  próximo  i 
en  la  precisión  de  variar  completamenti 
dejar  de  ser  lo  que  había  sido.  Por  otra 
mi  esposa  para  que  no  me  atormentase 
didades  de  la  vida  militar,  tanto  más  e 
acostumbrada  estaba  á  sufrir  en  casa  di 
TÍa,  más  que  esta  consideración,  puran 
mi  ánimo  la  del  estado  deplorable  á  qu 
la  disciplina  del  ejército:  todos  los  cuer 
invadidos  y  aun  dominados  por  las  soc 
cuales  se  había  dado  entrada  hasta  á  lo 
Fible  el  mando  sino  con  principios  tumul 
ba  hasta  por  temperamento.  Resolvíme 
mandancia  de  un  batallón  de  Milicias,  c 
era  otra  cosa  que  una  extensión  de  las 
vinciales.  Me  fijé  en  el  que  debía  crean 
íi  cuyo  distrito  pertenecía  mi  pueblo,  y 
aquel  destino. 

Concluyóse  en  este  tiempo  la  próro§ 
había  concedido,  y  me  fué  preciso  ma 
que  se  hallaba  en  Salamanca.  Incorpor 
tre  los  Oficiales  la  división  y  en  la  tro] 
tanto  temía;  pero,  afortunadamente,  á  ] 
me  en  aquel  punto  recibí  una  carta  dt 
rr;Í2  preg-untándome,  por  encaro:o  de  si 
á  la  sazón  Inspector  general  de  Caball 
ser  empleado  en  la  Secretaria  do  la  Ins 
fué  afirmativa,  recordando,  no  obstante 
de  la  cual  no  desistía,  de  pasar  á  la  Mi 
esta  circunstancia  fui  nombrado  para  la 
ría,  y  en  ella  me  presenté.  Poco  despui 
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:  de  la  aocHe,  el  Capitáo  D. 
)ía  relevado,  se  nos  presentó 
la  Guerra  había  quedado  sol 
in  próximo  rompí  miento.  C 
1  éste  hacía  seis  días  y  ning 
¡ección,  también  nos  retin 
[ue  únicamente  nos  hallaba 
I  Inspector  interino,  por  hat 
de  Aragón  D.  Francisco  Fe 
il. 

)or  los  cañonazos  y  descarga 
e  leTanté,  y  desde  la  calle  i 
irijí  solo,  por  la  plazuela  de  1: 
Iba,  en  que  la  Inspección  esl 
BT  el  día,  6ÍQ  saber  más  qui 
cia  se  fueron  presentando 
or  mismo,  que  también'conc 
ermanecer  en  semejante  esta 
isca  del  Capitán  general.  M 
[  suerte,  y  no  sólo  yo  respoi 
os  los  Jefes  y  OficialeB  qui 
3Íeron  á  acompañarle.  Dio  á 
le  iba  en  busca  de  caballos 
le  Espinardo,  y  que  no  pot 
)  yo,  salimos  á  la  calle,  y  la 
is  barrios,  que  Be  dirigían 
lalena  á  la  plazuela  de  San  . 
llevamos  nosotros,  no  sin  te 
)s;  pero  resueltos  á  defendei 
puesta  sobre  una  pistola  de  ] 
ble.  En  la  plazuela,  que  tam 
;  en  donde  únicamente  oimoí 

la  calle  de  León  y  la  de  O 
á  tiempo  que  por  ésta  cruzf 
que  nuestra  Artillería  diríg 
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retiramos  ú  descansar,  dejando  á  otros  el  cuida 
las  inmensas  diBcultades  que  la  reorganización 
debía  ofrecer  después  del  triunfo  obtenido. 

El  U  de  Agosto  eali  para  mi  nuevo  destino,  e 
embargo,  no  me  fijé  hasta  los  primeros  días  de  S< 
bicudo  pasado  eu  Lerma  los  que  mediaron  des 
Aranda  tenia  yo  muchos  amigos,  y  me  promc 
como  en  mi  pueblo  propio;  pero  rae  estabaa  r( 
disgustos  que  en  aquella  época  eran  insepam 
mando.  Insignificante  era  el  número  de  libérale 
éste  era  esencialmente  realista  y,  por  lo  mismo,  & 
bastante  difícil  el  ejercicio  de  toda  autoridad.  P( 
res  dificultades  venían  de  los  mismos  constitucí 
impotencia  querían  suplir,  con  insultos,  denuesto 
Tejatorias.  No  llegaban  á  ciucueuta  los  que  habi 
contando  toda  la  Milicia  Nacional,  compuesta  de  ui 
dividuos,  jóvenes  acomodados  los  más,  pero  natuí 
quietos  y  bulliciosos,  tanto  más,  cuanto  que  no 
tolerados  en  sus  excesos,  sino  hasta  escitados  poi 
Comandante  de  las  armas  del  pueblo,  á  qiiien 
años  de  24  y  siguientes,  vi  en  Madrid,  recomper 
servicios  realistas  con  el  bordado  de  Brigadier. 

A  fines  de  Setiembre  aquel  Jefe  obtuvo  otro  de 
yó  en  mí  el  mando  de  las  armas,  reducidas  á  un  c 
de  treinta  hombres,  del  provincial  de  Plasencia  y 
diez  de  Caballería  del  Príncipe,  que  muchos  días 
solos  con  los  milicianos,  por  tener  que  salir  escol 
rreo  ordinario.  Volvió  en  este  tiempo  á  presentare 
el  Cura  Merino,  campeón  del  realismo,  que  había 
do  d  fines  de  1820  y  principios  de  1821  por  las  tro 
clónales:  reunió  alguna  fuerza  de  la  que  antes  tu'' 
ú  sacar  de  los  pueblos  todos  los  mozos  solteros.  Si 
gua  y  paedia  de  Aranda,  ejecutando  esta  operacit 
ya  tenia  reunidos  unos  700  hombres,  la  mayor  par 
fue  alcanzado  y  completamente  derrotado  el  3  de 
Roa',  pop  la  columna  del  Coronel  Obregón.  Merinc 
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formación  de  un  expediente  ruidoso,  y  pe 
EÍciÓD,  llena  de  imposturas,  que  con  la  fí 
cal  se  dirigió  contra  mí  al  Gobierno.  Aft 
pidió  informe  Bobre  ella,  acompañándon 
procuré  hacer  pública:  nada  era  más  fá 
miento  de  los  cargos  que  falsamente  se 
desgraciadamente  el  General  D.  Carlos  I 
general  del  distrito,  hombre  de  escaso  er 
sobra  apasionado  por  el  partido  que  enton 
mo  tiempo  que  en  una  providencia  deci 
con  el  dictamen  de  su  Auditor,  que  opios 
mediata^  absoluta  de  los  mozos  detenidc 
formase  causa  por  el  Juzgado  ordinario.  ] 
que  se  hallaban  ea  el  mes  de  Febrero  de  ! 
ciones  mandadas  por  Bessieres,  que  habís 
tras  tropas  en  Brihuega,  vinieron  sobre  é 
seguidas  por  el  Conde  de  la  Abisbal  y 
modo  que  creímos  deber  retiramos  á  Butj 
con  los  muchos  presos  que  en  Aranda  hal 
ra  instancia,  entonces,  por  su  propia  autc 
de  los  mozos,  que  asi  pudieron  volver  á  s 
En  Burgos  estuve  unos  ocho  días,  al  es 
á  Aranda  con  una  compañía  de  provín 
cíente  para  defender  un  pueblo  de  1 .000  v 
ciones  que  de  nuevo  iban  rehaciéndose.  I 
citado  por  los  liberales,  acordó  que  se  ievi 
tiflcaciones  á  las  entradas  de  la  villa;  pert 
manifestado  la  inutilidad  de  estas  obras, 
habían  de  quedar  abandonadas  por  falta  i 
el  encargo  de  dirigirlas  á  un  perdido,  que 
tan  de  Artillería  de  los  que  sirvieron  al  Ri 
ignoraba  hasta  loa  más  vulgares  elemente 
Hizo  unas  ridiculas  zanjas,  que  á  las  prím 
naron  con  la  tierra  misma  que  de  ellas  se 
mente  debía  correrse,  por  no  haber  hecho 
uno  de  los  lados,  sin  formar  parapeto  ni 
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en  donde  encoatraría  ya  la  fuer; 
Yo  tenía  la  convicción  más  íutinn 
dos  los  sacriñcios  que  se  hiciesen 
cada  día  parecía  estar  más  desate 
nadie  podía  comprometerse  tanto 
me  daba,  le  acepté  con  resignacic 
deber  como  militar.  £1  dia  4  me  ti 
tré,  en  efectü,  la  columna  que  me 
de  130  hombres  del  regimiento  Id 
tenia  del  de  Caballería  de  Lusita 
gada  se  me  presentaron  todos  los 
para  marchar  al  día  siguiente. 

A  las  seis  de  la  mañana  del  5  n 
el  mando  de  la  columna,  que  ya  e: 
prendí  la  marcha  por  el  camino  re 

A  mi  salida  de  esta  última  vil) 
recibido  noticias  positivas  de  que 
ucs,  es  decir,  ¿  siete  leguas  de  Ar 
nes  de  Merino  y  Bessieres,  con  m 
hombres.  Mi  propósito,  pues,  fué  ( 
trada  en  Arauda,  punto  amenazad 
podían  sacar  los  facciosos,  y  poco 
do  en  él  más  que  5o  hombres  del  ] 
mal  dispuestos  para  batirse.  Pen: 
dia  á  Peñaranda,  para  observar  m 
de  las  facciones;  pero  habiéndome 
á  comer,  recibí  allí  un  parte  del  A 
Antonio  Zenzano,  que  había  quedí 
en  Aranda,  en  el  cual  me  decía  qu 
mo  ataque,  ee  había  encerrado  co 
en  el  convento  de  Santo  Domingo, 
da  del  Duero.  Con  este  aviso,  varié 
de  Granada,  D.  Florencio  Olave,  q 
ballos  marchase  hacia  Aranda,  sig^ 
columna. 

Adelantóse  tanto  Olave,  que  al 
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to.  En  este  instante  se  presentaron  sot 
200  lanceros,  con  los  cuales  conocí  que  il 
tienda.  La  infantería  de  las  facciones  era, 
ble,  una  -vez  batida  su  caballería,  que  si  n 
mayor  facilidad  de  sus  movimientos  la  ba 
Previne  á  Pastor  que  se  mantuviese  < 
esperando  el  resultado  de  la  carga  que  yo 
ballena  &  los  lanceros,  y  que,  sólo  en  el  ( 
dos,  atacase  él  á  la  bayoneta  á  los  enemig 
trasladé  mi  caballería  á  la  derecha  y,  desp 
marchamos  á  la  carga  con  todo  el  orden  3 
exigirse  en  un  campo  de  instrucción.  Lof 
vieron  quietos  y  formados  en  «na  sola  ñla 
tancias  hice  notar  á  mis  soldados,  para  a: 
victoria,  ya  casi  infalible  con  enemigos  ti 
tos  nos  esperaron;  pero  no  pudiendo  resis 
lilas,  aunque  de  corta  extensión,  á  la  can 
poniéndose  en  precipitada  fuga  hacia  la 
entramos  mezclados  unos  y  otros,  hasta  I 
vi  rodeado  un  momento  de  enemigos,  q 
conmigo  sin  el  instantáneo  auxilio  de  at 
dos.  Recibi,  sin  embargo,  un  golpe  de  ; 
la  mucha  ropa  que  llevaba  puesta  y  al  hi 
impulso  agarrando  aquella  ¡irma,  no  hizo 
vemente  en  la  tetilla  derecha.  Asi  contini 
San  Gregorio  y,  al  salir  de  la  calle  de  estí 
á  uno  que,  por  su  traje  de  levita  y  sombn 
bien  por  su  aire,  mostraba  ser  un  Jefe  pri 
dado  que  le  alcanzó  le  dio  una  cuchillada 
le  rodearon  para  rematarle;  pero  él  se  diri 
ser  un  Brigadier  del  ejército,  padre  de  se 
litico  del  Comandante  de  Ingenieros  del  < 
¡mploróndonie  que  le  salvase  la  vida.  M( 
Salvársela:  le  cubrí,  poniéndome  delante 
<los  los  soldados,  que  según  llegaban  int 
Luego  que  hubo  pasado  toda  mi  caballerí 
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¿tras  los  soldados  de  Plaseacia  se  : 
>s  de  Granada,  á  las  órdenes  de  uo 
la  casa  del  Corregidor,  que  domín 
ín  á  los  facciosos,  que  estaban  a 
3a  una  barbacana  del  mismo  y  < 
ú  Portazgo.  Les  hice,  además,  el 
vieran  siempre  las  dos  terceras  pai 
para  hacer  una  descarga  en  el  mo 
sble  de  caja,  que  seria  la  señal  del 
lida  en  el  arco  hizo  entonces  un 
r  sus  aspilleras  dirigían  nuestros  s 
el  puente. 

a  disposición  debí  tomar  instantái 
ir  toda  mi  fuerza  en  un  punto.  Des* 
a  vista  solamente  los  lanceros,  m 
icado  más  que  por  la  facción  de 
los  días  antes  estaba  reunida  co 
luponer  que  ésta  no  se  hallaría  é 
3s.  Así  era,  en  efecto:  en  la  plaz; 
Nueva  de  la  Serrezuela,  á  legua  y  i 
•za  era  de  1.500  hombres,  y  que  se 
a.  Envié,  pues,  la  orden  al  Capitá 
ersecución  de  la  Caballería  cnemig 
reunirse  conmigo, 
nados  los  soldados  de  Plasencia  y  I 
olumna,  menos  la  guardia  que  cus 
os  que  entretenían  el  fuego,  resol? 
lé  á  la  cabeza  de  los  primeros  10 
por  temor  de  que  aquellos  cobardes 
primeras  balas,  y  detrás  me  puse 
quienes  en  alta  voz  di  orden  de  qu 
Idado  de  Plasencia  que  vacilase  en 
a  bajase  la  cabeza.  Se  tocó  el  redo 
s  de  la  casa  del  Corregidor  hicieron 
npo  que  los  de  la  barrera;  se  abric 
[ue  echó  á  correr  jior  et  puente. 
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Por  lo  demás,  la  tropa  de  mi  mando  se  condujo  del  modo 
más  admirable:  andadas  llevaba  la  infantería,  á  un  paso  que 
mantuvo  siempre  á  la  Caballería  en  el  trote,  siete  leguas  muy 
largas,  cuando  empezó  la  acción:  en  ésta  se  conservó  obe- 
diente, serena  y  arrojada  en  las  cargas.  Entre  los  Oficiales  so- 
bresalió el  Capitán  Pastor,  Comandante  de  la  Infantería,  no 
sólo  por  su  valor,  sino  también  por  la  exactitud  con  que  eje- 
cutó cuanto  yo  le  mandé. 

¿Qué  había  ocurrido  en  Aranda  antes  de  nuestra  llegada? 
Según  el  parte  que  recibí  en  Gumiel  de  Izan,  el  Ayudante  Zen- 
zano  se  había,  en  efecto,  encerrado  en  el  convento  de  Santo 
Domingo  con  los  55  hombres  que  tenía  á  sus  ordenes:  á  la 
una  de  la  tarde  llegó  la  facción  y,  sin  más  que  presentarse  seis 
lanceros  de  ésta,  aquéllos  arrojaron  sus  fusiles.  Entró  Bessie- 
res  con  su  gente  en  la  villa  y  mandó  que  se  les  presentasen 
los  milicianos  nacionales  que  se  habían  ocultado  y  no  se  cui- 
daban de  obedecer  aquél  mandato.  En  su  busca  andaban  algu- 
nos Oficiales  de  la  facción  mientras  ésta  se  ocupaba  de  prepa- 
rar sus  ranchos,  cuando  un  centinela  que  había  colocado  en  la 
torre  de  la  Iglesia  de  Santa  María  avisó  de  que  venía  tropa. 
Tomaron  aquéllos  las  armas,  y  al  salir  por  la  última  calle  de 
la  población  se  encontraron  ya  en  ella  con  nuestra  guerrilla^ 
que  avanzaba  con  precaución,  pero  sin  saber  que  allí  estabaa 
los  enemigos. 

Lo  singular  es,  que  tanto  Olave  como  yo,  encontramos  en  el 
camino  diferentes  personas  que  habían  salido  de  Aranda  des- 
pués de  la  entrada  de  los  facciosos  ó  en  el  momento  de  entrar, 
y  todas  decían  que  no  había  novedad.  Esto  manifiesta  cuál  era 
el  espíritu  del  país . 

A  las  nueve  de  la  noche,  hora  en  que  la  tropa  descansaba  y 
los  Oficiales  todos  cenaban  en  mi  casa,  recibí  un  parte  de  que 
Bessieres,  habiendo  pasado  el  Duero  por  Birrondes  con  su  ca- 
ballería, se  había  corrido  por  la  orilla  izquierda  del  río  y  pre-- 
sentádose  en  Fresnillo,  media  legua  de  Aranda.  Debí  recelar 
que,  concertado  con  Merino,  viniesen  los  dos  á  atacarme  de 
nuevo,  aprovechándose  del  embarazo  que  me  causaban  los 
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co  más  de  medio  sij 
.  Francia  su  campaüa 

de  Augusto  Comte,  ( 
i  el  año  1830,  operó,  Bi 
,  trascendental  revolut 
especulativo, 
iomplejo  y  escabroso, 
lé  acogido  con  entusia 
■atándose  de  probar  qu 
creencias  está  en  loi 
cas  y  naturales,  tiacié 
e  los  principios  tradic 
■ina  positivista,  verd 
la  que  no  consulta  jan 
o,  como  era  consigui 
jrialista,  representadc 
acias  extraviadas,  gai 
íbstrusas  innovacione 
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observación  de  hec 
di  de  los  experimt 
r  ó  pesar,  ni  de  io  dt 
n  cárcel  formada  & 
iesateudiendo  toda 
ladera,  es  hacerse 
íompleto,  porque  6Ó 
opiedades  de  que  ca 
s  fuerzas  y  al  espíri 
.as  censuras  -y  consi 
¡uente  rigor  lógico 
)nes  de  la  doctrin; 
úencias. 


s  del  positivismo,  b 
te,  tuvieron  en  Eu 

ero,  por  un  sentimit 
sedición  religiosa  qi 
I  intentó  restablecer 
erables  sectas.  Cree 
onceptuarse  como  i 
3  de  un  monje  dís 
puridad  y  á  quien  si 
ISO  de  una  frase  su^ 
ina  de  un  lado  y  caí 
perturbaciones  y  ei 
examen  entre  ortoc 
irtes  para  echar,  coi 
iionalismo  moderno 
jue  desatina.  Su  li 
)  incomunicado  en 
spues  Kant,  aunqi 
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mofaban  del  clasicismo  y  recuprían  á  él  pi 
dor  á  su  critica;  solicitaban  el  descrédito 
utilizaban  la  dialéctica  más  sutil  para  pro) 
culizaban  el  lirismo  y  los  estilos  cultos,  j 
rebuscadas  alegorías  y  las  hipótesis  más  ' 
gantes  en  modelos  de  severo  realismo;  lo 
la  razón  que  la  posponían  á  la  sensación 
inorgi'inico  y  materializaban  las  facultado! 
cían  4  los  filósofos  y  filólogos  y  elaboraroi 
jado  de  incoherencias  y  macarrónicos  ncol 

Esta  saturnal  de  la  inteligencia,  la  defin 
teaubriand  en  el  siguiente  fragmento: 

«¿Era  exactamente — dice  el  insigne 
Crislianismo — la  opinión  íntima  de  su  conc 
cíclopedistas  publicaban?  Los  hombres  son 
biles,  que  muchas  veces  el  deseo  de  hacer 
mar  cosa  de  que  no  están  convencidos.» 

Este  centrifuguismo  intelectual  de  la  si' 
el  sentido  común  de  la  filosofía  y  la  cíencí 
truyeodo  los  fundamentos  de  los  nuevos  \ 
zado  con  el  eclecticismo  alemán,  dando  K 
Uer,  y  en  este  siglo  Cousín  y  Krause,  el 
desgajado  árbol  de  la  unidad  de  los  conocí 

Comprendiendo  los  mismos  admiradore 
fica  el  descrédito  en  que  cayeron  sus  teo 
funesto  resultado  de  una  critica  prevaricad 
daron  cohonestar  la  virulenta  locuacidad  ( 
buscando  en  el  proceso  de  las  ciencias  exa 
rales  un  apoyo  más  firme  y  eficaz  para  pr 
sus  armas  contra  el  Catolicismo  y  el  pcrm; 
tradición  filosófica,  fraguando,  al  amparo 
junto  de  áridas  vaguedades  que  constituyí 
vista,  el  cual,  haciendo  tabla  rasa  de  las  n; 
tas  do  la  inteligencia,  funda  su  menospreci 
naturaleza,  la  teología  y  la  metafísica,  en 
es  el  producto  de  un  orden  establecido  por 
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in 


Encerrados  empiñcos  y  enciclopedis 
clemeotüs  7  disquisiciones  filosóficas, 
del  racionalismo,  desautorizábanse  mú 
terminables  disputas  é  incongruentes  di 
Rousseau  decía  que  Voltaire  era  un  a 
de  impiedad,  un  hombre  gTaode  por  sus 
uso  que  hacia  de  ellos;  que  habia  perdid 
odiaría  más  si  le  despreciara  menos;  y  V 
seau  que  era  un  monstruo  de  perversiór 
taba  eroseramente,  no  faltando  espirilvs 
su  escepticismo,  confesaran  paladinamen 
definir  el  sentimiento  que  abrigaban  de  u 
de  una  causa  y  una  fuerza  primera  que  i 
dena. 

Así  como  la  filosofía  materialista  de 
una  brutal  impiedad  y  en  un  soez  egoism 
crímenes  y  vicios  que  arruinaron  á  los  pi 
poderosos  de  la  antigüedad,  la  diosa  Haz 
gógicas  de  Rousseau  produjeron  en  Fra 
que  luego  se  tradujo  en  los  sangrientos  d» 
prólogo  de  las  modernas  conmociones  sO' 
hará  época  en  los  fastos  de  la  inclemenc: 
Era  preciso  trazar  una  senda  para  sali 
confusión  y  el  desprestigio,  y  poco  des 
condujo  á  los  racionalistas  por  la  del  pe 
meúte  encadenados,  al  puerto  de  salvació 
El  advenimiento  del  espíritu  positivo 
para  los  maestros  del  arte  de  disputar  y  t 
sideró  como  el  sucesor  legitimo  del  e&pírí 
ñsico;  no  vacilando  en  atribuirle  un  derec 
que  declara  el  positivista  Littré  que  no  te 
éxito.  No  sabemos  si  habrá  querido  decir 
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el  cual  queda  el  homl 
loto  más  monstruoso. 
vistas  creen,  á  imitacii 
i  sistema  eucien-a  una 
¡r  la  de  cada  ciencia  en 
ellos  la  unidad  de  opii 
is  ingleses,  por  ejempl 
¡cologia,  j  confian  en  i 
iterializando  poco  á  po 
üctor!  el  equivalente  Uo 

el  carácter  y  alcanc< 

o  de  sus  preclaros  pal 
!Z  á  las  lógicas  impugr 

que  se  diga,  no  limita: 
eba  de  los  hechos,  no  í 
que  no  C5  más  que  su ; 
;o,  afecto,  pasión,  nos  ■ 
¡1  saber  positivo,  una  g 
,  puramente  mecánico, 
ina  especie  de  escape  pi 


o  es  todo  esto,  pero 

0  por  la  febriecitante  n 
las  opiniones  de  algún 
ce  que  el  Universo  es  i 
rza  y  la  materia,  y  desj 
s  fenómenos  orgánicos 
:ión  mutua  de  los  cucr 

1  naturalmente  las  fue: 
mente  que  no  merece 
o,  para  llegar  á  tan  si. 
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por  qué,  una  ÍDinensa  celebridad.  Sus  oh 
Cíes,  Nacimiento  y  tras/ormación  de  las  ra 
tica  exageraciÓD  de  la  embriogenia  co 
profesor  Agassiz,  que  con  el  auxilio  de  ] 
de  inquirir  ei  las  formas  orgáuicaB  delai 
tibeB  de  alguna  trasformación. 

Con  tantas  conferencias,  tanto  como 
fundo  análisis  é  importancia  cieñtificasd 
ni  éste  ni  sus  adeptos,  partiendo  siemj 
nunca  de  hechos,  han  podido  demostrar 
ción  de  una  especie  á  otra,  encargándose  li 
de  echar  por  tierra  sus  teorias,  basadas  i 
cienes,  pues  los  fósiles  que  se  conservan  ( 
pos  no  difieren  esencialmente  de  las  eape 

Estes  curiosas  investigaciones,  que  u 
propagan  la  osadía  entre  ciertas  gentes,  ] 
clases  á  que  alude  el  autor  del  Cosmos  q 
máticos  de  los  siglos  anteriores. 

Con  las  teorias  darvinistas  ha  suced 
las  impiedades  de  Renán:  les  han  han  da 
nificación  que  realmente  no  merecen.  Re 
fo,  como  él  dice,  ni  siquiera  autor  de  uc 
como  el  naturalista  inglés,  que  nada  ai 
suelve  tampoco,  como  no  sea  la  negaciói 
videncia. 


No  queremos  fatigar  más  al  lector  c 
greso  de  ese  fetichismo  científtco,  á  cu, 
desarrolla  el  espíritu  positivo. 

Hace  algún  tiempo  que,  con  motivo  < 
en  la  Cámara  popular,  oímos  de  boca  de 
buco,  que  ocupa  ua  elevado  puesto  en  la 
tes  frases: 


ESTUDIO  HISTÓRICC 

DE    LA    VIDA    Y    ESCRITOS    DEL    SABI 

ANDRÉS      LAGUr 


PARTE  PRIMERA 


PrellmiDares,— Coneiderscioueí  gwieralea. —Motivo  de  la  pubUcneiói 
c«ildsd  de  conocer  U  Itlaerafía  deUIlada  de  Laguna.— Naclm  lea 

BU  vida.— Sn  Juventud,  bus  maeetros,  ios  primeros  estudios Sal 

el  grado  de  DocUir.— Vlajea  de  Lagiu». 


I 


Es  tanto  lo  qne  hay  que  aprender  en  el  con 
vida  de  los  hombres  ilustres,  que  jamás  serán 
pstcriles  cuantos  trabajos  se  dirijan  á  ioTestigai 
durante  su  existencia  tuvieron  realización  y  la 
ingenio  produjo.  Campo  donde  jamás  se  agot 
beneficiosos  frutos,  pues  donde  quiera  que  hí 
huella  de  su  planta,  allí  podrán  apreciarse  los  n 
hombre  superior,  rodeados  del  prestigio  del  s! 
tancia  del  talento.  Son  manantiales  inagotablt 
y  ricos  veneros  de  inspiración  fecunda  y  de  sa 

Cuando  se  examina  detenidamente  y  se  me: 


rrera  que  lleva  el  desenvolvimiento  de  sus  admirables  conquis- 
tas, no  puede  menos  de  experimentarse  cierta  curiosidad  re- 
trospectiva j  tenaz  deseo  de  volver  la  vista  á  lo  pasado,  para 
poder  apreciar  comparativamente  lo  que  fué  y  lo  que  ahora 
existe,  asignando  á  cada  uno  el  lugar  que  le  corresponde  en 
ese  universal  certamen,  al  que  forzosamente  concurren  los 
hombres  de  todas  las  edades  y  las  generaciones  de  todos  los 
países. 

Recorriendo  las  páginas  del  inmortal  libro  de  la  historia  pa- 
tria, no  puede  menos  de  experimentarse  satisfacción  y  orgullo 
al  seSalar  entre  las  grandes  figuras  de  la  ciencia  el  nombre  de 
un  sabio  que,  por  los  esfuerzos  de  su  talento,  la  persistencia  de 
su  estudio  y'  los  resultados  de  sus  obras,  se  abrió  paso  y  fué 
saludado  con  respeto  por  los  que  en  su  época  dieron  días  de 
gloria  á  la  nación  española  y  colocaron  la  bandera  de  nuestro 
pueblo  en  lugar  preeminente  y  distinguidísimo.  Es  el  privile- 
gio de  quien  llega  á  ocupar  los  puestos  que  tiene  la  generali- 
dad reservados  al  mérito  y  á  quien  sobresale  del  nivel  común 
y  de  ta  talla  que  alcanzan  las  medianías. 


Dar  á  conocer  la  vida  y  escritos  de  Andrés  Laguna  es,  sin 
disputa,  contribuir  á  la  formación  de  un  libro  de  grandísimo 
interés  para  la  historia  de  las  ciencias  médicas,  y  singular- 
mente de  la  Farmacia,  en  especial  para  la  historia  de  la  Far- 
macia patria,  donde  tanto  hay  que  aprender  y  cuyo  estudio  so 
halla  desgraciadamente  bastante  descuidado,  por  creerlo  des- 
provisto de  importancia  inmediata. 

Investigar  bibliotecas  y  registrar  archivos  es  un  trabajo  in- 
dispensable para  realizar  la  empresa  que  me  he  propuesto,  y  no 
he  vacilado  un  instante  en  poner  en  ejecución  la  idea,  movido 
del  mejor  deseo,  aun  cuando  dudoso  del  buen  éxito. 

El  estudio  biográfico  detallado  de  los  hombres  que  han  Ue- 
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gado  en  una  ciencia  á  la  altura  ( 
portañola,  porque  contribuye  nót 
la  historia  y  á  formar  acabado  c( 
ridades  que  pasan  desapercibida! 
histórica  general.  Porque  en  todi 
da  de  la  existencia,  hay  no  poco 
consignar,  y  es  forzoso  darlo  á  1 
de  un  estudio  individual  de  una 
un  libro  de  carácter  general  y  al 

Nada  más  oportuno  ni  pertini 
tención  de  la  vida  y  escritos  de  1 
conocido  y  meditado  por  todo  fai 
ra  estar  iniciado  en  la  historia  át 
ríosidad  de  saber  el  impulso  dadt 
fesa,  por  españoles  ilustres  que  ] 
ciencia  y  de  la  patria  á  inmensa 
historiador  no  mostrase  á  luz  pú 
naje  de  que  nos  ocupamos,  de  se; 
concienzudo  habría  levantado  ei 
alto  pedestal  donde  colocar  al  ini 
por  la  fecundidad  de  su  pluma  ce 
tusiasmo,  la  facilidad  de  su  pala 
sitos. 

Todos  los  trabajos  encamiuí 
consignar  los  hechos  de  la  vida  ( 
gran  utilidad,  pues  llevan  en  p( 
actos  meritorios,  la  exposición  ci 
•  y  muy  dignas  de  ser  considerada 
toria  científica  de  importantes  et 
los  conocimientos  de  utilidad  i 
nuestra  patria  dio  muestras  de  n 
universal,  cuya  verdad  es  muy  < 
para  que  no  sea  España  juzgada 
criterio.  La  luz  de  la  verdad  se  b 
á  través  de  las  sombras  y  en  mee 
error. 
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hombres  ilustres  que  de  aquellos  que  brotan  di 
doso  vergel  de  la  poesía  j  el  arte,  que  produce 
nes  y  pléyades  de  genios.  Es  muy  coovenieni 
hombres  de  ciencias  y  de  letras,  por  io  genera 
los  que  han  dejado  huellas  gloriosas  en  la  send 
les  han  sido  las  lumbreras  que  hau  dado  vida  á 
tos  que  profesan  y  han  iluminado  con  los  res 
inteligencia  un  período  histórico  ó  un  largo  es] 
les  de  un  orden  determinado  de  ¡deas.  Y  hoy 
patentes  de  notabilidad  que  acaso  no  resista 
nuestros  sucesores  inmediatos,  bien  merece  qu 
algún  detenimiento  la  vida  y  los  trabajos  del  í 
guna,  que  mereció  tan  honroso  dictado  y  que 
uime  le  adjudicó  con  perfecta  justicia. 


III 

La  ciudad  de  Sogovia  fué  su  cuna  en  149! 
D.  Diego  Fernández  Laguna,  le  proporcionó  n 
ción  y  cultura  suficientes  para  comenzar  y  se¡ 
chamiento  y  lucidez  la  carrera  de  médico,  hi 
llegar  á  ser  uno  de  los  más  distinguidos  de  si 
pa.  Los  primeros  estudios  los  practicó  en  su  ( 
pando  después  á  Salamanca,  en  cuya  célebre  ' 
durante  mucho  tiempo  llenó  el  mundo  de  sabi 
gloria,  estudió  la  filosofía  elemental,  y  en  Pa 
medicina.  Regresó  á  España  en  1536  prccedidí 
de  que  s»  nombre  se  hallaba  rodeado,  y  poco  ■ 
verá  más  adelante,  era  oído  con  gusto  en  las  < 
centros  de  instrucción. 

Sus  antecesores  son  también  castellanos;  e 
esas  virtudes  ingénitas  del  valor,  hidalguía, 
qncza  propias  del  centro  de  nuestra  nación, 

(1)    En  la  |)¡irroquia  de  San  Miguel  de  la  misma  ciudad  fué  hv 
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y  en  castellano  signiñca  Laguna,  cual  opor 
signa  en  el  acabado  estudio  que  del  gran 
.  Juan  Ruis;  de  Alarcón  y  Mendoza  llevó  á  Cí 
table  literato  D.  Luis  Fernánaez  Guerra  y  < 
premió  la  Real  Academia  Española  en  certt 
hemos  querido  consignar  el  dato  cumo  cu! 
donde  tal  vez  se  halle  el  origen  del  apellido 
naje  que  nos  ocupa. 

Vino  al  mundo  al  terminar  la  décimaquii 
do  se  resolvieron  grandes  problemas  para 
menzando  la. regeneración  de  la  misma  ce 
cubrimientos  que  tuvieroJ  lugar,  tanto  en  1 
ligeucia  como  en  el  terreno  material  y  fisicc 
la  aurora  de  nuevo  dia  tras  una  eterna  é  im 
la  que  no  existieron  ni  aun  las  luces  de  I 
estrellas,  sino  las  ráfagas  pasajeras  y  fatídic 
choque  de  las  nubes.  Hubo,  pues,  de  aspir 
biente  de  aquel  renacimiento  de  las  letras, 
forzosamente  de  reflejarse  en  las  inteligenc 
ávidamente  recogian  los  benéScos  frutos  de 
nodo  histórico. 

Sus  ascendientes  eran  de  ilustre  cuna, 
manifestar.  No  hacemos  esta  afírmación  en 
enaltecer  á  Laguna.  Bástale  tan  sólo  la  cel 
chos  adquirida,  que  le  coloca  indiscutiblen 
de  la  fama,  sin  que  haya  necesidad  de  apel; 
sones  ni  á  ejecutorias  por  otros  ganadas, 
como  historiadores,  pero  sin  darle  otra  im¡ 
fijar  la  verdad  de  un  suceso.  Así  es  que,  a 
ejecutoria  de  nobleza  del  padre  de  Laguna  I 
cha  de  1480  (1),  sólo  es  para  rendir  tribu 
exactitud  de  la  narración,  pero  no  con  las 
como  títulos  de  mayor  estima  y  signifícació 

La  educación  que  recibió  fué,  desde  lué] 

<l)    Colmeaares,  Hitiarit  de  Scgofia. 
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profesor  y  haciéodole  partícipe  de  los  triunfos  i 
cípulo  aventajado  y  querido. 

Pero  si  bien  guardó  extraordinario  respeto 
á  quienes  consideró  en  lo  que  valían,  debió  á  i 
ciativa  j  voluntad  fírmc  la  gloria  de  alcanza 
fama  que  su  ciencia  le  produjo.  Las  ideas  que 
la  cátedra  y  el  libro,  no  bastan  en  absoluto,  per 
raodo  extraordinario  la  adquisición  de  otro  gra 
nocimientos  que  nos  cnseüa  la  sociedad  por 
otra  la  práctica  de  la  profesión,  en  donde  veoii 
cultades,  que  sólo  alü  se  presentan  j  no  es  fác 
estudios  teóricos.  Laguna,  con  su  conocimient 
"sabios,  tenia  andado  gran  parte  del  camino  ] 
regiones  donde  arribaban  los  hombres  de  talli 
diferentes  ramos  del  saber.  Además,  su  aplica 
profundizar  los  asuntos  á  que  dirigía  su  activic 
bien  podetx^&os  elementos  para  que  bus  empí 
coronadas  por  el  éxito. 

No  puede  decirse  que  en  esta  ocasión  desm 
antes  por  el  contrario,  el  que  apenas  vislumbr 
das  primeras  de  la  inteligencia,  estaba  destii 
apellido  paterno  de  tal  suerte  que  había  de  ser 
conocido,  y  al  trascurrir  de  los  años  por  todos 
salzado  como  una  de  las  eminencias  nacionale 
en  sus  incipientes  vuelos  de  cuanto  puede  am 
se  halla  dotado  de  verdadero  deseo  de  aprenc 
pero  fué  dignamente  aprovechado  y  recogido, 
muestras  de  que  los  trabajos  invertidos  en  su  n 
gran  resultado. 

Con  la  perfecta  posesión  de  ambos  idiomas 
había  suficiente  para  conocer  cuanto  en  el  mi 
la  época  de  Laguna.  De  aquí  que  procurase 
aprovecharse  con  brillantez  las  lecciones  que 
útiles  estudios,  considerados  con  razón  como 
bias;  pues  aun  cuando  hoy  no  tienen  la  impor 
tiempo,  son  indispensables  á  toda  persona  que 
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fin,  sÍD  que  nunca  pneda  completarse  la&atisfat 
la.  De  tal  suerte  á  La^na  le  iban  saliendo  al  p 
cimientos,  en  pos  de  los  cuales  seguía,  siendo  I 
empeño  en  vencer  obstáculos,  cuanto  más  grai 
sos  eran  los  que  se  presentaban  en  bu  camino, 
chai  es  progresar,  es  investigar,  es  vivir. 

Las  condiciones  morales  de  este  bombre  b; 
desde  muy  joven,  i  primera  vista,  que  los  hecl 
'  habían  de  bacerle  digno  de  recuerdo  eterno  y  de 
teridad  adornado  de  una  luminosa  aureola,  que 
vulgaridades  j  el  conjunto  de  los  individuos, 
atención,  fijeza,  amor  al  estudio,  carácter  obser 
seo  nunca  satisfecho  de  adquirir  ciencia,  eran  ii 
circunstancias  que  favorecían  la  formación  de 
dad  de  talla  y  de  importancia,  que  fuera  más  ta 
su  familia  y  honra  de  su  patria.  No  defraudó  ei 
las  gratas  y  placenteras  esperanzas  de  los  que  1 
trataron  en  sus  años  primeros,  y  fueron  testigos 
zos  de  su  vida  estudiantil  y  de  sus  principios  es 
elemental. 

Su  imaginación  era,  á  no  dudarlo,  de  gran  p 
cidad,  y  no  se  satisfacía  con  los  hechos  que  gir 
del  pequeño  circuito  de  su  ciudad  natal,  á  la  qu 
digo  en  todas  ocasiones  especialisímo  cariño  y 
Día,  no  por  eso  dejaba  de  pugnar  en  su  mente  f 
quieta  el  insaciable  deseo  de  extender  la  pene 
por  otros  espacios  más  amplios,  dando  motivo  á 
para  nuevas  investigaciones  y  estímulo  al  noblí 
á  conocer  los  frutos  de  su  ingenio  en  otros  terrt 
tintos  círculos  en  que  pudieran  tener  más  resoní 
dos  y  juzgados  por  mayor  y  más  heterogéneo  pü 
pues,  el  deseo  de  salir  de  Segovia ,  que  realizó  ci 
que  después  podremos  apreciar  al  examinar  sus 
Estudió  Medicina  en  París.'adonde  se  trasla 
centro  se  dedicó  con  asiduidad  á  completar  su  e^ 
tífica,  asistiendo  á  las  clínicas,  visitando  los  mi 
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0  (le  Laguaa  en  la  difícil  carrera  d 
íptudiante. 

ueses  siguientes  á  la  traducción  de 
i  el  Método  de  la  Ánaiomia,  que  ded 
1,  Obispo  de  Segovia,  en  25  de  Julio  i 
,na  á  España  eo  1536,  coa  grao  copia 
Q  de  la  JQSta  fama  que  alcanzar  debía 

1  temprana,  fuese  poseedor  de  varios 
detalle  multitud  de  libros  y  de  escri 

is  cieacias  que  á  la  sazúa  se  cultiva 
e  el  médico  instruido  y  docto,  sino  e 
le,  el  escritor  castizo  y  elegante, 
una  palabra,  el  hombre  que  reunía  u 
lautos  y  a|)titudes  que,  lejos  de  esto 
xiliao,  como  las  partes  de  un  organ 
;alizacióti  de  los  fines  de  un  ser  vivo 

rado  de  Doctor  en  1539,  en  la  Univi 
erador  Carlos  V,  que  ya  tenia  noticia 
lentos  de  Laguna,  le  mandó  llamar, 
o  de  los  que  asistiesen  al  alumbramii 
cuyas  consecuencias  falleció  dicha  ai 
ilayo  del  indicado  año  1539,  cuyo  ca 
añada  bajo  la  dirección  del  Duque  d 
Iglesia  eFevó  á  la  canonización  con  i 
;o  de  Borja,  y  del  cual  la  historia  y  1 
adiós  notabilísimos,  en  los  que  la  ind 
¡de  penetrar,  pero  donde  la  poesía  y 
equeño  camj^o  en  que  recibir  sus  ¡nsp 
)  lo  que  algunos  indican,  sólo  como 
lie  se  valiese  Laguna  de  la  desgracia : 
,  muerte  de  la  Emperatriz,  para  des 
Idicos  al  ilustre  Francisco  Pérez  de  ^ 
los  escritos  de  esto  autor  se  hallan  p 
i,  de  que  existiese  rivalidad  entre  aiu 
,  y  de  seguro  se  hallaría  consiguai 
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A  mediados  del  año  1539' volvió  á  Se 
fué  cijando,  en  sub  bien  aprovechadas  e 
\ió  en  lag  jaras  de  Colmenar  la  gran  abi 
ládano,  que  tanto  recordó  después  en  al, 
señaladamente  en  el  Dioscórides,  lo  cual  i 
tes  donde  se  dirigía  era  con  un  fin  cient 
otro  asunto  pudiera  distraerle  ó  hacerle  c 
de  observador  de  la  naturaleza,  estudian 
sus  instructivas  y  espléndidas  manifesté 

Consiguió,  poco  después  de  recibir  el 
el  Emperador  le  otorgase  su  augusta  \i 
Segovia  con  el  objeto  de  estrechar  en  suf 
carísimos  autores  de  sus  días,  que  ya  en 
existencia  deseaban^epartir  con  aquel 
les  diera,  y  en  quien  veían  perpetuar  un 
ra  los  justos  honores  de  indiscutible  fai 
llegando  á  pisar  el  templo  de  la  inmorta 
accesible.  Pero  disfrutó  escaso  período  c 
Iiallarse  en  el  paterno  hogar  donde  co 
días  de  su  infancia,  pues  el  nombramien 
ra  del  gran  Monarca  le  obligó  á  traslada' 
zar  otro  periodo  de  su  vida,  no  escaso  e 
cias. 

Ya  tendremos  ocasión  de  apreciarlas 
de  los  honores  y  difíciles  cargos  que  des* 
el  valor  de  las  victorias  que  obtuvo.  A  i 
en  el  conocimiento  de  su  vida,  aumenta 
sus  detalles  y  examinar  sus  curiosos  epif 
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patible  coD  las  demás  creencias,  siquit 
mitán  hoy  la  controversia  y  estimen  j 
que  disienten  en  tan  delicado  asunto. 

Conocidos  son  los  conflictos  religi( 
la  rebelión  del  monje  Lulero,  que  din 
ñero  de  insultos,  insurreccionó  á  mi 
gravísimas  perturbaciouee  que  toman 
era  difícil  entonces  separar  este  co; 
aquí,  pues,  que  el  servicio  que  prest 
ímportautísimo,  porque  aprovechó  la 
haber  sido  recibido  con  generales  muí 
pando  un  verdadero  puesto  neutral  y 
á  ninguno  de  los  que  militaban  eu  '. 
cuyo  motivo  fué  escuchado  y  sus  obs 
reparo  alguno. 

Las  muchas  sectas  que  constanten 
tado  funesto  de  la  apostasia  de  Luterc 
secuencias  no  se  detuvieron  en  los  líi 
que  invadieron  asimismo  el  terreno  p 
guerra  fratricida,  tanto  más  cruel  y 
no  respetaba  ni  el  santuario  del  hog 
sagradas  é  inviolables  de  -loa  vínculos 
Europa  era  por  todo  extremo  lament 
por  loa  horrores  de  la  guerra,  sino  tan 
de  terribles  epidemias  j  devastadores 
se  hallaban  dolorosamente  impresioua 
repetidos  desastres. 

La  grandeza  de  alma  de  Laguna  y 
humanidad,  exento  de  toda  sombra 
perfectamente  de  manifiesto  en  aque 
tan  angustiosos  momentos,  al  emplea 
BU  iniciativa  enérgica  en  el  servicio  i 
gaba  verdaderas,  y  sin  las  cuales  erai; 
patibles  el  orden,  la  religión,  la  segu 
]iiedad,  la  familia  y  todo  cuanto  hay 
esfora  social,  que  necesita  para  su  cxi 
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ntre  aquellos  habitantes,  á  pesar  de  la  círc 
er  nacido  entre  ellos  ni  conocer  préviament 
'  condiciones. 

á  Metz,  según  había  prometido,  y  por  enl 
istió  á  la  mujer  del  verdugo  y  pudo  apreciai 
L  de  algunos  narcóticos,  de  cuyo  hecho  se 
(arios  al  Bioscórides,  y  que  en  su  oportuno 
jn  este  trabajo.  Por  entonces  tuvo  ocasión 
irioso  libro,  cuyas  hojas  eran  de  corteza 
)Ía  consignada  con  letras  de  oro  una  donac 
Magno  á  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad.  Po< 
ó  de  aquella  población,  en  la  que  permam 
a  emprender  más  tarde,  como  veremos,  i 
isando  por  Bolonia. 


II 

ipedó  en  Colonia  en  casa  de  su  amigo  el  ilu 
f  ñlósofo  Adolfo  Eicboltz,  Rector  de  aquella 
recieron  por  entonces  unas  relaciones  ó  avis 
gios  acaecidos  en  Consta  ntinopla  por  los 
ulio  de  1542,  escritos  en  idioma  italiano,  p 
quella  época  de  los  alemanes.  Suplicaron 
jese  estos  opúsculos,  como  lo  verificó,  adic 
un  epitome  del  origen  y  vida  de  los  empers 
L  Otomano  Solimán,  y  una  breve  reseña  de' 
bres  de  aquel  pueblo,  todo  lo  cual  dedicó 
Deán  de  la  Catedral  de  Colonia,  en  11  de 
en  cuya  capital  se  imprimieron.  Después  er 
f  en  Muguncia  en  1552. 
■manencia  de  Laguna  en  Colonia  fué  princ 
en  el  estudio  de  las  ciencias  naturales,  á  1 
ida  é  irresistible  vocación.  Alli  tradujo  loa 
Irpium,  de  Aristóteles,  y  los  De  re  rustica,  di 
r,  aun  cuando  estos  últimos  no  los  dio  á  lu: 
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redas  de  la  sala  con  bayetas  n 
el  centro,  rodeado  por  los  lados 
todo  ua  aspecto  fúnebre  y  tétricc 
el  exterior  el  triste  estado  de  a 
hallaban,  Lag-una  se  presentó  \i 
Correspondía  á  la  gravedad  del 
rato,  pero  más  tráscedental  toda 
que  congregaba  á  tan  escogido  a 
mentó. 

Y  no  hay  que  decir  las  dificul 
jante  paso.  Lo  escogido  y  grave 
circunstancias,  la  facilidad  de  qi 
no  brotasen  con  la  abundancia  n 
que  la  palabra  sea  todo  lo  fluida 
]:eticiones  ó  frases  inconexas,  toe 
cido  en  aquella  ocasión,  saliendi 
con  una  limpieza  y  perfección  ta 
ci'ito  sin  tomarse  el  trabajo  de  en 
que  ¡leñaba  las  condiciones  del  o 
ta  modelo. 

Jamás  han  sido  puestas  más 
orador,  como  en  tan  crítico  mom 
cia  de  ideas,  anuencia  de  palab 
acción  oportuna  y  enérgica,  todc 
aquella  solemnidad  y  en  tan  gra' 
tüdo  lo  airoso  que  hubiera  podido 
fü  que  dfbia  esperarse  en  un  or; 
arte  de  la  palabra,  logrando  vene 
se  opoucu  para  que  el  protagoni; 
aprobación  y  el  aplauso  de  un 
imponía  no  sólo  respeto,  sino  has 
dirigirse  á  tan  especial  colectivií 

Se  conquistó,  desde  el  primer 
.simi)atias  de  todos  sus  oyentes.  ' 
sióu  nu  verdadero  artista,  para  c 
peusamientos  que,  por  su  forma 


de  aquellos  áai- 
3picio3  á  la  lucha 

la  paz.  Fuéopor- 
)las  de  UD  océano 
tligeocia,  que  no 
tel  enfermo,  sino 
alma  iudispensa- 

il  modo  siguiente: 
■co  há,  respetable 
lares,  se  me  pre- 
na,  triste,  lloro- 
itenuaday  asque- 

estlda  de  luto  y 
con  voz  lánguida 

«Afectísimo  ami- 
0  de  mí;  lo  grato 
nterés  que  en  mi 
¡ooveniente  recu- 
idoto,  la  más  efi- 
lara  quien  ignora 

los  que  me  ensal- 
icidad,  uno  délos 
con  ceño  y  aspe- 
ledad  contagiosa, 
na  estatua  demo- 
a,  se  aleja  más  j 
y  desastroso.  No 
amaban  su  auxi-*- 
como  enriquecí, 
la  ingratitud  de 
ionen  las  fuerzas 
.  Yo  soy  la  infe- 
as  -veces  admiras- 
entusiasmo  olvi- 
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odo,  la  que  deslumbraba  tu  vist 
i  que  llamó  la  atención  y  se  gn 
I.»  Semejante  narración  no  pudo 
én  creería  que  un  repentino  y  k 
irasformado  asi  la  más  linda  doE 
[imado,  una  estatua  hecha  de 
al  era  su  espantoso  y  tétrico  as[ 
[de  menos,  lo  aseguro,  de  com 
Pregunté  la  causa  de  tal  trasfor 
ipes  cristianos  se  la  debo.» 

Europa,  ven,  no  te  ruborice  baoer  ue  preseutano  a 
generosos,  nobles  y  amigos  nuestroa.  Acércate  Euro- 
oque,  ¿no  responde?  ¡Apenas respira,  está  exánime! 
fueWe  en  si,  está  cadaTérica,  fria.  ¡Un  pomo,  vinagre! 
¡Europa!  ¡Vuelve  en  tí,  alégrate,  saldrá  todo  á  pe- 
)Cal  Visitaremos  el  palacio  del  Elector  principal  del 
Imperio;  él  sanará  tus  males,  calmará  tus  dolores; 
i  favorece  á  los  desvalidos,  consuela  á  los  tristes,  se- 
os indigentes,  viste  al  desnudo,  alimenta  al  ham- 
recoge  al  forastero,  protege  al  huérfano  y  la  viu- 
el  curador  de  las  ciencias  y  establecimientos  útiles.» 
DÍfícando  á  la  Europa,  supone  que  pronuncia  las  sí- 
palabras: 

res  varones:  Mi  sentimiento,  mis  lágrimas  serían  me- 
'aría  resignada  mis  ofensas,  si  sólo  fuesen  mis  enemi- 
j  los  cristianos,  si  aquéllos  maquinasen  mi  ruina;  pero 
mos  á  quienes  di  el  ser,  á  quienes  nutrí,  á  quienes  au- 
ato  pude,  que  colmé  de  beneficios  y  bienes  sin  igual, 
os  príncipes  cristianos  convertidos  en  furias,  suscitan 
.  civil,  ¿podrá  tan  acerbo  dolor  producir  en  mí  masque 
y  lágrimas?  Los  dolores  de  un  tumor  se  mitigan  eva- 
[  pus  que  contiene;  un  espíritu  angustiado,  uq  alma 
se  desahoga  con  el  llanto,  se  alivia  con  suspiros.  ¡Ay 
n  pronto  desfallezco  como  me  reanimo;  soy  como  el 
'uego  sobre  el  que  se  vierten  pequeñas  porciones  da 
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raciocinio,  ee  g02a  en  las  guerras,  asesinatoi 
en  todos  los  medios  de  destruir  y  aniqnilar  é 
Todo  esto  lo  expone  con  la  mayor  elocuencia 
las  terribles  consecuencias  de  aquella  lucha  ei 
razón  y  sin  motivo  de  disculpa. 


Ul 

Laguna  tiene  un  puesto  indiscutible  en  la 
fióles  célebres.  Su  "vida  fué  una  epopeya  no 
trabajo  fructífero  y  útil,  en  el  concepto  de  vei 
y  adelanto  científico,^marcando  huellas  indel 
y  abriendo  nuevos  horizontes  en  las  especia' 
consagró.  Los  admirables  resultados  que  obtu 
los  debió,  sin  duda,  á  la  grande  aplicación  y 
estudio,  al  propio  tiempo  que  á  la  metódica  pi 
conocimientos  fundamentales  para  dedicarse  ( 
cualquier  género  de  profesión  científica,  ó  sea 
tos  iniciadores,  que  ingratos  á  los  jóvenes  prii 
base  fundamental  de  los  estudios  serios  de  uní 
llaves  que  abren  sus  anchurosas  puertas. 

Sus  pensamientos  se  cernían  más  alto  que 
generalidad.  El  alcance  de  sus  planes,  la  sínb 
gencia,  la  generalización  de  sus  concepciones 
zontes  más  amplios  y  no  se  contentaba  con  1 
deficientes  y  erróneas  que  de  muchos  asuntos 
época  y  pasaban  como  corrientes  y  admitidas 
que,  aunque  forzosamente  tenía  que  pasar  p 
errores  de  su  tiempo  antes  que  oponerse  á  la  ( 
no  era,  sin  embargo,  sin  protestar  ni  hacer  I 
que  juzgaba  oportunas,  ni  presentar  de  reliev 
tuaba  fuera  del  verdadero  cauce  científico  y  » 
leyes  del  buen  sentido  y  de  la  lógica  de  las  g 

Su  carácter,  hasta  cierto  punto  humorísti 
sus  escritos  de  un  modo  patente.  Mezclaba  la 
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de  al  ilustre  Eueco  la  gloria  di 
soña  de  la  ciencia  y  en  sus  esl 

Pero  es  indudable  que  dio  : 
nicas  importantes. 

La  prueba  de  que  tenía  coi 
de  fecundación  de  las  plantas, 
del  Epitome  de  Galeno: 

vReperiívr  eiiam  vi  in  anit> 
que  in  stirpihcs...  si  ex  fraganí 
nam  venlorum,  beneficio  pervene: 
ad  maturitaíem, pervmiunt.» 

No  deja  de  tener  importaní 
en  aquella  época,  demostrandí 
■vador  profundo  de  la  naturaleí 
para  saber  interpretar  con  es. 
consignarse  el  descubrimiento 
botánica,  para  gloria  de  nuest 

Porque  el  estudio  de  las  pli 
asuntos  que  ofrece,  en  botánic: 
dichas  plantas  en  número  ini 
haciendo  nuevos  descubrimien 
en  el  conocimiento  de  las  mier 
fia,  fisiología  y  papel  que  desi 
con  la  vida  humana,  tanto  ha; 
celebrar  y  merece  alta  considei 
Laguna  determinado  la  manera 
que  hasta  entonces  era  confusí 
les  errores. 

Atribuyesele  poca  práctica 
de  las  plantas.  Pero  este  defecf 
á  que  propagó  en  nuestro  pa 
sentándolos  en  el  estado  rudim 
ees;  mas  no  por  eso  menos  me 
zación  de  tan  feliz  idea.  Por  ot 
tns  se  alcanza  con  los  paseos  ii 
las  reiteradas  visitas  á  los  jard 
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ito,  se  adquiere  con  alguna  constan- 
muchas  veces  tiempo  material  para 
3Íduidad  debida  á  tan  útiles  trabajos, 
a  graude  afición,  se  bailaba  á  veces 
■los  á  cabo.  Así  es  que  no  por  eso 
titulo  de  botánico,  adjudicado  por  la 

Bf  el  concepto  botánico  en  el  que  más 
í,  le  cita  el  gran  CaTanílles  en  un 
tánicos  españoles  del  siglo  xvi,  leído  en  el 
principiar  el  cursa  de  1804  (1),  con  gran 
jue  tradujo  ei  Dioscórides  j  lo  enri- 
laciones  y  publicó — añade — otros  libros 
ación,  de  los  vegetales  con  más  claridad 
■esores,  poniendo  sus  trabajos  al  nivel 
de  Bernardo  Cieiifaegos,  cuyas  obras 
nal  precioso  tesoro  bibliográfico,  en  loa 
teca  Nacional. 

tas  plantas  dotadas  de  cualidades  mo- 
o,  se  entiende) ,  diciendo  que  se  podía 
dad,  justicia,  benevolencia,  paciencia, 
ion  y  libertad.  La  justicia  y  equidad, 
rreno  ajeno;  la  benevolencia  y  frater- 
■  sostienen  á  las  que  no  quiere  la  tierra 
ciencia,  porque  algunas,  como  los  ro- 
as se  apoderen  de  su  copa  y  lozanía; 
ira,  que  por  mucho  peso  que  la  echen 
ice;  cariño,  en  la  misma  planta,  porque 
,  compañera  se  aniquila  y  muere;  reli- 
e  inclinan  al  Oriente  y  siguen  al  soí 
la  naturaleza;  liberalidad,  porque  dan 
reservar  nada  para  si;  y,  por  último, 
rsidad,  como  la  caña,  que  cede  á  los 
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■vientos  impetuosos  sin  quebrarse.  Todo  esto  ' 
de  sus  obras. 

En  medio  de  que  las  anteriores  frases  son 
imaginación  viva  y  sólo  pueden  considerarse 
nes  figuradas  y  metafóricas,  no  dejan  de  teñí 
nificación  en  el  concepto  de  su  entusiasmo  ] 
los  vegetales  y  por  el  conocimiento  de  las  pía 
tudio  se  consagró  con  toda  la  asiduidad  compí 
variadas  como  heterogéneas  ocupaciones  y  di 
que  consagró  su  actividad  incesante  y  su  jui( 
])odía  denominársele  consumado  botánico,  peí 
tara  el  dictado  de  entusiasta  por  esta  ciencia 
las  grandes  ventajas  que  reporta. 


El  Duque  de  Lorena  le  hizo  comparecer  en  '. 
consecuencia  de  un  padecimiento  tenaz  que  s< 
do  dicho  personaje,  y  deseoso  de  ser  asistido  f 
fatna  y  reputación  iba  creciendo  inccsantec 
justicia:  porque  la  opinión  pública  podrá  á  vei 
sus  juicios;  pero  cuando  de  un  modo  tan  una: 
se  aprecia  el  valor  de  un  individuo,  respon 
ocasiones  al  elevado  concepto  que  del  mismo 
es  prueba  indudable  de  que  su  mérito  es  verd: 
(lamento  formal  para  que  sobresalga  del  nivel 
ocupe  un  puesto  honroso  entre  los  que  le  rodé 

El  Duque  falleció  el  12  de  Junio  de  1545,  í 
áeñeiens  (1),  es  decir,  á  consecuencia  de  enven 
curación  so  resistió  á  tos  cuidados  de  los  médi 
entonces  un  incidente  digno  de  mención.  Un 
guna  á  visitar  al  Duque,  se  presentó  el  Conce 
cia  contra  un  matrimonio  anciano  que  vivía  ( 

(1)    RoEures. — HMorit  de  Loren*. 


FILOSOFÍA  DE  LA  MISERIA 


Hemos  llegado  en  este  puoto  á  un  momento  de  1 
(de  unión  y  relación) — entre  lo  que  precede  y  ha  de  s( 
el  delicado  asunto  que  nos  ocupa,  cual  es:  el  procese 
seguido  por  todos  los  animales,  y  especialmente  por  e 
para  llegar,  desde  la  concieuciade  la  necesidad,  al  m 
tisfacer  esta  en  general  y  á  la  construcción  del  obje 
satisface  por  el  hombre. 

No  diremos  de  este  problema  filosófico-economist 
grate,  porque  no  es  de  su  solución  de  lo  que  su  satisff 

■  pende,  ya  que  todos  los  seres  instintivamente  lo  i 
pero  nadie  podrá  negar  que  es  delicado,  como  ave 
científica  de  trascendencia  didáctica. 

Con  efecto:  jcómo  se  engendra  la  necesidad?— ¿O 
vela  a!  ser  (individuo)  que  la  experimenta  (sensación' 
se  define  en  él  cada  una  entre  cuantas  le  asedian 

•  cia)? — ¿Cómo  se  trasforma  la  necesidad  en  idea? — ¿Q 
de  la  idea  perfectamente  interna,  á  su  ejecución  hi 

[1]    Víase  U  RBTiaTA  dal  10  del 
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Tendremos  ocasión  de  advertir  que  ese  mii 
repite  en  todos  los  g^'^dos  de  ser  y  en  todas 
vida,  si  bien  con  caracteres  sustantivos — pro] 
7  del  grado  que  en  la  organización  representi 
se  objetivan. 

Cuanto,  por  lo  pronto,  necesitamos  recoge: 
men,  es  que  en  la  Naturaleza — etla  en  eí  misi 
no  se  experimenta. 

Pasemos  á  considerar  sus  varios  grados  de 
Notemos,  antes  de  proseguir,  que  de  la  na 
mismo  sólo  habla  el  animal  facultado  de  palal 
siguiente,  nos  es  desconocida  la  gran  parte  ei 
es  muda.  Nosotros,  con  efecto,  sabemos  que  1 
perimcntan  (se  obra  en  ellos)  la  necesidad  de 
ducirse,  porque  hay  individuos  del  género 
anemia  y  por  asfixia,  y  que  hay  especies  que 
falta  de  elementos  biológicos  para  subsistir 
mentos  guarda  en  su  seno  la  Naturaleza,  mei 
duda,  aquéllas  reaparecen  cuando  esos  etemí 
.  tablecido,  modificada  ó  no,  según  el  estado 
naturales  al  reaparecer,  y  su  estado  al  obrar. 

En  su  nutrición,  depende  el  individuo  ve; 
que  halla  parte  de  sus  elementos,  más  ó  meni 
ferentemente  orgánica,  en  la  atmósfera^par; 
de  un  circulo  bien  reducido  y  definido.  La  t 
especie  está  sometida  á  toda  la  accidentalidac 
naturales. 

En  los  animales,  la  naturaleza  reproduc 
igual  carácter,  si  bien  en  relación  con  el  ser 
grado  de  la  organización  que  el  animal  repreí 
leza  necesita  del  inmediato  concurso  individ 
su  acción,  la  cual  resultan!  si  aquél  tiene  lug 
teramente  mecánica  la  acción,  y  aun  cuand 
Naturaleza,  tiene  el  individuo  participación  ei 
conscienU.  Sabemos  de  los  animales  que,  no  só 
eino  que  sieníea  aquellas  mismas  necesidades: 
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abre  de  la  especie;  aunque  inconsciente,  no 

■vegetales;  apetecen  un  alimento  y  desean  la 
sta  la  eligen. 

£  esas  mismas  necesidades  (1)  puramente 
n  el  grado  y  con  la  complejidad  propias  del 
a  en  el  conjunto  de  los  organismos.  En  to- 
r  el  gasto  de  fuerzaé  supuesto  por  la  circu- 

cual  exige  un  consumo  de  los  materiales 
10  de  los  órdenes  de  seres,  para  el  restable- 
didas,  mediante  la  reintegración  de  sus  or- 


ín tre  otrS9— Dolablen  (tifereneias.- 

I  animal  bod  resultado  nteetario  dt  (a  orgtníiacián:  sieole 
;tnÍco  tiH  consumido  los  materiales  nutritivos  procamdos  por 
ligestiún)  y  tiende  A  satisfacerla.  Sa  siente  en  celo  (poique  la 
I  sus  órgacoa)  y  buscs,  deealenlado,  la  bemlira;  ee  todo  ello 
ire,  por  lo  contrario,  come  sin  hambre;  y  como  es  difícil  co- 
tilo, recurre  ft  procedimientos  artificiales  para  aicitar  el  ape- 
leía  el  pago  del  oneroío  Intulo  de  guerra  (porque  l»s  arcaa 
íihaustaa);  pero  eso  do  importa,  recurrirá  á  la  fantasía  en 
BB,  y  cuaodo  esa  potencia  rcsuUo  inerte,  eligirá  i  la  nstu- 
cinicos  con  los  cuales  reavivar,  por  un  momento,  bus  muer- 
por  consiguiente,  uu  animal  aoei. 

>  la  ntccaidad,  el  animal  sa  áitwnt  en  (a  SBl,»{ace  ón.  Et 
harta  y  se  emíorracAa;  siempre  le  parece  haber  engullido 
Pyr  y  el  vientre  de  Gea.  En  la  cama,  nada  le  basta,  jamás  se 
,  empicota  por  lo  natural,  ncaha  como  los  homl  res,  por  lo 
lalurul  en  el  hombre  es  proceder  al  revés;  se  trata  do  pro- 
lisfacer  un  desorden.  De  lo  cual  resulta  que,  mientras  el 
de  la  naturaleza,  el  hombro  se  encenaga  en  la  impureza,  y 
crea  la  hembra  é  instituj'e  la  prostitución,  para  el  consumo 
nlo,  uD  animal  depracado. 

sin  queja  al  imperio  físico  de  los  poderes  naturales.  El  hom- 
1er,  el  proceso  de  la  oculta  labor  de  la  naturaleza,  para  bur- 
ipunemente  &  la  desordenada  salisfacciún  de  sus  locos  ape- 
lombre  un  animal  asQueroio  y  repugnante. 
.  que  rebásame;  los  limites  que  noa  est&n  vedados  por  la  na- 
ibstanto  habernos  dotado  la  primera  para  senlirlus  y  la  ee~ 
is  tos  hombres  animales  Iniei  «olas. 
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ganos,  prqporcionalmente  al  trabajo  de  cada  uno, 
ción. 

La  necesidad  (reduciendo  los  conceptos  á  nuet 
ser)  coDsiguieDtemeiite  se  engendra  por  el  gasto  dt 
nttiriíivos  de  nuestras  potencias.  CoQBumidos  loe  c 
cese  en  el  individuo  un  estado  característico  de  ta 
tranquiliza,  inquieta,  debilita  y  enerva  hasta  des 
la  sensación  de  la  necesidad,  sañuda  é  imperativa. 

Cada  estado  determina  en  nosotros  una  sens 
pondiente,  mediante  la  cual  adquirimos  la  prime 
aquél,  nos  informamos  de  su  existencia.  Pero  lo 
nuestra  organización,  de  un  lado,  y  de  otro  núes 
dad  para  notar  la  transición,  hace  que  nuestros 
cuando  en  realidad  sucesivos,  se  nos  ofrezcan  sim 
lo  cual  no  es  fácil  determinar  intuitivamente  7  d( 
nuestros  estados  y  sus  correspondientes  sensación 
preceder  toda  conclusión  de  un  trabajo  de  dife 
análisis,  mediante  el  cual  claBÍfiquemos  con  ca 
sensación  correspondiente.  En  ese  momento  sabe 
generador  de  cada  necesidad;  esto  es,  llegamos  á 
de  la  sensación  producida  por  cada  una  de  aquéll 
momento  recibimos  reflexivamente  la  sensación 
tada,  causando  en  nosotros  estado  racional:  idea  < 
dad.  Según  lo  que  trasfórmase  en  idea  la  sensació 
diente  al  estado  que  la  necesidad  determina  en  nt 
reflexión,  como  agente  la  conciencia. 

¿Podrá  la  idea  satisfacer  la  sensación,  ó  corresj 
tado  racional  al  estado  sensible?  Como  quiera  qi 
es  labrada  á  la  directa  vista  de  la  segunda,  pasai 
aquélla  cuantos  elementos  integra  ésta;  es  decir,  s 
sentimos  y  las  naturales  exigencias  de  lo  sentido, 
el  estado  racional,  no  sólo  trasforma,  sino  que  equi 
sensible,  y  la  idea  á  la  sensación.  Únicamente 
atender  á  satisfacerla,  segdn  veremos. 

Con  efecto;  hecha  idea  de  la  necesidad,  creac 
nosotros,  una  forma  (schema)  que  abstractamente 


¡1  objeto 
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mos  advertido,  en  efecto,  la  equivalencia  en  que  se 
las  sensaciones  determinadas  por  nuestros  estados  se 
necesidad)  y  nuestros  estados  racionales,  mediant 
xión,  como  el  agente  de  la  conciencia.  Ahora  bien; 
mente,  el  scbema  engendrado  pof  la  idea  de  la  neces 
face  ésta;  mas  si  el  producto  no  es  la  fíel  traducción  d< 
no  puede  realmente  satisfacer  aquélla.  Y  como  quií 
habiendo  equivalencia  entre  la  idea  y  el  producto, 
resultar  ecuación  entre  éste  y  el  estado  generador  d 
sidad;  ésta  quedaría  sin  satisfacer,  en  su  plenitud  al 
viva  en  el  sujeto  la  sensación  correspondiente.  Ra: 
cual,  si  es  exigida  é  imprescindible  la  perfección  en 
porque  la  Batisfacción  de  la  necesidad  no  resulta  de 
rio.  La  obra  perfecta  produce,  por  tanto, plenitud;  la 
ta,  sin  concluir,  descienda. 

Como  quiera  que  el  ser  no  se  estaciona  en  un  p' 
que,  antes  bien,  á  partir  de  él  y  radicando  en  él,  toe 
evoluciona,  sus  necesidades,  asimismo,  no  se  reprod 
petirse  (1);  ofrécense  cada  vez  con  nuevos  caractere 
liares  exigencias,  que  expresan  la  evolución  operac 
desde  la  satisfacción  anterior.  Consiguientemente,  a 
nar  en  el  individuo  un  estado  antropológico  distint 
posibilidad  de  satisfacer  con  el  mismo  producto  la 
correspondiente.  Conforme  é.  la  idea  engendrada,  ha 
oírse  de  nuevo.  De  aquí  la  ■variedad  y  acumulación  c 
doctos  característicos  de  los  distintos  grados  de  ci' 
por  los  cuales  van  pasando  hombres  en  la  proporción 
facen  sus  necesidades.  Por  consecuencia,  los  productí 
dejado  de  ser  útiles,  ó  los  cuales  ha  hecho  inútiles  el 
indican  un  tiempo  pretérito  en  nuestra  historia,  un 
civilización  que  ha  muerto,  y  representan  un  estrato 
social  de  los  pueblos. 

He  aquí,  pues,  la  ley:  como  nuevas  ó  renovadas  nf 

(t)    Véase  «1  númeco  tleeaMRBviaTACQrrespoiidieatosl  10  de  Julio  de 
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««  anhelo  sin  satisfacción;  un  esfuerz 
cióa  aplazan  los  más  débiles  para  mi 
cidtis  de  su  impotencia  para  hacerla 
la  fijan  en  otro  lugar,  poseídos  de  qi 
todas — la  \ida)  no  cb  el  adecuado 
Tados. 

Tratando  de  plantear  el  problem 
naturaleza  de  la  relación  entre  el  ho 
éstas  se  le  imponen,  las  externas,  oblij 
lucha,  de  la  cual  resultamos  Tencid 
por  el  efecto  obtenido,  nos  hagamos 
Bomos,  defecto  común  á  los  animalef 
formamos,  es  verdad,  pero  merced  i 
presupuesta  por  el  trabajo  (1).  Asim 
nuestros  estados  antropológicos  [ser 
especificas  y  esfuerzos  técnicos)  engí 
cesidades — nos  inquietan  hasta  histc 
vas  y  resolver,  mediante  ellas,  las  di 
dran.  Todo  lo  cual  nos  es  radicalmer 
la  fitosofia  economistica  lo  que  podrii 
de  la  miseria,  porque  es  su  asunto  ; 
ésta. 


[1}  Del  traliajo  han  dicho  Dnoaqueesbumopí 
bueno  por  si  miamo.  Infiérese,  ún  embargo,  tía  lo  ' 
porfus  impDtiK  vn  dolor.  Y,  Cerno  el  hecho  de  tÍt 
bído  bi,  UAL  {linttiico  d«  le,  uids.)  He  squf,  por  COI 
m  DOS  hs  orgBDÍzido  para  el  ai¡lce  (arnienle;  mM  [ 
satiersccioncs  inditpenuLlea  pan  no  morir.  Segiln 
nuestra  organizaciAo:  ea,  por  tanto,  Lueno  Aíildrf. 
te  ei  ma'.n,  porque  dos  bace  daílo.  Aal  ee  (|ue  Inalii 
moB  Dueslroe  egfuer^toB  i.  pnicurarnos  el  mauor  ntii 
tafuerto  praillt.  Por  eao,  aquel  á  quien  el  trabaja  i 
ntiRÍBcciones  á  cambio  de  dinero,  «i  lo  tiene  en  cae 
pide  ú  lo  roba,  proeedimieDloe  que  In  naturaleza  l( 
n*},  ai  bien  la  aociedad  loa  reprueba,  porque  e»  opi 
te  de  loB  ÍndÍTÍduoa  qu«  la  compODen. 
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caso,  la  relación  deja  de  ser  nat 
á  ser  relacióo  de  espoliador  á  ?. 
ñera  que,  asi  los  espoliadores  coi 
aero  cada  uno,  tienen  intereses  ■■ 
rales  se  restablecen  de  los  espoli; 
ados  entre  sí.  Pero  como  esos  r 
de  los  unos  á  los  otros,  se  unen 
«sitados,  y  éstos  contra  aquéllos 
social  comienza.  ¿Quién  sucumba 
La  cuestión  está  en  averiguar  cu 
nás  fuerte. 

aria  se  perpetúa  entre  los  más  nf 
Dsagrar  grandes  y  múltiples  esfi 
sas  é  insufícientes  utilidades,  r 
se  multiplica,  fecundada  por  el 
quiera  que  los  más  necesitados 
■vida,  al  consumo  de  los  mejor  a( 
te  tiempo  la  espoliación,  mal  qi 
is  pueden  más;  de  ahi  que  los  qi 
a  disposición  de  aquéllos,  á  quiei 
3.  acción  secundan,  á  cambio  de  < 
istómago  y  cubra  sus  desnudas 
idores  quienes  han  organizado  la 
ion  en  todos  los  pueblos  un  carde 
ién  la  sociedad,  según  está  orgai 
que  á  los  ricos. 

irú  género  de  relación  que  debem 
itre  el  hombre  y  la  sociedad.  Ah( 
¡ntos  individuales:  se  sintetizan  < 
e  necesidad,  asimismo  que  el  iu 
)s  para  desarrollar  su  vida  y  hace 
ersonalidad  individual  y  caractei 
'.conomisíicos  y  juridico-morales . 
ar  do  los  primeros. 
ios  su  origen  y  fuente  en  los  elen 
;ten  en  la  masa  economistica 
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El  secreto  está  en  la  equidad, ; 
fuerzo  iodividual,  sino  secunda: 
r,  bído  facilitar  su  euriquecimiE 
ejarle  en  la  legítima  posesión  t 
o,  para  que  produzca  más,  ] 

la  riqueza  nos  convierte  eu  sei 
¿es  asi  como  tienen  lugar  las  c 
ad  ha  sido  constituida  por  los  e 
ispirarse  más  que  en  su  interés, 
I  myeraior  omnts:  ¿y^i  tljn  r.^a.-.o'. 
ente,  la  sociedad  es  constituida 
erna  la  comunidad. 
i  bieo;  la  constitución  social  in: 
r,  ó  en  el  predominio  de  él  s: 
histórica).  Y  como  quiera  que, 
08  intereses  humanos  son  ÍDdi\ 
layores  ó  menores,  clases  ó  iui 
no  acordes  entre  si,  como  prete 
j-uiendo  á  este  economista  y  sit 
os,  y,  de  otro,  el  Poder  lo  anl 
¡ales  para  recojer  los  frutos  del 
de  la  espoliación  de  los  gobern 
uetidoB,  de  los  vencidos),  tradií 
'olítica  la  siguiente  ley:  la  &'• 
•den político  que  representa  el  intt 
Ds  individuos  tienden  entre  si  (i 
esee,  y  por  ellos,  constitujei 
politicos  que  obstinadamente  se 
3  la  sociedad  habrá  de  someterse 

de  partido;  es  decir,  al  pandiJlaj 
lan.  El  que  manda,  por  consig 
dores,  el  representante  de  la  espol 

,  DOS  deciniOB  T.fSi-Mi:  el  prímn-o,  sino  7:f.á¡: 
I  mis  Bdelante  el  articulo  titulado:  So'-ac-t 
sscDte  DO  hacemos  más  que  recoger  laa  codc 
daiIo  en  la  liislotia. 
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porque  le  es  sustraído  el  total  ó  la  mayor  parb 
sus  esfuerzos— que  cada  uno  se  impone  para  t 
hacer  posible  el  regalo  de  los  demás — cesa  d 
de  que  la  producción  cese  no  se  infiere  que  cef 
des.  En  cuanto  personales,  éstas  se  acumulan 
dúo;  y  en  cuanto  políticas,  se  acumulan  sobre 
hombre,  por  consecuencia,  experimenta  el  h; 
desnudez,  la  oscuridad...;  el  hambre,  la  sed,  li 
su  mujer  y  de  sus  hijos  ó  de  sus  padres.  El  ci 
menta  la  -vejación,  el  despojo  y  todos  los  ultra 
Estado,  quien  te  exige  el  pago  del  impuesto 
gravado  para  el  sostén  del  gasto  político. 

Ea  este  critico  momento,  el  problema,  en  to 
fuerza  y  gravedad,  se  plantea  en  el  anémico  o 
cepitados.  Como  éstos  son  los  más,  las  muchí 
man  sin  previamente  concitarse:  el  hambre  de 
justicia  condensa  el  vapor  social  engendrado  j 
necesidad  en  el  cielo  craniano  de  las  masas  pr 
talla  la  tempestad  revolucionaria:  /queremos  pa 
que  tenemos  fiambre  y  sed. 

Ea  este  punto  la  disolución  comienza  y  la 
indispensable,  la  cual  determinará  y  legisla 
¿Puede  predeterminarse  cuál  de  los  beligevant 
con  el  éxito?  Lo  dijimos  antes,  el  más  fuerte. 
decir  ya  algo  más:  que  el  tnás  fuerte  es  el  más 
parte,  por  consiguiente,  se  inclinará  la  victori 


VI 

Todos  los  problemas  sociales  tienen,  univer 
teres  que  le  son  comunes;  pero  cada  uno  es  in 
el  sistema  de  todos  sus  congéneres  en  cada  pu 
hiema  social  de  la  miseria  domina  universalm 
generes;  de  ahí  que  se  le  denomine,  por  antor 
óproblema  social.  Tratemos,  por  consiguiente, ; 
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determinarle  entre  todos  ellos,  para  lo  cual  indíigare- 
nceplo,  generación,  elementos  conservadores  de  la  viiseria 
ción,  hasta  constituir  un  estado  social  capaz  de  !a  cii- 
:a  que  intranquiliza  los  Kstados. 
)NCBi'T0  DE  LA  MISERIA. — Scgün  la  Mitología  romana, 
;ria  un  engendro  del  £relio  y  de  la  Noche;  es  decir, 
da  por  todos  los  males  en  la  falta  de  todos  los  recup- 
emediarlos.  La  palabra,  sin  léxica  racional  por  la  que 
larse  su  fundamento,  se  deriva  de  miser  y  significa: 


'iegos  expresaron  gráficamente  esa  idea  por  la  pala- 
:ta  de  xax4í  +  ¡rriOo;;  65  dccir,  el  que  sjifre  todos  los  males. 
lismo  significado  se  emplea  en  todas  las  lenguas  la 
luivalente  (1):  tal  es,  pues,  el  concepto,  que  podria- 
(uinar  experimental,  de  la  miseria. 
icepto  economístico  es  análogo  á  ese,  aunque  más 
Como  quiera  que  el  que  no  produce  no  satisface  sus 
3S,  y  suponemos  que  quien  no  produce  es  porque  no 
finimos  la  miseria:  el  resultado  individual  de  la  caren- 
nedios  de  producción. 

icamente  considerada,  la  miseria  no  es  más  que  una 
el  efecto  individual  de  la  fatalidad. 
NERACiÓN  DE  LA  MisEHiA. — Sogún  hemos  expuesto,  las 
js  se  engendran  con  facilidad  maravillosa;  pero  hay 
para  que  sean  satisfechas,  de  esfuerzos  iutelectualcs 
de  gran  consideración,  los  cuales  presuponen  á  su 
4ial  que  no  ha  podido  acumularse  más  que  por  el  tra- 
Ahora  bien;  desde  que  loa  frutos  del  esfuerzo  indivi- 
iido  absorbidos  por  el  expoliador,  el  productor  no  pue- 
;er  las  necesidades,  impelido  por  las  cuales  trabaja: 
onces  del  principal  medio  de  la  producción:  la  liher- 
)nBÍguiente,  sufre  todos  los  horrores  de  la  privación 
^s  al  sacrificio  de  todas  las  necesidades:  la  miseria. 

liando  baj  lenguas,  como  el  alemÍD  j  el  griego,  que  tienen  formas  de  ei- 
u  para  1m  tuím  acepciones  de  la  palabra. 
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Elementos  conservado: 
■  de  los  opuestos  (espolia 
las  necesidades — á  medidí 
da  su  interés,  á  partir  dt 
or;  éste,  á  partir  de  su  C£ 
tado;  mas  como  el  segunt 
e  somete,  el  primero  trit 
crece,  en  razón  directa  d 

Propagación  de  la  míe 
ntagiosas  de  algún  modo 
lingún  organismo.  Impuf 

la  sociedad  inoculada  t 
probado.  Ahora  bien;  el 

de  la  generación  y  med 
tuip  parte  nuestra,  modif 
bien  entre  el  organismo  : 
de  la  propagación  sigue 
lero  se  propag-a  el  efecto 
:on  car¡Ícter  ascendente  en 
alii  que  quien  ha  Ti\'id( 
bles.  Y  cuando  la  socioda 
as  generaciones,  la  histo: 
jmico.  La  vida  en  ese  pue 
■o  cS  cuando  los  pueblos  : 
ega  al  punto  culminanl 
prodigando  su  sangre  pai 

lo  natural  es  lo  contrarii 
,  procura  cada  cual  eat 
garán  la  vida,  y  con  ella 
aqui,  pues,  el  problema  ( 
la  imposibilidad  de  satis 

la  espoliación  obrada  s 
venalidad  política, 
juestión  está  planteada  en 
los  distintos  intereses  soi 
!r  conservador,  y  pretende 
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\o  otros  re/ormisía,  y  pretenden — con 
)  tenemos  necesidad  de  tener  en  cuen- 
sea  social  y  la  distribución  equitativa, 
La  y  ésta  proporcional  al  consumo. 
tstas  soluciones  distan  bastante  de  ser 
os  de  nuevo  el  problema,  para  lo  cual 
xmente  sus  términos. 
oble  cualidad,  según  son  pensados  en 
cipios  generadores  que  les  dan  razoQ; 
n  críticos  y  reales;  no  porque  éstos  se 
Dmista,  sino  porque  todos  suelen  plan- 
Ios  primeros,  descuidando  los  según- 
deben  deBa¡)arecer,  resuelto  el  proble- 
,  Eso  es  verdad  si  el  problema  está  bien 
)s  críticos  traducen  los  términos  reales, 

n  dos  grupos  el  todo  de  las  diversas  ten- 
absorbiendo  las  direcciones  parciales, 
apreciaciones  subjetivas  de  escasa  tras- 
a  coíiseiTodoi-a  y  tendencia  reformista. 
es  que  caracterizan  la  primera  de  esas 
10  es  efecto  de  que  hayan  disminuido  los 
de  satisfacer  necesidades  que  suponen  ri- 
Q  el  origen  del  mal  al  racionalismo, 
avaciones,  y  se  esfuerzan  porque  la  ove- 
len  auxilio  al  Estado  para  que  legisle 
la  vida  moral  y  las  costumbres, 
adores  que  caracterizan  la  tendencia 
miseria  por  la  multiplicación,  real  de  las 
encía  de  la  producción  para  satisfacerlas. 
cutiremos  estas  opiniones.  Por  el  pronto, 
3  hemos  propuesto,  examinaremos  los 
iblema  y  lo  plantearemos  y  resolvere-  . 

V.  J.  J.  Benll«eh. 


lio  IL 


NES  DE  UN  VIAJE  RÁPIDO  A  LA  l,\l 


,  en  esta  ¿poca,  por  desdicha  noeetra, 
lo:  tanto  DOS  importa  dedicar  i  Acadei 
lEcer  de  dq  templo  granero  6  cuadra;  1 
irico,  la  preciosa  memoria  que  instro; 
1iicí<5q  del  arte  en  Espafia,  y  que  im| 
de  nnestra  pasada*  grandeza,  el  Al( 
a  militar,  como  habla  sido  caserna  la 
Señora  María  de  la  Blanca, 
aquello  se  dispoBo,  nadie  protesta;  no 
palacio  colocado  en  la  pnnta  de  un  cei 
ID  principio,  cuando  la  artillería  no  hi 
:o  de  los  dos  brazos  de  la  guerra,  la  U 
ertido  en  mansidn  de  Reyes  deapaés,  i 
legio  de  soldados;  y  nadie  dijo  qae, : 
-  ligereza  se  habría  de  entregar  an  pi 
timándole  en  poco  y  exponiéndole  á  q 
upo  al  magnífico  Alcázar  de  Segovia. 
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ido  ba  sufrido  un  nuevo  incendio,  todo 
Dtoa. 

w  &  Toledo.  Nos  dominaba  un  senti- 
8  de  ver  el  Alcázar,  y  al  percibir  sola- 
ole  oscura,  de  la  clsI  Burgian  las  lia- 
aquella  catástrofe,  sobre  pirámide  de 
íbíb  del  incendio,  habria  de  hallarse  el 
i,  sicario,  abrasando  los  libros  que  ¡lu- 
el  baño  de  las  odaliscas;  porque,  á  la 
eBtrnfa  un  monumento,  devoraba  en  él 
da,  aquello  una  locara  de  Erostrato  y 
iendo  mina  nn  testimonio  de  cultura. 
:  halla  sintetizada  toda  la  grandeza  de 
a  del  triunfo  guerrero  de  la  Rcconquis- 
itro  poderie  politice,  desde  Alfonso  VI 

ninaba  en  su  atrevida  altura,  Zocodo- 
oledo,  la  magníñca  catedral;  daba  ro- 
>T  la  luna,  y  enviaba  á  la  hermosa  ve- 
,n  encendido  y  estallante, 
vanguardia  del  juicio,  no  apartaba  de 
baro,  penetrando  en  el  Capitolio,  ha- 
de CBta  hermosa  ciudad  de  Toledo, 
mentó  triunfal  y  portentoso! 
mudejar,  como  imitando  el  consorcio 
lIohso  por  la  bellísima  Zaida,  ciudad 
tra  atiauza  manifiesta  por  las  puerili- 
lidad  encerraba  un  profundo  sentido,  el 
'  de  las  libertades  de  nuestra  Iglesia, 
Roma;  donde  á  la  huella  morisca  euce- 
ndorosa  fe  cristiana  de  los  primeros 
OB  y  en  sencillas  arquitecturas  góticas, 
;  Be  muestran  las  ricas  profusiones  del 
muros,  en  calles,  en  casas,  en  pala- 
le  tras  los  Reyes  soldados,  ungidos  por 
el  juramento  de  guardar  el  derecho 
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popoUr,  señalan  su  paso  los  Reyes  Cattílic 
ron  DucBtraa  mayores  glorias  y  oaestrae  m 
por  fia  la  patria  reconquistada,  7  Dios 
mnndo. 

No  cesa  aún  aquí  lo  que  Toledo  enscfia 
brd  aUi  con  sns  grandezas  de  conquistador 
valeroso  ci  dadano,  queda  ana  memoria,  e 
desta  casa,  contrastando  con  el  ostentoso  ¡ 

Kl  magnifico  Alcázar,  la  fachada  prin 
tres,  la  escalera  y  el  patio  quedan  con  im 
facilísima  y  pronta  reparación,  habiendo  s 
cendio  el  edificio  que  hubo  de  sufrir  en  el 
la  soldadesca  inglesa  aplicó  allí  en  otro  tie: 
envidia  y  para  encubrir  la  infamia  del  sac 
tmídas  las  preciosas  columnas  de  orden  co 
tio  después  restaurado...  hoy  nada  ha  pade 

No  se  ha  de  olvidar  que  el  patio  es  una 
ca  perspectiva  pierde  un  tanto  por  haberse 
preciosa  estatua  de  Carlos  V,  error  semejai 
de  los  Leones,  donde,  si  Dios  no  lo  remedif 
que  BU  tiempo  debió  de  estar,  como  todas  \as 
sobre  el  suelo  y  sin  otro  apoyo  ó  elevaciú 
patio  de  los  arrayanes,  se  elevará  rompieni: 
y  quebrantando  la  gracia  de  aquella  persp 
riosa,  como  todas  las  que  se  ofrecen  en  la  i 
montorio  pesado,  rechoncho  y  tosco. 


No  hay,  pues,  qne  lamentar  en  el  dosa 
genuinamente  histórico  del  Alcázar;  á  la  p 
no,  donde  más  se  deja  ver  el  cálculo  qm 
siempre  sus  hermosos  lienzos  la  sencílh 
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la  rica  y  elegante  obra  de  Covarrubi^s  y  la 
ispeaor  de  aquelloa  muros,  la  inteligencia  de 
res  ds  aqnellas  bóvedas  y  la  gracíoaa  dtspo- 
[alerla,  que  han  resistido  á  la  destroccicSn; 
írar  la  pérdida  de  las  recientes  restauracio- 
ixistían  estimabilisimas  obras  de  arte,  como 
la  y  el  ealon  regio,  no  obstante,  se  daba  el 
¡arácter  de  las  obras  modernas,  en  las  cuales 
mde  ébano,  de  palo  santo,  de  maderas  dis- 
ipel;  doDde  el  cartdn  piedra,  donde  el  falso  y 
imitaciones  y  barnices  induatrialea  contribu- 
igaño  y  ofrecen  ana  fugitiva  ilusidD,  tanto 
IB  en  el  capítulo  de  gastos. 
debe  do  ser  la  pérdida  de  los  becuadroR,  de 
de  oro,  induatria  toledana,  de  las  hermosas 
I  y  admirables,  de  las  no  menos  admirables 
coraban  el  salón  regio,  así  como  de  la  capilla 
preciosos  detalles,  todo  lo  cual  había  costado 
,  y  al  Sr.  Hernández,  director  de  las  obras, 
le  trabajo. 

ie  la  nueva  obra  de  albaQilerfa,  y  como  ha 
¡lastrado  escritor  toledano,  «existe  aún  más 
ido  se  did  principio  á  la  última  restaura- 
yores  elementos  álos  que  de  nuevo  empren- 
s  destrucciones,  y  el  arte  cuenta  con  muyo- 
idadcs  de  recuperar  por  compluto  uno  de  los 
:os  nacionales. 

nete,  borrando  tras  de  si  sus  huellas,  en  la 
I  )a  devoradora  acción  de  las  llamas  se  dcs- 
a  siempre,  sin  duda  alguna,  las  señales  qne 
aá  que  lo  produjo;  con  el  mayor  orden  se 
recioso,  las  vidas;  con  no  poco  celo  se  acu- 
os  ha  dicho,  á  libertar  el  edificio  de  una 
íico  trabajo  de  los  dos  hermanos,  Sres.  Ea- 
3  pólvora  y  dinamita  ^1  polvorin,  se  debe 
r  saltaran  aquellos  muros  y,  sobre  todo,  que 
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no  tendamos  hoy  que  hall arnog  I&i 
para  la  ciudad  de  Toledo  (1). 

CaaleBqoiera  qoe  bajan  sido  las  c 
«n  error  vergonzoso,  saber  que  dentn 
uameutos  del  arte  existfa  un  depósil 
Paes  qué,  ¿no  basta  esto  para  compre 
ta  entregar  el  Alcázar  de  Toledo,  pn 
que  se  le  estudie  no  ofrece  convenie 
escnela  militar? 

Fuera  rail  veces  preferible  que  en 
te  construido  para  servir  al  colegio  m: 
se  hiciesen  fáciles  las  maniobras  de 
cantada  escuela  general  militar,  y  nc 
haga  del  magnífico  Alcázar  una  escui 

Claramente  se  deja  entender  que 
el  derecho  que  al  Ayuntamiento  y  al 
asiste  de  que  en  Toledo,  y  no  en  otn 
\cz  que  es  tan  importante  para  la  vi 
cuantiosos  gastos  ha  hecho  para  logra 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  ni  á  nadie 
ncccD  los  monumentos  artísticos. 

Es  Toledo  algo  más  que  nna  men 
inanente  escueta  de  arte,  y  si  Venecit 
obedecen  aún  al  conjunto  más  armón: 
carácter  predominante  en  todos  sus 
Adriático,  la  hermosa  ciudad  del  Tajo 
das  como  poblaciones  faislúricas  al  po 
ciones  de  un  pafs,  al  arqueólogo,  al  p 
á  todo  artista  y  á  todo  ártíñce;  matri 


(1)  i^giin  M  DOS  ha  d¡cbo  después,  la  pólvoi 
huliiera  ofrecido  ineDoa  p«U^ro  tal  vez  para  el  t 
liubicra  causado  una  eiploiiún  de  ilisparoa;  cierl 
necesita  el  golpe  de  un  pistúa;  pero  de  igual  me 
V&9  extallan  á  la  preaiún  y  al  choque,  y  amboi  e 
incendio  del  AlciUar. 
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su  pureza  los  eiementoa  generadores  de  todos  los  tSrdeues  de  fábrica, 
todos  loa  estilos  decorativos,  de  todas  las  escuelas  pictóricas,  de  todos 
los  tiempos  de  la  historia. 

Es:  para  la  fautasía,  rico  Tecero  de  inspiración;  para  el  estudio, 
caudal  abundante  de  irrefutables  pruebas,  muestra  viva  de  lacultura 
pasada,  mentora  de  loa  artfñces,  gozo  de  los  poetas,  deleite  del  via- 
jero; orgullo  de  la  patria  y  documento  Taliosísimo,  ya  no  tan  sólo  de 
la  pertenencia  del  pueblo  toledano,  ni  de  los  filósofos,  poetas,  YÍajeroa 
y  artistas  curiosos;  ni  de  la  patria,  sino  de  las  investigaciones  cieu* 
tíficas  del  laborioso  trabajo  del  género  humano. 


in 


Antes  de  llegar  al  puente  de  Alcántara,  que  recuerda  la  entrada 
en  Roma  por  el  castillo  de  Santo  Angelo,  se  halla  el  castillo  de  San 
Cervantes  segán  el  dicho  vulgar,  el  de  San  Servando  según  la  reali- 
dad histórica,  pues  se  construyó  bajo  la  advocaciónde  San  Servando  y 
Oermano,  porque  en  el  dia  dedicado  á  estos  Santos,  en  el  año  1086, 
había  estado  D.  Alonso  VI  á  puuto  de  perecer  en  la  desdichada  ba- 
talla de  Badajoz,  ganada  por  los  almorávides. 

Allí  los  monjes  clnnienses  tuvieron  sobre  las  ruinas  de  la  fortale- 
za árabe  su  monasterio,  que  fué  resguardado  por  nuevos  y  sólidos 
moros,  por  barbacanas  y  aspilleras,  donde  se  mantenía  algo  do  la 
astuta  estrategia  árabe,  bien  indicada  aun  en  la  Puerta  del  Sol  por 
los  pilares  abiertos,  soportes  de  las  anchas  calderetas  de  agua  htr- 
viente;  de  las  aspilleras  y  almenas,  asi  como  de  los  lienzos,  algo  se 
conserva  en  pie,  ofreciendo  ese  fantástico  aspecto  de  todo  castillo  en 
ruinas. 

Acude  á  la  memoria,  al  contemplar  aquellas  ruinas,  el  nombre  del 
valeroso  Alvar  Yáñez  Mínaya,  que  fué  un  tiempo  su  heroico  defensor; 
acude  á  la  memoria,  aquella  otra  singularísima  aventura  en  la  cual, 
los  moros  caballerescos  que  sitiaban  el  castillo  levantaron  el  cerco 
cuando  ya  iban  ¿tomar  posesión  de  la  fortaleza,  y  respondiendo  al  reto 
del  Emperador  D.  Alonso  Vil,  que  les  esperaba  en  Aurelia,  haciau 
acatamiento  y  rendían  homenaje  á  dofia  Berenguela,  por  no  caer  en  la 
TOUO  cxiv  18 
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afrenta  «de  no  portarse  como  caballeroa  ni  i 
haciendo  guerra  y  asaltando  un  castillo  don{ 
Mirar  desde  estas  ruinas  el  incendio  de 
cío  de  la  noche  escachar  el  raído  del  Taje 
mantee  presas,  cuando  el  cerro  del  castillo, 
ferro  carril,  sustraía  en  cierto  modo  de  la  r 
espectáculo  que  jamás  podrá  olvidar  quie 
modo,  aterrado,  lleno  de  tristeza  ;  al  pa 
■vez  tomando  por  quimera  del  sneüo  aquella  i 
Acometiendo  la  subida  por  el  puente  de 
de  luna,  debo  el  alma  disponerse  á  recibir  a 
apariciones  de  la  belleza  de  q&e  los  ojos  puei 
corazón  palpita  apresuradamente  y  se  muro 
iguales  recuerdos  nos  dominaran  y  de  talef 
hubiésemos  sido  favorecidos: 

lOb  Tejo,  Teijo,  rio  das  minhae 
dos  meue  smores,  prazeres  é  lemli. 

Al  propio  tiempo  que  vuelven  &  la  memo 
palabras  del  moro  Rasis:  «El  río  Tajo  es  mu 
te,  &  par  de  Toledo,  es  mujr  buena,  á  mni  ri 
labrada,  qne  nunca  home  podía  afirmar  con 
España  tan  buena,  é  fué  fecha  cuando  vino  S 
Be  cree  ver  pasar  aún  al  mancebo  Carriazo, 
chicuelos  morenuchoa,  picaros  de  Zocodoveí 
los  de  la  judería,  exclamando:  «¡Daca  la  ci 
daca  la  cola!»  y  así  subiendo  después  las 
zig-zag  conducen  basta  el  arco  morisco  de  i 
llar  la  posada  de  la  Sangre,  donde  Cervantes 
creen  muchos  es  la  misma  posada  del  Sevi 
la  hermosa  ;  recatada  doncella:  Za  ilustre j 

La  Puerta  del  Sol  ofrece  de  noche  á  la  li 
silueta,  y  de  día  á  la  luz  del  Sol  el  más  i! 
más  curiosos  y  entretenidos  detalles,  según 
comparable  crítico  artístico  Sr.  La  Torre  y  '. 
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ríales  que  se  hallan  en  el  ce 
SeraldoB  colocadas  á  loe  lac 
lermosa  entrada  del  palacio 
juogo  de  esbeltas  proporcic 
lando,  colocados  ante  aqne 
'eniente  al  efecto,  se  ven 
dentro  las  colnmnas  del  pai 
iresenta  rico,  ostentoso,  1¡] 

y  de  belleza. 

íb  el  aspecto  principal  qne 
y  con  la  lujosa  j  austera  ca 
en  monnmentos  bellísimos, 
ad  Medía  ultrajada  injustü 

por  la  catástrofe  de  ver  coj 
S  reunir  al  restaurar  el  Alcí 


IV 

posible  dejar  por  más  tlcm] 
os  hermosos  monumentos  d 
incuria,  la  ignorancia  6  la 
ir  que  parezca  el  concepto, 
¡yendo  multitud  de  objetos 
omendados  á  la  custodia  y  '. 

Ldo  con  la  Alhambra,  no  de: 
la  catedral  de  Burgos!  ¡Coi 
ístimar  en  lo  que  vale  el  ca 
(ledo,  nada  como  recorrerle 

afirmarse  que,  ó  han  acaba 
en,  por  ig^uorancia  i5  por  pe 

sí  no  es  asf,  imposible   ba 
Qvidan  al  extranjero  á  una 
dad. 
ada  éáta  en  una  altura,  sus 
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loa  grandes  model 
edro  Pérez,  Herrer 
toa  ilnatrea  artistaa 
)  noa  diga  que  nadi 
:iudad  de  Toledo, ' 
fachadas,  torres,  c 
ic&B,  calles,  mader 
maestría  incompar 
I  de  divinoB  artiatai 
reatanraciÓD  de  Ss 
[oella  antes  deteric 
lierDO  espa&ol,  en  1 
üt  US  ¡asta  decisión 
permanezca  ni  nn 
odio,  el  Alcázar  de 
tante  acuerdo  haj 
Ein  el  arte  en  esta  t 
US  ideas  políticas, 
Gobierno,  aplaude 
iTOr  de  las  artes  es 
:adictones  patrias. 
compre  nderae  quei 
ntaqne  los  Ínteres 
or  completo  á  men 
:ctor  debido  sea  es< 
osa  en  que  el  regir 
siones  y  motines  qu 
lielectual  y  económ 
qne  surge  es  la  que 
se  el  magnifico  Al( 
blecer  en  él  la  escí: 
nela  militar  estge, 
de  la  ciudad  de  To 
aquello;  pero  reduj< 
itanrado  el  Alcázar 
escuela  general  mi 
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qae  tltalos  de  envidiable  grandeza,  podía  ostei 
dad  y  de  riqueza  extremosa. 

A  ella  afluían  demaodaB  continuas  del  lojo  c 
piábalos  aceros  para  la  conquista  de  América 
de  Italia  y  de  Flandee;  ella  nutria  de  aceites  y  c 
cas  áridas  do  Castilla;  ella  vestía  magufficamen 
adoruaba  los  altares,  engarzando  al  tisíi  de  oro  la 
dora;  en  rila  ae  halló  el  secreto  de  los  inciensos 
los  sencillos  pero  misteriosos  perfumes  de  las  so! 
los  cristianos;  ella  ofreció  los  hermosos  candela!: 
para  la  sagrada  luminaria;  de  eila  salian  los  rii 
.  los  joyeles  magníficos,  loa  motes  y  empuñadurai 
se  confeccionaban  esos  dulces  de  harina  de  alm 
cas,  de  los  que  ya  no  quedan  en  el  mundo  otrí 
confitura  turca  y  el  mazapán  toledano  y  el  dnlw 
portd  por  vez  primera  á  Fraucia  la  cooperativa 
con  el  Dombre  de  Dulce  Alianza,  dando  á  París 
tan  poco  importante  como  pudiera  creerse,  de  m 
esta  indu&tria;  en  Toledo  se  hacían  los  encajes 
lonas,  loa  petos,  las  golas,  los  vuelillos,  las  finí 
bajo  que,  puramente  árabe,  aún  se  conserva  en 
día  de  España,  y  que  did  al  pueblo  toledano  in 
No  menos  laboriosas  y  adelantadas  las  industria 
cuates  sobresalía  el  cultivo  del  gusano  de  seda, 
riquísimos,  celebrados  por  Kabelais,  las  frutas,  i 
lebradas  de  España. 

Esto  era  aa(,  porque  en  Toledo  concurrieron 
de  tres  corrientes  de  civilización,  porque  alli  s 
del  grave  problema  que  Alfonso  el  Saiio  hubiet 
desde  luógo  una  política  amplia  y  armónicai  qnc 
razas  de  sus  reinos  un  aolo  pueblo. 

Asi  hubiera  seguramente  ocurrido,  si  era  di 
posible  en  aquellos  tiempos  que,  tras  de  los  coi 
ct  dominio  absoluto  del  país,  los  vencidos  hubie 
vencedores  magnánimos,  y  sí  los  estímalos  po( 
de  dos  religiones  no  hubieran  mantenido  en  perp 
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Cuando  salf  de  la  ciodad  no  pude  i 

dísimo  de  la  imperial  Toledo,  y  la  imai 

ciame  en  pensamientoB  locos  recordar 

tinga  idas  impreaiones. 

¡Adi<5s  adorada  del  ¡lastre  Beker! 
¡Adiós  Toledo,  ciodad  arreglada  ce 
tería  de  camarote  de  barco,  solitaria  c 
de  mejores  tiempos,  midosa  como  pal 
libro,  grande  como  un  espectáculo  tei 
libro  Tíejo  de  nn  erudito!;  ¡Dios  ha^a  i 
dastriosa,  j  qtwden  tes  aUss,  tu  ■ 
td  Catedral,  tu  Alcázar,  como  logar  d 
enseñanza  para  los  artistas,  de  gozo 
para  los  poetas  y  los  peregrinos! 
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Cervantes,  en  el  prólogo  de  la  prii 
hidalgo,  confirma  estos  dos  aspectos  ] 
terario,  al  aconsejarse  escribir  su  liis 
calivas  y  bien  colocadas  y  periodo  sonó? 
En  esta  segunda  cualidad  se  fnnd 
obras  en  verso,  las  cuales,  lejos  de  pí 
vilizacioncs  primitivos,  como  dicen  le 
de  la  rima,  son  síntoma  seguro  de  la 
idioma. 

Esto,  en  cuanto  á  la  parte  formal 
refiere  á  la  interna,  alma  de  este  org; 
rar,  separadamente,  otros  dos  aspecti 
gico,  y  el  de  lugar  y  tiempo,  quienes 
asunto,  y  poseyendo  aquél  las  faculta 
la  composición  literaria. 

La  cuestión  de  los  elementos  pers 
pues,  en  mi  concepto,  resuelve  el  tai 
las  escuelas  en  el  arte. 

Sin  entrar  en  investigaciones,  qu 
tensión  á  este  trabajo,  es  lo  cierto  qiii 
de  sus  obras,  se  inspira,  neccsariame 
CD  lo  que  imagina. 

Siendo  la  imagÍDación  una  facult: 
lo  más  vulgar  y  corriente,  todo  lo  f 
por  su  naturaleza,  ha  producido  y  oca 
mos  del  bien  y  del  mal;  en  cambio  el  ( 
Anteo,  ha  de  estar  en  contacto  pen 
porque  sin  ella  no  existiría,  reduciend 
nación  á  sus  verdaderos  límites,  ha  i 
más  positivas. 

Como  facultades  humanas,  la  tm 
miento  son  limitados  y  contribuyen, 
al  adelantamiento  intelectual  huma 
reacciones;  reconocer  las  excelencii 
justo;  pero  combatir  ésta  en  nombre  ( 
la  importancia  y  realidad  de  cualquic 
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1  ú  otra  dirección  son  como  ciegas 
jue  no  Ten. 

1  por  SUB  propiaB  cualidades  y  ap- 
destruir  con  escuelas  y  sistemas  lo 
cuya  razón  se  ha  repetido  muchas 
sten  personalidades,  y  los  que  van 
las  en  sus  procedimientos  y  estilo, 
,  acrecientan  el  ralor  de  aquellas, 
utilidad  y  la  decadencia  intelec- 
aecen. 

i  reflejan  el  estado  social  de  un 
,  cuando  no  se  adaptan  á  su  tiem- 
del  Taso  que  la  contiene,  y  buscan 
su  inspiración  y  estudio,  el  pasado 
sorprender  serán  necesariamente 
ines  y  puntos  de  vista  del  presente. 
i'ersas  fases  literarias  de  cada  épo- 
L  han  predominado  las  costumbres 
jróicos,  caballerescos  ó  patrióticos. 


n 

as  consideraciones  al  punto  con- 
'  después  de  fijar  cuáles  sean,  de . 
ca  de  nuestro  pueblo,  y  de  otro 
os  á  que  en  la  actualidad  se  indi- 
vidual y  colectivamente  el  mo^i- 
atria  en  el  afio  último  pasado,  su 
1  que  lo  ha  realizado,  y  si,  bajo 
ponde  á  la  gloriosa  tradición  de 
particular,  y  en  general  al  des- 
tros pueblos. 

lector,  esta  segunda  parte,  que  ha 
este  articulo,  puede  encerrarse  en 
idividuos  de  una  misma  familia  es 


¿••"^ 
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inútil  referir  desdichas  y  suce 
todos. 

EspaQa,  más  por  la  incuria  d 
tos  de  raza,  más  por  su  mala  edi 
es  un  país  sin  instioto  práctico 
hiperbólico  en  ideas  y  resoluc 
siempre,  vive,  moral  y  económii 
las  circunstrncias  y  sin  un  fia  q 
gencia;  este  pueblo,  al  que  el  ei 
nes  atan  de  pies  y  manos,  por  u 
perameatoB  débiles  y  enfermizc 
fortuna,  verse  acometido  de  vio 
vioao  y  apasionado,  contradiciei 
cías,  costumbres  y  gustos  de  te 
tierra  con  todo  cuanto  halla  al 
pero,  á  pesar  de  lo  veloz  y  deci 
que  va  á  parte  alguna;  avanza 
busca  lo  imprevisto,  corre,  en 
mismo  que  ama  cosas  y  persona 
porque  son  desconocidas,  y  las  a 
SIDO  porque  son  viejas. 

Como  muchacho  que,  lleno  c 
hipócritamente  á  la  disciplina  f 
tando  SU  libertad  y  peculio,  da  i 
naciones  y  goza  en  unas  cuanta 
ga  juventud,  asi  España,  desde 
fecha,  ha  recorrido  en  pocos  añi 
vorando  en  ellos  las  más  opuesl 
y  formas  de  gobierno  en  el  orde 
más  extremos  sistemas  científic 
tico  los  ideales  más  contradictoi 

Pero  de  la  misma  manera  qi 
política  cambiamos  de  postura, 
tradicional  y  dogmático,  en  noi 
en  crear  una  secta  con  iglesia, 
tura,  sin  perder  nuestros  defecti 


e 
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cern ¡miento),  se  han  aprovechado  del  últii 
origi nulidad,  imprimir  ea  sus  obras  udí 
forme  con  los  gustos  del  día;  pero,  la  ma 
tra  las  paredes,  han  sacado  las  cosas  de  qi 
les  disparates  y  errores  al  maestro  que,  p( 
pudieran  penarse  como  delitos  de  injuria 

Y  es  que,  teniendo  en  cuenta  lo  que  d 
carácter  y  naturaleza  de  nuestro  país,  k 
nistas,  naturalistas  y  demás  istas,  lo  son  i 
de  pura  imaginación;  con  conocimiento  t 

El  naturalismo  (y  allá  va  uno  más  en 
y  dice  vuelta  á  la  realidad  y  á  la  natura 
inspiración  y  conocimiento,  ó  punto  de  p 
de  tener  principalmente  en  cuenta  aOtes 
cejjción  y  desarrollo  de  sus  obras,  sino 
concepto  directo,  significa  también  ap 
miento  y  método  de  las  ciencias  positiva: 
es,  arte  por  principios  científicos,  no  poi 
servación  y  experiencia,  ó  lo  que  es  lo  n: 
tidumbre  de  ella;  reacción  literaria  cont 
sus  formas  abstractas  é  idealistas;  estud 
hombre  y  del  medio  que  habita  influyen 
exclusión  de  la  utopia,  sea  cual  fuere,  ce 
independiente  del  individuo,  pues  no  pm 
ten  hombres  utopistas;  nada  de  suprasen 
metafísico;  y,  por  último,  más  allá  de  todi 
de  sus  propósitos,  la  vida  en  la  naturalez 
ciedad,  arte  humano,  procedimientos  huí 

No  es  ocasión  de  inquirir  si  éste  es  uc 
revés,  sí  en  vez  de  subir  desciende,  si  es 
dad,  si  es  arte  ó  ciencia,  verdadero  6  fals 
lo  cierto  es  que  existe  y  tiene  estas  aepir 

Pero  los  criticos  y  escritores  de  aquí 
manticismo,  han  convertido  en  metafisict 
tal  y  empirico;  otros,  mezclando  lo  dizino 
vn  género  de  mésela  de  que  no  se  ha  de  vestí 
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género  lírico,  la  forma  es  elemento  esencial 
cuentra  compensada  por  la  originalidad  de  li 
ceridad  de  los  sentimientos,  falsos  y  artificit 
Sólo  Híanuel.del  Palacio,  por  bu  dicción  f 
escribir  como  ninguno  esas  composiciones, 
breves  lineas  la  grata  ó  dolorosa  impresión  i 
recuerdo  feliz  ó  adverso,  y  otras  veces  oport 


Esta  manera  de  producir,  la  más  elemei 
ido  lentaoientc  desarrollándose,  y  el  poeta,  ii 
teratura<:,  por  la  movilidad  de  las  costumbre 
las  pasiones  y  la  ruda  batalla  de  la  vida,  en 
reses  se  disputan,  ha  unido  al  sentimiento  It 
y  ha  creado  cXpeqveño  poema,  como  lo  denoi 

El  poBTna  es  un  progreso  evidente  sol 
tiene  más  luz,  más  color,  más  brillo;  pero 
más  profundo  y  más  humano. 

Entre  Margarita  la  Tornera  y  Los  amores 
dia  una  revolución. 

Zorrilla  es  el  poeta  creyente  y  caballerc 
6n  el  que,  con  la  unidad  religiosa,  se  han  ce 
tradiciones  políticas  y  literarias  al  través  d 
poamor  es  el  poeta  burlón  y  escéptico  (asi  í 
como  él  mismo  dice),  que  ha  perdido  la  fe  al 
te  caen  y  pasan  instituciones,  principios  y 
xecian  eternos. 

El  imperio  y  poder  de  las  ideas  moderna: 
se  en  el  autor  de  las  Doloras  mejor  que  en  t 
quiera. 

Campoamor ,  de  educación  y  espíritu 
más  realista  y  positivo  de  todos  los  poetas; 
ha  vencido  sobre  las  abstracciones  filosófica 
este  vencimiento  se  manifiesta  en  el  humori 
porque  el  humorismo  no  es  otra  cosa  que  la 
tica  del  dolor  que  aflige  á  una  alma  noble 
pierde  las  esperanzas  é  ilusiones  de  toda  uní 
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Siguiendo  la  progresión  délas  formas  lite 
sidcrar  el  teatro,  el  cual  se  halla  también  h 
cesidad  presente;  es  decir,  por  ser  traducció 
la  existencia  humana;  pero,  menos  afortunai 
ñeros,  batalla,  con  tanto  brio  como  inutilid 
fórmula  que  ha  de  rejuvenecerle. 

En  vano  Selles,  con  su  concienzudo  ingí 
tío  dos  veces;  por  una  parte  el  público,  en  c 
todavía  las  largas  ;  armoniosas  relaciones 
romántico  y  los  voluptuosos  compases  de  laj 
cas;  por  otra  la  desnudez  y  atrevimientos  d( 
de  Fl  nudo  gordiano,  y  más  que  uada,  el  err 
del  teatro  francés  en  lugar  de  haber  traslad 
costumbres,  \icios  é  hipocresías  de  ese  mis 
censuraba  la  crudeza  y  sinceridad  con  que  n 
y  correcta  habla  castellana  conceptos  y  de 
muñes  y  frecuentes  á  nuestra  flaca  naturale 
sin  duda,  de  que  fracasen  sus  nobles  prop 
decidida  y  sus  generosos  esfuerzos. 

Aunque  paíezca  increíble,  D.  José  Eche^ 
romántico  y  el  romántico  más  incorregible 
no,  también  ha  pretendido,  aquejado  por  ig 
reflejar  en  sus  dramas  esa  realidad  siempre 
fugitiva  que  todos  vemos  y  sentimos,  y  que 
aprisionar. 

El  insigne  dramaturgo,  grandioso  como 
cepejones  y  ein  rival  en  los  efectos,  ha  pn 
ram,  como  en  O  locura  ó  santidad,  por  pri: 
planteando  un  problema  antes  que  una  acci 
personajes,  silogismos  en  lugar  de  afectos. 

Acostumbrado  á  subordinarlo  todo  al  cfi 
preconcebida,  va  á  ellos  directamente,  sin  r 
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Muere  el  alma  de  amor,  á  el  amor  muere. 

Y  debe  ser  incómodo,  por  cierto, 

Llevar  siempre  ea  el  alma  un  amor  moer 

No  menos  es  de  sentir  el  apartamiento  del  , 
debe  alabado  novelista  D.  Juan  Valera,  quien, 
largo  c  imperdonable  silencio  en  estos  últimos  c 
en  esta  Revista  de  España  tan  graciosas  suti, 
nosos  conceptos  á  propósito  del  naturalismo, 
fuera  bastante  á  perdonarle  la  pereza  en  que  vii 
cijo  y  contento  que  ha  proporcionado  con  tales 
muchos  admiradores. 

Pero,  á  pesar  del  retraimiento  de  tan  princi] 
la  novela  ha  producido  abundantísima  cosecha 
acaba  de  trascurrir,  sin  que  el  número  haya  p 
variedad  y  calidad  de  sus  autores. 

En  este  género  literario  el  escritor  ha  de  teni 
elementos:  los  personajes  que  han  de  intervenir 
el  medio  en  que  los  personajes  viven;  el  primen 
acción,  el  segundo  es  objeto  de  la  descripción. 

La  descripción  da  á  conocer  las  cosas  y  los  li 
racteres  se  manifiestan  mediante  la  acción. 

Esta  es  un  elemento  muy  complejo,  en  el  qu( 
tura  de  las  personas,  los  hechos,  episodios  y  siti 
cuales  intervienen  aquéllas  en  un  tiempo  déte 
ocasiones  y  circunstancias  diferentes. 

la.  unidad  de  todos  estos  hechos,  episodios 
la  determina  el  carácter  del  individuo;  porque,  co 
físico  cada  cosa  engendra  su  semejante,  en  el  mi 
tecimiento  eft  el  resultado  lógico  de  otro  anterio 
índole,  el  cual  á  su  vez  es  causa  de  otros  de  la  J 

Con  estos  sumarísimos  datos,  y  sin  perder  di 
novela  es  antes  que  nada  expresión  literaria,  po 
fácilmente  hasta  que  punto  realizan  dichos  fin 
autores  que  á  ella  se  consagran. 

Entre  los  recién  llegados  merece  especial  n 
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hasta  proclamar  jefe  del  partido  DoeTO  al  general 
(!ste  acepta  las  ideas  y  laa  eolncioDea  económtc 
Robledo,  j  de  esta  inteligencia,  en  qne  la  buena 
partes  ha  sido  el  príocipal  factor,  ha  resultado  el 
formista,  cayo  programa— según  ha  dicho  el  Sr. 
«se  encierra  en  la  defensa  de  la  Mooarqnía  const 
cipios  más  liberales  que  los  qne  ostentan  y  de 
partidos  monárquicos.* 

Saludamos  al  nuevo  partido  y  le  deseamos  tDd( 
ridadea,  si  éstas  han  de  redundar  en  bien  de  la  pat 
de  la  Monarquía  y  de  la  dinaatfaj  pero  algo  hemos 
esle  partido  representa  en  el  concierto  general  de 
cas,  de  lo  que  pesa  y  puede  pesar  en  la  opíoíán  p 
pueden  esperar  laa  instituciones  de  su  concurso. 

Los  partidos  son  factores  esenciales  en  el  régim 
porque  llevan  la  voz  de  todos  los  intereses,  pri 
teorías  y  sentimientos  que  forman,  eu  au  gran 
vida  de  la  nacÍ<5o;  pero  no  soa  ni  pueden  ser  ¡ns 
nismos  políticos  reconocidos  por  la  Constituoiái 
una  ley,  ¡lorque  dejarían  de  representar  la  opinid 
ao  expresión  más  adecuada.  Tienen  algo  del  ca 
de  ser  de  las  escuelas  fílosóñcas,  por  cuanto  p 
fundamentales  y  parten  de  ellos  para  laa  reformas 
se  diferencian  de  las  escuelas  en  queconatanteme 
dosey  modificándose,  según  lo  van  requiriendo  I 
la  época.  De  aquí  que  sea  imposible  determinar  el  i 
que  se  necesita  para  el  desenvolvimiento  del  régii 
y,  sobre  todo,  fijar  de  una  manera  precisa  el  cui 
que  todoa  y  cada  cual  de  ellos  tengan  que  encerrí 
clones  de  gobierno,  en  el  orden  político  y  en  el  ord 

Algunos  tratadistas  sostienen  que  es  indispenss 
caz  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo, la  existeni 
dos:  el  absolutista,  el  conservador,  el  liberal  y  el 
mismos  autores  reconocen  que  el  primero  no  tiene 
de  mantener  vivo  el  interés  histérico,  para  evitar 
olvide  de  sus  tradiciones;  que  el  último  realiza  la  i 
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¡08  primeros  a&OB  del  reinado  de  D.  Alfonso 
■onciliacÍ¿n,  sofrid  ana  profooda  disideuciaj 
»8  das  liberales,  á  poco  de  promolgado  el 
ecisamente  por  la  interpretación  qne  habii 
uiícnlos  en  las  leyes  orgánicas.  De  aqnelJ 
■o parlameniario,  qne  desapareció  para  fnnt 
si^ieron  al  General  Martínez  Campos,  ci 
le  derribaron  del  poder  y,  más  tarde,  con  e 

lartido  liberal,  tal  y  como  está  boy  organiz 
en  á  nna  vasta  conciliación  de  fnerxas  y  de 
I  conservador,  snfrió  nna  profunda  disidenc 
le  la  Torre,  con  varios  de  sds  amigos,  para  I 
osarqafa;  pero  de  esta  disidencia,  trabajoe 
a  que  ha  quedado  es  la  fracción  que  sigue 
;uez;  porqne  el  primero  qne  la  inició,  el  Si 
tiguo  campo  de  ana  manera  honrosa,  y  pon 
nicoa  que  se  unieron  reeneltameute  á  la 
'de  con  el  partido  liberal  un  programa  polft 
andirse  en  aquella  gran  colectividad,  baj 
iconocida  y  respetada,  del  Sr.  Sagasta. 
t  estas  conciliaciones  y  para  estas  fusiont 
>  iba  aconsejando  y  qne  el  patriotismo  de  i 
pues  á  sancionar,  todos  tuvieron  que  sací 
ios  y  de  BUS  ideas,  avanzando  ó  retrocedie 
ma  las  circunstancias.  Once  años  van  trasi 
Íes  discutieron  y  votaron  la  Constitución 
estar  oyendo  los  discursos  que  se  pronuncii 
la  oposicióu,  desde  los  bancos  de  la  mayori 
ipugnaado  ó  dcfendieudo  la  totalidad  y  loe 
;  aún  recordamos  los  grandes  debates  pólí: 
s  de  promulgada  la  Constitución,  tuvieron 
is:  ¿quién  está  ahora  donde  mismo  estaba?  ^ 
QO  que  pensaba?  Nadie  ó  casi  nadie.  El  pan 
is  liberal  que  entonces;  el  patido  liberal  es 
e  entonces  eia;  todos  han  cedido;  todos  hai 
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ciones  y  en  estaB  sucesivas  iotelígencLaB 
igio  del  íiBtema  parlamentario  y  la  ted- 
acioDsl  para  realizar  el  progreso  en  las 

0. 

IOS  conducen  &  demostrar  que,  por  fuerte 
n  qne  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  hecho  en 
eptar,  en  ud  momento,  los  principios  fun- 
,  y  por  grande  que  sea  el  sacrificio  que 
ez  Be  impone  al  aceptar  las  opiniones 
Robledo,  no  debe  sorprender  á  nadie  esta 
es  é  íntereseB;  porqae,  precisamente,  en 
OB  de  Restan  ración,  apenas  nuestros  bom- 
lÁs  que  provocar  y  resistir  disidencias, 

conciliac  iones. 

reformista  no  es  reprochable,  ni  por  el 
I  cual  ae  ha  organizado,  ni  porque  coub- 
mucho  menos  un  peligro,  en  el  concierto 
mis,  no  por  eso  hemos  de  concederle  que 
medios  suficientoB  para  alternar  deB<le 
der.  Le  falta  el  prestigio  social  que  llevan 
ciones  de  la  Iglesia,  de  la  nobleza,  de  la 
I  letras;  le  falta  el  prestigio  político,  que 
do  ex-minÍBtro8  y  de  hombree  snperiores 
Lministración;  le  falta,  en  fin,  el  prestigio 
no  consiste  en  unas  cuantas  docenas  de 
,  que  se  inspira  á  todas  las  clases,  á  todos 
teresea  de  la  sociedad.  jPodrá  adquirir, 
ines  y  aspirar,  con  justos  títulos,  á  la  di- 
tnderá,  en  primer  término,  de  su  conduc- 
plee  para  contribuir  á  la  obra  legislativa, 
icta  que  siga  en  el  Gobierno  el  partido 
^ta- 
lo snB  tareas  el  dia  17  del  actual.  Esta 
:unda  y  provechosa.  Todos  los  partidos 

votar  leyes  que  atiendan  prefe rente m en- 
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te  á  fomentar  los  intereses  morales  y  materiales  del  pais 
lialIaD  en  noa  dolorosa' decadencia.  Las  grandes  discusiones 
interesan  y  exaltan  á  los  qne  hacen  de  la  política  ana  p 
pero  DO  ioteresau  ni  y&  fascinan  á  loa  poeblos,  que  envían  : 
potados  para  que  procnreu  mejorar  la  condicián  del  país 
BQcnnibir  sn  agricultura  y  sus  industrias  por  falta  de  vías  i 
nicaciÓD;  por  falta  de  seguridad  en  los  campos;  por  falta 
tncioneB  de  crédito  que  faciliten  capitales  á  un  módico  interc 
que  la  usura  y  el  fisco  consumen  las  escasas  utilidades  del  1 
En  este  sentido  se  expresó  el  Presidente  del  Consejo  de  Míq 
pedir  su  concurso  á  los  diputados  de  la  mayoría,  en  la 
del  15  del  actual.  «Tenemos — dijo — un  compromiso  ma;  in: 
con  el  país,  y  este  compromiso  consiste  en  satisfacer  sus  neci 
y  hay  que  satisfacerlas  reorganizando  los  servicios  p6btici 
rando  y  perfeccionando  la  Administración,  creando  la  Haci€ 
nicipal,  fomentando  todas  las  fueutea  de  riqueza  pública,  at 
con  solicitud  á  los  malee  que  está  padeciendo  la  agricultura 
puede  continuar  asi,  abriendo  mercados  y  estableciendo  ni 
rrientes  para  nnestro  comercio.» 

Las  palabras  del  Presidente  del  Consejo  produjeron  tal 
In  opinión  que,  apenas  empezaron  las  sesiones  en  loa  Cuer] 
gísladores,  se  entró  en  el  examen  de  leyea  de  interés  ec 
como  la  de  admisiones  temporalea,  y  en  el  de  leyes  de  intei 
rial  para  algunas  regiones  que  piden,  con  razón,  carreterae 
nos  de  hierro.  Venia  anunciándose  que  el  Sr.  Homero  Robl 
una  interpelación  vigorosa,  coa  motivo  de  la  evasión  de  los  í 
procesados  y  presos  por  los  sucesos  del  19  de  Setiembre,  y  li 
lación  quedó  reducida  &  una  extensa  y  hábil  pregunta  del 
Sr.  Montilla,  al  que  contestó  de  una  manera  satisfactoria  e 
uistro  de  la  Guerra.  Se  habla  dicho  que  loa  diputados  de  C 
Puerto  Rico  harían  otras  interpelaciones,  para  tratar  aauntoi 
interés  para  aquellas  Antillas,  y  todo  quedó  reducido  á  uut 
interpelación  del  Sr.  Lastres,  á  ¡a  cual  contestó  el  Ministro 
mar  dando  las  más  cumplidas  y  las  más  elocuentes  explica 
la  conducta  del  Gobierno  al  resolver  un  expediente  de  con 
un  ferrocarril  de  via  estrecha  en  Puerto  Rico.  Ha  empezado 
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deben  tener  ea  cuenta  que  vale  más  e' 
narlaa  deapués.  El  dipotado  qne  tiene 
DO  se  aviene  buenamente  á  que  nn  Mii 
sus  pretensiones,  cnando  ¿atas  son  legfl 
otroa  que,  ni  tienen  mayores  méritos,  ni 
prestar  mejores  servicios;  y  cnando  ve  qi 
pesan  las  simpatías  personales  más  que 
riores,  se  cree  humillado  y,  desde  aqnel 
en  que  su  humíllaciíJii  irá  siendo  mayor  i 
BU  apoyo  á  un  Ministro  que  estima  en  poc 
sentimientos  de  amor  propio  son  casi  siei 
cioues  y  de  las  disidencias;  y  aquí  es  d( 
ner  los  jefes  de  partido  y  los  Ministros  ( 
rección  de  las  mayorías. 

No  creemos  que  en  la  mayoría  actual 
jas  ni  esos  resentimientos  de  amor  propio 
que  procurar  que  la  mayoría  permanezca 
cia  con  el  Gobierno. 
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se^nro.  Y  no  cabe  dada  ninguna  en  q 
pueblos,  que  es  grande  boy,  lo  scrfria 
canzado  el  orden  y  la  paz  á  que  aludií 
de  pDTo  sabida  en  política  que,  para  la  i 
tajas  un  mediano  régimen  que  mantiei 
sistema  que  Tive  en  el  tumulto. 

La  política  alli  tiene  puramente  el 
evoluciones  se  anceden  con  la  misma  i 
nnyen  las  simpatías, y  el  número  de  par 
Bonaje,  sin  que  influyan  grande  cosa  '. 
cada  uno  represente. 

La  República  del  Perú,  según  las  ú 
Dazada  de  nuevas  complicaciones  que  p' 
Tra  tan  calamiloeá  y  triste,  como  fué  la 
moa  entendido  que  el  Gobierno  de  Boli 
'  de  importancia,  y  últimamente,  creemo 
para  adquirir  un  puerto  en  el  Pacífico, 
Arica.  Estas  aspiraciones  no  son  de  hoj 
tiempo  envidia  á  sus  vecinas  las  Repúb 
dilatadas  costas  que  poseen. 

Muchas  personas  atribuyen  ¿  una  pr 
de  estos  pueblos,  asegurando  que,  com< 
eon  levantiscos  y  descontentadizos,  can- 
lentamente  por  las  vías  del  progreso.  N 
mamoa  que  estos  reveses  y  desgracias, 
ten  prolongada  que  sufren,  estriban  en 
8e  avienen  mal  con  la  forma  de  gobiem 

ES]  sin  dada,  nna  desgracia,  y  no  pe 
ie  asantes  que  envuelven  grandes  temo 

¡Cuánto  más  grato  y  balagOeño  fuei 
sas  que  tuvieran  relación  con  el  fomente 
con  el  aumento  del  bienestar  genera],  ( 
los  pueblos,  olvidando  todo  riesgo,  toda 
dente  sangriento!  pero  esto  supondría  q 
nuestro  deseo,  y  no  como  realmente  es. 
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han  querido  aquéllos  que  asomeo  al  exterior  t 
que  en  realidad  no  existen,  ;  qae  de  existir  sig 
dad  positiva  del  Imperio. 

Tal  ha  acontecido  en  los  últimos  días  al  pi 
del  ejército.  Con  este  motivo,  el  dicho  CancilIei 
cha  vigorosa  para  demostrar  la  Docesídad  y  con 
citío,  y  en  este  debate  ha  pronunciado  varios  di 
Tído  de  tema  para  estudios  y  comentarios  de  toi 
riodistaa  de  Europa  y  del  mando  entero. 

En  el  empeñado  debate  suscitado  con  tal  m 
la  obstinación  del  Gobierno  por  hacer  prevale 
laa  oposiciones  por  matarlo  y  derrotar  al  Gobie 
cía  ha  hecho  oso  de  la  palabra  el  Principe  de  Bi 
las  diecnsíones,  y  lo  que  es  más  raro  aún,  ha  i 
en  la  contienda  el  Conde  de  Moltke,  emitiendo  i 
ceptOB  de  alta  consideración,  opiniones  y  preseí 
ron  inspirar  cuidado  y  efitudio  á  los  represen 
bargo  de  todo  ello,  contestaron  con  una  votaciói 
minó  la  derrota  parlamentaria  de  todos  conoci 
palabras  de  los  dos  referidos  peraonajeB  teng; 
tiempos  venideros  y  tristes,  ó  ya  como  muestr 
dura,  bueno  será  consignemos  aqui  las  mássig 
das  por  ellos. 

*Lo8  gobiernos  fuertes  y  poderosos — dijo  el 
mayor  garantía  de  la  paz.  El  verdadero  pelig 
consiste  en  las  ambiciones  de  loa  políticos  de 
ñoeocia  qne tienen  sóbrela  opinión  pública. 

»Si  algún  Estado  europeo — añade — puede  ii 
servación  de  la  paz,  es  sin  duda  la  Alemania,  i 
ten  exclusivamente  en  mantenerse  á  la  defens 
de*nna  manera  invencible  y  conservar  oñcazmc 
tener  preparada  en  absoluto  la  guerra.» 

Y  termina  con  estas  palabras,  qne  produ 
eacióu: 

<Si  el  proyecto  del  Gobierno  es  rechazado,  1 
diata  será  la  guerra.» 
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bierno  francas.  Sin  embarg;o,  el  paa 
mos  contar  de  ana  manera  iodeñnid 
ocurrir  alU  sucesoa  repentinoa  qae  ! 
nos  traiga  la  gaerra. 

*E8  una  eventualidad  con  la  qi 
moa  las  dtapoaicionee  cecesariaa,  ai 
la  guerra  concederemoa  todos  loa  ci 
Doaotros.  ¿Hay  en  Francia  un  periói 
nanciatnoB  á  la  Alsacia  j  la  Lorenaf 
que  motivan  el  proyecto  pueato  á  di 
dos  lados  por  la  seguridad  general 

Después  de  amenazar  con  la  du 

{(El  Emperador,  á  loa  noventa  ai 
á  la  deetrocciiÍD  de  la  obra  á  la  cua 
mos  de  au  vida,  es  decir,  el  ejercito 

Apesar  de  estos  esfuerzos  y  de  a 
el  peso  de  sd  autoridad,  y  argumen 
proccdiáse  á  la  votación,  que  le  fut 
decreto  de  disolnciún,  señalando  pa 
vas  elecciones. 

La  forma  en  que  se  ha  ventilado 
alemán;  au  desaparición  en  el  misn 
bierno,  y  el  brevísimo  plazo  para  eli 
cios  marcadlsiraoa  de  que  en  el  fond 
fuerte  marejada  y  qne  la  paz  no  tie 
que  presentaba  en  los  meses  anter 
aprestos  guerreros  que  por  todas  p 
será  reconocer  que  los  temores  que  ] 
no  están  distituídos  de  todo  fundam 

Ya  que  hemoa  llamado  la  ateuciC 
tea  de  los  discursos  pronunciados  úl 
marck,  cuando  trataba  de  cosas  ref^ 
que  al  mismo  interesan,  justo  es  tai 
bras  que  pronunció  refiriéndose  al  Íi 
para  nosotros  siempre  ofrecen  ¡nteré 

Este,  que  fué  grave  é  inesperadc 
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con  Españaj  y  ai  hubiéramoB  podido  creer  qoe 
rcBpoDdií}  oñcialmeDte  á  nuestra  pregunta,  ; 
qae  do  pretendía  nada  sobre  las  Carolinas,  bab 
do  de  repente  otras  pretcnsiones,  habríamos  dei 
nificante  posesión,  qne  sólo  interesaba  ú.  dos  cae 

>UDa  guerra  con  España  no  es,  en  verdad,  p 
segoridad  interior,  á  cansa  de  la  distancia  qut 
esa  guerra  habría  sido  un  asunto  muy  costoso, 
con  España,  que  es  mu;  importante,  hubiera  su 
Kigo,  puos,  considerando  las  Carolinas  como  nn 
mente  porque  lo  son  no  quise  romper  la  paz  con 
ú  una  gacrra.  Y  cuando  España  toma  et  asunt 
jnás  alto  de  lo  que  podíamos  suponer  é  infirió  í 
trajes  que  nos  dificultaban  el  sostenimiento  do 
las  tradiciones  francesas  hubieran  sido  suiiciei 
guerra],  dob  remitimos  á  la  sabiduría  y  amor  á 
el  Papa,  que  nos  ha  avenido  y  arreglado. 

»Por  todo  eso  hemos  desistido  de  las  Caro] 
posibilidad  de  una  guerra  con  KspaSa,  en  la  qn 
nado  más  que  favorecer  los  intereses  de  la  casa 
de  alguna  otra.  Yo  no  sé  por  quó  el  eeüor  orad 
usonto.  En  esto  simpatiza  con  otro  partido  que 
perio:  cou  el  partido  socialista. 

«Porque,  si  no  recuerdo  mal,  el  sefior  Dipu 
también  habló  de  las  Carolinas.  De  modo  que  el 
oposición  y  forma  este  consorcio  al  resucitarla 
linas,  obra  de  acuerdo  con  los  enemigos  del  Im] 

Hay  quien  opina,  en  vista  de  los  hechos,  q 
fie  ha  propuesto  ver  ai,  lanzando  especies  de  se 
datos  y  deseos  ocultos,  provoca  un  rompimiento 
GaropH,  sean  de  Oriente  ú  Occidente.  A.  este  pe 
ha  obedecido,  el  haber  publicado  el  T/itmes  una 
4a  de  las  fuerzas  disponibles,  en  el  momento 
Alemania,  con  las  circunstancias  de'aparecer  ei 
to  extraordinario  llevado  á  cabo  por  nuestra  vec 
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les  de  la  lucha,  y  de  este  dolor  que  su  alma  ecamc 
leata  traasidón  al  placer  sin  límites,  al  delirio,  á  la 
la  lermiiiacióa  feliz  de  la'corrída.  ' 

Luis  el  torero,  no  obstante  ejercer  este  arte,  no 
hace  osieataciÓQ,  ni  de!  traje  corto,  ni  de  la  trenza 
la  fraseología  de  sus  compañeros  de  toreo;  es  un  1 
tración,  y  aunque  es  hoy  entusiasta  del  arte  de  Pe 
en  el  redondel,  en  la  cabeza  del  toro;  fuera  de  est 
calza  guante  y  asiste  al  Real,  porque  tiene  el 
sublime  ane  de  Rossini;  y  si  le  preguntamos  ] 
mismo  sabe  contestarse;  la  casualidad  le  arrofd 
y,  sin  darse  cuenta,  lo  trasteó,  y  aquí  empezó  su  p 
el  odio  que  sentía  hacia  cualquiera  que  podía  disfr 
les  de  la  vida,  fué  la  única  idea  que  germinó  en  su 
lizar,  para  dar  cuerpo  á  esta  idea,  vino  en  su  ayudí 
pujó  por  esta  pendiente,  donde  pudo  resbalar  y  a 

Después  de  este  boceto  de  Luis  el  matador,  o 
feria  de  Valencia,  sin  omitir,  ni  la  prueba  de  cabal 
clones  previas  á  la  lidia,  y  en  esta  prueba  hay  ui 
conquista  á  í:oup  d'teil.  Se  presenta  una  Marque 
de  los  toros,  ó,  más  claro,  que  no  era  aficiona,  á  b 
la  función,  y  ¡cosa  rara!  ve  á  Luis  el  matador,  é  i 
una  pasión  volcánica  por  él. 

No  puede  negarse  la  fuerza  ni  los  efectos  de  uoi 
bien  producen  instantáneamente  una  preocupacióc 
realicen  la  sensacióo  tienen  que  robustecerse  con 
la  provoca,  y  proximidad  frecuente;  pues  de  otro  . 
y  sobreviene  el  olvido.  Si  esta  sensación  es  de  ca 
rial,  entonces  es  menos  eficaz,  porque  los  actos 
manifesiaeión  de  un  deseo  que  en  casi  todas  las  cii 
fíciles  obstáculos  á  su  realización,  á  menos  que  es 
persona  que  vive  para  la  satisfacción  pública  de  es 
de  otro  modo  se  comprende  una  cita  á  primera  tÍí 
quesa  enamorada,  hasta  el  punto  de  olvidarse  de  í 
que  la  sociedad  impone;  y  cuando  se  llega  por  i 
placer,  cuando  sus  manos  tocan  mútnameoiela 
senta  como  obstáculo,  como  barrera  entre  la  lujuí 
ríes  sufridas  por  Luis  en  su  brazo  izquierdo  en  la  ( 
de  carne  blanda  y  blanca,  halla  la  Marquesa  carne 
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huye  de  aquel  nido  de  goce  naatsrial,  asustada, desencantada  tal  vez,  y  muer- 
tas, por  cade,  sus  ilusiones. 

Eso  fuga  despierta  en  Luís  sus  adormecidos  pecsamieatos,  y  al  adver- 
tirlo recuerda  sus  deberes  conyugales  y  el  casto  y  puro  amor  de  su  esposa 
y,  procurando  serenar  su  agitado  espíritu,  después  de  un  paseo  matinal  por 
el  mar,  admirando  la  inmensidad,  regresa  á  su  bogar,  volviendo  á  rendir 
Culto  desde  el  fondo  de  su  alma  á  su  compañera  en  la  vida,  á  María,  que 
supo  compartir  con  él  sus  amarguras  cuando  la  suene  le  era  adversa,  y  le 
consolaba  y  animaba  á  la  lucha;  y  terminando  aquí  sus  compromisos 
tauómacos,  regresa  coa  su  cuadrilla  á  Madrid  y  acaba  la  obra. 

Un  hecho  notable  se  adviene  en  este  trabajo,  y  es  que,  á  pesar  del  re- 
calcitrante naturalismo,  que  es  la  bandera  del  autor,  incurre,  no  obstante, 
en  la  proclamación  del  más  marcado  esplritualismo;  porque,  ¿qué  otra  cosa 
es  la  entrevista  de  Luis  con  su  anciano  padre  después  de  una  larga  ausencia? 
¿Cómo  se  comprende  que  Luis  deje  á  sus  amigos  y  compañeros,  y  á  los  mis< 
mos  empresarios,  para  ir  con  el  autor  de  sus  días  á  un  lugar  apartado  i 
cambiar  sus  impresiones,  dando  esta  expansión  á  su  alma,  que  así  se  lo  exi- 
gía? Y  si  su  alma  tenía  esta  necesidad  y  así  la  satisñzo,  ¿puede  el  Sr.  López 
Bago  dudar  de  su  existencia? 

Sus  momentáneos  amores  coa  la  Marquesa  eran,  desde  luego,  la  mani- 
festación de  un  lúbrico  deseo;  pero  desde  que  los  compara  coa  el  de  su 
María,  desde  que  hace  á  éste  de  índole  superior  en  su  intensidad,  desinterés 
y  sentimiento,  es  porque  éste  es  hijo  de  otra  causa  más  alta  que  el  ma- 
terialismo, y  esta  causa  es  la  primordial  de  los  dos  elementos  que  constitu- 
yen al  ser  humaao:  el  espíritu;  así  es  que  el  5r.  López  Bago,  pretendien- 
do continuar  en  sus  manifestaciones  materialistas,  con  esta  producción 
ha  venido  ádefeuder  el  espirítualismo,  en  contraposición  á  sus  principios  y 
muy  particularmente  d  los  que  manifestó  en  su  libro  titulado  El  cura  {caso 
de  íncesio),  en  donde  sólo  la  material  naturaleza  preside  los  actos  del  cura  y 
de  su  hermana.  Allí  la  materia  domin.i  en  todas  sus  manifestaciones;  allí  e| 
hombre  no  piensa,  no  medita,  sólo  siente  un  deseo  y  su  consiguiente  satisfac- 
ción; en  Luis,  el  espada,  hay  otros  ideales,  y  si  bien  la  carne  inclina  al  hom- 
bre CD  un  momento,  esublece,  sin  embargo,  parangón  entre  ésta  y  el  espí- 
ritu, y  en  la  lucha  vence  éste  ;  luego  si  hay  comparación  y  lucha,  es  porque 
el  alma  eiiste,  y  de  aquí  que  el  Sr.  López  Bago  la  proclame. 

Objeto  de  grandes  controversias  vienen  siendo  estas  dos  grandes  ten- 
deocias.  La  una  escuela  apoya  sus  principios  en  la  fe  de  sus  creencias, 
trasmitida  por  la  tradición,  lo  cual  es  nimio.  Con  el  análisis  de  estos 
principios  no  se  obtiene  una  evidencia  de  las  llamadas  teológicamente  inyen~ 
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cibles,  y  continuamos  en  la  misma  oscuridad  ó  duda.  La  oi 
sus  argumentos  en  la  observación  y  en  la  experiencia,  per< 
las  á  los  conocimientos  del  hombre,  sin  considerar  lo  im] 
conocimientos  y  la  estrechez  relativa  de  la  ciencia.  Adem 
absoluto  el  espíritu,  nos  encontramos  con  la  materia,  pura  ; 
no  e«  otra  cosa  que  )a  reunión  de  varios  elementos  químict 
les  consideremos  solos,  ó  combinados  entre  sí.  no  podemo 
facultad  de  pensar,  ni  aun  vitalidad  propia. 

En  general  la  obra  es  entretenida  y,  aunque  no  abund 
especiales,  es  superiormente  clásica  y  tiende  á  implaniai 
trabajos  literarios  la  escuela  de  Zola ,  que  realmente  reclami 
república  de  las  letras,  invadida  todavía  por  el  romaotici 
cuadros  sociales  de  todos  aspectos,  pero  detallando  el  color 
resulte  mis  tangible  el  conjunto,  es  la  mbión  á  que  se  hi 
Sr.  López  Bago,  y  es  de  esperar  que.  dada  su  fértil  iraagini 
en  otras  obra!  que  sabemos  tiene  preparadas  para  publici 
¿Cómo  había  de  sentir  Luis  el  espada  la  idea  de  la  ambi 
la  primera  época  de  su  vida  estaba  casi  convecino  de  la  mis 
bla,  tal  vez  en  la  desesperación,  pensado  en  arrojara  en  brt 
situación  que  le  sacase  de  su  estado  precario?  Y  una  vez  co 
fera  del  bienestar,  ¿cómo  pensó,  aunque  ligeramente,  ei 
amores  que  tuvo  con  la  Marquesa?:  pensar  es  sentir,  y  pan 
pensable  tener  algo  más  que  materia.  Por  eso  el  Sr.  Lope 
de  gran  porvenir,  no  ha  podido  escapar  á  las  influencias  de 
y  así  lo  demuestra  en  la  obra  de  que  nos  ocupamos. 


Algo  DBTono,  por  D.  Rafael  M.  de  Labra.— Barcelona,  i8! 

La  Biblioteca  de  la  liuslractán  Cubana,  establecida  e 
Principado,  acaba  de  dar  á  luz  un  nuevo  libro  del  Sr,  L 
Algo  de  todo,  denota  desde  luego  que  es  una  colección  de 
tinta  índole.  En  efecto,  es  una  colección  Je  siete  artículos.  1 
el  último  por  cierto,  trata  á  fondo,  tan  á  fondo  como  t 
publicó  hace  poco  tiempo  sobre  el  mismo  asunto,  la  institi: 
de  Madrid. 

■  El  Sr.  Labra  es  un  gran  defensor  del  Ateneo;  para  él, 
van ta  por  encima  de  las  Academias,  de  tas  Universidadei 
mentos,  de  todo;  porque  en  aquellos  centros  se  cultiva  L 
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irtículos  lleva  el  titulo  de  Apuntes, 
1  de  haber  empezado  á  escribirlos  y 
n  premeditación,  movido  por  impul- 
io,  al  ver  que  doña  Emilia  Pardo  Ba~ 
ituralismo  á  todos  Iob  escritores  es- 

in  me  queda  mucho  por  decir.  No 

Be  hace  sobrado  larga. 

samieutos  que  vienen  á  asaltarme:  &. 

[ue  la  obra  que  he  emprendido  es  in- 

sr,  y  á  escitarme  á  dejarla  aiu  con- 

acontece. 

leí  naturalismo,  me  estiendo  á  cea- 

inticismo,  de  que  el  naturalismo  pro- 


ir  35  de  Agosto,  10  j  S5  de  Setiembre,  10  y  25  da 
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cede,  y  va  saliendo  de  todo  un  acerbo  juicio 
deDaciÓD  que  caen  sobre  grande  y  famosisim 
ratura  francesa  contemporánea,  en  nombre  d 
la  moral  ofendidas. 

Ahora  bien:  yo  reconozco  y  declaro  que, 
mismo,  como  escritor  y  como  hombre,  carezi 
autoridad  para  constituirme  en  juez  y  dictar 

Ganas  me  entran,  por  consiguiente,  de  b 
al  que  se  me  figura  que  he  subido  como  in 
término  á  mi  trabajo,  diciendo  con  un  amigc 

Mas,  baste  por  ahora  d^  moral, 
.  Y  que  baga  lo  que  quiera  cada  en 

fio  obstante,  como  mi  entendimiento  e 
que  claro,  está  lleno  de  contradicciones  y  e 
sutil,  apenas  Toy  á  bajarme  del  tribunal,  n 
ni  moralista  ni  teólogo,  cuando  acude  otro  f 
agarra,  y  me  retiene,  y  me  -vuelve  á  seul 
hasta  que  termine  el  proceso. 

Nó;  yo  no  soy  juez  en  puntos  de  religiót 
pretendo  ser  juez  en  puntos  de  estética;  en  I 
ligión  y  la  moral  me  figuro  que  tratan  á  la  { 
mimada:  lo  toleran  cosas  que  en  la  vida  re 
cambio,  la  poesía  ama  mucho  á  la  moral 
cuando  ya  éstas  son  muy  maltratadas  por  i 
de  sus  obras,  la  poesía  se  va  con  ellas,  y  el 
quedan  sin  poesía  ó  con  un  simulacro  ó  fal 
apariencia  de  poesía,  que  es  el  mal  gusto. 

Sentiré  pecar  de  sutileza  ó  de  oscurida 
ción.  No  tengo  otra,  con  todo,  para  justific 
libros  moral  y  religiosamente,  sinoafirmand 
se  ofende  de  modo  grave  á  la  religión  ó  ¿  la 
"belleza  desaparece,  toda  avergonzada. 

Conste,  pues,  que  cuanto  yo  digo  es  c 
moral  ni  de  religión:  es  crítica  literaria  y  nc 
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es  como  duda  que  me  ocurre  y  de  la  que 
iconvieneó  no  laprolija,  minuciosa  y  asi 
guoos  naturalistas,  eu  la  imitación,  repro 
real?  ¿A  qué  conducen  tantas  circunsta 
confieso,  me  aturde  este  cuidado.  Me  sienl 
y  me  maravilla  como  algo  superior  á  mis 
cidad  en  el  estudio.  Por  ejemplo,  Zola,  en 
pinta  de  tal  suerte  la  gran  tienda  ó  bazar, 
tuvo  allí  empleado  toda  su  vida:  y  en  Oer 
circunstanciadamente  las  minas  de  carbó: 
trabajó  en  ellas  durante  aCos.  Hasta  doE 
enojosa  ó  excelencia  envidiable,  no  me  í 
gustarían  más,  ó  no  disgustarían  menos 
y  Germinal,  en  compendio,  reduciendo  lai 
vigésima  parte? 

Este  realismo  ultra-concienzudo  ¿es  ó 
en  el  arte,  dada  la  altura  de  civilización  á 
Y  sí  lo  es,  faltando  á  ta  sobriedad,  y  al  ( 
ad  evenlum/eslinat,  if\Mé  fin  científico  11 
veo?  Al  contrario,  las  más  de  las  menud 
Zola,  conducen  á  mí  ver,  poco  ó  nada  á  1; 
ponen  como  inevitables,  me  recuerdan 
exacta,  que  Sancho  quería  que  llevase  D 
bras  que  la  Pastora  Torralba  iba  pasandi 
una  á  la  otra  orilla  del  río;  y,  como  quier 
distrajo  y  no  llevó  la  cuenta,  Sancho  no  ; 
tona,  por  más  que  le  rogaron  que  la  conc 
ei  Ingenioso  Hidalgo  dijese:  «Haz  cuenta 
cabras  pasaron  todas,  y  sigue  y  concluye 
disoluble  el  lazo  que  unía  el  llevar  la  cué 
el  posible  desenlace  de  la  historia,  que  n 
descubrió,  y  esta  es  la  hora  en  que  no  sal 
la  Pastora  Torralba.  Sin  duda,  en  cada 
misterio  parecido,  por  cuya  virtud  nece 
menudo  mil  cosas  que  á  los  profanos  nos 
suprimirse  ó  abreviarse. 
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•ealistas'  á  veces:  ¡pero  de  cuáu 
s  Homero,  v.  gr. ,  guisan  y  cor- 
ida,  pero  todo  esto  se  cuenta  con 
;iempos  eran  actos  casi  religio- 
uisar  y  el  distribuir  lo  guisado, 
á  inspirar  al  héroe  que  repartía 
.  enojasen  los  otros  héroes  siles  • 
chica  tajada. 

íl  realismo  de  las  antiguas  lite- 
s  reproduciendo  lo  real,  es  como 
Iculo  y  de  hermosura. 
depuración  ó  selección  en  lo  que 
írio  se  tomaba  lo  bello,  ó  lo  su- 

0  feo  no  sublime,  sino  vulgar,  se 
irdad  que  entonces  la  candidez 
consentía  á  veces  cosas  que  no 
mpias.  Por  ejemplo,  en  el  himno 
apodera  del  hijo  de  Maya  y  le 

obado  los  bueyes,  y  el  hijo  de 
e  y  poder  escapar,  á  uaa  treta 
divinas  narices  de  su  hermano: 
30  indica  en  un  verso  y,  por  últi- 
'e  para  caracterizar  la  travesura 
¡s  otras  hazañas  son  decorosas  y 

!e  permite  chuscadas  de  este  or- 
lo, de  quien  nos  dice: 

ciil/alio  trombetla. 

o,  no  pasaa  sobre  cosas  por  el  es- 
:uas,  sino  que  recalcan  y  se  de- 

1  morosa. 

estar  lleno  el  coran,  de  Germinal 
sin  chiste,  y  no  contada  en  re- 
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Se  me  dirá:  ¿Qué  quieres'?  Eñ  la  verdad.  Y 
necesidad  hay  de  decir  la  verdad  taa  prolija 
dad  es  fea?  Y  si  me  replican:  Hace  gracia;  da 
no  lo  comprendo:  que  lo'  feo  no  sublime,  no  d 
ui  dar  gusto  en  serio. 

Desechando  la  piedad  que  la  miseria  ee  j 
se  celebra,  por  lo  viva  y  real,  aunque  no  guí 
jocosa  de  un  aduar  de  gitanos,  de  una  iaha  d 
villorrio  infecto  y  horrible,  como  la  que  hace 
sus  mejores  versos  tal  vez,  que  fueron  en  su  t: 
didos.  Lo  que  no  debe  celebrarse,  lo  que  no  d 
no  se  tenga  el  gusto  muy  depravado,  es  la 
miseria  moral  y  física  del  coron;  que  no  es  pí 
producir  la  belleza.  No  es  tampoco  para  moi 
conmiseración  afectuosa  en  favor  de  los  pol 
autor  representa  bestiales.  La  pintura  no  puf 
para  excitar  el  odio  contra  los  ricos  y  dichost 
no  contra  ellos,  contra-  Dios  ó  contra  la  na 
mal  lo  ha  arreglado  todo. 

El  autor  de  la  novela  dice  que  él  no  se  m 
vela  es  impersonal.  Su  novela  es  ciencia.  Su 
miseria  humana.  Si  así  es,  las  menudencia! 
Harto  calcula  cada  cual  todas  las  porquerías  i 
jeres  y  chicos,  mezclados  de  continuo  y  dure 
y  sin  ningún  freno,  ni  moral,  ni  religioso,  li 
mentó.  Sobre  este  negocio  sólo  ocurre  una  d 
que,  trabajando  muchísimo  y  ayunando,  ó  ce 
anden  todos  tan  rijosos  y  lascivos  como  anc 
jiroverbio  que  dice:  sine  Cerere  et  Baccliú  fri 
mentira,  después  de  leer  á  Germinal.  Aquellt 
Pafos  y  Amatunte  en  ayunas  y  en  pocilga. 

Otra  duda  engendra  en  el  ánimo  la  tota 
duda  mil  veces  más  importante  y  harto  enojí 
y  para  la  novela,  ya  se  resuelva  de  un  modi 
duda  es:  ¿es  exacto  lo  que  se  describe?  Para 
pezaremos  por  dejar  la  novela  á  medio  leer;  ii 
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El  cuadro  en  vuestra  mente 
Fingid  más  ideal: 
£1  toDO  qne  Á  vuestra  alma 
Más  predilecto  place 
Dadle,  y  U  Iqz,  la  calma 
Que  falta  al  mondo  real. 

Esto  es  lo  cierto.  Si  el  mundo  real  es  tan  malo,  déme  la 
poesía  la  luz  y  la  calma  de  que  el  mundo  real  carece.  Sino, 
¿para  qué  sirve?  Si  aunque  me  caliente  yo  con  carbón,  lamento 
que  cueste  tantas  penas  el  sacarle  de  la  mina,  ó  si  se  me  resiste 
imitar  á  don  Hermeguncio,  llorando  y  calentándome,  como  él 
lloraba  y  tomaba  chocolate,  y  tirito  de  frío  ó  me  caliento  con 
leíia  de  olor,  como  en  Valenzuela,  Porcuna  y  otros  lugares  de 
la  campiña  de  Jaén,  pienso  que  me  estará  mejor,  en  vez  de 
leer  á  Zola,  leer  algún  libro  devoto  y  ascético,  que  me  inspire 
la  paciencia,  me  induzca  á  la  penitencia  y  me  reveirdezca  las 
■esperanzas  del  cielo;  ó  leer  un  cuento  alegre  que  me  haga  reir; 
ó  leer  algún  cuento  de  hadas  queme  haga  soñar.  Si  quiero 
acudir,  en  lo  que  yo  pueda,  á  remediar  el  mal  de  que  Zola  acusa 
á  Dios,  á  la  sociedad  ó  á  la  naturaleza,  no  lo  haré,  de  seguro, 

r  ■  leyendo  sn  novela. 

'■,  La  inanidad  de  su  enseñanza  es,  pues,  evidente.  Pero  aqui 

se  presenta  una  enorme  dificultad:  cierta  contradicción,  ó  lla- 
mémosla antinomia.  Lejos  de  ocultarla,  la  teñía  yo  prevista  y 
Tengo  á  parar  en  ella,  por  estos  rodeos. 

El  arte,  y  singularmente  el  de  la  palabra,  imita  la  natura- 
leza y  representa  lo  real  como  medio.  Su  fin  es  la  creación  de 
la  belleza.  Pero  aun  así,  se  me  dirá,  y,  si  no  se  me  dice,  yo  me 
lo  digo:  tu  obra  no  será  duradera,  tu  obra  no  interesará  á  tus 
contemporáneos,  si  no  está  penetrada  de  aquellos  pensamientos 
y  sentimientos  trascendentes  y  capitales  que  germinan  hoy 
en  las  almas  y  las  conmueven.  Es  menester  que  el  espíritu  de 
nn  poeta,  de  un  novelista,  de  un  escritor  popular,  aunque  sea 
ligero,  esté  agitado  y  estimulado  por  la  imperiosa  urgencia  de 
los  problemas  sociales,  religiosos  y  políticos,  que  hacen  cavilar 
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borotan  á  las  muchedumbres.  Si  no  es  así, 
rívola  y  sosa:  nadie  querrá  leerla:  la  des- 
asustancial  y  pueril,  y  el  autor  pasará  por 
íz  de  subir  al  Parnaso,  baja  al  Limbo. 
»tos  problema^!,  que  han  de  estar  en  la 
ocenie,  ó  la  hacen  docente  por  otro  orden  y 
ly  distintos  de  los  de  las  ciencias  de  ob- 

pío.  Tomemos  tres  poetas  españoles  de 
[ue  de  Almenara,  á  cuyos  versas  acabo  yo 
;e  poeta  es  fervoroso  católico,  y  todo  lo 
n  el  Catolicismo.  Becquer,  pesimista  si 
mal  disimulado  enemig'o  del  Catolicismo, 
iciclopedista,  optimista,  creyente  en  el 
las  ciencias  nuevas,  de  la  libertad  y  de  la 
;s  me  gustan.  ¿Es  acaso  porque  yo  sea  un 
,  á  la  vez,  católico  y  racioaalista,  pesi- 
yente  y  descreído? 

porque  yo  no  busco  en  la  poesía  la  ver- 
ie  las  teorías,  sino  la  hermosura,  ó  bien 
;a  en  las  consecuencias  que  se  sacan  de 
ficción.  La  poesía,  si  tiene  algo  de  cien- 
■i,  como  las  matemáticas.  Es  una  cons- 
e  debe  siete'y  paga  tres,  queiFa  á  deber 
able.  Hasta  aquí  las  matemáticas,  ó  sea, 
iritraética  más  elemental.  Lo  que  puede 
acreedor  niega  haber  recibido  los  tres, 
ó  sí  el  deudor  miente  al  afirmar  que  loa 
estion  del  alcalde  ó  del  juez  de  paz,  y  no 
nética.  Lo  mismo  sucede  con  la  poesía. 
1  divinidad  de  Cristo  y  de  su  doctrina,  y 
jue  están  los  versos  del  Duque  de  Alme, 
lesto  que  el  Catolicismo  es  «n  mal  y  que 
y  materialista  es  un  bien,  y  cuanto  dico 
i  puesto  en  razón,  sino  lleno  de  entusias- 
triotismo  y  aun  de  amor  á  todo  el  huma- 
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no  lÍDaje.  Demos  por  supuesto  el  pesimismo,  y  1 
TOS  á  Becquer  para  todas  sus  quejas,  y  aun  1 
agradecérselas  y  ponérselas  por  las  nubes,  por 
tan  limpias,  tan  sobrias  y  tan  melodiosas  como 
Y  no  es  esto  decir  que  un  poeta  no  sea  respo 
pagar  malas  doctrinas  religiosas,  sociales  ó  poli 
al  critico  literario  no  le  incumbe  refutarlas  de  i 
mental.  Aunque  el  crítico  literario  fuese  sabio 
algo  como  niñería  impertinente  en  salir  á  refutí 
en  nombre  y  en  virtud  de  otra,  atacando  los  v 
doctrina  se  expone  y  divulga  por  estilo  apasiona 
te.  Pues  qué,  esa  doctrina  ¿no  está  expuesta  en 
ramente  didácticas?  Si  el  crítico  tiene  ganas  df 
verdad,  salga  á  combatir  contra  el  filósofo,  el 
falso  profeta  que  inventó  todo  aquello,  y  no  c 
que,  por  lo  común,  no  hace  sino  repetirlo  con  l 
uoridad  y  pompa. 

Dice  Enrique  Heine,  y  tiene  razón,  si  se  des] 
del  encarecimiento  y  de  la  imagen,  propios  de  li 
pone  en  estilo  pedestre,  que  el  poeta,  rey  del  pj 
derecho  divino,  en  virtud  de  labrada,  es  irresp( 
hombres,  los  cuales  podrán  matarle,  peronojuí 
to,  \affracia  limpia  y  justifica  muchas  cosas:  el 
poeta  le  hace  en  cierto  modo  y  hasta  cierto  pa; 
ble.  Además  de  ser  rey  por  esta  gracia,  el  po 
sufragio  universal;  rey  de  su  público,  cuyas  o 
con  bella  resonancia.  Tiene,  pues,  el  poeta  todi 
dades  modernas  y  antiguas,  y  no  debemos  juzg 
de  determinada  creencia,  opinión  ó  secta. 

Lo  dicho  entiendo  que  explica  por  qué  yo,  co 
rario,  no  voy  ni  contra  hecho,  ni  contra  princ 
doctrina  que  sirva  de  fundamento  á  la  obra  d 
sino  que  voy  sólo,  en  nombre  de  cierto  sentido  i 
to  buen  gusto,  de  cierta  dialéctica  y  de  cierta 
□e,  que  no  es  posible  que  sufran  determinadas 
juicio  sano  que  no  las  repugne,  ya  sea  protesta 
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odo  está  bien,  ya  en  que  todo  está  mal;  ya 
demócrata;  ya  se  declare  partidario  de  la 
5tá  organizada,  ya  quiera  que  todo  ee  des- 
arlo de  nuevo. 

oejor  toda  la  literatura  revolucionaria  fran* 
célebre  Víctor  Hugo.  Su  larga  y  fecunda 
tro  siglo.  Sus  obras,  en  verso  y  en  prosa, 
ración,  que  raya  á  veces  en  frenesí,  en  to- 
globo.  Sus  alabanzas  suenan  en  todas  las 
imperador  y  pontífice  de  los  románticos  de 
naturalistas  deben  rendirle  acatamiento 
iglesia,  permítaseme  la  expresión,  de  que 
lente,  proceden.  Desde  luego,  Víctor  Hugo 
irque  aspira  á  muchas  cosas  buenas  y  las 
libertad,  la  fraternidad,  la  elevación  mo- 
,bres,  el  bienestar  material  de  los  meneste- 
la  gloria  de  nuestro  linaje.  Creemos  en  la 
ioa  fe  de  este  poeta,  y  en  el  fervor  y  devo- 
Bu  imaginario  apostolado.  Habría  error  en 
onía,  pero  era  generoso  el  error.  En  otras 
id  tan  fértil  en  poetas,  los  ha  habido  de  más' 
.  de  mus  hondo  sentimiento  y  pensamiento 
¡nipieza  de  forma,  como  Leopardi;  de  más 
y  seguridad  en  sus  opiniones,  como  Man- 
hittier;  pero  ninguno  le  vence,  ni  le  iguala 
de  imaginación,  en  facilidad  de  expresión, 
río  y  en  espontaneidad  maravillosa. 
!e  aplauda  más  que  yo  las  altas  cualidades 
íta  en  su  ira,  en  sus  furores,  le  aplaudo  por 
í  yo  no  odie  á  los  hombres  y  á  las  cosas  que 
t,  varón,  elocuentísimo  y  apasionado  tam- 
saBa  en  nombre  del  Catolicismo.  Yo  creo 
qué  no  le  censuro  de  la  misma  manera, 
i  celebro  por  gran  poeta,  prescindiendo  de 
ístiene,  le  censuro,  como  crítico  literario, 
)r  su  amaneramiento,  por  sos  inaguanta- 


f? 
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Lies  extravagancias.  No  es  menester  trabajar  para  buscarlas. 

Kn  todas  sus  obras,  y  particularmente  en  las  escritas  durante 
su  destierro,  las  extravagancias  abuudan  más  que  las  amapo- 
las en  Julio,  en  una  haza  fértil  y  mal  escardada  de  Andalucía. 
Imposible  parece  que  el  que  ha  sabido  escribir  los  más  hermo- 
sos versos  de  que  pueda  jactarse  Francia,  dondí  no  hubo  ni 
hay  poeta  lírico  ni  épico  que  le  iguale,  salvo  á  veces  Andrés 
Chénier  y  Lamartine,  haya  podido  acumular  tanto  delirio» 
tanta  rareza,  tantos  dichos  estrafalarios,  que  parecen  frases  do 
na  loco.  ¿Qué  engreimiento,  que  soberbio  desdén  hacia  el  pú- 
blico no  suponen  las  audacias  y  los  extravíos  de  estilo  de  Víc- 
tor Hugo?  ¿Quién,  sino  él,  se  hubiera  atrevido  á  llamar  jamás 
á  la  duda  «murciélago  que  extiende  sobre  el  espíritu  sus  lívi- 
das y  asquerosas  membranas; »  al  punto,  «bola  fatal  que  cae  so- . 
bre  la  i,  boliche-Tántalo;»  á  Dios,  «arriero  triste»  y  al  mundo, 
«burro  resabiado;»  al  caos,  «huevo  negro  del  cielo;»  á  la  hidra, 
^crisálida  del  ángel;»  al  día,  «eunuco  blanco;»  á  la  noche,  «eii- 
nuco  negro;»  al  rey,  «paria  siniestro  de  la  aurora;»  al  defecto, 
«ombligo  de  la  idea;»  y  á  Voltaire,  «pulga  que,  esgrimiendo  bu 
aguijón  radiante,  salta,  átomo  espantoso,  la  anchura  de  latie- 
'rra  y  la  altura  de  un  siglo? 

Á, veces  se  descuelga  Víctor  Hugo  con  preguntas  que  nos 
asustan  y  confunden;  v,  gr.:  «Ahí  tienes  la  teta  de  la  sombra. 
¿Puedes  mamarla?»  «¿Qué  teta  será  esta?» — dice  para  si  el  in- 
terrogado.— Yo  he  descubierto  que  debe  ser  una  de  las  tetas  de 
la  ignorancia,  pues,  en  otro  lugar,  afirma  el  autor  que  la  ig- 
norancia tiene  siete  tetas,  de  sombra,  de  las  que  maman  los 
siete  pecados  mortales.  Todos  los  últimos  poemas  de  Víctor 
Hugo  están  llenos  de  afirmaciones  inauditas:  Citemos  algu- 
nas: «La  idea-rana  hincha  el  libro-buey:»  «Jesús  es  inmensa 
lechuza  de  luz  y  de  amor:»  «El  cielo  estrellado  es  un  esputo  de 
Dios:»  «El  hombre  procede  de  fratricidio  é  incesto  ó  es  un 
mono  oculto  bajo  un  palimpsesto:»  «Las  religiones  están  clo- 
róticas:»  La  ignorancia  relincha  y  k  ciencia  rebuzna:»  «Mil 
bocas  abiertas  arrojan  escupitinas  sobre  todos  los  Cristos  páli- 
dos que  inventan  algo  nuevo.»  «El  ideal  es  un  ojo  que  la  cien- 
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saben  lo  que  hacen:  están  ciegos.  La  culpa  de  todo  está  en  la 
misma  dignidad  real.  No  es  posible  que  un  Rey  vea  ni  entien- 
da nada  á  derechas.  Todo  se  lo  trabucan  los  aduladores.  Feli- 
pe II  hubiera  sido  un  bendito  si  no  es  Rey,  y  sobre  todo  si  no 
tiene  al  Duque  de  Alba. 

En  otros  momentos  resulta  que  no  es  el  Rey  solo  el  ciego, 
sino  todo  hombre;  porque  «la  noche  sale  del  ojo  del  hombre 
como  humo,  y  el  hombre  no  ve  nada. »  El  perro,  en  cambio,  ve 
á  Dios.  Con  esta  visión  beatifico-canina,  queda  demostrada  la 
superioridad  de  la  bestia. 

El  Universo  es  un  presidiario  de  Dios.  Las  constelaciones 
son  las  marcas  del  presidio  en  las  espaldas  del  Universo.  La 
tierra  que  habitamos  es  la  cloaca  del  mal  universal.  Sin  em- 
bargo, Víctor  Hugo  está,  con  frecuencia,  bieuavenidQ  con  la 
materia  y  condena  el  dualismo  en  que  la  ponen  con  el  espíritu. 
Su  afán  es  por  la  conciliación  y  por  el  término  de  esté  divor- 
cio. Así  es  que  se  muestra  muy  enojado  de  que  la  ciencia  y  la 
hermosura,  aunque  habiten  en  un  cuerpo  orgánico,  no  le  li- 
bran de  comer,  y,  lo  que  es  peor,  de  las  consecuencias  de  ha- 
ber comido.  Es  chistosa  la  rabia  que  se  apodera  de  Víctor 
Hugo  porque  Sócrates,  con  ser  tan  sabio,  y  Aspasia,  con  ser 
tan  guapa  y  elegante,  y  sabia  también,  tengan  que  ir  al  es- 
cusa do. 

En  medio  de  todo,  yo  casi  estoy  persuadido  de  que  Víctor 
Hugo,  no  como  ficción  poética,  sino  en  realidad,  ae  cree  após- 
tol, profeta,  mago,  vidente,  inspirado  por  Dios,  Dios  dicta  lo 
que  él  escribe.  Él  es  la  boca  del  clarín  negro,  el  pensador  alado, 
el  lector  de  la  gran  Biblia,  e!  que  entra  desnudo  en  el  tremendo 
tabernáculo  de  lo  desconocido,  el  nuevo  Prometeo,  que  robará 
al  cielo  el  fuego  eterno,  y  tal  vez  robe  al  mismo  Dios;  el  atleta 
que  con  robusto  brazo  arrastra  á  los  cometas  por  los  cabellos, 
y  el  que,  al  llegar  á  las  puertas  del  cielo,  si  allí  le  ladran  los 
truenos  para  que  no  entre,  rugirá  y  entrará. 

En  suma,  Víctor  Hugo  es  cuanto  hay  que  ser.  Los  persona- 
jes de  sus  novelas  suelen  ser  no  menos  absurdos  y  coatradicto- 
rios  que  el  poeta  que  los  crea.  Lucrecia  es  monstruo  de  mal- 
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10  de  bondad  para  su  hijo.  El  bufón 
■  inetruraento  de  todos  los  delitos,  es 
nor  de  su  hija  como  el  padre  más  hi- 
CaldcrÓQ.  Faotina  se  corta  el  pelo  j 
pui'o  santa,  y  luego,  mellada  y  pe- 
ica.  Todos  los  seres  creados  que  no 
se  contradicen  como  los  humauos  en 
I.  Ya  el  Universo  entero  entona  un 
mor  al  Altísimo,  y  la-noche  dice  misa 
alza;  ja  «el  cascabel  del  mundo  no 
n  vez  de  cascabel,  se  trueca  en  cen- 
cerro, y  da  á  Dios  una  cencerrada. 

Y  aquí  entra  lo  vergonzoso,  lo  humillante  para  mi.  Me- 
nester es  confesarlo.  Estos  Apuntes  son  confesiones.  A  pesar  de 
tantas  monstruosidades,  Víctor  Hugo  me  gusta.  Y  no  me  gusta 
asi  como  quiera,  sino  que,  hechizado  por  la  magia  potente  de 
su  palabra,  por  la  prodigiosa  fuerza  de  sus  conjuros,  me  inclino 
á  declararle  uno  de  los  más  grandes  poetas  que  ha  habido  en 
el  mundo,  y  el  mayor  acaso  de  nuestro  siglo,  tan  rico  en  gran- 
des poetas. 

Es  evidente  que  debiera  yo  tirar  en  seguida  la  pluma  y  re- 
conocer que  no  soy  crítico,  si  no  fuera  por  lo  muy  tortuosos, 
enmarañados  y  sutiles  que  son  todos  estos  negocios;  lo  cual,  al 
cabo,  me  disculpa  un  tanto. 

Recuerdo  que,  en  una  pequeSa  ciudad  de  Andalucía,  conocí 
yo  en  mis  verdes  mocedades  á  una  dama,  ya  jamona,  pero 
fresca  y  lozana  aún.  regocijada  y  parlanchína,  y  con  muchí- 
sima sal  y  gracejo.  Ésta  me  contaba  un  caso  suyo  parecido  al 
mío,  lo  cual  me  consuela.  Decía  la  dama  que  José  Bonaparte 
pasó  por  aquel  lugar  y  estuvo  alojado  en  casa  de  su  madre, 
que  era  allí  la  más  rica  hacendada  y  labradora.  Se  había  pro- 
palado, y  los  buenos  patriotas  debían  creer,  que  el  Rey  intruso 
era  feo,  tuerto,  estúpido  y  borracho:  un  adefesio  completo.  La 
dama  de  mi  historia  tenia  entonces  quince  años,  y,  según  me 
aseguraba,  era  en  estremo  ¡nocente.  Víó  á  Pepe  Botellas,  y  al 
punto  le  dio  lo  que  llaman  por  aquellos  lugares  un  supiripando. 


8S6  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Todo  se  le  volvía  llorar  y  desesperarse.  Su  madre  y  sus  herma- 
nas mayores  notaroa  aquella  desolación,  y  procuraron  averi- 
guar la  Causa.  La  chica  nada  quería  revelar;  pero  fueron  tan- 
tos y  tales  los  ruegos,  instancias  y  caricias  maternas,  que  al 
fin  cedió  la  interrogada,  y  dijo,  entre  sollozos,  y  encendida  en 
rubor.  «¡Ay,  madre,  yo  soy  una  traidora!  Pepe  Botellas  me 
parece  guapo.  En  vez  de  ser  tuerto,  tiene  dulces  y  hermosísi- 
mos ojos.  Es  gracioso,  discreto  y  amable.  ¡Ay,  madre,  yo  soy 
una  traidora!»    ■ 

No  menos  compungido,  me  acuso  yo  de  debilidad  y 
ción  semejantes.  La  musa  de  Víctor  Hugo  me  parece 
musa.  Pero  mi  debilidad  es  más  imperdonable  y  mi  i 
más  negra  que  la  de  la  dama,  semi-paisana  mía.  To  no 
iuocente  como  era  ella  entonces,  ni  soy  niño  de  quine 
Ella,  además,  vio  que  el  Rey  intruso  no  era  tuerto,  ni 
borracho;  y  3*0  sigo  viendo,  en  Víctor  Hugo,  todos  los 
nos,  todas  las  extravagancias  que  he  apuntado,  y  millar 
que  no  apunto,  para  no  cansar;  y,  sin  embargo,  yo  i 
Víctor  en  el  trono,  como  rey  de  los  poetas. 

Es  cierto  que  para  enjaretar  tantos  delirios  como 
Hugo  enjareta,  se  requiere,  sobre  su  fantasía  titánica, 
parpajo,  la  insolencia,  el  tupé  fenomenal  de  lanzarlos  al  j 
Las  criaturas  de  Víctor  Hugo,  animadas  é  inanimadas,  | 
visiones  de  un  febriscttante.  Y  con  todo,  el  poeta,  aun 
arrebata  cometas  por  los  cabellos,  nos  arrebata  con  si 
poderosa,  y  nos  lleva  volando  á  su  zenit,  á  su  nadi 
cíelo,  á  su  infierno,  á  sus  paraísos  y  á  sus  aquelarres. 
rrente  impetuoso  de  su  desenfrenada  elocuencia  nos  1 
lejos  de  lo  real,  lejos  de  todo  lo  que  tiene  sentido  comú 
mundo  falso,  misterioso,  imposible,  encantado,  que  él  c 
la  eficacia  de  su  palabra  y  que  anima  con  el  soplo  de  s 
dad  de  pseudo-profeta  ó  con  las  ardientes  llamas  de  su  1 
de  filántropo. 

Esta  lucha  que  suscita  en  mí  Víctor  Hugo,  entre  li 
ración  hacia  el  poeta  y  la  repugnancia  hacia  el  pensa 
se  apacigua  sino  considerando  la  poesía,  no  como  ei 
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ición,  apariencia  y  espejo  mágico  y  de 
í,  combate  y  se  agita  en  las  entrañas 
ipujado  hoy  en  mil  dipecciones  opaes- 
acanes  de  doctriaa,  dudas  y  creencias, 
aestro:  no  enseña  nada:  sólo  á  sí  mismo 
8e  enseña,  y  no  es  poco.  Sus  versos  son  «la  palpítacióa  confasa 
-de  todos  los  seres  á  la  vez;»  su  mente  es  el  horno  donde  se  de- 
rriten, funden  y  amalgaman  los  pedazos  negros  que  caen  del 
gran  frontón  de  lo  desconocido,  la  Babel  inconmensurable,  las 
alas  de  la  aurora,  las  garras  de  la  noche  y  la  lividez  soberana 
del  enigma  y  de  lo  infinito;  su  cráueo  es  á  modo  de  pizarra, 
donde  el  dedo  de  Dios,  invisible  y  espantoso,  ha  escrito  la  Bi- 
blia de  loa  montes,  de  los  árboles  y  de  las  aguas;  su  boca  es  la 
puerta  que  abre  el  Verbo  extremecedor,  y  todo  él,  cuando  Paa 
formidable  le  embriaga,  es,  sin  duda,  y  sin  ironía  ni  broma, 
un  verdadero  taumaturgo,  hechicero  y  mágico  de  la  palabra. 
Por  esta  repito  que  me  gusta,  que  me  divierte,  que  meen- 
canta  Víctor  Hugo;  y  no  porque  me  enseñe. 

Ahora  bien;  ¿enseña  algo  el  coron  de  Germinal?  Yo  creo  que 
no.  ¿Divierte?  Poquísimo.  Yo  hace  un  mes  que  estoy  leyéndole, 
y  no  llego  á  acabarle. 

Llevo  leídas  300  páginas.  El  libro  tiene  cerca  de  600,  Se 
conoce  que  por  las  tres  pesetas  y  media  que  cuesta  quieren  dar- 
nos mucha  lectura.  Yo  lo  aplaudo,  si  considero  á  Germinal 
como  libro  de  pasatiempo.  Mientras  más,  mejor.  Pero  si  le  con- 
sidero como  libro  didáctico  que  pretende  ser,  me  parece  que 
sobra  casi  todo. 

En  los  renglones  que  contiene  Germinal,  cabe  con  holgura 
cualquiera  de  los  libros  que  más  han  enseñado,  extraviado  ó 
guiado  é  iluminado  á  la  humanidad.  Cabe  el  Nuevo  Testamen- 
to, cabe  el  Alcorán  de  Mahoma,  cabe  Descartes,  cabe  cualquie- 
ra de  los  Manuales  Roret,  cabe  todo  Tácito  y  cabe  medio  Adam 
Smith. 

Y  ¿qué  enseña  Germinalf  En  las  300  páginas  que  llevo 
leídas,  enseña  que  los  obreros  de  una  mina  se  han  declarado 
en  huelga  porque  piden  cinco  ó  seis  céntimos  mis  por  cada  ca- 
Toiio  CUV  22 
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rretada  de  carbón  que  saquen  de  ella,  y  no  puede  ó  no  quiero- 
darlos  la  compañía.  Y  no  se  me  diga  que  esto  implica  toda  la 
cuestión  social  en  su  punto  más  importante:  la  relación  entra 
el  capital  y  el  trabajo,  entre  el  empresario  y  el  obrero.  ¿Ense- 
ñará más  Qermhial  que  el  libro  sobre  La  situación  de  los  obreros, 
del  Conde  de  París,  libro  que  cabe  más  de  dos  veces  en  Gervii~ 
nal?  El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  pasó,  hace  tres  años,  á 
todos  sus  Cónsules  una  circular  prescribiéndoles  componer  sen- 
das Memorias  sobre  el  obrero,  sus  condiciones,  sus  salarios,  su 
instrucción,  su  relación  con  el  capitalista,  etc.,  etc.,  en  toda» 
las  industrias  del  país  en  que  cada  Cónsul  estaba  acreditado. 
Para  que  hiciesen  este  trabajo,  se  envió  á  los  Cónsules  un  inte- 
rrogatorio muy  bien  ordenado  y  completo.  No  había  cosa  que  no 
se  preguntase.  Las  Memorias  fueron  á  Washington.  La  obra  se 
publicó.  En  ella  se  habla  de  todos  los  obreros  del  mundo:  japo- 
neses, españoles,  chinos,  ingleses,  rusos,  etc.  Pues  bien; 
apuesto  á  que  todo  junto  no  compone  tres  ó  cuatro  Germina~ 
les.  Aquí,  en  Bélgica,  después  de  las  últimas  huelgas  y  desór- 
denes, se  está  haciendo  detenida  investigación  sobre  la  condi- 
ción de  los  obreros.  Los  interrogatorios,  las  visitas  á.  las  minas 
y  á  las  fábricas,  los  informes  de  toda  clase  menudean.  Todo  ello 
se  publicará  reunido.  Y  ya  se  puede  asegurar  de  antemano 
que,  lo  que  resulte  de  interesante,  de  verdaderamente  didácti- 
co, no  formará,  por  extenso  que  sea,  la  mitad  de  Germinal. 

Creer  que  Germinal  enseña  algo,  es  simpleza  tan  patente, 
que  dejaría  en  claro  mi  simpleza  en  tratar  de  probar  que  nada 
enseña,  si  no  fuese  porque  Zola  y  los  demás  naturalistas  sostie- 
nen que  las  cosas  que  ellos  componen  son  investigación  social, 
ciencia  experimental  y  documentos  humanos. 

Hay  que  distinguir  bien  entre  lo  que  llaman  por  ahí  liiera~ 
tura  de  tendencia  y  esta  aspiración  didáctica  del  naturalismo. 

Toda  literatura,  siempre,  y  más  en  nuestros  días,  tiene  que 
ser  literatura  de  tendencia.  Es  falso  que  el  autor  se  eclipse.  Sa 
personalidad  informa  siempre  el  libro  que  escribe.  Si  es  ateo,  su 
libro  es  ateo;  si  es  creyente,  su  libro  está  lleno  de  sentido  reli- 
gioso. El  espíritu  democrático,  conservador,  republicano,  mo- 


840  REVISTA  DE  ESPAÑA 

iQué  realismo,  por  ejemplo,  hay  en  Shaks 
más  ideal,  más  fuera  de  lo  corriente  j  diario, 
ees,  de  lo  natural  y  de  to  posible,  que  cuant 
escrito. 

No  lo  afirmo  yo.  Lo  afirman  críticos  ingle 
tos  ya  del  realismo  y  enojados  de  que  hagan 
su  gran  poeta. 

Voy  á  traducir  ó  á  extractar  aquí  algo  de 
no,  aunque  extremadísimo  en  el  sentido  invi 
un  bellísimo  articulo  de  la  Contemporary  Revi 
lismo  sbakspeariano. 

«La  extraordinaria  penetración  que  sin  di 
peare  para  ver  los  caracteres,  y  su  afición  á  | 
puntos  de  sentimiento  y  conducta,  nos  han  m 
que  su  arte  es  deliberado,  constante,  casi  exc 
cológico,  y,  sin  embargo,  yo  me  inclino  á  cr 
logia  no  es  el  objeto  principal  del  arte  de  Sha 
este  objeto,  si  es  que  dicho  arte  le  tenia,  era 
muchos  y  varios  medios,  de  los  cuales  el  esti 
era  uno.»  «El  drama  shakspearíano  puede  ( 
unión  de  diversos  elementos  artísticos,  que  gi 
temporáneos,  en  un  todo  que  les  pudiese  dar ! 
deleite  artístico:  era  la  exposición  de  una  bis 
salpimentada  y  exornada  con  toda  clase  de  li 
mo,  bufonadas,  chistes,  fantasías  poéticas,  o\ 
fia  y  cuphvismo  fashionaile ,  ó  dígase  gongorii 

«La  acción  es,  por  lo  común,  trama,  prete: 
desplegar  el  aparato  y  la  pompa  intelectualef 

«Shakspeare  es  indiferente  á  la  posibilida( 
nes  y  viola  de  continuo  todo  realismo  de  detí 

«No  puede  resistir  más  á  la  tentación  de  j 
un  héroe  apasionado,  en  e)  momento  más  crít 
!aci6n  filosófica  ó  metafórica,  que  Rossíni  va 
el  cantor  muchos  trinos  y  primorosos  gorgori 
ció  y  cruel  de  la  agonía.» 

«Como  reconocemos  en  Shakspeare,  en  oc 
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maestro  de  pompas  (great  pagmnt  master),  Shakspeare,  no  re- 
ducido á  las  proporciones  de  na  discípulo  de  Lardore.  Y  de 
aquí  que  exijamos,  no  sólo  lo  dramático,  sino  lo  no  dramático; 
no  sólo  lo  feo,  sino  lo  hermoso;  no  sólo  lo  que  existe,  sino  lo 
que  no  existió  jamás.  De  aquí,  por  último,  que  absolutamente 
exijamos  la  vuelta  de  todos  los  antiguos  dioses  á  la  tierra,  y, 
si  no  á  la  tierra,  al  menos  á  nuestra  fantasía.» 

Con  esto,  y  aunque  no  sea  más  que  con  un  poco,  por  ejem- 
plo, de  las  Coniemplacioiies  y  de  los  demás  delirios  admirables 
de  Víctor  Hugo,  ya  cobrará  uno  ánimo,  y  ya  se  consolará  de 
las  desventuras  y  se  limpiará  de  la  tizne  y  de  la  inmundicia 
del  coron  y  seguirá  leyendo  lo  que  en  él  sucede. 
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Emperador  de  los  franceses,  referente  á  las  campañas  de  Ita- 
lia, narrando  las  de  1792,  1793,  1794,  1795,  1796  y  1797,  ea' 
el  cual  describe  la  Península,  los  Alpes,  los  Apeninos,  el  g^ran 
llano,  el  valle  del  Pó  y  aquellos  que  vierten  sus  aguas  en  el 
Adriático,  al  Norte  y  Sur  del  Pó,  fronteras  del  lado  de  tierra  y 
lineas  que  cubren  el  valle  del  Pó,  capitales,  medios  marítimos 
y  situación  de  las  diversas  potencias  de  Italia  en  1796.  En  ese 
capitulo  IV  han  debido  leer,  en  su  parte  VI,  lo  que  vamos  i. 
Copiar,  y  dice  como  sigue: 

«Aislada  en  sus  límites  naturales,  separada  del  mar  y  por 
i>altas  cordilleras  de  Europa,  parece  Italia  llamada  á  formar 
»una  nación  grande  y  poderosa,  aunque  tiene,  sin  embargo, 
»un  vicio  capital,  su  configuración  geográfica,  el  cual  parece 
»ser  la  causa  de  las  desgracias  y  divisiones  territoriales  de  tan 
«bella  tierra  en  monarquías  y  repúblicas  independientes:  su 
«longitud  no  guarda  proporción  con  su  latitud:  si  llegase 
»hastael  Monte  Vetlino,  cerca  de  Roma,  y  lo  de  más  abajo  dfr 
»esa  parte  y  el  mar  de  Jonia,  en  la  Sicilia,  se  juntara  entre 
«Cerdeña  y  Córcega,  Genova  y  Toscana,  tendría  un  centro  á 
»mano  de  la  circunferencia,  con  unidad  de  ríos,  clima  é  intere- 
xses  locales:  pero  las  tres  grandes  islas,  que  son  una  tercera 
»parte  de  todo  el  territorio,  y  de  otro  lado  ta  porción  de  la  pe- 
»nínsuta  al  Sur  de  Monte  Vellino,  que  forma  el  reino  de  Nápo- 
sles,  son  diferentes  en  costumbres,  climas  y  necesidades,  á  los 
»del  valle  del  Pó;  pues  así  como  600  años  antes  de  Jesucrista 
»se  fijaban  en'  este  valle  los  galos,  que  pasaron  los  Alpes  Cotia- 
»nos,  desembarcaban  á  su  vez  los  griegos  en  las  costas  meri- 
»dionales  por  el  mar  Jónico  y  fundaban  las  colonias  de  Tarento,. 
»Salento,  Crotona  y  Sabargete,  posesiones  con  el  nombre  de  la 
»Grau  Grecia  conocidas;  y  Koma,  que  llegó  á  subyugar  las  Ga- 
»liaB  y  la  Grecia,  puso  á  toda  Italia  bajo  bus  leyes,  como  algu- 
»no6  siglos  después  de  Jesucristo,  trasladada  la  capital  de  los 
«Emperadores  á  Constantinopla,  cruzaban  el  Isonzoyel  Adige 
slos  bárbaros  y  establecían  varios  Estados,  y  en  Pavía  la  ca- 
)>pital,  ta  poderosa  monarquía  de  los  Lombardos,  empero  cod- 
jtservando  las  flotas  de  Bizancio  el  dominio  imperial  en  las^ 
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^costas  de  la  parte  meridioDal;  como  más  tarde  entraron  en 
»Uatia  varias  veces  los  Reyes  de  Francia  por  loa  Alpes  Cotianos 
»y  los  Emperadores  de  ese  lado  y  los  Eetenos,  oponiéndoles  loff 
»Papas  las  rivalidades  que  suscitaban  entre  dichos  Príncipes  y 
))tambiéD  aprovechando  la  anarquía  y  divisiones  de  las  ciuda- 
»des,  con  cuya  política  pudieron  conservarse  en  una  especie  de 
fiindepeudencia.Pero  aunque  el  Sur  está,  por  su  situación, sepa- 
»rado  del  Norte,  forma  Italia  una  sola  nación:  la  unidad  d& 
«costumbres,  lengua  y  literatura,  reunirá  en  más  ó  menos  re- 
»moto  tiempo  á  sus  iiabitantes  en  un  gobierao,  y  será,  para 
xsostcaerse  condición  esencial  de  esa  monarquía  la  prepondo- 
»rancia  marítima  sobre  sus  islas  y  costas. 

»Audan  divididos  los  juicios  tocante  á  cuál  pueda  ser  el  si^ 
.»tio  más  adecuado  donde  fijar  la  capital;  quiénes  designan  á 
sVenecia,  por  lo  que  se  ha  indicado  anteriormente  y  estar  al 
«abrigo  de  toda  clase  de  ataque  por  su  situación,  y  ser  un  de- 
spósito natural  del  tráfico  de  Levante  y  de  Alemania,  pues 
«mercantilmente  está  más  cerca  de  Turín  y  Milán  que  Géno- 
»va  misma,  y  porque  el  mar  la  aproxima  á  todos  los  puntos  de 
«la  costa.  Guiados  por  la  historia  y  antiguos  recuerdos,  indi- 
«can  á  Roma  otros,  como  situación  céntrica,  cercana  á  las  tres 
«grandes  islas  de  Sicilia,  Cerdeña  y  Córcega,  y  sobre  Ñapóles, 
«la  mayor  ciudad  de  Italia;  que  Roma  está  en  un  término  me- 
«dio  equidistante  de  todos  los  puntos  de  la  Irontera  atacalile, 
«ora  en  el  caso  de  presentarse  el  enemigo  por  la  de  Francia, 
«ora  la  Suiza,  cuando  por  la  austríaca  siempre  hay  de  120  á 
«190  leguas  francesas  de  distancia;  y  aun  forzados  los  Alpes, 
«la  defiende  la  línea  del  Pó  y  los  Apeninos;  dicen  también  que 
«Francia  y  España,  que  cuentan  como  grandes  potencias  mari- 
«timas,  no  tienen  su  capital  en  puerto  de  mar;  que  Roma,  á 
«mano  del  Mediterráneo  y  del  Adriático,  puede  rápida  y  eco- 
gnómicamente  por  el  segundo  mar  surtirse,  y  desde  Ancona  y 
«Venecia  acudir  á  proveer  y  defender  la  linea  del  Isonzo  y  del 
».\d¡ge;  que  por  el  Tiber,  Genova  y  Villafranca,  atendería  á  las 
«necesidades  de  la  frontera  del  Var  y  de  los  Alpes  Cotianos,  que 
«está  felizmente  situada  para  molestar  por  el  Adriático  y  el 
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sMediterráneo  los  ñancos  de  un  ejército  que 
saventurase  en  los  Apeninos  sin  dominar  el 
strasladarse  á  Ñapóles  y  Tarento,  para  ampí 
Bvencedor  desde  Boma,  los  depósitos  que  g 
spital;  que,  por  último,  Roma  existe  ya;  qu 
«yores  medios  para  ser  capital  como  ningui 
>-que  conserva  la  nobleza  y  magnificencia  c 
»bre:  creemos,  por  nuestra  parte — dice  Nap( 
»le  falten  muchas  cosas,  es  Roma,  sin  contr; 
»que  preferirán  los  italianos  algún  dia. 

«Italia,  por  su  población  y  riquezas,  pue 
»cito  de  400.000  hombres  de  todas  armas,  i; 
»de  la  marina.  Menos  caballería  que  la  de 
»guerra  de  Italia,  y  30.000  caballos  le  seria 
«necesita  ser  numerosa  el  arma  de  artilleríí 
sdefcnsa  de  sus  costas  y  establecimientos  i 
»casez  de  caballos  en  Italia,  aunque  los  pr 
»Nápoles,  Toscana  y  Roma,  y  los  podrían  c 
»nia,  Suiza,  Alemania  y  el  Áfríca;  podrían  ( 
»tas  que  han  sido  abandonadas  en  beneBcio 
»de  las  utilidades  que  proporciona  el  gans 
»nían  las  diferentes  potencias  de  Italia  en  '. 
»100.000  de  caballería,  en  cuya  época  mac 
»una  fuerza  de  100.000  hombres,  porque  lo; 
«paraban  á  mayor  distancia  de  algunas  ma 
»dcs.  Serianle  suficientes  á  Italia  400.000 
sformai"  tres  ejércitos,  de  100.000  cada  uno, 
»las  fronteras  de  Francia,  Suiza  y  Alemani; 

Y  como  la  expresión  geográfica,  en  los  dip 
ilustre  Principe  de  Metternich  hizo  fortuna 
quieta,  lo  cual  no  nos  extraña,  porque  fúc 
dan  á  los  usos  y  á  las  ¡deas  conservadoras, 
piando  á  Napoleón,  que  no  era  ideólogo,  co 
en  la  parte  consignada  y,  á  saber,  se  verá  i 

«No  hay  parte  de  Europa  mejor  situada 
»para  lleg:ir  á  ser  una  gran  potencia  marit; 
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;a  el  estrecho  de  Sicilia,  miden  sus  costas 
sas  {920  kilómetros);  desde  el  estrocho  de 
anto,  sobre  el  mar  Jónico,  130  (520  kilóme- 

0  de  Otranto  á  la  embocadura  de  Isonzo,  bo- 
!30  leguas  (920  kilómetros);  las  tres  islas  de 

Cerdeña,  miden  500  leguas  de  costa  (kiló- 

1  las  grandes  y  pequeñas  islas  popee  Italia 
:.80O  kilómetros),  sin  comprender  en  esta 
e  Dalmacia,  Istria,  bocas  del  Cattaro  é  is- 
í  Italia  dependían  bajo  los  Emperadores.  So- 
¡0  tiene  Francia  130  leguas  de  costa  (520  ki- 
1  Océano,  470  (1.880  kilómetros);  un  total, 
eguas  (2.400  kilómetros).  España,  con  sus 
el  Mediterráneo  500  leguas  (2.000  kilóme- 
ano,  300  (1.200  kilómetros).  Resulta,  por  lo 
cera  parte  más  de  costas  Italia  que  España, 
le  Francia:  Francia  cuenta  tres  puertos  de 
de  100.000  almas  de  población;  Italia,  á  Gé- 
lermo  y  Venecia,  con  mayor  número  de  ha- 
de 400.000.  Como  las  costas  del  Adriático  y 

guardan  á  poca  distancia  unas  de  otras,  casi 
Lción  de  Italia  á  mano  de  sus  riberas;  son 
sfrutar  las  ventajas  de  puertos  de  mar:  Lu- 
aveaa,  á  cortas  leguas  del  litoral,  proporcio- 
)so  de  marineros;  armamentos  y  construc- 
■andes  arsenales  militares:  Spezia,  sóbrelos 
arento  en  el  Jónico  y  Venecia  al  Adriático. 
mos,  y,  en  general,  cuanto  para  construc- 
necesita,  reúne  Italia  recursos;  el  más  her- 
niverso,  la  Speüia;  su  bahía  es  hasta  supe- 
in,  siendo  por  mar. y  tierra  de  fácil  defensa; 
diados  bajo  el  imperio  francés,  cuyas  obras 
as,  demostraron  que  con  poco  gasto  esta- 
1  establecimientos  marítimos,  y  encerrados 
msa  en  un  espacio  reducido;  sus  gradas  de 
ilcance  de  las  maderas  de  Córcega,  Ligu- 
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»ria  y  la  Toscana;  los  hierros,  de  la  isla  de  Elba,  de  los  Alpes 
»y  de  todo  el  Apenino;  dominarían  sus  escuadras  los  mares 
»de  Córcega  y  Cerdeña,  y,  para  refugiarse,  estarían  á  mano 
»de  Puerto  Ferrayo,  San  Florencio,  Agacio,  Puerto  Viejo,  San 
»Pedro  de  Cerdeña,  de  Vado  y  de  Villafranca.  Situación  admi- 
»rable  reúne  Tarento  para  dominar  la  Sicilia,  la  Grecia,  el  Le- 
»vante  y  las  costas  de  Egipto  y  Siria. 

»Para  las  fortificaciones  terrestres  y  establecimientos  nava- 
»les,  hiciéronse,  en  tiempo  de  mi  Imperio,  estudios;  alberga- 
»ríanse  las  mayores  escuadras  úe  los  vientos,  y  de  cualesquier 
^ataque  enemigo,  allí.  Cnanto  es  necesario  existe  ya  en  Vene- 
»cia;  no  tenían  sino  navios  de  un  calado  de  18  pies,  mas  cons- 
»truyéronse  en  mi  reinado  gran  número  de  naves  del  modela 
^francés,  y  por  los  trabajos  que  se  ejecutaron  en  el  Canal  de 
»Malamoco,  y  con  socorro  de  balsas,  buques  completamente 
^armados  del  modeló  francés  de  74  salieron,  y  batíanse  con 
»gloria  á  poco  de  ponerse  en  franquía.  Un  estudio  había  sida 
^adoptado  de  una  Comisión  de  Ingenieros  de  Caminos,  presidi- 
ada por  Proponi,  por  el  cual,  con  algunos  millones  y  en  pocos 
^años,  facilitaba  la  salida  de  naves  sin  necesidad  de  balsas. 
»Reunen  Sicilia,  Malta,  Corfú,  Istría,  Dalmacia,  y  especial- 
»mente,  el  territorio  de  Ragusa,  puertos  y  refugios  para  las 
^mayores  escuadras.  Los  de  Genova,  Castelamare,  Bari,  Anco- 
»na,  en  los  cuales  pueden  entrar  navios  de  primera  clase,  y  ser 
»cuatro  arsenales  secundarios  para  construcciones  y  carenas  y 
^armamento  de  pequeñas  escuadras.  Cabe  á  Italia  juntar  para 
»el  servicio  de  sus  flotas,  aun  en  su  decadencia,  120.000  mari- 
»neros,  como  han  sido  célebres,  durante  siglos,  los  genoveses^ 
»pisanos  y  venecianos,  y  sostener  de  300  á  400  naos  y  unos 
»100  á  120  navios  de  línea,  de  74  cañones;  su  pabellón,  al  de 
^Francia,  España,  Constantinopla  y  cuatro  potencias  berbe- 
ariscas  haría  frente  con  ventaja.» 

A  la  opinión,  algo  interesada,  del  Príncipe  de  Metternich,. 
nos  ha  parecido  del  caso  oponer  la  grandilocuente  y  profunda 
del  hombre,  moderno  Prometeo  que,  encerrado  en  una  estéril 
roca  en  medio  de  las  encontradas  olas  del  Océano,  hablaba  para 
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la  posteridad,  fijando  las  ideas  en  caracteres  de  bronce:  los  des- 
iinos  Be  han  pronunciado  en  su  favor, 

II 

Es  la  verdad  que  Italia  no  ha  dejado  de  existir,  y  no  hay 
necesidad  de  indagar  las  causas.  Si  el  Norte  incitó  la  codicia 
de  los  galos,  y  el  Sur  convidaba  á  los  helenos,  Roma  unificó  la 
Península,  precisamente  por  ser  una  expresión  geográfica)  y 
desde  aquel  tiempo  será  imposible  separarla. 

Napoleón  la  divide  en  dos  partes,  pero  la  une  por  sus  cos- 
tas. Cuando  dictaba  sus  inmortales  Memorias  el  gran  Capitán 
de  los  siglos,  no  hablan  Watts,  Fulton  y  Stephenson  revolu- 
cionado el  mundo;  sus  máquinas,  buques  de  vapor  y  caminos 
de  hierro  no  habiau  .todavía  centuplicado  las  fuerzas  humanas, 
acortado  singularmente  las  distancias,  para  hacer  del  Norte  y 
Sur  de  Italia  lu  que  pedia  á  la  naturaleza  su  genio  infatigable. 
Tampocu  tuvo  bastante  en  cuenta  el  Canciller  austríaco  que, 
por  haber  estado  Italia  durante  quince  años  bajo  el  régimen 
francés,  su  expresión  geagrijica  era  muy  peligrosa.  Todo  había 
cambiado.  A%o  más  poderoso  y  demoledop  que  el  protestantis- 
mo había  de  ser  el  espíritu  de  la  Revolución  francesa,  cierta- 
mente; y  ese  fuego  entre  cenizas,  ó  aquel  volcán  bajo  la  costra 
de  la  tierra,  trabajaba  sin  descanso,  ardía  sin  apagarse,  para 
incendiar  y  estallar  en  su  día  en  llamas  y  lanzando  lava.  Eso 
sucedió. 

La  cosa  fué  rara.  José  Mazzini  creía,  como  tantos  otros  pa- 
triotas menos  que  su  imaginación  exaltados,  en  la  regenera- 
ción de  la  Península.  En  1821,  CerdeSay  Ñápeles  siguieron  el 
grito  de  las  Cabezas  de  San  Juan,  y  se  sofocó  en  las  dos  her- 
manas sin  mucho  trabajo.  Estallaron  las  jornadas  de  Paris, 
en  1830.  Mazzini,  desde  aquel  momento,  no  se  dio  tregua,  ün 
Papa  original  se  aventuró  en  1847  en  un  laberinto  de  dificilí- 
sima salida,  de  donde  le  sacaron  arrepentido  y  maltrecho. 

La  jornada  de  Febrero  de  1848  dio  al  traste  con  la  obra 
cabal  de  1815,  rasgada  en  parte  en  1830. 
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Uno  que  se  creía  heredero  de  Napoleón  I,  sin  tener  de  Bo- 
naparte  nada,  autor  de  unas  «Ideas  Napoleónicas,»  no  menos 
imprudente  que  el  Pontífice  Pío  IX,  hizo  un  ensayo,  y  del  en- 
sayo salió  el  Reino  de  Italia,  como  más  tarde,  por  igiial  proce- 
Imperio  de  Alemania  se  formó.  No  hubo  más.  Ita- 
de  entonces.  ¿Habría  podido  levantarse  de  la  tum- 
armada  al  cabo  de  tantos  y  tantos  siglos,  sin  una 
a  que  tenia  mucho  que  ver  con  la  expresión  geo~ 
por  ese  solo  hecho  no,  pues  concurrían  otros? 
el  sentido  común,  y  baste  un  poco,  muy  poco  de 
í  de  la  historia  antigua  y  moderna,  para  que  no 
nadie. 

de  Italia,  sexta  primera  potencia  de  Europa,  reúne, 
323'41  kilómetros  cuadrados  de  superScie,  almas 
según  el  censo  de  1881,  ó  un  término  medio  de 
95  habitantes  en  cada  kilómetro  cuadrado, 
á  renglón  seguido,  por  provincias,  la  superficie  y 
la  Península  y  sus  islas,  á  saber: 


ROVINCIAS 

KllómetroB 
cuadrados. 

81  Diciembre  1881. 

29.349,18 
5.281,60 
23.506,93 
23.463,73 
20.515,09 
9.633,46 
9.703,70 
24.052,99 
11.917,13 
17.272,62 
17.995,49 
22.115,07 
10.675,97 
17.257,13 
29.241,27 
24.342,05 

.       296.323,41 

3  007  379 

892  273 

día 

3.680.615 
2  814  173 

2.183  391 

572  060 

939  279 

2  208  516 

903  472 

!  y  MoliBa 

1.317.315 
2.896.579 

itá'.' ,'.'!.'!. .' '.\'.\ 

1.587.713 
524.836 

2.928.841 

« 

682.002 

Totales 

28.459.457 

lato  para  formar,  por  la  densidad  de  población  de 
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cada  provincia,  una  idea  de  su  riqueza  y  adelanto,  pero  tam- 
bién teniendo  en  cuenta  dónde  están  enclavadas  las  grandes 
poblaciones:  en  la  de  Roma,  por  ejemplo,  se  encuentra  la  ca- 
pital, que  contaba  372.010  almas  en  1881;  cerca  de  170  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado  encerraba  Liguria,  y  28  la  isla 
de  Cerdeña;  más  poblado  está  el  Piamonte  que  Sicilia. 

Hay  muchas  hermosas  y  bien  pobladas  ciudades  en  Italia, 
como  Ñapóles,  de  463.172  almas;  Mitán,  de  214.004  (á  Roma  la 
hemos  nombrado  anteriormente);  Tarín,  de  226.307;  Palermo, 
de  205.712;  Genova,  de  138.081;  Florencia,  de  122.039;  Vene- 
cía,  de  129.279;  Bolonia,  de  103.998;  Catania,  de  97.355;  Lior- 
na, de  77,781,  y  Mesina,  de  76.982. 

Para  ciudades,  Italia;  el  viajero  no  se  cansa  de  admirarlas: 
casas,  palacios,  templos,  museos,  ruinas  y  recuerdos  historíeos 
le  cautivan,  embelesan  y  enseñan,  y  se  las  ve  siempre  con  re- 
gocijo y  reflexión  y  cierta  dulce  melancolía.  Puede  ser  que  la 
autonomía  municipal  haya  contribuido  bastante  al  fracciona- 
miento déla  unidad;  pero  conservaron  el  lazo  que  las  une  al 
antiguo  Lacio,  guardaron  la  memoria  venerada  en  sus  cróni- 
cas, los  linajes  y  las  glorías,  y  mantuvieron  constantemente  el 
fuego  sagrado  de  los  italianos,  el  patrio  amor  y  el  deseo  de  in- 
dependencia: eu  ese  sentido  han  reconstituido  la  nacionalidad, 
Rendida  Milán  á  Federico  Barbarroja,  bárbaramente  arrasada, 
al  fin,  la  ciudad  rebelde,  las  principales  villas  constituyen  la 
célebre  liga  lombarda,  y  las  más  poderosas,  como  Venecia,  Vc- 
Tona,  Vicencio,  Padua,  Ferrara,  Brescia,  Cremona,  Plasencia, 
Parma,  Módena,  Bolonia  y  otras,  'se  ponen  enfrente  del  opre- 
sor y  consiguen  vencer  al  león  delante  de  Alejandría  en  la' 
decisiva  batalla  de  Lignano,  y  pactar  treguas,  y  la  paz,  por 
último.  A  un  tributo  anual  indeterminado  quedó  no  más  redu- 
cida la  supremacía  de  los  Emperadores,  y  no  tardaron  las  ciu- 
dades en  emanciparse  de  la  facultad  que  se  bahía  reservado  do 
confirmar  la  elección  de  sus  magistrados.  Quedaron  constitui- 
das,  en  cierto  modo,  en  Repúhlicas  con  derecho  de  elegir  sus 
magistrados,  hacer  leyes,  fortificarse,  ajustar  la  paz  y  declarar 
la  guerra,  imponer  y  repartir  contribuciones,  arreglar  la  poli- 
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cía  rural  y  !a  industria,  levantar  cuerpos  militares  con  bandera 
propia,  ejercer  libremente  la  caza  y  la  pesca  y  no  salir  del  mu- 
nicipio para  pagar  tributos  ó  responder  á  aplazamientos.  Al 
lado  de  esto,  verdaderamente  embrionario,  y  por  eso,  subsistía 
la  formación  feudal,  los  privilegios,  las  familias  principales,  el 
inconvenioiite  de  confiar  á  las  mismas  manos  la  administración 
y  lajusticiit:  de  donde  resultaron  los  tiranos  y  las  usurpacio- 
nes. Bastaba,  por  otra  parte,  la  sombra  de  autoridad  que  tenían 
los  Emperadores  sobre  las  Repúblicas  italianas  para  que  las  pu- 
dieran turbar  con  sus  pretensiones.  El  comercio  formó  Estados, 
y  hasta  muy  poderosos  centros,  en  Genova,  Venecia,  Pisa  y 
Florencia.  Los  Pontifices  extendían  su  poder  temporal  y  for- 
maban patrimonios  para  sus  deudos. 

El  extranjero  se  estableció  en  Ñapóles  y  Sicilia,  y  más  tarde 
en  Miláu.  Papas  y  Emperadores  ayudaron  á  la  formación  de 
principados.  Subsistieron  hasta  la  Revolución  francesa  las  se- 
culares Repúblicas  de  Genova  y  Venecia;  pero  en  el  siglo  xvm 
estaba  Austria  en  posesión  de  Milán,  su  familia  enToscanay 
Módena,ladeBorbón  en  Ñapóles,  Sicilia  y  Parma.  Mas  el  Dante, 
á  los  italianos,  en  Florencia,  les  había  dado,  en  la  Divina  Come- 
dia, la  lengua  común  que  estendieron  Boceado  en  verdes  cuen- 
tos, Petrarca  en  amorosos  sonetos,  el  Ariosto  y  el  Tasso  en  can- 
tos y  poemas  inmortales.  Giovanai  Villani,  Francesco  Guicciar- 
dini  y  Nicolás  Machiavelo,  habían  grabado  en  el  bronce  de  la 
historia  los  hechos  que  perpetúan  la  memoria  de  las  Repúblicas 
de  la  Edad  Media  y  los  recuerdos  de  sus  grandes  antepasados,  y 
las  nobles  y  generosas  aspiraciones  que,  por  sus  estímulos,  no 
consentían  un  momento  de  reposo  al  patriotismo  de  los  penin- 
sulares. Brilla  eternamente  el  genio  de  Miguel  Ángel  en  mát^ 
moles  y  lienzos  que  no  tienen  precio  y  son  pasmo  del  mundo 
artístico. 

Estalló  la  República  francesa.  Bonaparte,  toscano  de  orí- 
gen,  bajó  á  Italia.  Durante  catorce  años  consecutivos  se  edu- 
caron los  italianos  para  la  unidad.  Restableció,  sin  embargo, 
antiguallas  sin  ninguna  previsión,  el  Congreso  de  Viena 
en  1815.  Por  eso  el  Príncipe  de  Metternich,  sosteniendo  en 
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ombas  manos  ua  balancia  para  el  diñcil  equilibrio  sobre  Eu- 
ropa, tan  temeroso  de  Prusia  como  de  Rusia  y  de  Francia,  como 
<te  Italia,'  minada  por  corrientes  de  azufre  encendido,  se  com- 
placía en  llamar  expresióa  geográfica  á  la  Península  y  la  su- 
jetó tanto. 

III 

Pronto  debió  conocer  Austria-que  Italia  no  era  una  simple 
expresión  geográfica. 

Antes  de  unirse  Francia  ai  Reino  de  Cerdeña  para  rescatar 
la  Península,  desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático,  como  decía 
Napoleón  ]II,  -veamos  qué  Estados  había  en  ella. 

Como  más  importante,  aunque  no  el  mayor,  estaba  al  Norte 
«1  ya  nombrado,  de  una  superficie  de  75.457  kilómetros  cua- 
drados, y  población,  según  el  Censo  de  1857,  de  5.167.547  al- 
mas. 

Extendiéndose  desde  Cerdeña  al  Adriático,  ocupaba  Aus- 
tna  la  Lombardia  con  el  Véneto,  que,  también  en  1857,  con- 
taban 2.866.396  y  2.306.658  habitantes  respectivamente. 

Parma  con  su  población  de  499.836  almas  en  5.872  kilóme- 
tros cuadrados,  y  Módena  en  6.036  kilómetros,  contando 
'604.512  habitantes,  formaban  dos  nacionalidades  independien- 
tes al  Sur,  lindando  con  Cerdeña,  Lombardia  y  Venecia. 

En  la  región  central  de  la  Península,  después  de  Parma  y 
"  Módena,  y  entre  el  reino  de  olro  mundo,  llamado  Estados  Roma- 
Dos,  hallábase  situado  el  Gran  Ducado  de  Toscana,  paraíso  de 
Italia,  jardín  de  las  Hespérides,  con  siis  22.345  kilómetros  cua- 
drados y  1.793.967  habitantes. 

Seguían  detrás,  como  se  ha  indicado,  los  Estados  Romanos, 
de  una  superficie  de  41.295  kilómetros  cuadrados  y  3.126.363 
almas.' 

Las  tierras  calientes  de  la  Península  al  Mediodía,  en  dos 
partes,  la  continental  é  insular,  poseían  los  Reyes  de  las  Dos 
Sicilias,  mansión  deleitosa,  ó  una  monarquía  que  medía  kiló- 
metros cuadrados  104.550  con  9.117.050  habitantes. 


85á  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Siete  soberanías,  siete  banderas,  siete  administraciones 
distintas  conocía  Italia  en  1859;  siete  presupuestos  generales^ 
siete  Deudas  consolidadas,  siete  ejércitos  de  tierra;  y,  en  rigor, 
tres  marinas  de  guerra,  las  de  Cerdeña,  Austria  y  Dos  Sicilias, 
pues  ni  Módena,  Toscanay  Estados  Eomanos  tenían  armada: 

4 

importancia  escasa  alcanzaban,  por  otra  parte,  las  de  Cerdo- 
ña,  Austria  y  Dos  Sicilias,  si  hemos  de  decir  la  verdad.  No  era 
eso  solo.  Austria  dominaba  en  el  Vaticano  como  en  ningúa 
tiempo.  Protegía  á  los  Soberados  de  su  familia  de  Toscana,  Mó- 
dena y  Parma.  Contaba  con  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias.  Quería 
influir  en  Cerdeña,  donde  había  hasta  1847  preponderado. 
Italia  estaba,  por  lo  tanto,  sujeta,  dividida  y  enflaquecida; 
era,  en  realidad,  políticamente  considerada,  una  expresión 
geográfica,  bajo  el  protectorado  de  Austria. 

Pero  el  Guardián  de  los  Alpes  se  acordó  de  sus  antepasados^ 
y  de  cómo  se  había  formado  la  unidad  nacional  de  Cerdeña,  y 
puso  su  espada  al  servicio  de  la  causa  italiana  en  inteligencia 
con  los  patriotas  y  el  sentimiento  público,  al  que  no  pudo  re- 
sistir el  mismo  Pío  IX  en  el  primer  año  de  su  pontificado. 
Presentes  están  en  la  memoria  de  los  contemporáneos  aquellos 
preliminares  que  debemos  considerar  como  de  introducción  al 
poema  que  los  italianos  han  escrito  en  los  anales  de  su  histo- 
ria en  estos  últimos  veinticinco  años  de  maravillosos  sucesos^ 
sorpresas  y  grandezas,  sobre  cuyo  pedestal  se  ha  colocado  se- 
rena la  sexta  en  el  orden  de  las  grandes  potencias  de  Europa,, 
ayer,  en  los  labios  del  Príncipe  de  Metternich,  simple  expre- 
sión geográfica. 

Ya  se  ha  dicho  la  extensión  del  territorio  de  los  Estados 
Sardos  en  1858  y  su  población.  Había  empezado  por  organizar 
el  Conde  de  Cavour  un  buen  presupuesto,  que  consistía  ea 
144.982.521  pesetas  los  ingresos  y  148.747.552  los  gastos,  sien- 
do  los  de  Guerra  de  33.618.942,  y  de  4.673.764  pesetas  los  de 
Mariua. 

Sumaba  el  comercio  especial  de  importación  y  exportación, 
en  1856,  la  respetable  suma  de  460.333«000  pesetas,  contando 
164.971.000  el  con  Francia,  circunstancia  que  merece  tenerse 
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en  cuenta,  pues  con  Austria,  Lombardía  y  Venecia  estaba  li- 
mitado á  solas  65.790.000  pesetas. 
En  el  año  de  1857: 


Comercio  general.  Comercio  especial. 

(Comprendido  el  de  tránsito.)  (Propio  del  Reino.) 


Importación 478 .  076 .  000  303 .  983 .  000 

Exportación 365 .  126 .  000  203 .  647 .  000 


Total 843.202.000  507.630.000 

La  bola  de  nieve  de  los  Alpes,  la  Cfuz  de  Saboya,  adquiere 
después  de  Solferino  y  por  la  Conferencia  de  Villafranca,  un 
aumento  de  territorio  de  16.680  kilómetros  cuadrados,  y  junta 
en  sus  92.037  kilómetros,  8.0á3'.948  habitantes. 

Era  el  año  de  1861,  y  el  Reino  de  Italia,  tan  combatido  por 
sus  enemigos,  en  voces  y  vituperios  que  habrán  olvidado,  y 
que  parecían  á  los  sesudos  ho'tnes,  á  los  políticos  y  estadistas,  se- 
mejantes á  un  loco  corriendo  por  los  tejados,  juntaba  228.429 
kilómetros  cuadrados  de  superficie,  y  almas  20.132.893,  como 
sigue: 


Cerdeña 

Provincias  lombardo-piamontesas. 

Módena 

Parma 

Toscana 

Dos  Sicilias 

Bomanía  y  Umbría 

Total 


Superficie. 

Población. 

24.250 

573.115 

55.228 

6.530.232 

6.036 

604.112 

5.872 

499.835 

22.345 

1.793.967 

104.550 

9.117.050 

10.138 

1.014.582 

228.429 

20.132.893 

El  presupuesto  de  Italia,  ordinario  y  extraordinario,  suma- 
ba 368.977.032  pesetas. 

La  Deuda  pública  á  un  capital  de  1.507.858.332  pesetas  as- 
cendía; y  con  la  de  las  Dos  Sicilias,  de  127.872.000  ducados,  ó 
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548.424.0C0  pesetas,  excedía  de  dos  mil  millones  de  pesetas 
carga. 

Sadova,  ¿  pesar  de  Custozza  y  Lisa,  agregó  el  Véneto  á 
bola  de  nieve,  ya  de  284.391  kilómetros  cuadrados,  y  sus  hal 
tantes  24.223.458. 

Abrumaba  un  presupuesto  de  ingresos  calculados  en  pes< 
tas  658.653.760,  para  535.560.596,62  el  ordinario  de  gastos 
11.706.180,60  los  extraordinarios;  datos  (]ue  hemos  de  rectiñc 
más  adelante. 

Faltaba  todavía  completar  la  unidad.  I,a  capital  se  bab 
trasladado  á  Florencia.  Estaban  bajo  la  gratitud  y  las  incerl 
dumbres  de  Napoleón  III.  Pero  Sedán  completó  la  unidad  d 
Reino  de  Italia. 

En  1871  era  de  296.013  kilómetro  cuadrados,  y  tenia  ui 
población  de  25.944.543  habitaates. 

Su  presupuesto  de  ingresos  lo  calculaban  en  1.397.030.3! 
pepetas,  ordinario  y  extraordinario. 

Los  gastos,  por  ambos  conceptos,  en  1.558.042.949  peseta 

Ascendía  entonces  la  Deuda  consolidada  á  un  capital  ( 
9.020.000.000  de  pesetas. 

Cumplíase  la  profecía  de  Napoleón  I,  no  la  del  Príncipe  c 
Metternich. 

Italia,  sin  otros  límites  que  los  Alpes  y  el  mar,  se  ponía  ( 
pie,  como  nación  independiente. 

Roma,  la  Ciudad  Eterna,  era  la  capital  de  Italia. 

Había  dejado  de  ser  expresión  geográfica.  ¡Qué  portento! 


IV 


Nadie  lo  ponga  en  duda:  Italia  es  la  sexta  de  las  grand< 
potencias  de  Europa, 

Todavía  no  ha  dicho  su  última  palabra. 

Todavía  está  por  ver  qué  lugar  ocupará  en  los  destinos  d 
mundo. 

No  exageramos. 
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Es  una  cuestión  de  tiempo...  y  de  fortuna. 

El  Mediterráneo  será  siempre  el  mar  de  la  civilización,  su 
centro,  y  el. espacio  donde  se  decidirán,  como  en  Actio  y  Le- 
pante, los  destinos  y  fines  de  los  Imperios. 

Inmensas  é  increibles  nos  parecen,  desde  luego,  las  dificul- 
tades de  organización  demostradas  en  los  presupuestos  y  sus 
resultados,  que  ha  superado  el  nuevo  Reino.  Meditesebien  por 
las  personas  versadas  en  los  conocimientos  de  los  ramos  de  la 
Hacienda  pública  lo  que  descubre  á  primera  vista  el  simple 
cuadro  de  los  ingresos  y  gastos  de  presupuesto,  como  lo  pre- 
sentamos completo  desde  el  año  de  1861,  á  saber: 


Ingresos. 

Gastos. 

ANOS 

Liras.    Péselas. 

Liras.    Pesetas.               RESULTAS 

H 

1861 

458.322.688 

812.272.476  —  353.949.788 

4 

1862 

471.241.264 

921.016.396  —  449.775.132 

' 

1863 

511.827.129 

897.745.262  —  385.918  133 

1864 

565.310.610 

1.033.139.152  —  467.828.542 

1865 : 

637.176.089 

1.066.459.285  —  429.283.196 

1866 

639.612.269 

1.256.822.008  —  617.209.739 

1867 

784.250.797 

1.117.588.023  —  333.337.226 

1868 

726.486.545 

1.187.351.948  —  460.865.403 

1869 

901.573.731 

1.151.480.294  —  249.907.563 

1870 

800.649.014 

1.021.925.930  -«  221.276.916 

1871 

1.046.003.551 

1.277.780.785  —  261.777.234 

1872 

.       1.295.336.212 

1.548.355.022  —  252.998.810 

:■ 

1873 

1.317.286.731 

1.552.060.918  —  234.774.186 

M 

1874 

1.314.147.325 

1.540.862.261  —  229.714.936 

1875 

1.336.307.886 

1.494.152.520  —  157.844.644 

» 

1876 

.       1.345.132.190 

1. 472.941. 8C0  —  128.231.670 

i 

1877 

.       1.389.109.906 

1.422.877.431  -h    11.028.190 

. 

1878 

.       1.425.383.965 

1.412.683.266  H-    12.900.699 

1879 

.       1.435.828.569 

1.468.212.943  -4-    42.513.754 

1880 

.       1.439.368.496 

1.420.226.726  4-    19.141.770 

1881 

.       1.518.535.464 

1.467.638.226  +    50.887.238 

1882 

.       2.219.917.238 

2.210.460.620  +      9.456.618 

i 

1883 

.       1.563.248.798 

1.563.355.269  —         106.471 

■ 

(1)1884 

766.709.862 

772.206.393  +      5.496.531 

1885 

.       1.434.560.585 

1.353.266.281  +    81.294.304 

r 
\ 

(1)    Primer  medio  año. 


^ 
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Indicados  están  los  sobrantes  con  las  cruces,  y  con  el  signo 
aritmético  menos  el  déficit. 

Hacer  frente  á  inmensos  gastos,  cubrir  los  déficits  con  re- 
petidas operaciones  de  crédito,  reforzar  los  ingresos,  merced  á 
nuevos  tributos  j  cargas,  satisfacer  las  exigencias  patrióticas, 
impacientes  y  exaltadas;  no  oír  las  quejas  del  contribuyente, 
que  estaba  acostumbrado  á  pagar  mucbo  menos,  y  á  quien  pa- 
recía muy  costosa  la  unidad  é  independencia  nacional;  cons- 
truir carreteras,  vías  férreas,  puertos  y  arsenales;  organizar  un 
ejército  formidable,  basado  en  el  servicio  obligatorio,  esmerada 
instrucción  y  buen  armamento,  fundiendo  en  una  la  diversidad 
de  procedencias ;  fomentar  una  marina  de  primer  orden  de 
grandes  acorazados  y  colosales  cañones;  dar  á  las  capitales  de 
los  antiguos  Estados  y  multitud  de  ciudades  verdaderamente 
monumentales  en  que  abunda  la  Península,  ilustres  todas  ellas 
por  la  tradición,  medios  de  vida  oficial:  ¡ah!  eso  parecía  impo- 
sible, obra  de  romanos,  algo  superior  al  humano  esfuerzo,  com- 
batida á  la  vez,  como  se  encontraba  Italia,  por  contradictorios 
intereses,  sentimientos  piadosos,  intrigas  religiosas,  manifesta- 
ciones exteriores  de  la  multitud  de  zuavos  pontificios,  rome- 
ros, peregrinos,  fieles  más  ó  menos  católicos,  tal  vez  más  po- 
líticos que  católicos;  la  presión  de  las  Cancillerías;  el  secreto 
resorte  algo  insistente  del  interés  de  la  antigua  aliada,  jun- 
tándose con  la  natural  suspicacia  y  frialdad  de  la  antigua  do- 
minadora. Todo  eso  tenía  que  vencer  el  presupuesto,  y  todo  eso 
ha  resuelto  al  fin  el  presupuesto.  Por  lo  cual  es  tan  curioso  se- 
guir la  marcha  de  los  déficits,  el  aumento  de  los  ingresos  y  ver 
con  asombro  cómo  llegan  por  último  á  los  sobrantes. 

Para  el  año  económico,  que  concluye  el'30  de  Junio  de  1886, 
se  han  calculado  todos  los  ingresos  de  la  primera,  segunda, 
tercera  y  cuarta  categoría  en  1.696.407.922  liras  ó  pesetas,  y 
los  gastos  en  1.707.312.769:  el  déficit  en  10.904.847. 

A  pesar  de  ascender  la  Deuda  pública  del  Reino  de  Italia  á 
diez  mil  doscientos  millones  de  liras  ó  pesetas,  alto  está  su  crédi- 
to. La  notante  era  de  10.063.000.  Calculados  los  intereses  de 
las  diferentes  cargas,  resultan  de  530.328.687  liras  al  año. 
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Para  Gnerre,  ordÍDario  y  extraordinario,  deetÍDán 249.793.773 

Para  Marina,  Id.  íd 78.474.647 


Fn  junio. . 


Suman,  por  lo  tanto,  las  ateocioDes  de  Guerra  y  Marinai 
con  las  de  la  Deuda,  ud  total  de 

858.597.107  Uras. 

¡Oara  cuesta  la  independencia! 

Si  por  el  cuadro  g-eneral  de  ingresos,  gastos  y  resultados 
tle  presupuesto,  desde  1861  hasta  1885,  se  ha  podido  formar 
una  idea  de  la  labor  delicada  que  se  ha  necesitado  para  dotar 
&\  Reino  de  Italia  de  los  medios  de  existencia  y  desarrollo, 
igualmente  por  los  diversos  ramos  de  las  contribuciones  y  ren- 
tas se  manifiesta  el  plan  tributario  y,  por  decirlo  así,  la  riqueza 
pública,  que  le  ha  servido  de  base.  En  las  entradas  ordinarias 
para  1885-86  cuentan,  como  principales,  la  territorial,  en 
125.C44.330  liras;  la  urbana,  66.200.000;  el  impuesto  sobre  la 
renta  do  la  propiedad  mueble,  204.120.000;  loa  derechos  de 
sucesión,  31.000.000;  de  renta  y  mano  muerta,  6.200.000; 
de  Bancos  y  sociedades  comerciales,  5.718.000;  de  registro, 
^.000.000;  de  timbre,  58.500.000;  de  hipoteca,  5.200.000;  da 
autorizaciones,  6.000,000;  de  los  caminos  de  hierro,  17.250.000; 
consulares,  1.000.000;  de  fabricación  de  cerveza,  aguas  gaseo- 
sas, pólvora,  azucárete.,  22.000.000;  de  Aduanas,  178,000.000; 
de  consumo  en  las  puertas,  80.348.245;  de  estanco'del  tabaco, 
.  176.300.000;  de  la  Lotería,  86.600.000;  de  Correos,  75.502.000; 
tie  Telégrafos,  11.368.925'  de  ingresos  de  los  caminos  de  hie- 
rro del  Estado,  57.000.000;  etc.,  etc.;  tales  son  las  principales 
rentas,  cuya  enumeración  y  cuantía  bastan  para  el  objeto  que 
hemos  indicado. 

En  igual  sentido  nos  servirán  los  datos  del  comercio  gene- 
ral con  el  extranjero,  relacionándolos  con  la  población  actual  y 
estado  anterior  de  la  Península  fraccionada,  para  estimar  sa 
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gemos  cinco  aSos,  los  últimos,  el  c¡y 
para  demostrar  el  progreso  alcanzai 
isportaciones,  como  sigue,  á  saber: 

Iniportaei6a.  Exportsei6n. 


1.186.172.665  1.103.474.302 

1.238.71».550  1.164.347.137 

1.225,985.028  1.149.573.509 

1.286.205.114  1.181.607.567 

1.318.659.699  1.065.530.050 

lies  artículos  de  entrada  en  1884,  ci 


n  rama Liras  85.969.00 

larinas »  76.356.00 

piedra »  67.7Hl.n0 

»  41.350.00 


non: 


una  y  madeja Liras  240.840.00 

>  77.943.00 

oliva »  72.734.00 

»  48.180.00 

»  38.708.00 

ios  de  seda »  27.000.00 

laa »  17.480.00 

)fl »  10.2^6.00 

lecoral »  32.182.00 

»  21.957.00 


Imporlacióa.  E 

elia 291.074,000  42 

300.074.000  8 

206.077.000  11 

110.730.0n0  10 

50.826.000  2 


o  de  importación  de  1885  hubo  por 
de  246  millones  de  liras,  ó  68  mili 
luma  del  valor  de  los  artículos  está 
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tada  por  1.575.245.041  liras  en  la  entrada,  y  1.134.110.309  li- 
ras en  la  salida. 

Es  productiva  la  tierra  de  Italia  en  el  86,9  por  100  de  su- 
perficie, é  improductiva  el  13,1  por  100.  Un  12  por  100  ocupan 
los  bosques;  36  por  100  el  cultivo;  de  11.200.000  hectáreas,  la 
mitad  siembran  de  granos  y  semillas;  2  millones  de  hectáreas 
dedican  al  viñedo,  y  unas  880.000  á  olivares. 

Propietarios  territoriales  contábanse  4.133.432  en  todo  el 
Reino.  En  Cerdeña  hay  un  propietario  por  cada  cuatro  habitan- 
tes; en  el  Piamonte,  Abrazos  y  Basilicata,  un  propietario  por 
cada  cinco;  en  las  Marcas,  1  por  13;  en  el  Véneto,  1  por  12;  en 
Toscana,  1  por  10;  el  término  medio  sale  á  1  por  7. 


Muchos  batallones  y  numerosas  naves  de  guerra,  no  consti- 
tuyen fuerza  militar  respetable,  si  les  falta  organización  y  pre- 
supuesto. En  los  habitantes  de  Italia,  situación  geográfica,  cos- 
tas y  fronteras,  buenos  organismos  administrativos,  fina  polí- 
tica, prosperidad  pública,  comercio  y  marina  mercante,  deben 
estar  firmemente  sostenidos  el  ejército  y  la  armada: 

Consta  el  ejército  permanente  del  Reino  de  Italia  de  96  re- 
gimientos de  línea:  12  de  cazadores  (bersaglieri),  de  3  batallo- 
nes, 4  compañías  y  una  de  depósito  cada  regimiento;  6  regi- 
mientos de  los  Alpes,  de  20  batallones,*  en  72  compañías;  87  dis- 
tritos militares  con  98  compañías. 

De  22  regimientos  de  6  escuadrones  y  uno  de  depósito  la 
Caballería,  y  6  depósitos  de  remonta. 

De  12  regimientos  de  10  baterías  la  Artillería  volante,  tres 
compañías  del  tren  y  una  de  depósito;  de  2  brigadas,  la  mon- 
tada de  2  baterías;  de  5  regimientos  de  plaza,  de  12  compañías 
de  plazas  y  costas  y  una  de  depósito;  de  2  brigadas  de  artille- 
ría de  montaña,  de  4  compañías;  de  5  compañías  de  maes- 
tranza y  una  compañía  de  Veteranos. 

^      De  4  regimientos  de  Ingenieros,  dos  de  loa  cuales  de  zapa- 
dores, de  14  compañías,  2  compañías  del  tren  y  una  de  depó- 
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fiito;  de  un  regimiento  de  pontoneros,  de  8  compañiaf 
brigada  para  material,  de  3  compañías;  de  una  bri 
tren,  de  4  compañías,  y  una  de  depósito;  de  un  re{ 
compuesto  de  una  brigada  para  ferrocarrileB,  de  4  co 
2  brigadas  para  telégrafos,  de  6  compañías,  una  br 
zapadores,  de  4  compañías,  2  compañías  del  tren  y  ui 
pósito. 

De  11  legiones  territoriales  de  Guardias  civiles  [í 
ros),  y  una  legión  de  cadetes. 

De  4  compañías  de  Inválidos  y  Veteranos;  de  12  c< 
de  Sanidad;  12  compañías  de  Comisaría  militar;  cuerj 
nario;  cuerpo  administrativo  é  institutos  de  instruccí 
blecimientos  disciplinarios,  de  15  compañías,  y  de  doi 
corrección. 

Esa  fuerza  permanente  ó  activa  tenía  en  1885  el 
siguiente,  á  saber: 

Homb] 

Infantería 2í>0 

Distritos  militares 371 

Regimientos  alpinos 23 

BersBglieri 41 

Caballería 26 

Artillería 84 

Ingenieros 19 

Guardia  civil 21 

EstablecimieDtos  de  inatruccidn 3 

Goiupafifas  de  Sanidad 9 

Intendencia  militar 3 

Cuerpo  de  Inválidos 

Remontas 

Compañías  disciplinarias 1 

Estalilecimientos  penitenciarios 1 

Oficiales  activos  y  en  disposibilidad 13 

—  complementarios 3 

—  del  servicio  auxiliar 1 

—  de  la  reserva 3 

Total 881 

Milicia  movilizada 362 

Milicia  territorial 1.156 

Total  general 2.400 
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Estiman  el  pie  de  guerra,  á  saber: 

Ejército  permaDente  en  primera  línea fidO.OOO 

Milicia  móvil  en  segnods  línea 300.000 

Milicia  territorial  en  tercera  linea 1. 000.000 

Snjmio 1.990.000 


Ea  12  distritos  militares  hállase  dividido  el  territorio. 

Ningún  ejército  del  mondo  está  mejor  instruido  ni  cuenta 
con  material  mejor.  Nadie  está  ocioso.  No  se  han  conocido  en 
Italia  los  pronunciamientos  de  soldadesca.  El  honor  militar  es 
perfecto. 

Cuenta  la  marina  de  guerra: 

DE  FBtUEBA  CLASE 

Navios  blindados  de  torre      3  con     12  cañones  y     1 .103  tripalantes. 

Acorazados 14    .      31  >  3.397  » 

DB  SEGUNDA.  CLASB 

Blindado 1»       4  ■»  240  > 

Baterías  acorazadas 2    »      16  »  620  » 

Corbetas  á  hélice 6     >     48  >  1 .061  » 

Jac-ííá  hélice 1     >        8  >  »  » 

Torpederos  paraembestir      4     »        9  »  s  » 

DE  TEBCEBA  CLASE 

Torpedero  para  embestir.       1     »      »  »  s  » 

Avisoj 7    »       9  »  815  > 

Cañoneros 6     »      18  »  854  > 

Buqne  torpedo 1»»  »  83  » 

le         155  7.773 

OTRAS  NAVES 

Trasportes 5     »      10  >  814  » 

Buque  torpedo 1»»  »  41  > 

Goleta 1     »      »  »  50  > 

Servicio  hidrográfico. ...       1    »      >  »  148  » 

Varios  vapores 6»      >  »  280  » 

Buques  escaelas 2    »      *  »  1.037  » 

Pontón 1     .      *  »  303  > 

Vapores  á  hélice 7    »      »  »  277  » 

Vapores  de  ruedas 4     >      »  >  66  » 

Buque  torpedero  de  mar.       1     >      >  »  *  '     » 

Porta  torpedos 49    »     »  »  490  » 

124         205  11.427 
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El  Duilo  y  Bandola,  de  fama  universal,  que  andan  en 
guas  de  todos,  son  formidableB  monstruos  marinos  que  des 
zan  10.570  y  11.180  toneladas,  con  máquinas  de  Tapoi 
fuerza  indicada  de  7.700  y  8.250  caballos;  cuatro  cañones  n 
tan,  cada  ano  de  100  toneladas,  y  las  corazas  tienen  un  esp 
de  22  pulgadas. 

Italia  y  Lepanlo,  todavía  en  construcción,  desplazí 
15.000  toneladas,  montarán  máquinas  de  18.000  caballos  i 
cados.  cuatro  cañones  cada  uno  de  100  toneladas  y  11 
cuatro,  y  no  llevan  coraza,  sino  una  inclinada  de  19  pulgj 
en  la  ciudadela  y  15  1/2  alrededor  de  los  cañones  de  las  e 
tillas. 

Andrea  Doria,  Ruggitro  di  Lauria,  Francesco  ¡forosini, 
Humberto  y  Sicilia,  igualmente  en  construcción,  de  10 
y  13.050  toneladas,  máquinas  de  10.000  y  15.000  caballoi 
dicados,  cuatro  cañonea  de  106  toneladas  y  planchas  de  18 
gadas,  completarán  el  formidable  y  extraordinario  armam< 
marítimo  de  Italia. 

Enloscombatessesabrá  si  han  acertado,  ó  cuando  co: 
camos  otros  adelantos,  pues  no  se  podrá  negar  que  el  esfu 
es  grande  y  que  tienen  los  nobles  italianos,  tan  amantes 
su  patria  y  su  porvenir,  muy  presentes  los  juicios  de  Ni 
león  I. 

Mandólo,  Lauria,  Doria  y  ¿forosini,  son  héroes  demás: 
ilustres  en  la  historia  de  Italia  y  de  España,  y  no  es  pos 
carezcan  de  sucesión  en  su  patria.  Un  pueblo  que  desc 
de  de  Roma,  Genova,  Pisa,  Venecia  y  Saboya,  cuyos  an 
guarda  como  culto,  político  en  primer  término,  maestro  si 
pre en  el  arte  déla  guerra,  necesariamente  ha  de  regener 
cuando  se  une  y  prosigue  su  historia  con  fe  y  entusiasmo: 
la  divi&ión  no  más  consistió  su  decadencia  y  abatimiento. 

Para  ser  respetada  Italia  por  los  armamentos  que  protí 
su  comercio,  costas  ó  intereses,  contaba  también  inscritos 
el  registro  marítimo,  en  Enero  de  1884,  un  número  de  189. 
hombres,  y  7.287  naves  de  altura,  midiendo  971.001  toaela 
en  1885,  de  las  cuales  correspondían  á  buques  de  vapor  122.Í 
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Napoleón,  en  una  descripción  admirable,  advirtió  la  divi- 
sión de  la  Península  en  dos  partes  casi  iguales,  por  su  prolon- 
gación desde  los  Alpes  hasta  casi  tocar  con  la  costa  Norte  de 
África,  su  angostura  y  orígenes  históricos  y  vecindades,  galo 
al  Septentrión  y  helena  en  el  Sur;  pero  cuando,  como  intro- 
ducción á  sus  inmortales  campañas  de  1796  y  1797,  con  vista 
de  águila  lo  señalaba  y  explicaba  magistralmente,  no  habían 
Fulton  con  la  nave  de  vapor,  y  el  ensayo  de  Stokton  Darligton, 
camino  de  hierro  concluido  en  1825,  corregido  la  geografía  de 
la  hermosa  y  envidiada  Italia,  pues  por  mar  y  por  tierra  acór- 
tanse  las  distancias  ya,  y  se  llega  á  hora  fija,  y  júntanse  Norte 
y  Sur  en  el  centro  común,  que  es  Roma. 

Italia  tiene  en  explotación  una  red  férrea  que  pasa  bastan- 
te de  10.000  kilómetros:  por  tierra  y  por  mar  puede  reconcen- 
trar sus  fuerzas  en  un  momento. 

Llevaba  gastadas  en  Diciembre  de  1883  en  las  líneas  de  los 
caminos  de  hierro  2.852.311.407  liras. 

El  Congreso  de  los  diputados  había  aprobado  en  las  legisla- 
turas de  1878  y  1879  nuevas  vías  férreas  de  6.000  kilómetros 
de  longitud,  para  completar  la  red  general,  calculadas  en  un 
valor  de  mil  millones  de  liras,  y  650  millones  de  subvención  por 
el  Estado,  en  sumas  de  50  en  cada  año  durante  quince. 


VI 


Italia,  sexta  gran  potencia  de  Europa,  formada  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos,  es  principalmente  Estado  mediterráneo  pre- 
ponderante, aunque  al  Norte,  por  dar  su  izquierda  á  Francia  y 
derecha  á  Austria-Hungría,  con  el  frente  de  los  Alpes,  perfora- 
do en  el  San  Gotardo,  se  enlace  mucho  al  centro  del  Continen- 
te europeo  con  importancia  suma.  Por  su&costas  del  Adriático, 
de  cara  á  provincias  marítimas  de  Austria,  Turquía  y  Grecia,  su 
interés  de  aquel  lado  está  bien  sobradamente  indicado.  Los  ita- 
lianos van  desplegando  una  actividad  mercantil  extraordinaria, 
dignos  descendientes  de  las  colonias  griegas,  y  Genova  parece 
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imitar  al  ave  fénix:  por  su  ahorro  el  saboyano,  y  su  espir 
empresa  el  ligurio,  se  eztiendea  por  el  mundo,  fijándose 
cipalmeote  en  Montevideo  y  Buenos  Aires.  Hanasentadc 
bahía  de  Assab,  sobre  la  costa  de  África  en  el  mar  Rojo, : 
á  Aden,  en  territorio  de  359  kilómetros  y  1.193  almas. '. 
ron  también  posesión,  en  el  mencionado  mar,  do  Massi 
en  1885. 

Como  en  ninguna  parte  existen,  en  España  particula 
te,  verdaderas  equivocaciones  respecto  de  Italia  y  del  ita 
acaso  por  cierto  espíritu  burlón  y  arrogante  que  no3  e 
pió,  y  que  tal  vez  provenga  de  lejanas  grandezas  soberl 
pródigas  que  tuvimos  á  causa  de  los  tercios  y  oro  y  pía 
América.  Hemos  juzgado  á  la  Península  espresióa  geogr 
No  hemos  creido  en  su  unidad.  Se  ha  querido  hacer  del 
temporal  de  los  Pontífices  cuestión  en  mucha  parte  csj 
y  sentimentalismo  femenino.  Charlatanes,  ambiciosos  y] 
midos  lo  han  querido  explotar;  y  al  decir  esto,  respetarnt 
sinceridad  el  espíritu  religioso  verdadero.  Como  se  ve  pi 
ya  la  prosperidad  de  Italia,  el  reposo,  la  consideración  qu 
fruta,  pues  allí  no  se  conocen  los  pronunciamientos  n 
res,  ni  las  crisis  ministeriales  repetidas,  cambios  de  po 
inclinaciones  sistemáticas  hacia  la  derecha,  intervenció 
cial  en  las  elecciones,  caciquismo  local,  cesantías  de  en 
dos,  desórdenes  administrativos,  irregularidades  escanda 
ni  cuanto  por  acá  en  esta  otra  Península  es  común  y  co 
te:  damos  en  creer,  constantemente  desdeñosos,  que  aque 
cito  italiano  y  aquella  marina  italiana  de  Dándolos  y  1 
serán  poco  de  temer  en  un  día  de  combate,  y  para  el  c 
tiene  siempre  en  la  boca  Cuslozza  y  Lisa. 

¡Custozza  y  Lisa! 

¡Qué  poco  recordamos  á  Rioseco  y  Ocaña! 

¿No  son  descendientes  de  los  romanos  los  italianos? 

¿Dejaron  de  batir  bien  el  cobre  aquellos  guerreros  ai 
reros  de  las  compañías  de  la  Edad  Media? 

Colonas  y  Orsinis,  Pescaras  y  Filibertos,  Parmas  y  £ 
las,  ¿dónde  vieron  la  luz? 
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¿Reunían  sangre  italiana  los  Piccolomini ,  Montecuculi, 
Príncipe  Eugenio...  y  Napoleón  Bonaparte? 

¿Dejaron  de  batirse  bien  los  tercios  italianos,  los  soldados 
de  Saboya  y  los  que  ]S[apoleón  llevó  al  combate  en  Alemania, 
España  y  Rusia? 

¡Siempre  en  los  labios...,  el  soldado  italiano! 

He  oído  decir  á  un  General,  que  no  he  de  nombrar,  y  expre- 
sarlo con  mucha  formalidad,  hombre  de  ciencia  y  valor,  que 
con  30.000  hombres  se  comprometía  á  batir  á  los  innumerables 
ejércitos  de  la  nueva  organización  italiana...!  Menciono  con- 
fiadamente lo  que  en  tono  familiar  y  en  acalorada  disputa  se 
expresó,  cuando  la  palabra  va  mucho  más  allá  del  pensamien- 
to; porque,  en  mi  sentir,  se  hacía  el  ilustrado  personaje  eco  do 
las  habladurías  populares  esparcidas.  La  solidez  de  los  ejércitos 
depende  siempre  de  la  organización  y  el  mando,  como  el  tem- 
peramento del  soldado  del  estado  social :  cuando  por  el  buen 
gobierno  y  el  sentimiento  del  deber  y  propio  decoro  se  le- 
vanta un  país  y  se  organiza  en  nación,  los  ejércitos  respon- 
den siempre  al  régimen  establecido,  que  irá  mejorando  cuanto 
más  se  aleje  de  su  origen  vicioso.  El  hombre  no.es  más  valiente 
en  el  Norte  que  en  el  Sur,  en  el  Mediodía  que  en  el  Septentrión. 
De  tierras  ardientes  se  extendieron  los  árabes.  Tierras  abrasa- 
das habita  el  moro.  Soldado  francés  era  el  de  Jena  como  el  do 
Rosbach.  Por  eso  la  soberbia  impertinente  de  Napier,  que  todo 
lo  atribuye  á  Wellington  y  sus  ingleses,  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, y  las  majaderías  chocarreras  de  Mr.  Richard  Ford 
en  su  Handbookfor  Travellers  in  Spaiuy  me  han  parecido  siem- 
pre ridiculas  y  meras  hinchazones  del  orgullo  y  pedantería  na- 
cional. Nó,  nó.  Digámoslo  muy  alto,  para  poner  en  su  justo  lu- 
gar él  valor  de  los  pueblos. 

Italia,  por  la  unidad  y  la  organización,  levanta  su  nivel 
moral  muy  alto,  y  será,  indudablemente,  por  sus  ejércitos  y 
escuadras,  cuando  entre  en  línea,  potencia  militar  principalísi- 
ma. Los  que  han  habitado  en  el  nuevo  Reino,  en  contacto  por 
sus  cargos  con  aquél  Gobierno,  alaban  la  discreción  de  su  po- 
lítica. Ciertamente  es  de  admirar  lo  que  llevan  realizado  en 
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veinticinco  años  de  existencia.  Al  paso  que  van,  no  sabemos 
los  destinos  que  les  tiene  reservada  la  Providencia.  Crece  todos 
los  años  su  población  y  riqueza.  Extienden  su  comercio,  aumen- 
tan su  industria,  se  afanan  sin  descanso.. 

Los  habitantes  femeninos  superan  á  los  masculinos,  en  cierto 
modo,  en  oficios  y  trabajos;  porque  debemos  suponer  que  las 
4.143.274  mujeres  sin  ocupación,  y  de  las  que  no  consta  de  las 
855.691,  corresponden  á  casadas  y  niñas  unidas  á  su  ñimilia, 
resultando,  sin  embargo,  que  son  6.293.193  las  que  viven  do 
labores,  como  suman  de  esa  categoría  9.951.277  los  varones:  a 
oficios  industriales  había  dedicadas,  en  1881,  unas  1.904.144 
hembras. 

Napoleón  I  no  se  equivocó.  Si  mucho  han  hecho  los  Papas 
y  las  ciudades  y  los  Estados,  y  más  que  los  Papas,  ciudades  y 
Estados,  para  la  conservación  del  espíritu  nacional,  los  poe- 
tas, historiadoifes,  artistas,  sabios  y  jurisconsultos,  á  Napo- 
león debe  Italia  la  preparación,  como  creador  de  las  Repúbli- 
cas después  de  Campoformio  y  Marengo,  y  Reino  después,  de- 
jando además  escrito  y  dicho  lo  que  el  continuador  de  las 
«Ideas  Napoleónicas,»  con  poco  arte  y  mucha  vacilación,  ayudó 
á  realizar  más  tarde.  José  Mazzini,  infatigable  conspirador; 
Gioberti,  Manin,  Cavour,  Garibaldi,  Carlos  Alberto...,  dan  la 
última  mano  á  esa  gran  estatua  que  está  en  pie  con  la  bandera 
tricolor  y  en  medio  la  cruz  de  Saboya,  en  su  brazo  robusto, 
dando  sombra  á  un  pueblo.  ¡Pueblo  grande!  ¡Pueblo  admira- 
ble! de  artistas,  pensadores  y  entusiastas;  greco-romano,  con 
sangre  bajo  los  Alpes,  germana,  fuerte  y  sana,  como  circula 
en  las  venas  de  la  hermosa  mujer  lombarda. 

Por  la  organización  del  ejército  se  consolida  la  unidad  y  na- 
cionalidad italiana:  sardos,  lombardos,  venecianos,  parmesa- 
nos,  modeneses,  romanos,  napolitanos  y  sicilianos  están  mez- 
clados y  confundidos  bajo  una  misma  bandera. 

Con  presupuesto,  ejército  y  marina  y  mucha  población,  ¡qué 
no  se  podrá  esperar  de  Italia,  ocupando  puesto  tan  principal 
en  el  Mediterráneo,  con  sus  grandes  islas,  interpuesta  entre  el 
Oriente  y  Occidente,  por  su  historia  y  las  grandes  promesas! 

Servando  ttolz  Gómci. 


ESTUDIO  HISTÓRICO 

DE    LA    VIDA    Y    ESCRITOS    DEL    SABIO    ESPAÑOL 
ANDRÉS       LAGUNA") 


PARTE  TERCERA 


Lt^una,  médico  de  los  Pa)>a3  Paulo  III  y  Julio  III Su  esUncia  en  Roma.— Traalida- 

ea  á  Amberos — Cualidades  que  resallan  en  Laguna.— CarScter  que  distingue  al  si- 
glo XVI,  por  lo  que  se  relaciona  con  el  pereonaje  liioRrafiado.  —Síntesis  de  la  vida  da 
Laguna. 


En  todos  los  puntos  de  Italia  cundió  prontamente  la  fama 
de  Laguna,  y  fué  desde  luego  conocida  la  importancia  de  sus 
opiniones  y  las  relevantes  dotes  de  que  se  hallaba  adornado, 
puesto  que  no  tardó  en  recibir  señaladas  pruebas  de  aprecio  y 
estimación.  Eq  este  número  se  baila  el  titulo  de  Doctor  y  el 
diploma  de  maestro  con  que  le  honró  la  Uaiversidad  de  Bulo- 
uia,  de  cuya  escuela  han  brotado  tantos  sabios  y  ha  sido  plan- 
tel de  g-eneraciones  ilustres,  que  han  llenado  el  mundo  con  su 
nombre  y  merecido  el  respeto  de  todas  las  personas  cultas. 
Por  ese  motivo  era  tanto  más  digna  de  aprecio  una  recompen- 

(1}     Véase  el  Dümero  de  9j  de  Enero. 

TOWO  CXIT  Si 
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sa  que  no  se  prodigaba  ni  aun  otorgaba  fáciln 
careciesen  de  bien  probados  merecimientos  y 
cientes  para  alcanzar  tan  señalada  honra,  pesi 
escuela  el  cargo  de  profesor,  hasta  que  le  llar 
para  llevarle  coosigo  á  Roma. 

Era  el  mes  de  Diciembre  de  1545  cuando  '. 
Tez  primera  el  suelo  de  1  a  capital  del  mundo  c 
do  de  la  gran  fama  adquirida  en  otros  países  ; 
ción  que  sus  actos  como  ciudadano  y  como  mi 
taron  en  el  tribuoarinapetable  de  la  pública  ci 
extrañar  que  fuese  prontamente  solicitado  poi 
mayor  categoría  y  por  las  primeras  dignidades 
la  consideración  del  mismo  Pontífice,  que  des 
conocer  personalmente  al  individuo  cuyos  mt 
biande  tal  suerte  llamado  la  atención. 

El  Pontífice,  que  tuvo  á  su  cargo  la  difícil  J 
sa  de  presidir  el  Concilio  de  Trento,  y  que  su 
Sau  Pedro  rodeado  del  prestigio  que  entre  lof 
adquiriera,  no  tardó  en  conocer  el  mérito  del  n 
quien  bastaba  solamente  oir  por  vez  primer! 
juicio  exacto  de  sus  aveatajadas  dotes,  y  la 
ilustracióa  y  cultura,  no  limitadas  en  modo  a 
deros  de  su  profesión,  si Qo  que  se  extendía  p 
horizontes  y  más  extensas  regiones. 

No  terminó  su  prestigio  y  valimiento  en  1 
con  la  vida  del  Pontífice,  pues  á  la  muerte  ( 
nombrado  por  su  sucesor  en  la  Sede,  Julio  III 
dico  de  cámara  eo  1550,  sino  que  tambiéa  He 
sus  secretarios  privados,  sin  por  eso  dejar  de 
como  facultativo  á  muchas  personas,  y  cuidad 
los  que  demandaban  sus  auxilios;  todo  lo  cual 
con  las  ocupaciones  destinadas  al  bufete,  y  el  i 
que  consagraba  á  la  enseñanza,  brillando  iguí 
las  manifestaciones  de  su  actividad  y  los  ejercí 
rior  inteligencia. 

Médico,  pues,  de  Julio  III,  llegó  á  adquir 
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el  aprecio  de  aquel  Pontífice,  antes  conocido  con  el  nombre  de 
Juan  María  Giochi  j  que,  á  pesar  del  corto  tiempo  que  permane- 
ció eri  el  solio,  porque  sólo  fué  el  espacio  de  cmco  años,  com- 
prendidos desde  1550  á  1555,  dejó  huellas  de  su  paso  portan 
altísimo  puesto,  el  más  elevado  de  la  humanidad,  restablecien- 
do el  Concilio  de  Trento.  interrumpido  desde  la  muerte  de  Pau- 
lo III,  y  concediendo  á  los  jesuítas  la  facultad  de  absolver  á  los 
herejes  de  las  penas  temporales.  Mereció  Laguna  del  Papa  no 
pocas  muestras  de  aprecio,  llegando  á  ser,  no  sólo  su  médico, 
sino  uno  de  sus  predilectos  y  favorecidos  amigos,  en  quienes  el 
Jefe  visible  de  la  Iglesia  consideraba  al  hombre  de  inteligencia 
y  conocimientos  superiores. 

Prueba  de  ello  es  que  continuó  dispensándole  favores  y 
confianza  iguales  á  las  que  recibiera  de  su  antecesor  Paulo  III, 
de  quien  Laguna  obtuvo,  como  premio  á  los  relevantes  servi- 
cios que  á  la  religión  Católica  prestara,  los  títulos  de  Caballero 
de  la  Espuela  de  oro,  Conde  palatino  y  Soldado  de  San  Pedro, 
cuyas  honrosas  distinciones,  pertenecientes  á  una  Orden  de  Ca- 
balleros instituida  por  León  X  en  1520,  le  fueron  otorgadas 
en  28  de  Diciembre  de  1545;  todo  lo  cual  constituía  una  serie 
de  pruebas  del  aprecio  y  cariño  que  con  sus  actos  supo  con- 
quistarse de  aquél  que  es  mirado  como  la  representación  de 
Dios  sobre  la  tierra,  y  cuyos  decretos  son,  por  tanto,  inspira- 
ciones divinas,  aun  en  esta  época  de  libre  pensadores. 
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Su  estancia  en  Roma  no  fué  perdida  en  modo  alguno  para 
la  ciencia.  En  medio  de  aquella  población,  esencialmente  mo- 
numental y  artística,  donde  varias  generaciones  han  dejado  las 
honrosas  huellas  de  su  inspiración  y  fantasía,  como  si  quisie- 
ran  acumular  en  un  sitio  los  frutos  del  genio,  no  cesó  un  ins- 
tante Laguna.de  dedicarse  al  trabajo,  procurando  hacer  que  no 
fueran  estériles  para  su  carrera  y  contemporáneos  lo  que  se 
presentaba  á  su  contemplación  y  el  cúmulo  de  útiles  datos  que 
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sitas  á  las  bibliotecas  y  museos,  e' 
tesoros,  cuyo  precio  supo  aquila 
s  motivos  de  conocer, 
'uan  de  Letrán  recogió  alg'uoas  [ 
;ada,  ó  sea  los  antiguos  campos  ■ 
s  ejemplares.  Adquirió  por  entone 
edazos  de  electrón  (succino)  pur 
secto  en  el  interior,  parecido  á  un 
una  mariposa.  El  Maestre  Gilberl 
in  pedazo  de  cinamomo,  hallado  e 
María,  hermana  délos  Emperado 
inciado  Fuentes,  Cirujano  de  Nápi 
umia  que  había  encontrado  en  la 

0  de  mil  quinientos  años  de  anti{ 
jemplares  curiosos  y  de  importar 

;  fué  á  dicha  capital;  sus  estudios 
e  acudió;  la  sed  de  novedades  y  d 
aba;  la  educación  que  recibiera  e 
istituía  un  conjunto  de  circunstam 
laginación  y  su  inteligencia  estu 
i  del  arte  y  de  la  historia,  para  co 
había  en  torno  suyo,  é  interpreti 
se  hallaba  dotado,  analizando  coi 
■ecia,  al  modo  que  claro  prisma  d 
artístico  espectro, 
■tía  provechosamente  el  tiempo,  d 
anza  y  al  ejercicio  de  su  profesión, 
entre  otras  personas  distinguidas 
le  Bobadilla  y  Mendoza;  pero  sin 
.e  los  clásicos  griegos,  por  los  ci 
;ión,  encontrando  siempre  en  si 

1  estudio  é  ideas  no  aprendidas;  | 
jue  pasase  las  horas  que  su  trabi 
dio  que  le  proporcionaba  deleite 
enos  conocimientos  que  poseía  ( 
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griego,  para  poder  saborear  todas  las  bellezas  de  tan  estimables 
autores. 

Doce  años  próximamente  permaneció  en  Roma,  donde 
pudo,  en  efecto,  admirar  y  detenidamente  apreciar  todos  sus 
monumentos,  en  los  cuales  puede  decirse  que  se  halla  escrita 
la  historia  de  aquel  gran  pueblo  donde,  á  pesar  de  los  cataclis- 
mos políticos  y  materiales,  se  han  salvado  tantos  testimonios 
de  grandeza  á  través  de  los  cuales .  puede  hacerse  una  excur- 
sión histórica  que  comprenda  muchos  siglos,  cual  lo  han  veri- 
ficado ingenios  de  primer  orden,  legando  á  la  humanidad  pre- 
ciosos detalles  desconocidos  é  ignorados. 

En  aquellos  prodigios  arquitectónicos  pudo  estudiar  La- 
guna, como  toda  persona  de  inteligencia  y  cultura  superiores, 
la  historia  y  vicisitudes  de  la  ciudad  que  por  tantos  conceptos 
merece  ser  conocida  y  estudiada,  y  que  tantas  enseñanzas  en- 
cierra en  cada  uno  de  sus  edificios  y  donde  quiera  dirija  sus 
miradas  el  observador  curioso.  En  Roma  se  hallaba  induda- 
blemente satisfecho  su  deseo  de  saber  y  su  espíritu  de  obser- 
vación. 

La  multitud  de  monumentos  en  donde  cada  mirada  es  se- 
guida de  una  novedad,  por  muchas  que  sean  las  visitas  á  los 
mismos'sitios;  las  ricas  bibliotí^cas  y  las  grandes  manifesta- 
ciones artísticas,  juntamente  con  las  simpatías  que  inspirad 
todo  español  aquel  brillante  cielo  y  luz  espléndida,  muy  pare- 
cidos á  los  hermosos  é  iluminados  horizontes  de  nuestra  patria: 
V  hasta  el  dulcísimo  idioma  del  Dante,  afine  á  las  armoniosas 
cadencias  castellanas,  y  las  huellas  del  inñujo  español  en  mu- 
chas partes  de  la  ciudad,  eran  motivos  para  que  persona  de  sus 
condiciones  viese  sus  deseos  satisfechos  y  sus  aspiraciones 
cumplidas  con  la  permanencia  en  aquel  gran  centro. 

La  estancia  en  Roma  le  inspiró  gran  número  de  ideas  úti- 
les, que  se  reflejan  en  las  páginas  de  sus  obras.  El  trato  de 
gentes,  la  vista  de  monumentos  y  de  objetos  naturales,  los  re- 
cuerdos históricos  encerrados  en  la  gran  ciudad,  la  meditación 
continuada,  en  medio  de  aquella  atmósfera  y  rodeado  de  tales 
elementos,  había  de  dar  forzosamente  resultados  brillantes  y 
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producir  frutos  de  imperecedero  recuerdo,  donde  s 
üaladas  las  buellas  de  UQa  superior  inteligeacií 
quiera  que  dirige  su  actividad,  brotau  fuentes  ir 
jugeniu  y  de  provechosa  euüeüanza. 

No  podían  pasar  desapercibidas  y  serexamiu 
ro,  para  un  hombre  observador,  todas  las  maravil 
todo  el  coDJuato  de  objetos  que  sou  vivos  testii 
historia  de  la  humanidad  eu  muchos  de  eus  perio 
liantes,  y  pág'inas  siempre  abiertas  de  interesan 
puesto  á  enseñar  á  toda  hora  de  un  modo  elocueuti 
liabla,  DO  sólo  á  la  inteligencia,  sino  at  sentimie 
leuguaje  es  de  los  que  inspiran  el  atractivo  de  la 
simpatías  de  todo  ló  que  se  halla  rodeado  por 
aureola  de  la  poesía  y  el  arte. 

Aquel  espíritu  observador,  aquella  inteligenci 
lamente  educada  para  recibir  y  apreciar  impres 
dían,  pues,  permanecer  ociosos,  ui  serles  indifere 
de  tanta  maravilla  artística  y  de  tantos  tesoros  c 
fuentes  de  inspiración.  Por  eso  en  sus  obras,  en  su 
en  todos  los  casos  que  hallaba  motivo  de  manif& 
ción  y  respeto  á  lo  que  en  Soma  observara,  se  v 
los  gratos  recuerdos  que  en  su  mente  dejó  la  pen 
la  gran  ciudad,  donde  trascurrieron  para  él  días 
de  su  existencia,  compartidos  entre  el  estudio,  la 
ción  del  arte.y  el  cuidado  de  sus  egregios  clientes 
recibiera  pruebas  de  aprecio  y  amistad  capaces  de 
otro  que  no  tuviese  la  modestia  y  el  buen  juicio 
español  cuya  biografía  escribimos. 

Los  monumentos,  las  columnas,  los  arcos,  los 
escombros  y  las  ruinas  de  Soma,  son  otros  tantos 
riosa  historia  y  de  anedóctica  leyeuda.  Las  inscri 
cilmetite  legibles,  en  las  oscuras  piedras,  son  ub 
para  conocer  noticias  de  las  generaciones  que  vi\ 
y  siete  siglos  atrás.  El  viajero  puede  visitar  en  h 
orillas  poéticas  en  que  estuvo  la  cuna  de  Rómulo 
Monte  Sacro,  testigo  líe  tantas  convulsiones  y  re 
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ticas,  y  en  la  cumbre  del  Capitolio,  donde  estaba  la  célebre  roca 
Tarpeya,  como  igualmente  otra  multitud  de  recuerdos  de  un 
pueblo  que  ostentaba  las  grandezas  de  todo  el  mundo  conocido, 
desde  el  Egipto,  que  suministraba  modelos  para  sus  obeliscos, 
hasta  el  África,  que  enviaba  las  fieras  destinadas  á  sus  anfi- 
teatros. 

Imposible  no  sentir  profunda  emoción  ante  la  vista  de  las 
maravillas  artísticas  de  aquella  ciudad. 

Sus  cuadros  representan  toda  la  historia  admirable  del  arte 
pictórico,  con  sus  épocas  de  prosperidad  y  decadencia.  Las  ri- 
tjuísimas  galerías  del  Vaticano;  sus  portentosos  frescos,  sus 
lienzos  de  casi  todas  las  escuelas  y  autores;  la  riqueza  de  be- 
lleza artística  derramada  por  aquellas  galerías;  las  obras  que 
brotaron  del  genio  inmortal  de  Miguel  Ángel,  contemporáneo 
de  Laguna,  aunque  veinticuatro  años  más  joven  éste  que  aquél, 
todo  influía  en  el  ánimo  del  inteligente  español  para  rodearle 
de  una  atmósfera  de  arte  á  que  no  podía  permanecer  ajeno  en 
modo  alguno. 

Porque  el  hombre  dotado  de  condiciones  de  observador  y 
crítico,  halla  en  todas  partes  motivos  donde  ejercer  sus  dotes 
y  presentar  los  resultados  de  su  inteligencia.  Así  es  que,  para 
Laguna,  fué  de  gran  provecho  el  viaje  que  realizó  á  la  gran 
ciudad,  donde  cada  día  trascurrido  allegaba  nuevos  materiales 
para  el  edificio  que  había  de  salir  de  su  ingenio,  tan  admira- 
ble como  aquellos  monumentos  y  joyas  que  brotaron  de  tantos 
artistas,  y  que  el  hombre  de  ciencia  aprovechaba  para  tomar 
ios  datos  necesarios  en  el  ejercicio  de  su  carrera  y  para  impri- 
mir el  grado  de  adelanto  que  se  propuso  á  los  estudios  á  que 
se  consagró  con  tanto  afán. 

Asistió  más  de  una  vez  á  la  imponente  solemnidad  de  la 
bendición  urbi  et  orbe.  Se  halló  confundido  entre  aquella  mul- 
titud de  la  plaza  d"e  San  Pedro,  en  sereno  y  clarísimo  diado 
Abril,  cuan4o  iluminado  el  horizonte  por  los  resplandores  de 
un  sol  espléndido,  pudo  observar  tantos  miles  de  personas  de 
tiistintos  países,  vistiendo  diversos  trajes  y  hablando  diferentes 
idiomas,  todos  atentos  al  balcón  de  la  gran  basílica,  en  que 
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aparece  el  Ponü'fice  reirestido  con  los  atri 
sacerdocio  y  dirige  sublimes  palabras,  que 
oídos  y  repercuten  en  todos  los  corazones  e 
las  creencias  religiosas  tenían  tan  poderoe< 
En  su  tieiTipo  m  hallaba  en  construccit 
de  San  Pedro,  cuando  el  ilustre  Miguel  Ái 
rio,  tomó  bajo  su  dirección  la  responsabilid 
obras  de  la  primera  catedral  del  mundo  cat 
de  entonces,  cambiaban  de  rumbo,  siguien 
anterior  ar-^^uitecto  Sangallo  y  dando  al 
cruz  griega  que  hoy  tiene.  Por  aqnella  épo 
una  asociación,  á  la  cual  no  fué  extraño  La 
ponia  de  Príncipes  y  personajes  de  las  prii 
tunado,  con  el  fin  de  aumentar  el  fondo  de 
Irica  de  San  Pedro  y  contribuir,  cada  cual  ■ 
fuerzas,  á  la  realización  de  tan  gigantesca 
nominarse  el  primer  monumento  del  muod 
dirigido  al  Altísimo  sus  oraciones  los  catól 
quince  siglos. 

Pudo  ver,  cuando  apenas  brotaron  de  sv 
los  portentos  del  gran  Rafael,  cuya  fugaz 
obstáculo  á  inmortalizar  su  nombre  con  i 
que  posee  el  Museo  de  Madrid  y  con  los  inii 
Vaticano,  que  pueden  considerarse  como  ac 
pintura,  en  la  Teología,  la  Filosofía,  la  Juri, 
sia,  donde  ec  ven  representados:  en  la  prim 
principios  fundamentales  de  la  Religión;  er 
cuela  filosóüca  de  Atenas  y  los  sabios  que 
tercera,  los  jurisconsultos  y  Pontífices  cxezé 
fuentes  del  Derecho  en  el  Bígesio  y  eo.  las  D 
timo,  la  Poesía  representada  por  Apolo  en  n 
ocupando  la  cima  de  una  montaña,  á  cuyo* 
talinas  aguas  de  la  fuente  de  Castalia  y  en 
frondosos  laureles,  cuya  sombra  produce  1 
belleza. 
-    El  TuBCulano,  sitio  de  las  inmediaciones 
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hallaba  la  granja  que  alcanzó  gran  celebridad  por  haber  sido 
la  residencia  de  Cicerón,  era  el  punto  cuya  soledad  y  encantos 
brindaban  soberanamente  á  Laguna  para  dedicarse  á  sus  es- 
critos y  entregarse  á  sus  favoritas  elucubraciones,  sintiéndose 
doblemente  inspirado  y  con  gran  aptitud  para  los  trabajos  lite- 
rarios y  de  meditación.  Allí  fué  donde  escribió,  entre  otras  co- 
sas, la  Vida  de  Galeno  y  pudo  leer  detenidamente  sus  obras, 
para  extractarlas  con  acierto  y  oportunidad  y  dar  después  á 
luz  pública*el  Fpüome,  que  adquirió  la  reputación  y  fama  que 
indudablemente  merecía  por  sus  buenas  condiciones. 


III 


La  muerte  de  Julio  III,  acaecida  en  1555,  fué  la  causa  de 
que  abandonase  Laguna  la  ciudad  de  Roma  y  se  dirigiese  á 
Amberes,  donde  nflTle  faltaron  tampoco  motivos  y  ocasiones  en 
que  distinguirse  para  merecer  el  aprecio  de  los  habitantes  de 
aquel  país.  Allí  fué  donde  hizo  estudios  notables  acerca  de  la 
epidemiología,  que  publicó  más  tarde  y  que  le  sirvieron  no  poco 
para  muchas  de  las  apreciaciones  que  consignó  en  diversas 
obras,  como  resultado  de  una  experiencia  bien  aprovechada  y 
de  haber  aprendido  en  la  práctica  lo  que  jamás  se  olvida,  puesta 
que  va  revestido  del  prestigio  y  emictitud  de  los  datos  experi- 
mentales y  comprobados. 

Después  de  la  muerte  de  Julio  III  abandonó,  pues,  Laguna, 
á  Roma.  Trasladado  de  allí  á  Amberes,  á  poco  tiempo  de  su  lle- 
gada se  desarrolló  una  mortífera  epidemia,  y  tuvo  motivo  de 
poder  demostrar  una  vez  más  hasta  el  punto  que  llegaba  su 
ciencia,  desinterés,  celo,  valor  y  caridad,  asistiendo  á  los  que 
se  vieron  atacados  por  la  cruel  dolencia.  Entonces  escribió  su 
tratado  sobre  aquella  peste,  consignando  gran  número  de  da- 
tos clínicos  que  observó  en  los  muchos  enfermos  que  se  halla- 
ron á  su  cuidado,  queriendo  que  no  fuesen  perdidas  las  multi- 
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pilcadas  y  muy  útiles  observaciones  que  reco- 
hourosa  y  célebre  campaña,  de  la  cual  no  pue 
mar  acta  la  impavcial  historia. 

Su  vida  fué  una  verdadera  peregrinación  j 
una  interesante  epopeya  del  trabajo  intelectu! 
quiera  que  acudía,  encontraba  motivos  de  apli 
díganos  de  ser  meditados  y  conocidos.  Los  mor 
bliotecas,  los  grandes  fenómenos  naturales,  la 
iiia  en  torno  suyo,  la  tierra  que  pisaba,  la  pía 
la  humilde  ladera,  eran  otras  tantas  causas  en 
Be  ejercía  y  á  que  í^u  ansioso  espíritu  de  invcst 
gaba,  en  la  seguridad  do  hallar  ancho  cam 
como  el  ave  se  lanza  majestuosa  á  los  aires  e 
halla  elementos  de  desarrollo  y  expansión. 

Las  amistades  que  contrajo  fueron  en  nú 
procurando  siempre,  como  realizó,  en  efecto,  f 
diera  el  título  de  amigos,  sin  jactancia  ni  van 
Tores  que  les  otorgase,  ni  tampoco  aparecía  c 
gerudas  de  afecto,  rayanas  en  la  hipocresía^  q 
chos  entusiasman,  no  son  siempre  la  señal  in 
presiones  del  corazón.  Era  en  esto  el  v'erdadei 
jo,  sencillo  y  desprovisto  de  afectación,  pero, 
dico  é  íng:éuuo,  esclavo  de  su  palabra  y  exai 
sus  compromisos  y  deberes. 

En  Venecia  entabló  relaciones  con  un  sujc 
ha  de  Armenia  provisto  de  ^ran  abundancia  < 
cinales,  entre  ellas  el  canlamono,  de  cuyos  eí 
rarse. detenidamente.  En  aquella  ocasión  ob 
cálamo  aromático,  y  más  tarde,  ep  los  Alpes  i 
Icctó  el  nardo  céltico;  todo  )o  cual  sirvióle  ■ 
para  sus  estudios  y  lo  utilizó  en  las  obras  qi 
ritjueciéndolas  con  datos  originales  de  grai 
muchiis  sustancias  el  valor  y  significación  que 
ó  rectificando  ideas  erróneas  y  confusas. 

En  su  mente  bullían  sin  cesar,  cual  pen? 
las  ideas  que  no  tardaba  en  dar  forma  su  inca 
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y  constancia  modelo.  No  eran  como  esas  fantásticas  imágenes 
que  \e  la  juventud  en  sus  dorados  sueños  de  ambición,  para 
después  desvanecerse  como  fugaces  sombras.  Aparecía  en  su 
cerebro  una  idea,  y  acto  continuo  era  sometida  á  la  prueba  de 
su  realización,  basada  en  hipótesis  formales,  empleando  toda 
su  actividad  en  llevarla  á  cabo  y  no  descansando  hasta  darla 
cima  y  verla  coronada,  si  no  por  el  éxito,  cuando  menos  por 
haberse  formado  al  calor  de  una  fe  inquebrantable  y  de  un  de- 
seo constante  y  sin  desmayos. 

Los  viajes  fueron  para  Laguna  un  motivo  de  estudio  y  un 
gran  elemento  de  instrucción. 

El  trato  con  personas  de  distintos  países  y  de  categorías  di- 
versas, la  vista  de  horizontes  variados,  las  excursiones  á  sitios 
en  que  la  naturaleza  brinda  con  productos  á  cual  más  distin- 
tos y  en  donde  pueden  admirarse  las  grandes  manifestaciones 
naturales,  la  posibilidad  de  consultar  á  sabios  eminentes  y  de 
leer  preciosos  libros  y  raros  manuscritos,  no  hay  que  dudarlo^ 
son  un  conjunto  de  poderosos  elementos,  cuya  resultante  ha  de 
ser  el  fruto  sazonado  y  la  obra  concluida  del  hombre  ilustre  y 
digno  por  tantos  títulos  de  ser  escuchado  con  singular  aten- 
ción y  con  extraordinario  respeto. 

Á  pesar  de  haber  alcanzado  grandes  distinciones  y  ser  ob- 
jeto de  las  deferencias  de  magnates  y  Príncipes,  no  se  dejó 
arrastrar  por  la  vanidad,  ni  se  olvidó  un  momento  de  que  el 
hombre  de  ciencia  debe  ser  siempre  modesto,  si  ha  de  estar 
verdaderamente  poseído  de  su  misión;  pues  cuanto  mayor  ^ea 
el  caudal  de  conocimientos  adquiridos,  es  más  firme  la  convic- 
ción de  que  le  falta  mucho  que  saber  y  no  poco  que  alcanzar 
en  esos  vastos  é  inacabables  horizontes  déla  ciencia,  semejan- 
tes á  los  extensos  é  insondables  mares,  en  cuyo  seno  siempre 
se  hallan  nuevos  y  sorprendentes  descubrimientos. 

Alcanzar  tan  gran  celebridad  en  toda  Europa,  subir  de  tal 
modo  en  el  concepto  público  y  pronunciarse  su  nombre  con 
singular  elogio  en  todas  partes,  en  época  en  que  los  libros  que 
salían  á  luz  eran  todavía  escasos  y  casi  desconocido  el  pe- 
riodismo, que  lleva  y  propaga  en  sus  columnas  las  ideas  con  la 
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en  que  Laguna  floreció  fi 
!  filosóficas  y  médicas.  De 
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idelantos  realizasen, 
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por  completo  á  las  profu 

los  privilegiados  genios 
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servación,  á  las  cuales  se  dedicaba  Andrés  Laguna  de  preferen- 
cia, sirviéndole  sus  estudios  filosóficos  para  poder  discurrir 
con  notable  acierto  y  dar  el  verdadero  valor  y  la  significación 
genuina  á  los  hechos  que  en  el  gran  libro  de  la  naturaleza  es- 
tudiaba y  leía. 

Mas  también  empezaron  á  surgir  entonces  grandes  divisio- 
nes y  profundas  diferencias  entre  los  médicos,  formándose  va- 
rias sectas,  en  las  cuales  unas  seguían  fidelísimamente  las 
doctrinas  del  oráculo  de  Gos,  mientras  que  otros  proclamaban 
cierta  libertad  de  pensar,  sin  someterse  á  determinados  princi- 
pios autoritarios.  Por  eso  aparecieron  tantos  reformadores,  sos- 
teniendo algunos  las  más  absurdas  y  peregrinas  doctrinas,  en 
todas  las  ramas  del  árbol  de  la  ciencia  médica.  La  alquimia 
adquirió  gran  vigor  y  preponderancia,  y  los  astrólogos  y  adi- 
vinos no  eran  tampoco  extraños  á  muchas  de  las  controversias 
médicas,  por  cuya  razón  influyeron  algún  tanto  en  su  modo 
de  ser  en  la  época  citada. 

Comenzó  en  aquel  tiempo  á  iniciarse  en  España  una  favo- 
rable reacción,  emanada  de  los  poderes  públicos,  en  pro  de  las 
clases  populares  y  humildes,  antes  olvidadas  y  proscritas, 
dando  participación  y  considerando  al  mérito  donde  quiera  que 
se  hallase,  y  no  siendo  obstáculo  un  origen  desconocido  y  os- 
curo para  elevarse  á  las  más  altas  dignidades,  con  tal  de  que 
demostrase  el  que  alcanzaba  esa  distinción  poseer  las  excep- 
cionales y  difíciles  condiciones  á  que  tenía  forzosamente  que 
someterse  el  que  salía  triunfante  de  las  pruebas  por  que  había 
de  pasar  por  necesidad. 

Refiriéndonos  á  nuestra  nación,  el  siglo  xvi  fué  brillantí- 
simo en  la  historia  de  la  Medicina  española  y  de  todas  sus  cien- 
cias auxiliares.  Engrandecida  y  unificada  la  Monarquía,  co- 
menzó en  todos  los  conocimientos  un  período  de  progreso  que 
superó  en  gran  manera  al  manifestado  en  las  demás  naciones. 
Los  españoles  fueron  buscados  para  ocupar  importantes  cáte- 
dras en  Universidades  extranjeras;  los  nombres  de  Fray  Luis 
de  León,  Argensola,  Herrera  y  Garcilaso,  son  otros  tantos  títu- 
los de  gloria  en  la  literatura  patria,  del  mismo  modo  que  Ma- 
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riana  y  Mendoza  en  Historia,  Nebrija  y  Frac 
Humauidades,  Monzón  en  Matemáticas,  Aloi 
mica,  inventando  medios  para  obtener  la  pía 
les;  en  Astronomía,  Córdoba;  en  Filosofía,  ■ 
Ginés  de  Scpúlveda  y  el  gran  Luis  Vivos,  y  e 
ditísimo  Covarrubias.  En  este  período  fig-ur 
naje  Laguna  como  digno  representante  (den 
en  la  profesión  á  que  se  dedicó,  de  la  pléyade 
bres  que  surgieron  en  un  período  en  que 
mostraba  tan  pródiga  de  ingenios  titánicos. 
A  Laguna  puede  estudiársele  con  arreglo 
vivió,  en  la  edad  llamada  por  Rcnouard  de  r, 
mienza  en  el  siglo  xv  y  concluye  en  nuestrc 
minada  por  ser  efectivamente  una  época  en  q 
parecen  descartarse  de  todas  8us.antigaa3  ere 
una  era  de  novedades  y  progresos.  Dentro  de 
hay  dos  periodos:  e!  llamado  erudito  y  el  den 
dor,  comprendiendo  e!  primero  los  siglos  xv  y 
los  XVII  y  xviti,  dejando  naturalmente  al  juici 
los  hechos  que  tienen  lugar  en  la  presente  ce 
erudito  es  donde  corresponde  colocar  á  Andrí 
porlo  tanto,  es  el  sitio  en  que  la  historia  de 
hechos  y  hacer  su  critica. 

En  la  décimaecxta  centuria  se  fundaron  c 
fiidades,  dotadas  con  los  medios  materiales  su 
las  enseñanzas  con  la  extensión  que  permitía 
toa  de  la  época.  Muchas  sustancias  enriqucí 
médica:  entre  ellas  figuran  el  guayaco,  la 
china  y  el  sasafrás;  se  modificó  ventajosamei 
administrar  el  mercurio  en  la  sífilis;  se  diero; 
para  convertir  en  potable  el  agua  de  mar,  y 
clínica  y  de  la  anatomía  patológica  hicieron  g 
Andrés  Laguna  tuvo  la  dicha  de  respirar  e 
adelantos  y  contribuir  con  su  iniciativa  á  quf 
el  terreno  de  la  práctica  y  de  la  experimentat 
Las  guerras  de  religión  predominaban  en 
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la  política,  también  disfrazada  con  el  carácter  religioso,  tomó 
una  parte  activa  en  la  lucha  entablada  enU'e  diversas  nacio- 
nes, en  aquel  periodo  que  puso  fin  de  una  manera  definitiva  á 
la  Edad  Media,  para  comenzar  una  nueva  era,  donde  la  ciencia 
había  de  tener  muchos  motivos  de  aumentar  sus  horizontes  y, 
por  tanto,  se  preparaban  días  de  gloria,  que  ya  estaban  cerca- 
nos, para  que  la  química  y  todas  las  ciencias  de  observación 
dieran  algunos  pasos,  precursores  de  otros  mas  gigantescos 
que  habían  de  realizar  en  el  glorioso  camino  que  recorrieran, 
hasta  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  hallan,  y  cuyas  conquis- 
tas y  triunfos  no  es  posible  predecir  adonde  llegarán  con  el 
trascurso  del  tiempo. 

Las  guerras  religiosas  preocuparon,  pues,  hondamente  á  la 
Europa  en  esta  centuria.  El  libre  examen  en  materias  cientí- 
ficas llegó  bástalas  cuestiones  relacionadas  con  la  Conciencia, 
por  cuyo  motivo  fueron  tan  tenaces  los  odios  y  tan  implacables 
las  persecuciones.  Ese  es  el  siglo  de  Paracelso  y  del  Canciller 
Bacon;  ese  es  también  el  siglo  de  Copérnico,  cuyo  estudio 
profundo  acerca  de  la  astronomía  dio  por  resultado  el  descu- 
brimiento de  que  la  tierra  giraba  juntamente  con  todos  los  pla- 
netas en  derredor  del  sol,  en  oposición  completa  con  las  anti- 
guas creencias  de  que  los  movimientos  de  este  astro  ocnsiona- 
ban  los  días  esplendorosos  y  las  oscuras  noches,  así  como  los 
cambios  y  sucesión  de  las  diferentes  estaciones.  Ese  es  el  pe- 
ríodo de  otros  grandes  genios  que  cuenta  la  historia  en  sus  pá- 
ginas. 


Si  hubiéramos  de  sintetizar  en  breves  frases  la  figura  de 
Laguna,  diríamos  que  había  sido  el  médico  ilustrado;  el  orador 
elocuente  y  enérgico;  el  escritor  científico,  que  se  inspira  en 
las  ideas  de  su  tiempo  y  en  la  ciencia  que  profesa;  el  helenista 
y  latino  de  superiores  conocimientos  y  de  notable  alcance;  el 
observador  curioso  de  la  naturaleza  leyendo  en  sus  páginas 
sublimes  los  grandes  secretos  que  atesora;  el  viajero  ilustrado 
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ante  las  contrariedades,  sin  presentarles  antes  ruda  batalla,  á 
fin  de  que  no  se  pudiera  decir  que  fué  vencido  sin  combate. 
Asi  se  le  puede  observar  lo  mismo  en  la  cámara  de  los  Prin-  > 

€ipes  y  regios  salones  que  en  los  más  ocuros  y  modestos  alber- 
gues. Poseía  constancia  y  tesón,  iluminados  por  la  fe,  y  con 
esas  cualidades  se  llega  muy  lejos  y  se  realizan  las  más  arduas 
empresas. 

Laguna  es  un  verdadero  personaje  histórico  para  quien 
hace  tiempo  ha  sonado  ya  la  hora  de  escribir  con  perfecta  im- 
parcialidad y  sin  la  presión  que  siempre  ejercen  los  contempo- 
ráneos. Mas  al  propio  tiempo  surgen  dificultades,  propias  de  la 
grap  distancia  que  de  su  época  nos  separa,  á  fin  de  dar  exacta 
idea  de  muchos  de  los  episodios  de  su  vidíi.  Los  archivos  pre- 
sentan pocos  documentos  referentes  á  él,  y  es  lástima  que 
no  puedan  encontrarse.  Así  es  que  sus  obras,  en  las  que  con- 
signa muchos  sucesos  en  que  intervino  personalmente,  son  los 
más  fidedignos  orígenes  á  que  hay  que  acudir  en  primer  tér^- 
mino  para  la  adquisición  de  datos  ciertos  que  puedan  servir  dd 
noticias  al  biógrafo  y  de  documentos  al  historiador. 

Laguna,  no  hay  que  dudarlo,  ha  pasado  á  la  posteridad  ro- 
deado de  luminosa  aureola,  ganada  en  la  lid  del  trabajo  y  en 
el  yunque  de  un  constante  empeño  de  procurar  á  la  ciencia 
conquistas  y  á  la  humanidad  consuelos.  Pero,  no  es,  no,  el 
obrero  inconsciente  que,  poseído  de  la  fiebre  del  trabajo,  se  sa- 
cia con  entregarse  á  él  en  totalidad,  cotno  poseído  de  un  vérti- 
go, sino  que  brotan  multitud  de  chispas  de  luz  de  aquella  in- 
teligencia á  medida  que  la  gimnasia  de  su  ejercicio  la  ponen 
á  prueba  y  la  someten  á  nuevos  ensayos.  Sabía  imprimir  á 
cuanto  tocaba  el  sello  indeleble  del  hombre  de  superior  talento 
y  de  criterio  elevado. 
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PARTE  CUARTA 


Ijiguaa  escritor. — Idea  detallada  de  «ue  principatea  obras,  dejando 
oomentarios  al  DiatcúTides. — Co  naide  rae  ion  es  criticas  acerca  de 
i  luí.— Importancia  hialirica  de  loa  misinos. 


Llegamos  en  el  conocimiento  de  Laguna  al 
dablemente  de  más  interés  y  al  concepto  que  re 
tenida  atención  de  quien  se  propunga  estudia 
reproducidas  y  multiplicadas  por  )a  imprenta, 
singular  atención  y  maduro  examen.  Al  propio 
tuyen  importantes  documentos,  que  conduce 
muchos  datos  de  la  vida  del  personaje  y  á  resi 
dudas  que  surgirían  cuando  se  ¡atentase  consi) 
dios  de  BU  vida  y  no  acudieran,  en  poderoso  au; 
este  trabajo  se  dedica,  las  páginas  de  los  libros  > 
Examinemos,  por  tanto,  sus  producciones. 

La  savia  de  su  juventud  se  manifestó  de  una  1 
dida  en  multiplicados  escritos,-  que  dio  á  luz  en 
te  cuando  la  nieve  de  los  años  todavía  no  blanq 
bellos,  pero  que  indicaba  un  caudal  de  conocin 
es  frecuente  se  posean  en  edad  relativamente  te 
dida  que  avanzaba  en  años,  las  obras  que  entref 
dad  revelaban,  no  sólo  una  gran  suma  de  cono( 
también  las  acabadas  muestras  de  perfección  en 
suministra  la  experiencia  con  sus  inexorables  a^ 
fundas  advertencias,  á  las  que  sólo  se  presta  ati 
las  contrariedades  de  la  suerte  han  marcado  pro 
en  el  alma  y  grandes  amarguras  en  la  existenci 

De  aplicación  y  laboriosidad  extraordinarias, 
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deseos  de  manifestar  al  público  sas  trabajos  y  consiguarlos  ea 
obras,  que  han  sido  apreciadas  en  su  justo  valor  y  consultadas 
por  las  varias  generaciones  que  en  el  largo  espacio  de  tres  cen- 
turias se  han  sucedido.  No  había  en  aquella  época  periódicos  á 
que  acudir  para  dar  á  conocer  á  los  contemporáneos  las  prue- 
bas de  su  estudio  y  los  resultados  de  sus  viajes,  por  lo  cual  se 
valla  del  libro  y  del  folleto,  lo  que  demuestra  sus  deseos  de 
presentar  al  público  los  frutos  de  su  ingenio,  cuya  importancia 
se  manifiesta  con  sólo  indicar  que  han  pasado  á  través  del 
tiempo  y  son  buscadas  sus  obras  igualmente  por  el  erudita 
que  por  el  que  desea  conocer  á  la  ligera  el  estado  de  la  ciencia 
en  aquel  lejano  período  de  nuestra  historia  literaria. 

La  vocación  de  escribir  para  el  público  fué  marcadísima 
desde  su  edad  juvenil.  Sus  producciones  llevaban  ya  cierto 
sello  de  superioridad  y  atractivo,  para  que  fueran  acogidas  con 
aplauso  y  leídas  con  interés  por  todos,  así  como  también  con- 
servadas y  buscadas  de  sus  contemporáneos  y  sucesores.  Si  no 
tuviesen  motivos  de  ser  respetados  y  acogidos  sus  escritos,  no 
hubiesen  ciertamente  figurado  en  el  predilecto  lugar  que  los 
han  puesto,  tanto  el  literato  como  el  médico,  ni  hubieran  sido 
de  igual  manera  elogiados  por  el  farmacéutico,  el  botánico,  el 
químico,  el  historiador  y  el  bibliófilo.  Son  para  todos  igual- 
mente dignos  y  de  la  misma  manera  ensalzados  y  aplau- 
didos. 

Daremos,  pues,  á  conocer  á  Laguna  como  escritpr,  enume- 
rando sus  principales  obras,  sin  perjuicio  de  tratar  por  sepa- 
rado de  una  de  ellas  que,  aun  cuando  no  lleva  el  carácter  de  la 
originalidad,  tiene  tanto  mérito  y  es  de  tal  modo  importante, 
que  hace  preciso  un  análisis  un  tanto  detenido  de  la  misma.  La 
parte  bibliográfica  de  este  personaje  es  digna  de  conocerse  en 
sumo  grado,  porque  constituye  uno  de  los  principales  elemen- 
tos de  su  celebridad  y  uno  de  los  más  brillantes  timbres  de  su 
indiscutible  gloria. 
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episodios  importantes  ( 
las  generaciones  futurs 
3s  voliinieues,  cuyo  con 
el  testamento  de  bus  le' 
de  sus  obras,  en  número 
go  una  suma  consideral 
°  consultar  casi  tedas,  ei 
particulares,  asi  como 
han  publicado  y  no  conf 
aa.  La  Siblioteca  Hispan 
)ra  constituye  un  verdí 
uestra  nación,  nunca 
lera  la  mayor  parte.  S¡i 
tenidas  que  hemos  Uevi 
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dido  hallar  algunos  otros  detalles  que  se  omiten  en  la  referida 
Biblioteca  y  en  otros  libros  que  del  particular  se  ocupan,  los 
cuales  nos  complacemos  en  publicar  en  el  presente  trabajo, 
como  datos  nuevos  y  no  divulgados  todavía. 

Laguna  escribió  en  4  de  Abril  de  1548  la  Vida  de  Galeno ^ 
que  dedicó  al  Doctor  Juan  de  Aguilera,  médico  de  Paulo  IIL 
Pocos  días  después,  el  11  del  mismo  mes  y  ano,  dedicó  á  don 
Gaspar  de  la  Hoz,  canónigo  de  Segovia,  un  ti*atado  en  latín  de 
pesos  y  medidas  medicinales.  En  esta  obra  condena  la  costum- 
bre de  las  boticas  de  suministrar  los  líquidos  valiéndose  de  la 
medida  en  lugar  del  empleo  del  peso,  con  lo  cual  da  á  enten- 
der que  tenía  perfecto  conocimiento  de  los  errores  á  que  se 
halla  sujeto  cuanto  se  relaciona  con  el  volumen;  lo  que  no 
acontece  con  los  datos  sumiuistrados  por  medio  del  peso,  me- 
nos ocasionados  á  las  inexactitudes  por  causa  do  temperatura, 
capilaridad,  presión,  influencias  atmosféricas,  etc.,  y  demás 
circunstancias  que  hoy  la  Física  reconoce  como  modificantes 
y  proporciona  los  medios  de  corregirlas. 

Redujo  las  difusas  obras  de  Galeno  á  un  Epítoniej  que  dividió 
en  cuatro  tomos.  En  el  primero  se  ocupa  de  lo  concerniente  á  la 
fábrica  del  hombre,  como  él  denomina,  ó  sea  la  anatomía  y  fisio- 
logía, y  lo  dedica  al  Cardenal  Mendoza.  En  el  segundo,  de 
todo  lo  concerniente  á  la  conservación  de  la  salud  y  conoci- 
miento de  las  enfermedades,  y  lo  dedica  al  Pontífice  Paulo  III^ 
en  10  de  Abril  del  mismo  año.  El  tercero  comprende  las  dife- 
rencias de  todas  las  enfermedades  y  método  general  de  curar- 
las,  dedicado  á  Cosme  de  Médicis,  Gran  Duque  de  Florencia. 

El  cuarto  contiene  la  historia  de  todos  los  medicamentos 
simples  y  compuestos,  y  lo  dedica  al  Cardenal  D.  Pedro  Pa- 
checo, Obispo  de  Jaén. 

De  este  Epitome  se  hicieron  varias  ediciones,  y  en  1553  le 
publicó  muy  enmendado,  en  Lyon,  Guillermo  Rovilio,  con  un 
extenso  índice. 

Respecto  al  mérito  literario  y  valor  de  la  obra  titulada  Epi- 
tome de  Galeno,  bastará  decir  que  el  erudito  Martín  del  Río,  en 
sus  Disquisiciones  mágicas  y  dice  que  es  superior  á  Erasmo,  cuya 
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!S  de  primer  orden  en  todo  lo  refereotí 

el  griego  al  latió.  Es,  por  consiguienti 
oguna  el  honroso  dictado  de  buen  he 
que  le  sirvió  en  gran  macera  para  codo( 
las  de  las  obras  que  á  la  sazón  pasaban 
mayur  autoridad  en  aquel  tiempo.  Pu 
servir  de  pauta  en  los  de  su  clase. 
üie  de  Galeno,  que  hemos  podido  examin 
Epcoi'ial,  es  un  voluminoso  tomo  en  fol 
;fíóu,  en  papel  de  hilo.  El  titulo  es  el  si 
Galeni  pergavieni  opervm,  in  qualorp 
método  iinirersale  illivs  viri  doclrinam. 
Lagvnam,  Segozienseim,  equiíem  aural 
■cellentissimiim,  suma  0e  sivdioque  callee, 
es,  dividido  en  cuatro  partes  que  tratan 
Mdos,  y  que  dedica  á  los  individuos  ■ 
to  contraído  con  esta  obra,  reconocidí 
s  doctas  como  muy  sobresaliente,  fué  < 
algunos  con  el  honorifico  título  del  Gai 
adica  la  sensación  que  produciria  en  el  r 

na  que  el  inglés  Huxham  no  conociese 
ide  puede  estudiarse  perfectamente  á  G 
nta  de  que  fuera  este  autor  muy  difuso 
perífrasis,  y  en  el  Fpilome  se  salvan  to 
e  quitan  todos  esos  defectos  y  puede  el 
istrucción  que  desea  y  formar  cabal  ji 
histórica.  Asi  es  que  no  puede  menos 
strañeza  que  no  conociese  el  autor  del 
;a  el  ilustrado  médico  Huxham,  el  Ep¿íi 
a  y  que  fué  una  de  las  obras  por  las  cui 
8  y  en  la  que  descansa  e!  pedestal  d 
m  la  obra  referida  do  las  Fiebres  se  t 
•s  las  indicadas  apreciaciones  respecto  i 
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La  Historia  de  la  Fihsofia  de  Galeno,  que  tradujo  en  ( 
fué  en  los  cortos  momentos  robados  al  descanso  que  € 
ejercicio  de  su  profesión  le  permitía  en  épocas  azar 
de  verdadero  conflicto  para  la  salud  pública.  De  dichs 
poseía  el  manuscrito  en  griego  Adriano  Corón,  y  do  pud 
guna  resistir  el  deseo  de  darla  á  conocer,  puesto  que  se  ti 
■en  el  libro  de  asuntos  tan  de  sus  especiales  aficiones  y 
peculiar  competencia,  empresa  que  realizó  con  bríllai 
precisión. 

Entre  sus  obras  figuran  también  un  Método  para  co^ 
curar  las  carnosidades  que  se  engendran  en  las  tías  de  la 
Lo  dedicó  á  Mariano  Espinel,  protomédico  del  Virrey  de 
les,  en  1."  de  Abril  de  1551. 

El  último  día  del  año  1552  dedicó  á  Pedro  CarnJcer, 
médico  del  Rey,  unas  contradicciones  observadas  en  la  o 
Galeno,  cuyo  escrito  comprobaba  lo  bien  acabado  del  ti 
titulado  Epítome  de  las  obras  de  este  autor.  Estas  cont 
ciones  están  impresas  en  Lyón  por  Guillermcí  Rovilio  en 
Es  un  opúsculo  que  indica  lo  concienzudo  de  Laguna 
escritos  que  dió  á  luz. 

La  traducción  de  la  obra  titulada:  Galeni,  de  ttrinis 
dúo,  impresa  en  París  por  Luis  Sianeo,  se  la  dedicó  Lagun 
padre.  Merecen  consignarse  los  siguientes  versos  del  n 
portugués  Lope  Serrano  en  elogio  de  la  6bra  y  del  traduc 

Si  cupis  ad  votum,  varias  eognoscere  cansas 
MorboTum,  et  certis  áissermisse  nolis, 
■A  lotio placilum  dedwens  nomen  haleto 
Qaleni  jamjam  dngmata  certa  tenes. 
Hce  opus  é  grwco  tertít  sermone  Laeuna 
■  Mtiltijvga  Andreas  dexterilate:  vale.  • 
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Es  un  pequeño  opúsculo,  donde  prueba  una 
buenas  condiciones  de  helenista  al  traducir  de 
folleto,  prestando  al  propio  tiempo  un  verdadero 
ciencia  al  dar  á  conocer  el  indicado  trabajo.  En 
contigua  un  sentido  recuerdo  á  su  amante  padre, 
gratitud  eterna  por  los  desvelos  para  con  él  en 
años  de  la  vida. 

Tradujo  del  griego  al  latín  dos  diálogos  de  Lt; 
dos  Trago  poiaijra,  y  Ocypo.  Dedicó  éste.-!  Gonzal 
trado  secretario  do  Carlos  I  en  Alcalá,  á  21  de  Oct 
y  el  Trago podagra  al  Doctor  Fernando  López  de 
dico  de  cámara  del  Emperador,  en  Segovia,  en  1. 
bre  del  mi.=mo  año.  En  aquel  mismo  día  dedicó  al 
titulado  Del  mundo,  de  Aristóteles,  que  tradujo  de 
tín.  Las  tres  traducciones  fueron  impresas  en  Ah 
Brotario  en  1538.  Aun  cuando  en  las  obras  de  , 
cita  este  libro  como  traducido  por  Juan  Sinapio  v 
la,  no  es  menos  exacto  que  Lagunít  hizo  una  peí 
acabada  traducción  de  la  indicada  obra,  que  le  va 
felicitiiciones  por  parte  de  loa  eruditos  de  su  tiem 
Tradujo  Laguna  en  1786  cuatro  catilinarias,  ti 
tro  elegantisivias  y  gratísimas  oracionisqve  pronunci 
ira  Caliliim,  cuyo  trabajo  se  cita  en  el  católogo  d( 
de  ?alvá,  noticia  que  refiere  este  autor  haberla  e: 
las  apuntaciones  de  su  padre,  rectificando  algunos 
Nicolás  Antonio,  á  propósito  de  la  traducción  de( 
Crispo,  y  por  tanto  merece  mirarse  con  el  respete 
perfecto  derecho  un  autor  de  la  reputación  bib 
Salva,  considerado  con  justicia  como  una  de  las 
más  indiscutibles  en  estas  materias. 


El  tratado  de  Agricultura,  escrito  en  griego, 
algunos  á  Constantino  César  Pogónato,  que  murii 
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de  la  Era  cristiana,  y  por  otros  con  más  fundamento  á  Casia 
Dionisio,  natural  de  la  antigua  Utica,  que  vivió  setecientos 
años  antes  que  el  Constantino,  fué  traducido  en  gran  parte  por 
Laguna,  pues  tradujo  ocho  tomos  de  los  20  de  que  consta  la 
obra.  Escritos  de  su  mano  los  presentó  al  Emperador,  que  le 
mandó  los  diese  á  la  imprenta;  poro  la  circunstancia  de  haber 
aparecido  entonces  otra  traducción,  hecha  por  Yano  Cornario, 
le  retrajo  de  la  publicación,  y  solamente  la  dio  á  conocer  á  es- 
caso número  de  personas.  Después,  sin  embargo,  se  imprimió 
acompañando  al  mismo  texto  griego,  y  donde  puede  apreciar- 
se y  compararse  la  gran  diferencia  en  favor  del  trabajo  de  La- 
guna respecto  al  de  Cornario. 

Después  publicó  la  obra  de  Cornario,  cuyo  títuío  es  el  si- 
guiente: 

Castigationes,.,  in  iranslationem  ocio  ultimorum  lilroncm  de  re 
rustica  Consíaníini  desuris,  per  Joanum  Cornarium  pTiysicxini 
€diiam\  Colonia,  1543.         ^ 

Es  un  tomo  en  octavo  menor,  de  43  páginas,  y  corrigió  mu- 
chas de  las  ideas  de  Cornario,  que  eran  indudablemente  erró- 
neas. 

En  el  año  1557  escribió  y  dio  á  luz  una  notable  carta  en  que 
se  refutaban  minuciosamente  las  apreciaciones  del  alemán 
Cornario  á  sus  traducciones  de  Aristóteles.  En  ella  demostró 
los  grandes  errores  en  que  incurrió  Cornario  en  las  traduccio- 
nes que  hizo,  por  desconocer  ó  solamente  tener  ligera  idea  del 
griego  y  el  latín,  despreciando  al  propio  tiempo  las  injurias 
que  infirió  á  Laguna,  no  dejando  tampoco  de  intervenir  en  la 
polémica  que  tuvo  carácter  de  grave  y  acalorada  en  ocasiones, 
la  diferencia  de  religión  entre  uno  y  otro,  pues  el  español  era 
católico  ferviente  y  el  alemán  estaba  afiliado  á  la  religión  pro- 
testante; y  estas  intransigencias  eran  en  aquella  época  mucho 
mayores  que  las  que  hoy  tienen  lugar  en  los  partidos  politices- 
No  había  tregua  ni  cuartel  para  los  disidentes  en  religión.  Por 
lo  tanto,  no  es  de  extrañar  que  la  discusión  tomase  carácter 
agresivo,  pues  no  solamente  se  veía  al  antagonista  en  opinión 
científica,  sino  al  enemigo  á  que  había  necesidad  de  combatir^ 


894  REVISTA  DE  ESPAÍsA 

y  eran  lícitos  todos  los  medios,  con  tal  de  aniquilarle, 
gramos  en  este  momento  la  conveniencia  de  tales  exag 
nes.  Sólo  si  podemos  asegurar  que  había  fe  y  convicc 
traordinaria  en  las  creencias  y,  por  tanto,  se  defend: 
todo  el  calor  del  que  se  cree  razonablemente  campeón 
ideas  verdaderas,  justas,  legítimas  y  exactas. 

Forma  parte  también  de  sus  escritos  la  obra  póstuí 
lada;  Discurso  brete  sobre  la  cura  y  preservación  de  lapes 
la,  escribid  siendo  médico  del  Papa  Julio  III,  y  mandó  imp, 
yuadre  en  Salamanca  el  año  1567. 

Esta  obra  se  redactó  en  los  perentorios  momentos  di 
pleto  descanso  que  le  permitía  la  asistencia  á  una  ir 
epidemia  que  afligió  al  Brabante,  y  que  fué  igualment 
dora  para  la  especie  humana  que  para  los  irracionales, 
tristísima  memoria  en  aquel  país,  al  propio  tiempo  qu 
recuerdo  del  caritativo  y  sabio  médico  que  con  sus  con 
su  ciencia  auxilió  á  los  epidemiados. 


La  peste  que  invadió  el  ducado  de  Lorena  por  los  ai 
y  15^13,  hallándose  Laguna  en  Mctz,  la  explicaba  en  e 
por  una  intoxicación  aérea.  Decía  que  el  aire  pestífen 
<Juciéndose  por  la  respiración  y  traspiración,  se  comu; 
las  arterias  y  venas,  y  que  este  fenómeno  acontecía  po 
mercio  que  tienen  entre  si  dichos  vasos  sanguíneos. 

Aiíade  también  en  dicha  obra  que  el  uso  diario  d( 
de  carlina  ó  camaleón  blanco,  tomado  con  Tino  en  can 
una  dracma  de  dicha  raíz  por  las  mañanas,  era  un  e 
medio  preservativo  contra  aquella  enfermedad,  con  el 
bia  librado  á  muchas  personas,  y  que  solamente  mur 
casa  un  paje  que  se  negó  de  un  modo  tenaz  á  tomar  d 
medio.  Las  ideas  que  poseía  acerca  de  las  causas  de  e 
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demia  indican  que  no  se  hallaban  desprovistas  de  fundamento 
bajo  el  punto  de  vista  etiológico,  pues  son  admitidas  hoy  por 
algunas  escuelas  que  merecen  respeto  y  consideración. 

El  Discurso  breve  sobre  la  cura  y  preservación  de  la  pestilencia 
lo  dedica  al  Conde  de  Feria,  Sr.  Gómez  de  Figueroa.  Define  la 
pestilencia  diciendo  que  es  una  fiebre  continua^  breve,  aguda  y 
peligrosa,  causada  por  el  aire  infecto  que  contaminaba  el  cuerpo 
por  medio  de  la  respiración,  y  aseguraba  que  las  causas  de  la 
infección  del  aire  consistían  en  influjos  celestes,  terrenos  ó 
mixtos;  que  sus  signos  precursores  eran  el  excesivo  calor  tras 
la  mucha  humedad,  los  cometas,  auroras  boreales,  multitud  de 
insectos  y  enfermedades  epidémicas,  como  viruelas  y  saram- 
pión. Aconseja  como  profilácticos  huir  del  aire  corrompido, 
trasladándose  á  otro  lugar,  y  en  caso  de  no  efectuarlo,  la  lim- 
pieza y  ventilación  de  los  aposentos;  que  se  hagan  hogueras 
de  leños  olorosos  y  fumigaciones,  porque  asi  se  embota  ó  tem- 
pla la  malignidad  del  aire  que  se  respira.  Aconseja  que  se  haga 
uso  de  frutas  acidas  y  manjares  secos,  y  propone  como  medio 
preservativo  las  sangrías  y  purgantes,  recomienda  las  pildoras 
de  Rasis  y  varios  otros  compuestos  laxantes  y  tónicos. 

Los  síntomas  prodrómicos  ó  precursores  de  la  enfermedad  y 
el  plan  curativo,  ocupa  no  escaso  número  de  páginas. 

Hemos  podido  ver  en  la  biblioteca  del  Escorial  la  siguiente 
obra  de  Laguna: 

J)e  origine  regum  iurcarum  compendiosa  qumdam  perioche. 

Es  un  opúsculo  de  corta  extensión: 

Los  títulos  literales  de  algunas  de  sus  obras  son: 

Galeni  omnium  operum,  exceptis  iis,  quce  in  Hippocratem  com- 
posuit,  Epitome,  en  folio,  impreso  en  Basilea  en  1551.  Después 
se  publicó  otra  edición  en  cuatro  volúmenes  en  1553. 

También  merece  conocerse  la  Vida  de  Galeno  (Vita  Oaleni), 
impresa  en  Venecia  en  1548,  y  Deponderibus  et  mensuris,  así  co- 
mo De  contradiccionibus  quce  apud  Galenum  sunt.  Annotationes  in 
Galeni  versiones,  quce  ad  suum  tempus  prodierunt;  Venecia,  1548. 

Methodus  cognoscendi,  extirpandique  nascentes  in  vesica  coila 
carúnculas,  en  8.°;  Roma,  1551. 


•1  •» 
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Adnotaliones  in  Dioscoridis,factam  á  j 
pretationem;  1.&54,  en.ie." 

japisíola  apologética  ad  Joamntm  Coj-nari 
De  Virivs  et  exerciliorum  ratione,  maxi 

tanda;  1.547,  en  8."  Después  se  hizo  otn 

en  1550. 

De  Articulari  morbo  commentarius;  Ron 
Covipendivm  Curaiiones.  precautionis  mi 

terqite  grassantis:  hoc  esl  tero,  et  exquüñU. 

eatenda  atque  propulsando:  febris peslilantk 
Geoponicum,  site  de  Agricultura;  Colon 
Las  cvalro  elegantísimas  y  gravísimas 

contra  Catilina,  trasladadas  en  lengua  espa 


La  obra  titulada  Analoviica  meíhodus  i 
corporis  conlemplatto,  tn  compendium  atque 


{\)  El  ejemplar  que  hemoi  tenido  oc3si')ii  de  consultar  < 
de  Medicina  de  la  Universidad  central,  relativo  al  Epiloim 
DOBu  lomo  en  folio,  ádoa  columnas,  tjue  al  final  tiene  el  Ira 
lis,  y  BU  fecha  es  de  \»0i.  Es  una  ediciún  piistuma,  muyo 
rieres.  Tiene  su  dedicatoria  al  Cardenal  Boladill»  y  Mend 

TamLiín  hemoe  compt^iLado  detenidamente  el  fulleto 
iAüura  V  P'-i'aermicidrt  dt  ItpeelVei'eia;  Salamanca,  16G6.  ) 
mez  de  Figueroa  y  de  CArdova,  Conde  de  Feria,  SeQor  ( 
(uloe  dé  los  cspituloe  son,'  Del  término  de  tt  vida  de  cad.  ui 
Cia.^Dí  (R  necíiiiíad  ijue  leJitmit  de  rtipitar.~-Ei-  qui  me 
tifere.—Dt  lai  causal  gue  tuelrn  coiromper  y  violar  el  arr 

rtpoao.—D'.l  re  jiiniínlo  cuanto  i  omer  y  lebe',  cvnvfnien 
Dtt  Uío  de  lan  ealu/ií  y  btñet.—Vel  a.  ceso  i  las  ftemín-s».. 
por  uta  de  meflicti.a  eo'ilia  ía  peíliieiieta. — Dé  Isa  irfiaira 
unle. — fJe  la  cura  de  (os  qua  ya  lirne  a«idDs  '■  penliif  n.  ia. 
Termina  el  trabajo  con  algunos  precrploa  cunirt  las  af 
l>OM)ue]a  epideDiiol«eico.  rudimenlario,  de  48  pliginaa  en  E 


■\    J 
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ducta^  fué  impresa  en  París  por  Ludovico  Cianzo,  en  1535.  En 
ella  se  ve  al  buen  disector  que  describe  perfectamente  los  in- 
testinos^ y  dice  que,  mientras  los  demás  compañeros  huían  del 
mal  olor  cadavérico,  que  les  inspiraba  repugnancia  y  asco,  él, 
con  el  escalpelo  en  la  mano,  estudió  minuciosamente  el  intes- 
tino ciego  y  demostró  la  existencia  de  la  válvula  ileo-cecal,  de 
la  que  hace  una  minuciosa  y  exacta  descripción.  Este  es  otro 
título  que  le  enaltece  y  demuestra  sus  condiciones  de  observa- 
dor, y  sus  creencias  de  que  los  verdaderos  progresos  en  estos 
estudios  hay  que  buscarlos  indudablemente  en  la  práctica, 
única  maestra  á  la  que  hay  que  rendir  ineludible  tributo. 

Esta  obra  es  notable,  entre  otras  cosas,  por  las  muchas  com- 
paraciones de  que  hace  uso  para  facilitar  las  áridas  descrip- 
ciones anatómicas,  con  lo  cual  consigue  que  se  fije  la  atención 
del  lector  en  aquellos  símiles  y  pueda  llegar  á  conocer  de  una 
manera  exacta  la  situación,  forma,  propiedades  y  relaciones  de 
muchos  órganos. 

Sin  merecer  figurar  entre  las  más  sobresalientes  del  autor,  . 
es,  sin  embargo,  bastante  aceptable  y  muy  digna  de  conocerse 
y  estudiarse  por  varios  conceptos.  No  traspasa  los  límites  de 
un  Compendio,  pero  se  propone  el  útil  objeto  de  facilitar  la  en- 
señanza de  una  ciencia  importantísima  y  de  gran  necesidad 
en  las  ciencias  médicas. 

En  este  libro  refiere  la  siguiente  curiosa  anécdota  de  su  in- 
fancia: 

«Siendo  yo  muchacho,  y  no  teniendo  bastante  dinero  para 
entretenerme  en  el  juego,  ni  de  donde  me  viniera,  fui  un  día  con 
mi  padre  á  casa  de  un  enfermo,  muy  rico  y  principal,  á  quien 
TÍsitaba,  y  subí  con  él  á  la  habitación.  Ésta  me  pareció  muy 
oscura,  porque  yo  venía  de  parte  muy  clara:  me  puse  detrás  de 
mi  padre,  cuando  observé  que  al  lado  de  la  cama  había  un  bol- 
sillo. Creyendo  que  los  asistentes  y  el  enfermo  verían  poco,  por 
lo  que  me  había  sucedido,  empecé  á  registrarlo;  pero  ¡cuál  fué 
mi  sorpresa  cuando,  dirigiéndose  á  mi  el  enfermo,  me  dijo:  ¿qué 
tienes  que  ver  con  mi  bolsillo?  ¿no  estás  contento  con  apurarle 
para  las  medicinas,  que  aún  quieres  llevarte  lo  que  queda?  Yo 
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;,  é  hizo  tal  sensación 
é  á  dedicarme  al  estU' 
que  si  yo  hubiera  teí 
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Cita  también  multitud  de  ejemplos  tomados  de  historias  y 

■  r 

leyendas  populares,  sumamente  oportunos  para  ilustrar  el  tex-  « 

to  y  corroborar  las  ideas  del  ilustre  fundador  de  la  filosofía  pe- 
ripatética  que,  como  es  sabido,  hizo  exclamar  á  Filipo,  Rey  de^ 
Macedonia,  la  gratitud  que  debía  á  los  dioses,  no  sólo  por  ha-  M 

berle  concedido  un  hijo  (Alejando  Magno),  sino  porque  había 
nacido  en  tiempo  de  Aristóteles. 

El  opúsculo  I>e  articulari  morbo  CommentariuSy  en  8.°,  im- 
preso en  Roma  en  Í551,  lo  dedicó  á  Julio  III,  para  darle  una 
prueba  del  interés  que  le  inspiraba  su  salud,  muy  quebranta- 
da en  aquella  ocasión  por  un  ataque  de  gota.  En  su  trabajo- 
habla  de  los  remedios  que  había  visto  usar  en  España,  Francia^ 
Inglaterra,  Italia  y  Alemania  contra  dicha  dolencia.  Propone 
varios  procedimientos  para  la  curación  de  la  artritis  y,  entre 
ellos,  los  baños  de  mosto.  Con  este  motivo  cita  el  ejemplo  de 
tm  guardián  de  San  Francisco  que,  atormentado  por  la  gota, 
usaba  al  comenzar  el  otoño  baños  de  mosto  y,  para  no  des- 
perdiciarlo, refiere  con  cierto  gracejo  que  h  daba  el  muy  bribón 
á  beber  á  stis  pobrecitos  hermanos. 

En  la  dedicatoria,  hablando  del  sacerdocio,  dice,  dirigién- 
dose al  Pontífice:  Si  vero,  ad  sacerdoiia  inhiel,  cortfesiin  siti 
quadam  inexpugnabili  afliffitur,  accumulandi,  per  fas  ant  nefas  y 
ecclesiasticos  reddiíus,  iotusque  confecius  curis  et  anexietaeibícs, 
molaú  Jura  omnia  et  divina  et  humana,  ut  sacras  diripiat  opes^, 
quas  tamen  eras  moriturus,  vel  invitus  obvio  cuivis  relinquat. 

También  menciona  en  la  misma  dedicatoria  las  distintas 
pasiones  de  cada  edad  de  la  vida  y  de  cada  estado  social. 

-  El  titulado  De  contradictionibus  quos  apud  Oalenum  sunt,  es 
un  tomo  en  8.*^,  donde  se  propuso  demostrar  las  dificultades  que 
hay  que  vencer  para  estudiar  con  el  debido  provecho  la  multi- 
tud de  obras  de  Galeno,  á  cuyo  detenida  trabajo  dio  cima  con 
gran  felicidad.  Con  esto  prestó  un  gran  servicio  á  la  ciencia  en 
diversos  conceptos,  manifestando  al  propio  tiempo  un  estudio, 
perspicacia  ó  ingenio  que  le  acreditaron  sobremanera,  hasta  el 
punto  de  que  hubiera  bastado  este  trabajo  para  formarle  una 
reputación,  si  ya  no  la  hubiese  conquistado  por  otros  hechor. 
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Está  dedicado  á  Pedro  Camicer,  médico  distioguído.  £a  udo  de 
los  libros  que  más  ponen  en  evideocía  la  gran  erudicióa  de  An- 
drés Laguna. 

VIII 

Todo  este  conjunto  de- producciones  constituye  un  catálo- 
go, suficiente  por  sí  solo  á  formar  la  reputación  de  un  escritor. 
Porque  existen  gran  número  de  ideas  orígioales  que  acusan 
desde  luego  en  quieu  las  emitió  un  juicio  razonado  j  una  gran- 
dísima instrucción.  Con  la  exposición  de  esta  biblioteca,  fruto 
de  la  inteligencia  y  laboriosidad  de  quien  la  dio  vida,  es  su- 
ficieute  para  formar  acabado  concepto  del  hombre  cuya  bio- 
grafía exponemos.  Es  la  elocuencia  de  los  hechos  más  solemne 
j  magnífica  que  la  enumeración  de  los  detalles  de  una  existen- 
cia en  que  tanto  hay  que  considerar  y  tan  grandes  ejemplos 
encierra. 

No  es  el  escritor  ligero  que,  ávido  de  publicar  sus  trabajos, 
se  impacienta  por  darlos  á  luz.  Es,  por  el  contrario,  el  pensa- 
dor concienzudo,  que  medita  sus  juicios,  los  rectifica,  reforma 
y  corriga  antes  de  que  se  apodere  de  ellos  la  imprenta  y  pasen 
al  dominio  público.  Los  defectos  de  que  puedan  adolecer  eus 
obras,  son  propios  de  la  Índole  del  asunto,  de  las  preocupa- 
ciones de  la  época,  del  atraso  de  muchos  conocimientos,  del 
espíritu  de  sistema,  de  la  intolerancia  de  opiniones,  de  la  falsa 
interpretación  que  el  vulgo  daba  á  muchos  conceptos,  y  de  la 
imposibilidad,  en  fin,  de  la  experimentación  y  obstáculos  con 
que  había  necesidad  de  luchar  sin  probabilidades  de  buen  éxi- 
to. Á  pesar  de  todos  estos  elementos  contrarios,  todavía  han 
podido  atravesarlas  edades  y  merecer  un  puesto  honorífico  en 
la  historia. 

También  tradujo  del  griego,  anotó  y  comentó  muy  exten- 
samente la  obra  de  Materia  medicinal,  de  Dioscórides.  De  este 
trabajo  nos  ocupamos  con  la  detención  y  minuciosidad  que  me- 
rece en  separado  capítulo,  para  dedicar  á  su  examen  atento  al- 
gunas páginas,  pues  indndable mente  lo  merece,  cual  habrá 
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ocasión  de  observar  y  de  justificar  plenísimamente,  el  motivo 
de  la  predilección.  Es  un  libro  que  ha  pasado  unido  indisolu- 
blement§  al  nombre  de  Laguna,  como  podrá  observarse  en  el 
análisis  crítico  que  del  mismo  haremos. 

Laguna  tuvo  una  verdadera  vocación  de  escritor  científico, 
y  á  la  verdad  reunía  condiciones  muy  aceptables  para  tan  di- 
fícil cometido.  Sencillo  y  claro  en  su  exposición,  no  poseía 
extraordinariíi  elegancia  en  su  estilo,  pero  se  distinguía,  no 
obstante,  por  la  corrección,  franqueza,  oportunidad,  fluidez, 
concisión  y  exactitud  en  sus  juicios,  al  propio  tiempo  que  por 
la  claridad  en  el  modo  de  exponerlos;  todo  lo  cual  era  un  con- 
junto de  motivos  que  le  colocaban  en  la  situación  de  un  escri- 
tor notable,  cuyas  producciones  no  habían  de  pasar  por  la  cen- 
sura pública,  cayendo  sobre  ellas  la  glacial  indiferencia  ó  el 
manto  del  olvido,  sino  que  habían  de  ser  ávidamente  leídas 
j  hasta  constituir  un  acontecimiento  su  aparición  en  las 
prensas. 

Y  en  sus  obras  se  revela  su  carácter,  su  ingenuidad,  los 
-episodios  de  su  vida,  sus  amistades,  sus  afectos,  sus  opiniones, 
sus  preocupaciones;  en  una  palabra,  son  el  medio  más  ade- 
cuado, como  hemos  dicho,  para  estudiar  la  biografía  del  per- 
sonaje, porque  en  aquellas  páginas  están  escritos  con  indele- 
bles caracteres  los  hechos  más  importantes  que  tuvieron  lugar 
•en  una  existencia  que  las  condiciones  históricas  han  hecho  in- 
teresante y  las  edades  han  de  legar  á  la  posteridad  como  pre- 
ciado modelo.  Es  un  autor  que  revela  al  público  sus  personales 
impresiones,  de  tal  modo,  que  adquieren  sus  escritos  muchas 
veces  el  carácter  de  narración  íntima  ó  de  relato  confidencial 
y  amistoso. 

Los  libros  á  que  se  dirige  para  sus  traducciones  y  comen- 
tarios, se  observa  que  son  obras  de  grandes  maestros  y  de  figu- 
ras de  primera  magnitud  en  la  historia.  Aristóteles,  Galeno, 
Dioscórides,  Cicerón,  son  los  nombres  que  maneja,  y  cuyas 
ideas,  lanzadas  por  sus  titánicos  genios,  acoge  en  su  mente 
para  interpretarlas  en  el  idioma  patrio  ó  en  lengua  latina;  mas 
no  limitándose  únicamente  á  trascribir  lo  que  aquéllos  dijeron» 
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sino  que  lo  amplia,  ilustra  j  comeata,  seüal 
en  que  las  huellas  del  tiempo  bao  dejado  sus  i 
y  haciendo  resaltar  en  otros  casos  las  grand 
sabios  que  ioterpreta,  restaurando  mucbos  d 
tos,  al  modo  que  el  pintor  infunde  nucYa  vidí 
lienzo  de  un  genio  artístico. 

No  puede  negarse  que  Lag-nna  fué  un  ve 
que  g'anú  en  buena  lid  el  título  de  escritor  dif 
de  sus  obras,  que  forma,  como  acaba  de  Ters* 
dice  bien  elocuentemente  que  se  trata  de  una 
sumió  no  pequeña  parte  de  su  eiistencia  < 
tenia  graa  competencia  en  los  estudios  literari 
producciones  tiene  este  exclusivo  carácter,  i 
pío,  la  versión  castellana  de  las  Oraciones  de  C 
lina,  que  demuestra,  no  sólo  un  perfecto  coe 
tin,  sino  de  las  condiciones  del  orador  para  i( 
pensamiento  del  gran  filósofo,  cuyo  nombre  h 
mente  grabado  en  la  historia  de  la  humanidaí 
ideas  al  idioma  español  sin  que  desmerezcan  i 
importancia  y  valer. 

Tuvo  también  ocasión  de  oir  la  toz  de  la 
pre  justa  y  acertada,  que  se  hizo  de  sus  escí 
20B0  que  á  tales  pruebas  se  someta  el  que  1 
mientes  al  público  por  medio  de  la  prensa.  L 
tantas  cuantos  son  los  individuos,  y  aquello  q 
tasiasma  y  admira,  es  para  otros  sobrado  mo 
ciÓQ  y  desagrado,  por  más  que  hay  trabajos, 
pueden  elegirse  alguno  de  loa  de  nuestro  bii 
abren  paso  á  través  de  las  censuras  injusti 
apreciaciones  que  dicta  la  pasión  ó  el  espíritu 
un  escritor  digno  de  respeto,  aunque  hubiese 
nares,  que  resaltaban  más  por  lo  mismo  que 
des  méritoa. 
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Para  conocer  á  fondo  la  política  de  un  país  extranjero,  no 
basta  confiarse  á  los  engañosos  espejismos  de  la  prensa  perió- 
dica, que  en  medio  de  la  agitada  y  continua  lucha  de  pasiones 
encontradas  y  de  criterios  radicalmente  opuestos,  refleja  con 
colores  y  matices  muy  distantes  de  la  realidad  los  aconteci- 
mientos de  cada  día. 

Como  ha  dicho  recientemente  un  publicista  francés,  «la  dis- 
tancia oscurece  la  realidad  de  las  situaciones  y  falsea  las  pro- 
porciones de  las  cosas.»  Y  cuenta,  que  al  escribir  esto  se  refería 
á  los  juicios  emitidos  últimamente  en  el  Parlamento  alemán 
por  el  Príncipe  de  Bismarck  acerca  de  la  política  francesa ,  jui- 
cios que,  dicho  sea  de  paso,  aunque  exactos  en  el  fondo,  no  de- 
jan de  ser  algo  exagerados.  ' 

Ahora  bieü;  si  esto  puede  aplicarse  á  un  político  de  la  talla 
de  Mr.  de  Bismarck,  que  por  necesidad  y  obligación  sigue  y 
estudia  atentamente  sin  descanso  el  desarrollo  de  la  política 
francesa  hasta  en  sus  menores  detalles,  y  que  cuenta  con  me- 
dios sobrados  para  ejercer  fructuosamente  semejante  fiscaliza- 
ción, ¿qué  hemos  de  decir  de  los  que  no  se  hallan  á  su  altura  ni 
cuentan  con  tales  medios? 

No  hace  muchos  días  leímos  en  un  importante  diario  con- 
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servador  un  notable  artículo  de  política  fraace? 
uno  de  los  Ministros  más  distiaguídos  del  partid 
articulista,  con  más  iogcaío  que  fuadarneuto,  tr 
car  la  última  crisis  del  Ministerio  francés,  atribu 
de  M,  de  Frejcinet  á  causas  bien  distintas  de  las 
la  motivaron. 

Estamos  seguros  de  que,  si  el  referido  ex-M 
■vador  Imbiera  asistido  á  las  sesiones  que  precedí 
de  M.  de  Freyciaet  j  hubiora  estudiado  sobre 
desarrollo  de  la  laboriosa  crisis  qae  siguió  á  la 
Ministerio,  no  hubiera  puesto  en  tortura  su  im; 
Ter  en  los  hechos  mencionados  más  de  lo  que  re 

Esta  coaside ración,  así  como  el  interés  que 
en  Europa  la  situación  de  Francia,  nos  mué 
nar  en  breves  lineas  el  juicio  que  nos  merece  la 
cesa,  que  hemos  tenido  ocasión  de  estudiar  ater 
pasión  alguna  durante  nuestra  larga  permanen 
na  República. 

Cuando  se  vive  en  el  seno  de  una  nación  es 
do  se  estudian  un  día  y  oti-o  sus  instituciones,  6 
y  BU  modo  de  ser;  cuando  se  leen,  sin  espíritu  c 
periódicos  de  opiniones  más  encontradas  y  se 
de  hablar  con  hombres  de  todas  las  ideas,  desap 
errores  de  óptica,  se  rectifican  conceptos  erróne 
formar  juicio,  eo  lo  posible  exacto,  de  la  vida  di 
en  todas  sus  manifestaciones. 

Por  hoy  vamos  á  concretarnos  únicamente  á 
ca  de  Francia  y  á  los  sucesos  que  con  la  misma 

Empezaremos  nuestro  estudio  analizando,  p( 
de  los  partidos. 

Tres  son  las  grandes  agrupaciones  ó  factores 
la  política  en  Francia:  el  partido  conservador  re 
TÍdido  en  varias  fracciones,  y  que  cuenta  entre  s 
á  M.  Ferry,  M.  BrissoQ,  M.  Freycinet,  al  mismo 
otros  más  ó  menos  importantes;  el  partido  radie; 
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M.  Clemenceau,  y  que  tiene  en  la  Cámara  populábr  una  minoría 
importante  de  más  de  80  diputados;  y,  por  último,  el  partido 
conservador  monárquico,  compuesto  de  orleanistas  é  imperia- 
listas, y  que  obtuvo  en  las  últimas  elecciones  una  victoria  re- 
lativa, consiguiendo  llevar  á  la  Cámara  una  imponente  mino- 
ría de  cerca  de  200  diputados. 

Claro  está  que,  al  hacer  semejante  enumeración,  prescindi- 
mos de  los  escasísimos  individuos  que  representan  en  la  Cáma- 
ra actual,  ya  al  partido  legitimista  histórico  {blancos  de  Espa- 
ña)^ ya  al  socialista  obrero. 

La  guerra  del  Tonkín,en  mal  hora  iniciada  por  los  republi- 
canos, y  que  en  cierta  manera  puede  considerarse  como  el  Mé- 
jico de  la  República,  dio  lugar  á  la  caída  de  M.  Ferry  y  á  la  de- 
rrota de  la  política  oportunista,  apoyada  casi  incondicional- 
mente  durante  tres  años  por  los  mismos  que  la  derrotaron  en 
un  momento  de  pánico,  tan  irracional  como  insensato. 

Aquel  inesperado  golpe  destruyó  por  completo  el  equilibrio 
y  la  ponderación  de  las  fuerzas  republicanas,  y  dio  lugar  á  un 
estado  de  cosas  sin  consistencia  ninguna  y  á  una  especie  de 
anarquía  normal,  que  hubiera  dado  ya  al  traste  con  ia  Repú- 
blica, si  ésta  tuviese  serios  competidores. 

Si  semejante  estado  de  cosas  continúa  por  mucho  tiempo, 
podríamos  decir,  parodiando  una  frase  de  Napoleón  III,  que  la 
república  es  la  anarquía. 

Basta  fijarse  en  la  composición  de  la  Cámara  actual,  para* 
comprender  que  con  ella  no  puede  haber  Gobierno  estable,  por- 
que es  absolutamente  imposible  reunir  una  mayoría,  siquiera 
sea  insignificante.  Es  una  especie  de  Minotauro  que  devora  los 
Ministerios  de  un  modo  inconsciente,  y  en  virtud  de  su  misma 
(imposición  y  naturaleza.  Ayer  fué  M.  Brisson,  más  tarde 
M.  de  Freycinet,  mañana  le  tocará  el  turno  á  M.  Goblet,  y  así 
continuará  fatalmente  cumpliendo  su  destino,  hasta  que  llegue 
el  momento  de  la  disolución. 

El  Ministerio  actual  no  es  más  que  el  Ministerio  Freycinet, 
con  menos  autoridad  y  prestigio.  Ahora  bien;  M.  de  Freycinet 
hizo  toda  clase  de  esfuerzos,  llevó  hasta  el  último  límite  su 
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mansedumbre,  balag-ó  ba^ta  el  exceso  á  los  n 
e!  principal  peligro,  y  solo  coosig-uió  con  est 
nos  meses  su  caida.  Toda  su  habilidad,  que  dc 
sn  talento,  se  estrellaron  contra  las  resistenci; 
ra  imposible  de  ser  dirigida  j  orientada.  Si 
en  la  cuestión  de  los  subprefectos,  hubiera  ca 
quiera,  p^Tijue  la  fiera  estaba  va  bambrieuta  ; 
vorar  Ministros.  La  misma  suerte,  si  no  peor 
neto  actual.  Su  caída  será  más  rápida,  aunque 
ea.  Para  no  caer,  seria  preciso  bncer  una  po! 
sometiéndose  á  todos  los  caprichos  del  mónstn 
que  M.  Goblet  y  sus  compañeros  estén  dis 
basta  ese  limite  su  mansedumbre. 

Nada  importa  que  los  elementos  que  debiei 
joría  de  la  Cámara  parezcan  arrepentidos  de 
leidades  y  se  muestren,  al  parecer,  unidos  y 
dedor  del  Miuisterio  actual. 

La  concordia  entre  radicales  y  oportunist 
duradera,  porque  no  es  lógica  ni  está  en  el  ca 
Uticos  franceses. 

El  día  menos  pensado  surgirá  de  nuevo  la 
te,  y  caerá  el  Ministerio  actual,  que  es  sólo  x 
negocios  y  de  transacción,  sin  autoridad  sufic 
grama  político  serio  y  definido. 
*  ¿Qué  hará  en  tonces  el  Presidente  de  la  Re 
minos  le  quedan:  llamar  á  la  responsabilidad 
de  los  dos  prohombres  del  radicalismo,  M.  Cíe 
sicur  Floquet,  ó  confiar  de  nuevo  la  formació 
rio  &  su  amigo  M.  de  Freycinet  con  el  decreto 

M.  Clemenceau,  cuya  importancia  política 
ner  en  duda,  viene  siendo,  desde  la  constitucii 
actual,  y  aun  desde  antes,  una  especie  de  diré 
Maer?e  Pedro,  que  se  oculta  entre  bastidores  y 
nisterios  á  su  antojo,  sin  querer  aceptar,  no 
ponsabilidad  del  poder. 

Ehíú  casi  seguro  de  que  no  podría  gobema 
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actual,  y  no  quiere  sufrir  la  suerte  de  Gambetta,  que  desempe- 
ñó en  los  últimos  años  de  su  vida  el  mismo  papel  que  él  desem- 
peña. 

En  cuanto  á  M.  Floquet,  que  ha  sabido  conquistarse  univer- 
sales simpatías  en  la  Presidencia  de  la  Cámara,  no  creemos  que 
€sté  dispuesto  á  jugar  á  un  albur  tan  peligroso  su.popuhiridad 
y  su  influencia,  á  tanta  costa  adquiridas. 

La  candidatura  de  M.  Floquet  tiene,  además,  un  inconve- 
niente en  las  actuales  circunstancias. 

La  corte  de  Rusia,  que  ha  reanudado  sus  relaciones  diplo- 
máticas con  Francia,  y  que  parece  dispuesta  á  celebrar  una 
alianza  con  la  República  francesa,  no  puede  olvidar  que  el  ac- 
tual Presidente  de  la  Cámara,  siendo  un  oscuro  abogadillo  y 
orador  de  los  clubs  revolucionarios,  tuvo  la  osadía  de  insultar 
públicamente  en  París  al  padre  del  Czar,  huésped  entonces  de 
la  Francia  imperial. 

Tal  vez  M.  Grevy,  en  su  deseo  de  prolongar  la  vida  de  las 
Cámaras,  piense  en  la  formación  de  algún  Gabinete  incoloro  y 
con  menos  prestigio  aún  que  el  actual;  pero  todo  será  inútil  y 
no  tendrá  otro  remedio  que  ir  á  la  disolución. 

Si  la  división  profunda  que  traba  á  la  mayoría  republicana 
no  fuese  suficiente  para  apresurar  esta  medida,  haríala  iudis- 
pensable  la  política  y  la  actitud  de  la  minoría  monárquica  que, 
gracias  á  su  importancia  numérica,  se  convierte  á  cada  mo- 
mento en  arbitro  interesado  de  las  diferencias  entre  los  radica- 
les y  los  republicanos  templados. 

liOS  diputados  monárquicos  son,  por  decirlo  así,  el  deus  ex 
"machina  de  las  tragedias  ministeriales.  Hasta  hoy  toda  su  po- 
lítica se  ha  reducido  á  imposibilitar  el  juego  de  las  institucio- 
nes republicanas. 

Para  ellos  nada  importan  los  principios,  nada  la  moral  polí- 
tica, nada  los  sagrados  intereses  de  la  patria.  Creen  que  do 
este  modo  aseguran  el  triunfo  de  sus  ideales,  y  lo  que  hacen  es 
retardarlo. 

Por  eso  un  día  se  asocian  con  los  elementos  conservadores 
de  la  mayoría  republicana  para  derrotar  al  Gobierno  en  ua  pro- 


<08  REVISTA  DE  ESPAÑA 

yecto  de  ley  ó  medida  demasiado  radical,  y  e 
sin  el  más  ligero  escrúpulo,  ee  unen  con  los  ra 
rrotar  al  Ministerio  eu  una  medida  ó  proyecto  i 
sevvador.  Su  política  es,  pues,  la  negación  d 
Con  tan  demoledora  conducta,  lejos  de  ganar 
res,  pierden  los  que  habían  conquistado,  come 
perimentailo  en  elecciones  parciales  reciente! 
las  bandas  irregulares  de  la  Edad  Media,  tan  ; 
lado  de  un  partido  como  á  favor  del  otro. 

A  todo  esto,  no  presentan  solución  ningui 
ponen  nada  útil,  dejan  casi  abandonados  y  sin 
daderos  intereses  conservadores  de  la  nación  y 
fuerzas  en  esas  lucbas  bizantinas,  caminando 
una  especie  de  nirvana  político. 

Lo  mejor  del  caso  es  que  las  dos  fracciones  i 
minoría  monárquica,  orteanistas  é  imperialistas 
si  más  lazo  común  que  el  odio  á  tas  institucio 
y  el  deseo  de  engañarse  mutuamente  y  de  eng 

Si,  lo  que  no  es  siquiera  probable,  en  las  fu 
obtuviesen  mayoría  los  monárquicos,  ¿á  cuál  d 
nes  correspondería  el  triunfo?  ¿Cuál  de  los  dos 
el  preferido?  ¿Tendría  Francia  entonces  Imperii 
llonarquía  constitucional?  Problemas  son  esto 
de  resolver,  y  que  ponen  de  relieve  lo  eetéríl ; 
la  política  seguida  basta  aquí  por  los  monárqn 

Si  la  Monarquía  ó  el  Imperio  han  de  surg 
Francia,  sólo  hade  ser  en  momentos  de  crisis 
medio  de  un  golpe  de  fuerza  ó  de  audacia.  Pen 
puro  sueBo. 

No  han  faltado  dentro  del  partido  conserva 
talento  y  de  corazón  que,  abandonando  los  d 
dicados,  han  intentado  sacar  de  su  error  y  de  . 
partido  monárquico  para  infundirle  nueva  Tids 
prender  nueva  senda. 

En  primera  linea  figura  el  simpático  y  eloi 
imperialista  Raoul  Duval,  el  cual,  de  acuerdo 
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SUS  amigos  de  la  Cámara,  pretendió  crear  un  nuevo  partido^ 
es  decir,  el  verdadero  partido  conservador  de  la  República,  en 
el  que  cupiesen,  no  sólo  los  monárquicos  desengañados  y  con- 
vencidos de  la  inutilidad  de  su  política,  sino  también  los  ele- 
mentos conservadores  esencialmente  republicanos  y  proceden- 
tes del  oportunismo.  ^ 

Esta  concentración  de  fuerzas  conservadoras,  sin  otro  fin  ni 
otra  política  que  la  defensa  de  los  verdaderos  intereses  sociales 
á  la  sombra  de  las  instituciones  republicanas,  hubiera  hecho 
surgir  de  nuevo  el  equilibrio  en  la  política  francesa  y  hubiera 
servido  de  dique  y  contrapeso  á  la  importancia  creciente  y  á  laé 
exigencias  del  radicalismo. 

Desgraciadamente  para  Francia,  la  voz  de  M.  Raoul  Duval 
y  sus  amigos  fué  como  la  voz  de  todos  los  precursores:  ¡vox 
clamantis  in  deserto! 

La  voz  de  la  pasión  y  de  espíritu  del  partido  ha  hecho 
callar  la  del  patriotismo,  y  como  dice  el  insigne  historiador  ro- 
mano, la  poUtica  de  la  demencia  ha  triunfado  de  la  de  la  razón. 

Gracias  á  esto,  las  próximas  elecciones  serán  aún  más  des- 
dichadas que  las  pasadas  y  su  resultado  tal  vez  más  funesto. 

Los  electores  están  completamente  desorientados,  como  lo 
demuestran  bien  á  las  claras  las  elecciones  parciales  celebra- 
das en  estos  últimos  tiempos. 

Hay  en  España  muchas  personas  que  suponen  que,  en  las 
elecciones  próximas,  los  conservadores  obtendrán  aún  mayor 
número  de  asientos  en  la  Cámara  futura;  pero  las  razones  que 
dejamos  apuntadas  bastan  para  hacer  comprender  que  sucede- 
rá lo  contrario. 

En  cuanto  á  los  radicales,  casi  puede  asegurarse  que  gana- 
rán terreno;  pero  de  todos  modos,  estamos  inclinados  á  creer 
que  la  Cámara  producto  de  las  futuras  elecciones  será  tan  in- 
disciplinada como  la  presente. 

Con  todo  esto;  claro  es  que  la  República  pierde  prestigio  y 
autoridad,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior:  los  nego- 
cios se  paralizan;  el  crédito  disminuye;  las  huelgas  aumentan, 
presentando  caracteres  de  verdadera  amenaza;  el  presupuesta 
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se  salda  todos  los  aüos  con  aii  déficit  enoi 
blica  aumenta  en  proporciones  colosales. 

Si  la  forma  republicana  tuviera  en  Fra 
Gerio,  podríamos  predecir  para  dentro  d( 
tauractón  de  la  Monarquía  ó  del  Imperio. 

Por  este  lado  los  republicanos  viven  tr 
<Jonde  de  París  ni  el  Principe  Víctor  e 
mibles. 

El  primero,  ni  por  su  educación  ni  pe 
dispuesto  á  arrostrar  los  azares  de  la  cons; 
pes  de  fuerza  juntamente  con  los  pelig 
pretendiente,  es  digno  sucesor  de  su  inúti 
de  Chambord,  y  muestra  tanta  afición  coi 
res  del  Trono. 

Por  lo  que  toca  a!  segundo,  carece  de 
para  una  restauración  imperial  y  cuent 
BUS  adversarios  políticos  á  su  propio  pac 
nimo. 

No  obstante  lo  dicho,  ¿quién  es  capaz 
res  de  lo  porvenir  y  determinar  los  futuro 
blica  francesa? 

Tal  vez  surja  del  caos  político  actual 
que  cambie  por  completo  el  estado  actúa 
que  nuevos  derroteros  á  la  política  france 

Pasemos  ahora  á  examinar  la  hipótesi 
válida  estos  días,  de  una  guerra  entre  Fi 

Nadie  duda  que  la  idea  de  la  revancha 
corazón  verdaderamente  francés;  pero  e: 
más  que  como  aspiración  ardiente  del  m 
por  la  mayoría  de  los  franceses  como  id 
presiente  y  se  adivina  entre  las  brumas  c 

Las  fanfarronadas  de  ciertos  periódio 
anuncios  belicosos  de  ciertos  corresponsa 
no  son  más  c\ue  fuegos  de  paja,  como  dice 
cursos  pasnjeros. 
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Es  cierto  que  Francia  lleva  diez  y  seis  años  consagrada  á 
reorganizar  su  ejército,  dedicando  á  ello  sumas  enormes;  pero 
la  mayor  parte  de  ese  tiempo  se  ha  pasado  en  ensayos  más  ó 
menos  afortunados,  y  es  lo  cierto  que  hoy  día  no  existe  una 
ley  constitutiva  del  ejército  verdaderamente  racional  y  digna 
de  una  gran  nación. 

Además,  aunque  la  Eepública  cuenta  con  numerosos  bata- 
llones y  con  un  material  de  guerra  á  la  altura  de  los  mayores 
adelantos,  los  mismos  Oficiales  del  Estado  Mayor  francés  con- 
fiesan que  en  punto  á  movilización  están  aún  bastante  por  de- 
bajo de  los  alemanes. 

Hay  que  tener  también  en  cuenta  que  entre  la  Francia  mi- 
litar de  Napoleón  I  y  la  de  hoy  media  un  abismo. 

El  propietario,  el  labrador,  el  industrial  y,  en  general  to- 
dos los  que  poseen  algo,  no  se  muestran  tan  partidarios  de  la 
guerra  como  pudiera  creerse,  porque  tienen  mucho  que  arries- 
gar, y  no  abrigan  los  exagerados  optimismos  de  1870,  que  tan 
funestos  fueron  para  el  Imperio  y  para  la  Francia. 

En  cuanto  á  los  partidos  que  representan  las  diversas  co- 
rrientes de  la  opinión  pública,  podemos  asegurar  que  no  hay 
ninguno  que  quiera  echar  sobre  sí  la  responsabilidad  enorme 
de  una  guerra  con  Alemania  en  los  momentos  actuales. 

Basta  fijarse  en  las  declaraciones  hechas  recientemente  en 
ambas  Cámaras  por  los  hombres  más  importantes,  para  con- 
vencerse de  ello. 

Francia  sólo  iría  á  la  guerra  cuando  se  viese  provocada  y 
forzada;  pero  todos  sabemos  de  sobra,  aunque  Bismarck  no  lo 
hubiera  declarado,  que  Alemania,  satisfecha  con  sus  conquis- 
tas, sólo  piensa  en  consolidarlas  y  no  en  exponerse  tal  vez  á 
perderlas. 

Es  cierto  que  existe  en  Francia  una  Sociedad  patriótica  ti- 
tulada Liga,  de  patriotas^  que  tiene  por  misión  mantener  el 
fuego  sagrado  y  avivar  el  odio  á  los  alemanes  juntamente  con 
el  deseo  de  la  revancha. 

Dicha  Sociedad  tiene  ramificaciones  en  toda  Francia,  pu- 
blica un  periódico  titulado  Le  Srapeau,  y  organiza  concursos 
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corazonamiento  que  se  iba  apoderando  de  ellos  después  de  taa 
repetidas  derrotas  y  reveses,  y  todos  sueñan  con  reconquistar 
el  terreno  perdido. 

No  cabe,  pues,  imaginar  siquiera  que  un  pueblo  que  con 
tanto  apresuramiento  y  confianza  se  prepara  á  ese  grande  y 
pacífico  certamen,  piense,  ni  por  un  iustante,  en  ceñir  á  su 
frente,  al  menos  por  ahora,  los  sangrientos  laureles  del  genio 
de  la  guerra. 

Queda,  sin  embargo,  todavía  la  hipótesis  pesimista  de  los 
que  ahora  dan  en  decir  que  Alemania  propondrá  en  plazo  bre- 
ve el  desarme  universal,  en  cuyo  caso  Francia  no  tendrá  más 
remedio  que  batirse  ó  someterse. 

Ya  hemos  indicado  ligeramente  en  otro  lugar  cuáles  eran 
á  nuestro  entender,  por  hoy,  los  propósitos  de  Alemania,  bien 
ajenos  de  la  guerra.  Si  entrara  en  los  planes  de  Mr.  de  Bis- 
marck  el  proponer  en  plazo  breve  el  desarme  universal,  ¿á  qué 
vendría  la  tenaz  insistencia  con  que  pretende  arrancar  al  Par- 
lamento la  autorización  por  un  plazo  de  siete  años  para  au- 
mentar el  efectivo  del  ejército  del  Imperio? 

Claro  es  que  más  tarde  ó  más  temprano  surgirá  la  guerra, 
y  guerra  terrible,  entre  Francia  y  Alemania;  pero  á  menos  de 
algún  inesperado  suceso  que  viniera  á  romper  el  no  muy  sólido 
equilibrio  europeo  y  á  producir  una  conflagración  universal, 
creemos  que  por  ahora  está  bastante  lejos  la  posibilidad  de  la 
revancha  con  que  sueñan  los  franceses. 

Réstanos,  para  terminar,  echar  una  rápida  ojeada  sobre  el 
progreso  creciente  de  los  partidos  radicales. 

Ya  no  se  contentan  con  triunfar  en  París  y  tener  en  sus 
manos  la  Administración  municipal  de  la  gran  Metrópoli,  sino 
que  van  conquistando  poco  á  poco  los  departamentos,  introdu- 
ciéndflse  en  los  Consejos  municipales  y  departamentales.  Su 
osadía  no  reconoce  límites,  como  lo  han  demostrado  en  las  úl- 
timas huelgas  y  en  los  ruidosos  procesos  de  Ancin  y  Mon- 
ceaux-les-Mines.  Su  prestigio  es  tal,  que  los  tribunales  y  jura- 
dos no  se  atreven  á  descargar  sobre  ellos  el  peso  de  las  leyes. 
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Íntimamente  unido  al  problema  economístico-social  de  la 
Miseria  (cuyo  estudio  filosófico  nos  ocupa)  cuanto  es  relativo 
á  la  Propiedad,  y  habiendo  de  tratar  en  este  punto  de  nuestro 
trabajo  los  términos  reales  de  aquél  que  ponen  en  conflicto  á 
ésta,  nos  es,  lógicamente,  obligado  exponer  preliminarmente, 
8i  bien  con  carácter  sumarlsimo,  los  elementos  fundamentales 
de  la  doctrina  sobre  la  Propiedad,  indispensables  para  fundar 
la  conclusión  é  informar  todo  juicio. 

La  ipalibvQ,  prapiedtid  es  el  sustantivo  abstracto  formado  so- 
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Sumario:  Preliminar  doctrinal.— Concepto  de  Proptedad.— Generación  y  concepto  del 
dereche  de  Propiedad. — ^Goncepto  de  la  Propiedad. — Generación  de  la  misma. — Ca- 
nicie r  de  la  Propiedad.— Bus  formas  inlrinaecaa. —Valor  científico  del  concepto  y 
Talor  histórico  del  hecho  supuesto  por  él.— Generación  y  concepto  de  lo  propio. — 8u 
forma  de  expresión.— Signifíoación  econt,mÍ8ticaf  leyal  y  común  del  pronombre  po- 
sesivo.—Límite  dé  lo  ¿uyo.— Esfera  de  acción  de  lo  mió. — Adquisición  de  la  Propie- 
dad. — Formas  economísticae  de  adquirir.— La  producción.— Supuesto  de  la  misma.^ 
La  Pobreza.— Su  concepto. — La  Mendicidad.^La  Caridad.— Su  concepto.— Su  sig- 
nificación y  valor.— Su  trascendencia.— La  limosna.— Su  concepto. — Su  valor Su 

clasifícación.^La  Beneficencia. — Problema  economístico  que  supone.— Kl  robo.— ^ 
8u  concepto.^Supuestos  del  mismo. — La  cárcel. — ^Pro'ftlema  economístico  que  su- 
pone. 


^i 


(1 )    Véanse  las  Revistas  de  10  y  25  de  Enero. 
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bre  el  adjetivo /(ropío,  siu  determinaciÓD  =  lo 
palabra  de  la  latina  proprium  (pritaliw,  pe 
mente  del  adverbio  j?ro/«;  sin  duda,  porqne  n 
ximo  á  una  cosa  como  lo  qne  la  es  inmediat 
racterizada  por  lo  qoe  la  Bustantiva  y  determ 
de  todas  ins  demás:  lo  privatlTO  y  peculiar  si 
camente,  !o  propio  de  una  cosa,  y  propiedad 
que  la  cosa  tiene  aquello  que  la  caracteriza  y 
El  concepto  experimental  es  análogo  al  coi 
por  ejemplo,  los  tejidos  orgáoicos  se  carácter 
de  absorber  y  nutrirse  de  las  sustancias  asimi 
éstas  latí  que  son  homogéneas  á.  su  composic 
les  es  propio,  están  facultados  para  eso,  tienen 
cuerpos  ocupan  una  determinada  extensión  < 
impeüetrables:  tienen  esa  propiedad.  Dos  c 
miento  que  se  encuentran,  tienen  la  propieda 
efecto,  relativo  á  la  velocidad  y  á  la  masa.  Lt 
la  propiedad  de  dilatarse,  desarrollado  en  elli 
en  actividad  su  constitución  interna,  y  de  coi 
de  inercia.  El  fuego  quema,  el  agua  apaga  el 
aquél  seca,  etc.  Según  lo  cual  es  propiedad 
blando,  lo  peculiar,  característico  en  el  estar  \ 
sas,  que  es  lo  único  que  podemos  conocer  dt 
trinseco  contenido  (su  esencia)  nos  es,  y  ha  i 
nocido;  es  decir,  la  razón  de  ser  lo  qué  y  có>no  i 


(1)  Eale  problema  de  Lñgica  pin  tí  lira,  desda  siempre  Iraa 
«n  do«  grendes  (raccioDee.  Soalienen  los  denominados  smpfriíoi 
Dueatroe  rezonsm  lentos  m&s  allá  de  la  eiperiaocia,  ai,  por  con» 
en  t'.  Según  loa  ideaíi«M,  podemna  llegar  -si  no  dos  delenemos 
de  I»  cosa;  porque,  dicen  éstos,  en  sus  estados  (fenómenos)  la  co 
no  es  más  que  su  esencia:  lo  que  contiene.  Por  conaiguioQte,  ai . 
desde  la  coaa  (dato  eiperimeolal)  y  en  el  limite  que  ese  conocin 
cemos  au  esencia:  lo  en  f I  de  la  cosa.  Pero,  ¿nos  da  aso  conocim 
son  las  cosas  y  de  ser  como  son?  Eso  no  lo  hemos  adquirido  h) 
nada  que  auloriíadamente  puada  inducirnos  *  preaumir  que  pod 
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Pop  consiguiente,  es  propio  y  propiedad  de  una  cosa  lopar-^ 
iicular  que  la  singulariza  en  lo  común  de  que  forma  parte. 

Ahora  bien;  lo  propio  de  la  cosa  la  determina  en  sí  misma, 
la  diferencia  de  todo  cuanto  no  es  ella  (1)  y  la  define  entre 
todo.  Y  como  quíers^  que  sus  propiedades  son  engendradas  eu 
la  cosa  por  su  íntima  constitución,  son  de  la  cosa:  le  pertene- 
cen (2).  No  son,  sin  embargo,  así  sus  propiedades  como  sus  es- 
tados, determinación  coTiscia^  fruto  reflexivo  de  labor  íntima, 
«ino  fatales,  como  necesario  resultado  de  su  organismo.  Es  se* 
.guro  que  el  Universo  no  responde  á  un  plan;  que  es  el  resultado 
de  lej^es  cósmicas,  las  cuales  constituyen  el  sistema  de  las  pro- 
piedades de  cuanto  existe. 


II 


El  hombre  es  una  entre  todas  esas  cosas;  pero  de  las  cuales 
se  diferencia  por  las  propiedades  que  le  sustantivan,  hasta  de- 
terminarle en  la  cosa  particular  que  él  es.  En  relación  inme- 
diata é  íntima  con  sus  propiedades,  le  pertenecen,  si  bien  son 
fatales  en  él,  como  necesario  resultado  de  su  misma  constitu- 
ción; lo  cual  le  es  común  con  cuanto  existe.  No  así  sus  estados, 
los  cuales,  aun  cuando  efectivación  histórica  de  lo  que  le  es 
propio,  no  son,  como  esto,  fatales  y  necesariamente  obligados 


(1]  Por  lo  cual,  para  definir,  no  es  científico  exponer,  como  dicen  los  lógicos,  la  di^ 
/eriencía  última  (parte  negativa  de  la  definición).  Lo  filosófico  es  expresar  lo  esencial- 
mente propio  del  definido,  hecho  lo  cual  la  diferencia  resulta  por  si  misma,  porque  aun 
cuando  hay  analogías  en  la  realidad  objetiva  y  en  la  realidad  racional  y  entre  ambas  la 
naturaleza,  no  vive  la  comunidAd^  invención  de  las  humanas  conveniencias.  La  Natura-» 
leza  es  oTg&nicamente  indiotdualú/a. 

(2)    De  peHinet.  =  per  -{-  teneo.  =3  per  (ad)  teneo. 

TOMO  cxiy  27 
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>s  Ó  como  ta]es  estados  (1):  el  hombre  los  déte 
o,  mediante  labor  de  iatima  reflexión.  Por  i 
<e  sus  estados  y  que  los  prodace  por  sí  mismo 
causa  activa:  tujtío. 

ieo;  los  estados  pertenecen  al  individuo,  el 
1  de  los  mismos,  los  afirma  de  él;  los  decía 
.  Y  como  quiera  que  resuelve  históricamente  i 
■as  históricas  su  personalidad,  mediante  ell 
Jeclara  propio  de  si,  como  el  sujeto,  en  total  u 
os.  Él,  con  efecto,  los  engendra,  él  los  produ 
los,  se  afirma  lo  propio  j  mismo  que  personal) 
lualmente  se  reconoce  ('i). 

■eo  no  oliaUnte.  retal ivantente  t  <u  potencia  geoendora.  Ei 
tro  ea  engcadreJo  en  un  CKlailo  racional  previo,  en  un  hMho  r 
r  eigDificación  onloli^gica  y  valor  propio  (cienlllico)  ha  de  ser 
ha  eitremado  este  principio  y  convertido  al  hombre  en  autúm 
do  Is  Tidk  y  eiplicando  la  lluloria  como  un  mecanismo  cuyo  | 


dadores  (sujetos)  de  nuestros  eatadu»,  nos  toa  atríbuUiles,  j  ce 
■e  noB  elige  el  recanocimiento  de  ellos — 6  de  nosotros  pi 
aliilidaJ  do  loa  miimoa,  no  en  cuanto  Hbit:  En  cuaolo  tai 
bilidad  muy  cueslionaLile;  y  prol>Bda  la  libertad  del  aujelo  en 
id  serla  muy  limitada.  Con  afecto,-  aensíTllixaciúQ  nuetlroa  esL 
IB  estados  racionales,  éstos  se  impoDen  relativamente,  j  desde 
erle  en  ageole  relativameale  pasivo,  sufriondo  la  acción  de  un 
sriur.  La  reeponaatiilidad,  por  tanto,  no  trasciende  i  la  deten 
al  como  generador  del  estado  histórico,  medíanlo  el  concurso  a 
ad  cesa  en  el  primero  de  esos  estados;  después  sigue  el  arbt 
lir  6  recliricar  au  estado  racional;  pero  ea  responsable  de  éste,  i 
id. 

isofoa  (que  no  son  delermio islas],  v  loa  fcrauaistas  muy  princip 
re  aus  estados  y  iaerai>le  sobre  elloa.  A  la  primer  vista  parece 
;  pero  mejor  eiamínada  no  resulta  con  asa  cualidad,  ó  caml 
de  la  misma.  El  sujelo,  coa  efeeto,  es  el  drlarmiaedor  de  sus  i 
ntos  generadores,  causan  les,— mas,  oddio  quiera  que  éatos  h 
lenet  cualidad  de  racionales,  queda  el  sujeto  baju  (no  aolire)  lú 
lar  per  «a  les  imprime  carácter  apodlclíco  j  forma  imperaliiw. 
inad,  puede  el  sujeto  volver  sobre  su  estado  y  rectiRcarle,  y 
itro — entre  varioa  estados;  pero  siempre  obrarft  'ajo  el  impera 
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El  hombre,  por  tanto,  es  propio  de  si,  6  tiene  la  propiedad 
intima  de  sí  mismo  (1).  Y  como  quiera  que,  moralmente  consi- 
derado, es  decir,  en  su  vida  íntima,  se  rige  por  leyes  propias, 
€Sy  además,  independiente. 

dictico  de  uno  que,  ohjiliodí  ó  $ub)€t>vsLmen*e  se  le  impone.  En  este  último  supuesto  pro- 
cede irracionalmente  el  sujeto,  y  cabe  en  él  hasta  la  mentira  inclusive.  En  el  otro  su- 
puesto impónese  el  estado  por  su  misma  naturaleza,  y  ni  aun  el  desesperado  recurso  del 
arbitrio  queda  al  sujeto.  Por  eso  se  dice  de  la  verdüd  que  tiene  valor  y  au¿oriaad  prO" 
p'09.  Por  consiguiente,  sea  de  cualquier  naturaleza  su  estado  experimental,  el  sujeto  es 
responsable  de  su  estado  íntimo  generador  de  aquél,  cuya  penalidad  debe  apreciarse  en 
razón  directa  de  la  cu¿pa6¿¿i(/ad;  es  decir,  de  la  influencia  subjetiva. 

En  este  principio  debe  informarse  el  criterio  de  la  penalidad  y  reformarse  el  Código 
penal,  si  ha  de  ofrecer  en  la  práctica  mediana  garantía  de  equidad;  porque  no  es  el  cul- 
¡)ahle  lo  que  importa,  sino  el  Derecho  y  la  Sociedad.  Bien  está  la  filantropía;  pero  está 
mejor  la  Justicia;  el  perdón  está  muy  mal  y  hace  daño.  Dicen  del  perdón  que  engrandece 
á  quien  le  otorga.  Esa  tontería  hubo  de  ocurrírsele  é,  algún  culpable  temeroso  de  la 
pena.  Por  lo  demás,  en  el  cerebro  y  en  el  corazón  del  ofendido  obrarán  siempre  sus 
efectos  la  presencia  de  las  imágenes  engendradas  por  la  ofensa,  perdone  ó  no,  hasta  ha- 
cer experimentar  sus  iras  al  culpable.  Éste,  sin  embargo,  aunque  el  perdón  le  deprima, 
lo  desea;  porque  nada  apetece  el  hombre  como  la  impunidad  de  los  actos  á  que  le  con- 
ducen sus  tentaciones,  que  son  lo  más  sabroso  de  sus  prácticas;  nada  tan  dulce  como  el 
pecado.  * 

(1)  Si  el  individuo  la  reconoce,  podrá  hacerla  valer,  haciéndose  reconocer  un  hombre 
Si  no  la  reconoce,  y  consiguientemente  stewte,  le  es  estéril  el  principio  y,  aun  cuando 
ontológicamente  sea  un  individuo  de  la  especie,  no  puede  afirmarse  como  tal;  es  una 
co£a  que  otro  individuo  de  la  misma  podrá  adjudicarse  por  alguno  de  los  varios  procedí-' 
mientes  de  apropiación:  es  el  BSGLAYO.  La  esclavitui  es  una  cuestión  fil  xó/ica,  econo- 
mía/tea, legal f  y,  según  muchos,  religiosa]  si  bien  no  la  reconocemos  en  este  último  tér- 
mino ni  sabemos  plantearla,  la  sociedad  cristiana,  por  lo  demás,  no  ha  dado  pruebas 
de  reconocerla:  la  ha  engendrado  y  mahtenido  en  la  Historia  de  la  presente  edad. 

Como  cuestión  filosófica  acabamos  de  resolverla. 

Ecoaomísticamente  considerado,  cada  individuo,  no  es  para  todo  otro  mas  que  un  ca- 
pital ín  pttenta,  un  agente  de  producción  que  desea  ap»*op  a'*se  ó  uti  ízav,  por  lo  menos, 
en  la  mayor  extensión  posiljle.  Lo  hemos  dicho  (número  anterior  de  esta  Revista,  pá- 
gina 259):  en  el  estado  natural  de  las  relaciones  humanas,  las  transacciones  se  establecen 
de  pillo  á  pillo;  y  como  los  hombres  no  aspiran  más  que  á  robarse  entre  sf,  convencidos 
de  que  sólo  la  robado  cunde  (íbid.,  ncUa)^  e¿  hombre  es  un  ladrón  para  el  ho^fire.  Y  como 
quiera  que  el  lobo  es  un  animal  de  cualidad  rapar,  la  expresión  de  Obbes  resulta  exacta. 

Como  cuestión  legal  la  planteamos  en  los  siguientes  términos:  ¿Tiene  todo  hombre 
derecho  á  la  sustantividad  personal  de  su  individualidad? 


#" 
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Sus  propiedades,  hemos  dicho,  como  o 
integrante  de  su  coastitución  intima,  do  dt 
dúo;  y,  aun  cuando  pertenecen  al  hombre, '. 
funda.  Antes  bien;  le/itndan.  El  indÍTiduo, 
depende  de  sus  propiedades,  y  se  encuentrE 
lación  Aft/vitdamento  á  fundado:  le  son,  pue 
No  así  tratándose  de  sus  estados.  De  i 
también,  es  sujeto  el  individuo;  los  engen 
funda.  Ahora  bien;  en  todo  fundado  hay  un 
Tación  del  fundamento,  mediante  lo  cual  éi 
que  e«  en  él  ó  contiene;  y  como  quiera  qi 
consciamente  su  historia  (1),  fundando  suce 
cuales  elabora  eiperimentalmente  su  ser, , 
contenido,  encuéntrase  con  sus  estados  en 
cial  é  íntima,  cuya/or»t«  se  expresa  por  un 
nida  hasta  el  presente  por  los  etimologistas, 
tisfactoria,  y  en  nuestra  lengua  inexplicablí 
cial  relación  que  expresa:  Desecho. 

El  hombre,  pues,  se  relaciona  con  sus  esta 
recho;  es  decir,  tiene  Derecho  á  svs  eslados,  ya  i 
relación — como  lo  común  que  fa  establece— 
La  Relación  (toda  relación)  se  establece 
cial  común  entre  términos.  Por  consiguient 
esencial  común  qve  media  entre  el  hombre  y  i 
recho  es,  pues,  esencial  al  siiJeío,y  propio  de 

(I]  ó  al  menoi  la  díipone  u(,  atts  CDRiitlo  resulta  de  liíe 
«n  la  cipeñcDCia,  por  lo  que  de  ineomcienle  se  invierte  en 
puesto  por  la  multitud  do  elementos  al  sujeto  extraños,  ó,  ai 

(2)  No  blteu  respoDsatiles  peuíadores  para  quieoes  es  el  I 
el  hombre,  como  el  conocer,  por  ejemplo,  j  le  han  aeignado  u 
fundamento  tan  alto  como  poco  cientíCco.  No  podemos  en  e 
de  e»  doctrina,  lo  cual  eiige  un  trabajo  á  ello  eiclusivamei 
Derecbo  fuera  propiedad  humana,  aerla  lo  primero  ttpantine 
Sucede,  sin  erabaí^,  lo  contrario,  como  cada  cual  puede  ob«c 
cho  y  el  caricler  inaividuiiitt»  con  que  lo  eipresa. 
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Podemos,  por  tanto,  autorizadamente  concluir:  el  hombre  es 
sujelo  de  Derecho,  y  lo  funda  {su  derecho)  como  propio  en  sus  es- 
lados,  no  antes  ni  sobre  ellos. 

Sin  detenernos  á  proseguir  el  análisis  ni  á  recoger  en  su  to- 
tal organismo  de  términos  el  concepto  (preliminar  hasta  aquí) 
del  Derecho,  podemos  concluir,  en  orden  á  la  indagación  que 
nos  ocupa.  Como  quiera  que  sus  estados  son  propios  del  sujeto, 
ésití  iiene  derecho  ¿  la  propiedad  de  agüellas.  Expresando  asi  lo 
esencial  y  permanente  de  la  relación  establecida  entre  ambos 
términos:  fundador  y  fundado  (1). 

Podemos,  pues,  conceptuar  el  derecho  de  propiedad:  la 
/orma  de  la  solidaría  relación  que  existe  entre  el  sujeto  y^sus  es- 
tados, 

Pero  nuestros  estados  son  concretos  y  definidos  (individua- 
les en  si  mismos),  por  lo  cual  han  de  encarnarse  sensiblemente 
en  algo  y  de  algún  modo,  como  el  fruto  interno  en  nuestra  in- 
terna actividad  (2),  lo  cual  constituye  nuestro  producto,  y  de- 


(I)  No  podemos  afirmar  el  derecho  ¿  la  propiedad  do  Due^irns  jjrnj)  e'la'fe«;  porijuo 
^^9,  de  un  lado,  dos  sod,  cd  el  miemaí,  inalienalles;  adem&s,  no  somo?  sujetos  de 
ellas. 

Tampoco  podemos  alirmar  el  derecho  k  la  propiedad  de  nceotros  mismos  por  esas 
mismas  razones,  y,  adem&s,  porijue  et  homhre  no  llene— social  me  ole  considerado— m&s 
signilicacióD  que  hislúrlca,  ni  hace  efectivo  su  ser  mfts  que  como  sujeto,  en  cuya  única 
Gonsideraoiún  puede  rae  lo  nal  mente  alirmer  ol  derecho. 

míenlo,  pxBííemjio,  si  no  tiene  esa  cualidad.  En  si  mismas  consideradas  amlias  lormas 
de  la  maoifestaciÉn  de  nuestra  actividad,  son  trabajo;  la  dilerencia  entre  ellas  no  es  onío- 
lAaica,  aína  simplenteote  ■u''jelit>a.  Quienes  necesitan  el  empleo  y  ocupaciún  de  su  acti- 
vidad para  producir  los  materiales  de  consumo,  llaman  trabajo  al  ejercicio  de  sus  poten- 
cias, para  signilicar  ta  pina  que  les  cuesta  el  hecho  de  hacer  poniLile  ta  vida.  Los  que 
han  á  su  disposición  los  elemenlos  supuestos  por  el  consumo,  emplean  su  actividad  para 
llenar  el  tiempo  con  objeto  de  no  aburrirse,  y  dicen  de  sí;  con  gráfica  eiprcsión,  que  te  ■ 
(nireliensn.  Matar  *l  llempq  es  frase  comúa  que  significa  eso  mismo,  y  tiene  nuestra 
ooupacióu  entonces  por  objeto  Iteuar  un  vacío:  el  que  existe  enlr 
y  el  futuro,  del  cual  esperamos  la  presencia. 
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itomiaaBe  la  cosa  lo  producido;  lo  cual,  com( 
to  de  nuestra  actividad  economistica  é  inhe 
tituye  parte  integrante  nuestra,  ó  del  estad 
y  al  cual  tenemos  derecho.  Eso  constituye  le 
denominado  la  Propiedad.  Según  lo  cual,  si 
sión  (la  Propiedad)  nuestro  derecho  á  leprot 
lecho  de  propiedad  sobre  nuestro  producto. 

Tomada  la  expresión  adpedem  littere,  par 
dad  del  obrero  la  pieza  de  tela  que  ha  tejid 
cajista  las  galeradas  que  ha  compuesto,  y  ] 
quinista  la  tirada  del  impreso.  Mas,  como  qi 
lidad  fundado  por  el  sujeto  no  es  más  que 
misticos  (trabajo),  su  Propiedad  no  trasciei 
cual  la  tiene  en  pleno  y  perfectísimo  derec 
ne,  por  tanto,  la  Propiedad  de  su  trabajo  y,  ( 
derecho  á  él  ( 1 ) . 

Por  otra  parte,  el  hombre  es  una  individ 
en  sí  misma  y  una  personalidad  propia  de  i 
nadie,  ni  es  (cosa)  del  derecho  de  otro:  funda 
consiguiente,  inviolable  (2).  Toda  invsisión  á 
una  lesión  inferida  á  su  derecho. 


[1)  Partiendo  del  mipueMo  «nplrico  de  qoe  t  todo  derech 
hm  dicho  1m  ecoDomistsi;  «pues  el  homlire  tiene  derecho  ti 
deber  de  trabajar.!  Ea  una  conclusiún  decproviata  de  sentido, 
r«[.  Lo  que  ha;,  según  heEaoa  eipuesto  (en  esta  Rbtista,  c 
10  de  Enero),  es  que  el  hombre  >■  nti  dtbido,  y  como  tiene  ii 
cesiJadaí  á  cuja  sslisracción  ha  de  consagrarae  por  si  mismo, 
te  llega  uno  mediante  el  trabajo,  tiene  nsceirda'l  ds  trtbajtr. 
liajo,  no  porque  tenga  derecho  t  él  (lo  cual  resulta  de  su  misi 
qiie  tiene  necttiáíít  de  él,  to  Cual  es  bien  distinto.  Si  el  hombg 
trabajar  paca  producir,  y  eso  no  obstante  trabajase,  le  aaiatiri 
hilo:  tendría  la  propiedad  de  él. 

(:)  De  ín  4-  uio  abre;  de  oiolare;  de  ui's:  ea  decir,  ÍJT«ducil 
za,  lo  opuesto  &  ella:  el  Derecho. 
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Pensadores  espiritualistas  y  teósofos,  á  quienes  ha  parecido 
•que  el  fundamento  racional  del  Derecho  no  era  suficiente  papa 
garantirlo  contra  nuestras  venales  tentaciones,  han  dicho  de  la 
Propiedad  que,  además  de  inviolable,  es  sagrada  (1);  pero  los 
dioses  no  tienen  propiedades  entre  los  hombres  ni  nada  comúu 
con  ellos.  Si  éstos  pensaran  y  sintieran  con  racionalidad  y  vi- 
vieran con  sabiduría^  bastárales  lo  natural  de  las  cosas.  Ha  sido 
preciso  inventar  lo  artificial  para  imponerse  por  lo  incompren- 
sible, con  objeto  de  obtener  por  el  miedo  (fuerza)  (2)  lo  que — 
comprobado  por  la  experiencia — no  era  posible  conseguir  de  la 
naturaleza.  Si  los  legisladores  de  la  antigüedad  dieron  á  la 
Propiedad  formas  y  sanción  religiosa  fué — además  de  la  razón 
crítica  notada — parque  los  tiempos  eran  teológicos  de  suyo>  no 
porque  advirtieran  en  el  Derecho  un  carácter  sagrado,  de  que 
carecen  todas  las  cosas  humanas.  El  dios  términoy  por  otra 


(1)  De  «acer,  propip  de  los  dioses;  cosa  que  les  pertenece.  No  obstante  la  tradición^ 
esa  connota  de  la  propiedad  no  debiera  ser  tenida  en  cuenta  por  los  pensadores;  porque 
si  bien  hace  &  la  Historia,  no  constituye  nota  de  la  cosa.  En  la  antigüedad  griega,  coa 
efecto ^dado  el  carácter  individualista  de  las  sociedades  que  engendró|  ó  en  cuya  con»* 
titución  intervino — tenía  la  familia,  no  sólo  su  hogar  (sagrado  también  y  bajo  el  reli- 
gioso auspicio  de  sus  espíritus  tutelares  con  su  culto  familiar),  sino  su  propiedad  anexa, 
cuyos  lindes  eran  consagrados,  y  encomendada  su  guarda  á  la  vigilancia  de  aquellos  & 
<]uienes  en  cuya  memoria  y  honor  era  constituido  el  hogar.  Todo  eso  ha  desaparecido,  y 
k)  escaso  que  de  esa  tradición  queda  en  nuestra  herencia,  no  tardará  en  desaparecer 
también;  basta  un  poco  de  cultura.  ¿A  qué,  por  consiguiente,  ese  tributo  á  la  mentira'^ 
•8i  conviene  á  los  manes  del  pasado,  perjudica  á  los  hombres  del  presente, 

(2)  Pues  aunque  la  de  ^(í6o(  es  nepattoa,  toda  vez  que  no  se  impone  sino  medíante 
la  debilidad  que  produce  en  el  corazón  de  aquel  cuya  fantasía  amedrenta,  por  los  terro- 
ríficos efectos  que  le  caracterizan,  obtiene  resultados  análogos  á  los  obtenidos  por  la 
fuerza  de  la  potencia  (Súva^xi^). 


424  REVISTA  DE  ESPAÍ 

parte,  inflnjó  bien  poco  la  vida  social  <3 
ambón  pueblos  ladrones;  el  segundo  prin 
vivió  más  que  por  el  pillaje,  ni  prosperó 
quista.  Bien  poco  nos  importan  los  Snes 
cial  destino,  al  gusto  de  los  teóí5ofos);  tr 
de  critica,  j  es  seg-uro  que  ni  legislado 
creido  jamás  en  el  origen  divino  y  carác 
piedad.  Cuando  se  ba  tratado  y  trata  de 
importa  bien  poco  á  los  ladrones  que  la  \ 
los  dioses  ó  á  los  hombres:  la  cuestión  < 
ella,  borrar  los  caracteres  de  su  origen 
mente.  Porque  lo  malo  (en  cuanto  acci< 
ocultado  á  nadie;  y  si  el  ladrón  trata  de 
su  adquisición,  no  es  en  consideración  al 
de  respeto  dado  á  la  tierra,  y  por  evitar  1 
tentación  pudieran  originarse  al  depredaí 

Según  otros  pensadores,  tiene  la  Prop 
rico  y  ba  sido  engendrada  por  la  Legisl 
confundido  la  Propiedad  como  tal,  con  1í 
derecho  á  lo  propio,  que  es  lo  único  de  q 

Adviértese,  sin  embargo,  conforme  á 
mente  bosquejada,  que  la  Propiedad  se  o 
tados.  Y  la  hacemos  individualmente  efi 
derecho  al  sustantivarla  en  nosotros  y  de( 
el  concreto  resultado  de  los  estados  que  n 

Al  legislador  toca  después  confirmar 
■vidual,  para  que  ésta  adquiera  validez  so 
garantirla  contra  toda  acción  que  pueda 
para  hacerla  civilmente  inviolable,  cual» 
lo  cual,  la  Ley  con/Irma  la  Propiedad;  r 
propietario;  no  lo  instituye. 
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Adviértese  desde  luego  que  hablamos  del  concepto  y  gene- 
ración racional  de  la  Propiedad,  lo  cual  nada  tiene  de  comiín 
con  su  concepto  y  origen  histórico.  En  este  sentido  considera- 
da, tiene  significaciones  varias,  merece  conceptos  distintos  y 
son  heterogéneos  sus  orígenes,  algunos  de  los  cuales  exami - 
naremos  más  adelante,  por  lo  que  directamente  hace  al  asunto 
que  nos  ocupa.  En  último  análisis,  por  otra  parte,  aun  cuando 
son  caracteres  que  interiormente  las  diferencian  y  exterior- 
mente  las  definen,  tienen  ambas  de  común  lo  radical  extremo 
(último)  que  las  constituye  Propiedad;  estado  individual  del 
sujeto,  aunque  diferentemente  racional  é  íntimo  (propio),  lo 
cual  determina  grados  distintos  de  legitimidad  en  la  Posesión, 
metafísicamente  considerada  la  Propiedad.  Por  eso  el  dominio 
no  puede  ser  absoluto,  sino  relativo  al  grado  de  legitimidad 
del  poseedor,  con  relación  al  origen  de  lo  poseido.  Todo  lo  cual 
debe  tener  en  cuenta  el  legislador  en  una  organización  me- 
dianamente racional  de  la  vida  civil. 

Advertiráse  con  mayor  intensidad  la  fueza  de  esa  observa- 
ción si  pasamos  á  considerar  q\  carácter  y  forma  intrínseca  de 
la  Propiedad. — Engendrada  en  nuestros  estados  (como  sujetos 
de  los  mismos  =  por  nosotros,  propios  de  nosotros  mismos)  y 
constituida  por  el  resultado  histórico  de  los  mismos  la  Propie- 
dad, en  si  misma — no  en  sus  efectos — no  trasciende  á  su  funda- 
dor quien  trasmite  con  su  estado  á  su  obra  su  mismo  carácter 
individual.  Por  eso  la  Propiedad  no  puede  ni  debe  tener  más 
que  un  propietario;  el  propietario.  Podrán  ser  muchos  los 
poseedores  y  usufructuarios  simultánea  y  sucesivamente;  pero 
propietario  no  puede  serlo  más  que  el  fundador  de  la  Propiedad. 

Ésta,  por  consiguiente,  como  individual  con  el  sujeto,  es  so- 
liádiTi^  de  él  [suya);  mas  al* igual  que  cada  estado  propio,  y 
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constituida  por  el  todo  de  ellos,  tiene 
la  síntesis  que  expresa — es  objetivamei 
^slaniiva. 

Esa  nota  positiva  de  la  forma  inti 
supone  otra  negativa  y  crítica  que  la  e 
excluye  Io8  estados  en  que  no  se  produi 
en  los  propíos;  individuales  en  si  y 
(objetivos);  por  eso  lo  que  no  es  suyo  (d? 
(de  otro).  Y  como qniera  que  la  Propiet 
sustantiva,  es  también  exclvsita  de  todo 
al  sujeto  qué  la  funda,  no  se  integra 
tanto,  al  sujeto  á  quien  es  ajena,  ó  de 
presión. 

Podemos,  según  esto,  conceptuar  u 
dad:  la  síntesis  individual  de  los  estados 
si  misma  y  exclusiva  de  lo  que  no  es  ella  : 

Ahora  bien;  como  personales,  nuest 
nación  sensible,  son  sustantivos,  y  esc 
viduales.  Y  como  quiera  que  establecem 
tros  estados  en  forma  de  Derecho,  pod 
guientes  términos  el  concepto  antenor 
nuestras  estados  Íntimos. 


Todas  las  cuestiones  relativas  á  la  I 
plejas  como  delicadas  y  trascendentales 
ta  definir  con  precisión  científica  cuanl 
errado  concepto  de  la  Propiedad  se  orí 
Comunismo,  en  los  varios  matices  qu 
cuencia. — Todas  las  revoluciones  social 
la  historia  entera  de  la  Humanidad,  hai 
los  espoliadores  han  pretendido  romper 
tencia  que  podían  soportar  los  espoliadc 
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do  la  revancha;  cosa,  por  lo  demás,  críticamente  justa. — Hoy, 
por  ejemplo,  para  no  ir  á  buscarlo  más  lejos,  se  discute  el 
arriendo  del  tabaco,  se  pretende  su  desestanco.  El  Ministro  de 
Hacienda  sostiene  el  monopolio  ejercido  por  el  Estado;  ¿funda- 
^  do  en  el  bien  económico-social  de  la  comunidad?  Nó;  porque 
entonces  será  necesario  gravar  otros  ramos  de  la  producción ,  otras 
fuentes  de  riqíieza — ya  bien  esquilmadas— jí?fljríí  cubrir  el  Presu- 
puesto.  Es  una  razón  como  otra  cualquiera;  pero  ocurren  dos 
preguntas:  ¿no  recap  sobre  el  capital  de  cada  fumador  el  gra- 
vamen con  que  el  Ministro  no  quiere  cargar  otros  ramos  de  la 
producción?  Y,  ¿no  hace  eso  que  lo  fumemos  más  caro  y  más 
malo,  para  dar  el  gusto  al  Estado  de  llenar  el  Presupuesto  y  el 
bolsillo  á  sus  empleados?  Por  otra  parte,  ¿no  encarecería  á  su 
vez  sus  productos  el  ramo  de  producción  que  hubiese  sido  gra- 
vado? Pues  pagar  el  recargo  en  uno  ú  otro  producto,  la  cuestión 
es  puramente  formal,  y  hay  muchas  razones  economísticas  y 
sociales  para  combatir  el  monopolio  del  Estado,  aun  á  costa  de 
pagar  algo  más  (que  el  monopolio  produce)  en  el  gasto  de  una 
producción  activa.  Aparte  de  que  en  ningún  caso  puede  llegar 
el  encarecimiento  de  la  producción,  sea  cualquiera  el  ramo  in- 
dustrial á  que  se  refiera,  á  la  alta  carestía  del  monopolio  polí- 
tico. Éste,  con  efecto,  no  tiene  tasa  para  sus  precios,  porque 
niega  el  libre  concurso — con  lo  cual  se  declara  exclusivo  pro- 
pietario de  la  propiedad  ajena  (la  roba); — los  establece  confor- 
me á  las  necesidades  del  Tesoro  y,  como  quiera  que  carece  de 
competencia,  impone  el  producto  (libre  é  impunemente  malo)  y 
^\ precio  (impunemente  alto):  es  la  más  irritante  tiranía  econo- 
místico-administrativa.  Mas  como  quiera  que  la  tiranía  es  la 
negación  de  la  personalidad  humana,  el  hombre  se  ve  precisado 
á  buscar  la  libertad  resquebrajando  el  artificioso  mecanismo  so- 
cial, para  lo  que  el  interés  común  presta  siempre  valiosas  armas: 
origínase  el  contrabando,  racionalmente  legítimo  (1),  aunque  se 
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(1)  £1  legislador,  eeo  no  obstante,  lo  declara  delito,  y  el  Estado  lo  persigue.  Los  li- 
brejos  de  ciencia  moral — que  suelen  ser  de  satélites  de  antecámara  6  de  sacristía,  si  no 
son  de  inocentes  preocupados^lo  condenaii  también.  ¿Por  qué?  Condenando  el  Estada 


m 
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Oponga  á  todos  los  intereses  sociales  j  p4 
es  la  expresión  de  la  rcYolacióa  economis 
de  sus  productos  envuélvese  la  protesta  i 
espoliaciÜQ  política.  El  monopolio  del  Es 
robo  legal  Eistemáticamente  organizado  j 
el  mi^mo  carácter  traidor  del  ladrón  qne 
la  espalda:  necesita  el  Estado,  con  efecto, 
y  dtsimnla  sn  saqueo;  adquiere  el  monop 

Lo  irritante  llega  hasta  aqui:  pero  c 
desesperador,  lo  Terdaderamímte  ultraje  ; 
cióD,  cual  es  que,  escodados  por  el  monop( 
polizan  á  sn  vez  cuantos  concurren  al  act 
pleados...  todos  á  costa  de  los  consuniid( 
fortuna.de  poder  adquirir  la  mercancía  di 

Por  otra  parte,  el  fisco  de  que  esa  mor 
material  y  personal  para  su  administracic 
bien  parte  del  Presupuesto,  la  cual  natuí 
ha  de  solverlo  [como  todo)  el  productor  ei 
ha  de  pagar  el  productor  por  producir  y  ] 
píigarlo  todo  muchas  veces  y  por  mucbo!> 
llama,  en  lengua  política,  administrar;  p 
es  hacer  peculio  sobre  lo  ajeno,  en  lengut 
cosa:  robar. 

Pero  esto,  aunque  de  capital  importan 
ramente  grave  de  la  cuestión.  Encierra  es 
dos  preguntas  antes  apuntadas.  Con  efec 
f  alvar  el  Presupuesto  más  que  multiplic 
sobre  la  producción?  ¿Es  en  el  problema 
Presupuesto?  Ó  ¿es  la  producción,  rclati^ 


UD  delito  que  ha  «ogeodrado,  ea  I&  sDcarnacióa  Je  la  ídÍ 
Gonnituim:  en  órgano  de  la  atonía  del  cuerpo  aocíal,  lino  i 
moral  [como  «iencia]  delie  examinar  Iub  bc1o«  humaDos,  in 


'  . :  í*fl 


•  *>i 


FILOSOFÍA  DE  LA  MISERIA  429 

que  para  la  tierra  la  tradicional  Arca  de  Noé,  la  cual  contiene 
en  su  fabuloso  vientre  y  del  cual  salen  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  repoblar  aquélla?  Si  el  Estado  no  es  ó  no  ha  de 
ser  órgano  político  (de  partido),  sino  órgano  del  Derecho,  infór- 
mese el  Ministro  de  Hacienda  en  sanos  y  científicos  principios 
de  Filosofía  social,  y  conforme  el  Presupuesto  á  la  producción, 
en  vez  de  someter  ésta  á  los  lujosos  y  femeniles  caprichos  de 
aquél.  El  balance  debe  conformarse  restando  millones,  muchos 
millones  del  Presupuesto,  no  de  la  producción,  lo  cual  mata  la 
escasa  que  yaexiste,  y  seca  la  matriz  de  toda  actividad:  la  uti-^ 
lidad,  el  éxito,  dios  que  protege  el  trabajo;  pero  á  quien  la  polí- 
tica ha  desterrado  de  entre  el  escaso  número  de  hombres  labo- 
riosos, provocando  la  holgazanería  de  los  más,  en  lo  cual  se 
engendra  ocasionalmente  más  de  una  grave  dificultad,  de  en- 
tre las  cuales  no  es  la  menor  ese  enjambre  de  (zánganos  sin 
colmena)  gentes  sin  conciencia  ni  noción  siquiera  de  sentido 
natural  (pero  muy  prácticos  al  uso  del  día),  entregadas  á  la 
política,  empleómanos  y,  por  ende,  oficiosos  satélites  (fulanis- 
tas)  de  esa  pléyade  de  coquetas  al  revés  que  se  pasan  la  vida, 
no  en  hacer  sanas  ideas,  fortalecer  la  personalidad  y  virilizar 
el  carácter,  sino  en  equilibrar  su  interés  conforme  á  la  mayor 
prosperidad  y  gloria  del  que  manda.  De  ahí  que  se  agigante  el 
Presupuesto,  no  ciertamente  por  exigencias  de  la  Administra- 
ción— la  cual,  por  otra  parte,  pide  ser  simplificada — ^sino  por 
necesidades  ^q\  persoTialismo  (favoritismo):  es  necesario  hacer 
atmósfera,  crear  partido,  tener  aduladores,  lo  cual  es  fácil  de 
conseguir,  porque  á  los  hombres  se  les  conduce  (como  á  todos 
los  animales)  por  la  boca:  al  pesebre  van,  no  ya  sin  remora,  con 
gusto;  allí  se  les  unce:  á  la  vista  del  pienso  no  hay  temor  que 
rechazen  el  yugo.  El  refrán  castellano  es  gráfico:  Dame  pan  y 
llámame  lento.  Es  el  sistema  brutal  de  las  gentes  venales:  ¡ven- 
ter  inimicus  horno! 

Pero  esa  funestísima  práctica  lleva  derechamente  al  mal 
que  combatimos;  al  desconocimiento  é  invasión  de  la  Propie- 
dad; al  robo  de  la  Sociedad  obrado  por  el  Estado,  el  cual,  ya 
que  no  sea  productor,  no  debe  convertirse  en  ladrón.  Por  eso, 
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nece  al  sujeto  por  la  misma  razón  y  en  relación  igua 
estados  mismos:  ambos  le  son  directa  é  inniediatamenU 
sea  cualquiera  su  forma:  objeto  elaborado,  jornal,  aa 
tribución,  servicio... 

El  hecbo  supuesto  por  el  concepto  tiene,  asimisnit 
tividad  real,  objetividad  propia  y  permanencia,  á  pesa 
toda  influencia  histórica.  Pues  si  bien  no  se  integran 
dos  del  sujeto  en  todo  cuanto  constituye  la  Propiedad 
ca  (definida  en  la  Legislación  por  el  derecho  civil) — e 
do  por  aluvión  =  por  la  acumulación  de  elementos  1 
neos — debemos  distinguir  entre  el  poseedor  y  ú  pt 
conceptos  que  la  ley  confunde  frecuentemente,  si  bie: 
común — dada  nuestra  organización  social — para  sus  e 
viles  resulta  igual.  Que  sea  fruto  del  trabajo  propio,  ! 
por  herencia,  por  donación,  por  hallazgo...  para  aquí 
tos  es  propietario  el  poseedor;  pero,  según  la  doctrim 
jada,  no  resulta  así.  Ahora  bien;  ¿se  trasmite  la  Prop 
la  voluntad,  ó  se  adquiere  por  la  fortuna?  En  ambos 
trata  de  estados  que  originariamente  nos  son  extraí 
cosas,  por  tanto,  que  no  nos  pertenecen,  Y  como  qi 
sólo  sobre  las  propias  podemos  ejercer  Derecho,  pui 
ellas  lo  tenemos,  ¿en  qué  lato  sentido  podemos  denom 
piedad  y  ejercer  dominio  sobre  lo  que  no  hemos  prodi 
por  tanto,  nuestro  estado  el  hecho  único  de  valor  histi 
tantivamente  real,  en  el  concepto  de  la  Propiedad. 

¿A  qué  podemos,  en  consecuencia,  denominar  lo  p 
lenguaje  racional?  Sólo  á  lo  directa  é  inmediatamente 
do  por  el  sujetoque  se  lo  atribuye.  Engéndrase;  pues  {h 
en  la  iniciativa  personal  del  agente,  y  podemos  del 
jtrodueto  de  la  actividad  economistica  individual,  ó  el/ru 
bajo  svbjetizo. 

Por  eso  cada  sujeto  concreta  lo  que  le  es  propio,  ■ 
gica  expresión,  á  su  solay  exclusiva  individualidad, 
«íío;  es  decir,  lo  que  á  nadie  más  que  á  mí  pertenf 
constituye,  por  consiguiente,  lo  mío?  Aquello  en  que 
tiva  y  concretamente  me  he  puesto,  en  lo  que  he  rest 
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dujo  por  la  fuerza  y  comenzó  por  despojarlo  de  la  íntima  pro- 
piedad de  sí  mismo:  lo  hizo  cosa  suya.  El  legislador  sancionó  el 
despojo  y  pasó  á  ser  derecho  en  las  costumbres.  La  religijón  la 
bendijo  con  su  mano  san¿a,  con  esa  mano  santa  que  impurifica 
cuanto  toca  con  el  asqueroso  estigma  de  la  mentira  y  falaz  en- 
gaño, en  tributo  rendido  al  "vil  interés  de  los  que  tienen  más. 
El  embrutecimiento  del  individuo  y  el  látigo  del  capataz  han 
fundado  la  obra;  luego  la  ha  consolidado  el  misionero  predi- 
cando resignación,  para  dentro  del  esclavo,  y  perdón  para  fuera 
lie  él.  Nó,  esclavos,  nó;  la  sublevación,  la  más  dura  de  las  gue- 
rras,  la  más  atroz  de  las  venganzas:  eso,  y  sólo  éso  es  humano. 
La  significación  común  es  más  laxa:  expresamos  por  ella  la 
relación  de  autoridad  en  que  nos  hallamos  relativamente  á  lo 
que  nos  es  inferior  ó  depende  de  nosotros.  Ese  sentido  tienen 
las  expresiones:  mi  mujer,  mi  hijo.  Éstos,  sin  embargo,  no  cons- 
tituyen propiedad,  respectivamente,  del  marido  ó  del  padre; 
hoy  principalmente,  en  que  ambos  comienzan  á  ser  socialmen- 
te  reconocidos  personas,  lo  cual  indica  que  hubo  tiempos — ^y 
aun  hoy  existen  pueblos — en  los  cuales  la  mujer  y  el  hijo  eran 
propiedad,  constituían  parte  integrante  de  la  casa,  eran  tras- 
tos de  ella  y  se  contaban  entre  los  aperos  de  labor;  podían  en- 
ajenarse ó  matarse.  La  historia  de  la  propiedad  es  una  de  las 
más  desconsoladoras  y  que  más  desacreditan  al  hombre,  ese  ser 
racional  por  excelencia,  queremos  decir,  racional  por  irrisión. 
Con  toda  la  apoteosis  que  hemos  pretendido  hacer  de  nosotros 
mismos,  resultamos  ser  la  caricatura,  la  ridicula  caricatura 
del  Universo.  El  asno  es  mucho  más  simpático;  nos  lleva  mu- 
chas ventajas.  El  hombre  se  aproxima  más  al  cerdo,  muchas 
veces  le  iguala;  frecuentemente  le  aventaja  (en  lo  puerco). 


VII 

El  concepto  general  de  lo  propio  es  filosófico  y  abstracto,  é 
insuficiente  para  las  necesidades  de  la  expresión  impuestas  por 
la  experiencia.  Como  el  Yo,  además,  es  históricamente  relativo 
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Europa,  cuyo  nombre  nos  revela  un  origen  poético,  sí  se  atiende 
á  la  mitologia  de  los  griegos,  es,  de  las  cinco  partes  en  que  se  divide 
el  globo,  la  más  pequeña;  pero,  en  cambio,  la  más  poderosa  y  civili- 
zada, y  por  el  genio  de  sus  habitantes  la  que  más  influencia  ejerce 
en  los  destinos  del  mundo  entero. 

No  es  en  ella  la  vegetación  tan  gigantesca  y  majestuosa,  ni  su 
reino  animal  se  presenta  con  tanta  brillantez  y  originalidad  como  en 
las  otras  regiones;  pero  el  genio  del  hombre,  aprovechando  los  dones 
de  la  Naturaleza,  de  tal  modo  trasforma  y  perfecciona  todo  lo  que  po- 
see y  produce  que,  en  muchas  ocasiones,  las  investigaciones  de  la 
ciencia  no  aciertan  á  distinguir  loa-productos  indígenas  de  lo  qae  es 
el  resultado  del  Arte. 

No  alcanzan  sus  más  importantes  cordilleras  y  montañas  las  al- 
turas del  Himalaya  y  los  Andes,  ni  posee  esos  ríos  semi-mares,  como 
el  Nilo,  el  Azul  y  el  Amazonas;  pero,  en  cambio,  no  entristecen  esta 
región  desiertos  como  el  Sahara  y  la  Libia,  y  esos  inmensos  despo- 
blados de  la  América;  rica,  sin  embargo,  en  aguas,  no  tan  impetuo- 
sas y  mejor  distribuidas  como  las  del  Volga,  Danuvio  y  Tajo  y  otros 
muchos  caudalosos  ríos,  el  Arte  y  las  industrias  las  aprovechan  en 
todos  conceptos,  pueblan  y  embellecen  sus  orillas,  cubren  su  superfi- 
cie de  todos  esos  vehículos  que  sirven  al  comercio  y  aumentan  el 
bienestar,  y  que  han  de  llevar  luego  los  elementos  de  vida  y  produc- 
ción á  esos  mismos  desiertos  y  despoblados  de  África  y  América. 
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No  ocuUan  las  entrauas  de  esta  tierra  de  En 
de  oro,  ni  correu  eD  abundancia  en  &ub  ríos,  iii< 
ñas,  polvos  de  este  metal  y  piedras  preciosas,  n 
mas  y  rocas  conchas  de  perlas;  pero  el  bierro, 
y  el  carbón,  son  fuentes  inagotables  de  nna  riq 
inaucute,  que  sirven  á  la  ciencia,  á  las  artes  y  i 
y  se  convierten  en  oro,  plata,  perlas  y  diamaott 

£n  esta  tierra  afortunada,  en  que  babita ! 
del  globo;  en  esta  atmósfera  jirivilegiada,  en  qi 
teau  los  genios  como  lucccillas  que  iluminan  la 
hombres  pensadores,  aquí  arraigó  aquella  civíli 
Egipto,  que  nos  trajeron  los  hijos  de  la  sublime 
de  otro  pueblo  no  menos  interesaute,  la  Italia, ; 
gó  aquella  civilización,  sino  que  se  purifictJ,  ti 
prodigioso  perfeccionamiento  que  hoy  alcanza  ¡ 
pa  devolver  aquel  beneficio  con  creces  al  Asia  y 
viaron,  y  que  parece  que  perdieron  ó  adulterare 
ber  y  de  las  virtudes  sociales. 

Esta  Europa  que  todo  lo  abarca  y  se  asímil 
útil,  lo  grande  y  lo  bello,  veaga  de  donde  veug 
permanente,  cnya  irradiación  alcanza  á  todos  I< 
rra,  aun  los  más  adormecidos.  Así  dice  un  insi 
árbol  de  la  ciencia  es  el  principal  patrimonio  d 
europeos  han  podido  someter  á  la  volontad  del 
más  temibles  de  la  Naturaleza;  el  rayo  de  la  tiei 
nos  de  nuestros  guerreros,  y  el  del  cielo  cae  eu( 
nuestros  sabios.  La  brújula,  la  imprenta,  el  vapo: 
invenciones  y  conquistas  del  genio  europeo. 

Por  eso  corresponde  de  derecho  á  esta  prii 
tierra  aquella  misión  providencial  de  llenar  y  ci 
medio  de  la  inmigración,  de  que  hablamos  en  n 
rior;  por  eso  la  ejerce  sin  encontrar  rivales  en 
aun  quien  en  ellas  le  secunde  espontáneamente 
le  dueña  y  legisladora  del  mnndo;  pero  tan  elev 
portante  privilegio  impone,  como  todos  los  dei 
eludibles  deberes,  sobre  los  cuales  conviene  que 
de  Europa  que  marchan  á  la  cabeza  de  la  ilustt 
tas  en  cuyas  manos  ha  puesto  la  fortuna  los  i 
para  influir  tan  directa  y  poderosamente  en  la 
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esta  parte  del  globo;  porque  si  la  misión  se  ejerce  para  civilizar  en 
nombre  de  la  ilustración  y  áe\  mayor  saber,  preciso  es  que  los  misio- 
neros ó  representantes  de  tan  grande  idea,  se  purifiquen  de  los  vicios 
ó  lunares  de  que  aún  adolecen. 

Los  pueblos  y  tribus  de  otras  edades,  en  sus  irrupciones  y  con- 
quistas, unas  veces  obligados  por  la  necesidad  y  otras  impulsados 
por  la  ambición  de  poderío,  iban  haciendo  inconscientemente  la  gran- 
de obra  del  progreso  humano,  y  no  dándose  cuenta  de  su  misión, 
causaban  grandes  desastres,  herían  ó  arrollaban  gérmenes  de  civili- 
zación, y  nunca  les  detenían  los  torrentes  de  sangre  que  derramaban, 
ya  las  guerras  entre  sí  para  disputarse  la  presa,  ya  los  guerreros  con- 
tra aquellos  á  quienes  se  proponían  dominar.  Las  tribus  del  Norte,  al 
invadir  el  Mediodía  de  Europa,  no  comprendían  los  gérmenes  de  ci- 
vilización que  en  sus  costumbres  y  legislación  llevaban,  y  menos 
aun  que  con  aquel  movimiento  iban  á  purificar  el  mundo  romano  de 
grandes  vicios  sociales,  y  á  trasformarlo  en  muchas  y  diferentes  na- 
ciones. La  misma  Roma,  en  sus  portentosas  conquistas,  no  tenía  por 
principal  objeto  ilustrar  á  los  demás  pueblos,  sino,  más  bien,  satisfa- 
cer el  orgullo  y  vanidad  de  la  dominación  y  acumular  riquezas  en 
la  capital  del  orbe  para  alimentar  el  sibaritismo  de  los  domina- 
dores. 

Hoy,  al  final  del  siglo  xix,  las  naciones  modernas,  con  la  concien- 
cia de  su  misión,  con  el  sentimiento  del  derecho  y  la  experiencia  que 
da  la  critica  de  la  historia,  no  pueden  obrar  de  igual  manera;  y  al 
seguir  la  marcha  civilizadora  que  le  incumbe,  sus  procedimientos 
tienen  que  ser  más  ajustados  á  las  reglas  del  derecho,  y  siempre  muy 
humanitarios.  No  hay  nada  más  opuesto  á  la  ilustración  que  el  hecho 
brutal  de  la  guerra,  ni  nada  más  contrario  á  la  cultura  de  la  sociedad 
moderna  que  todo  lo  que  trae  desolación  y  derramamiento  de  sangre 
humana.  La  influencia  de  la  opinión  pública,  excitada  por  los  intere- 
ses del  comercio,  ha  pesado  ya  bastante  en  recientes  luchas  para 
obligar  á  los  contendientes  á  localizar  la  guerra  y  poner  límites  á  su 
duración;  pero  aún  falta  que  por  este  camino  so  imponga  el  sentido 
jurídico  moderno,  hasta  conseguir  la  desaparición  de  las  terribles 
contiendas  armadas,  al  menos  dentro  de  Europa.  Si  el  mal  llamado 
juicio  de  Dios  para  resolver  intereses  privados  en  pugna  ha  sido  con- 
denado por  la  razón  y  el  buen  sentido,  con  más  motivo,  por  sus  ma- 
yores daños,  deben  abolirse  esos  grandes  duelos  entre  las  naciones 
desavenidas,  que,  aunque  unas  y  otras  acuden  con  sus  preces  al  Dios 
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ComeDcemoB  por  nna  que  está,  como  quien  dice,  sobre  el  tapete,  y 
amenaza  tal  vez  con  nna  gaerra  general,  cuyos  resultados  no  se 
pueden  prever,  pero  que  entre  tanto  tiene  en  alarma  á  las  naciones  v 
en  espectativa  al  comercio:  la  pavorosa  cuestión  de  Oriente,  tantas 
veces  tocada  y  nunca  resuelta.  La  conquista  de  Constantínopla  por 
Mahomet  I  en  1453  fué  una  herida  grave  causada  á  la  civilización  de 
Europa;  desde  entonces  ésta  ha  estado  protestando  contra  la  presencia 
del  Imperio  musulmán  en  territorio  europeo,  contra  su  dominación 
sobre  pueblos  cristianos  y  contraía  opresión  del  pueblo  griego,  cuya 
capital  lo  ha  sido  al  propio  tiempo  de  las  artes  y  de  las  ciencias.  Por 
una  serie  de  guerras  sangrientas,  en  que  la  fortuna  ha  dispensado 
sus  favores  alternativamente  á  unos  y  otroscontendíentes,  se  ha  ma- 
nifestado esta  protesta  constante  de  los  pueblos  de  Europa.  Guerra 
con  Rusia,  guerra  con  Hungría  y  con  Austria,  invasiones  en  las  eos* 
tas  de  Italia,  guerra  con  España  y  Venecia,  guerra  de  nuevo  con  Rn« 
sia  y  Austria,  guerra  terrible  co»  Grecia  y  después  con  Francia  é 
Inglaterra;  asi  han  trascurrido  más  de  cuatro  siglos. 

Y  es  de  notar  que,  en  estas  repetidas  luchas,  la  que  más  firme  y 
perseverante  se  ha  mostrado  en  su  propósito  de  destruir  el  Imperio 
turco  es  la  Rusia,  nación  que  no  es,  indudablemente,  la  más  civili- 
zada de  Europa,  ni  la  más  europea,  mientras  que  la  Inglaterra  y  la 
Francia,  que  tanta  ostentación  han  hecho  de  marchar  á  la  cabeza  de 
la  ilustración,  son  las  que  en  dos  ocasiones  han  impedido  la  caída  del 
Imperio  musulmán,  pues  sin  la  actitud  de  la  primera  en  1877  y  sin  la 
intervención  de  ambas  el  54,  los  rusos  estarían  ya  posesionados  de 
Constantínopla  y  el  turco  se  hallaría  en  el  Asia  Menor.  Ta  sabemos 
las  razones  que  alegan  estas  dos  potencias:  serán  atendibles  aquéllas 
hasta  cierto  punto;  pero  el  hecho  es  que  han  aplazado,  quién  sabe  por 
cuánto  tiempo,  la  solución  de  este  difícil  problema. 

Es  de  notar  también  que  los  intervalos  de  paz  en  esta  terrible 
luch}  se  han  ido  acortando  cada  vez  más,  y  la  guerra  se  ha  reprodu* 
cido  más  pronto;  pues  partiendo  de  la  guerra  con  Rusia,  que  terminó 
con  el  tratado  de  Andrinópolis,  y  la  guerra  con  Francia  é  Inglaterra 
para  asegurar  la  independencia  de  Grecia^  á  los  veinticinco  años  se 
reprodujo  el  conflicto;  y  aunque  se  localizó  la  locha  en  la  Crimea^ 
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(lia  y  allí  podrá  ser  un  medio  de  propagar  la  civilización  en  aquello» 
infelices  pueblos;  pues  situado  el  trono  en  Smirna,  Alepo  ó  Bagdad, 
algo  han  de  llevar  de  los  adelantos  de  Europa,  y  su  corte  ha  de  ser 
punto  de  reunión  de  legados  europeos. 

La  difícultad  está  solamente  en  resolver  lo  que  ha  de  sustituir  á 
ese  Imperio  que  se  derrumba,  y  esta  dificultad  no  estriba  en  los  ver- 
daderos intereses  de  Europa,  sino  en  el  choque  de  rivalidades  y  ambi- 
ciones de  las  grandes  potencias,  y  esto  es  lo  que  debe  someterse  al 
fallo  de  un  Congreso  europeo,  sin  andar  en  cabalas  y  secretas  alian- 
zas: que  todo  en  estos  tiempos  hay  que  tratarlo  á  la  luz  del  día.  La 
Rusia,  siguiendo  su  propósito  de  cumplir  el  testamento  de  Pedro  el 
Grande  y  realizar  el  plan  de  la  gran  Catalina,  quiere  ocupar  á  Cons- 
tantinopla  y  anexionarse  el  Imperio  turco,  y  á  ello  encamina  sin 
descanso  todos  sus  esfuerzos.  La  Inglaterra,  á  su  vez,  unida  con  Fran- 
cia, se  opone  á  esta  solución  y,  como  hemos  dicho,  la  ha  evitado  ya 
por  dos  veces;  pues  hay  que  examinar  esta  puestión  desde  el  punto 
de  vista  de  los  intereses  de  Europa  y  de  los  derechos  de  esos  pueblos 
que  hoy»forman  el  Imperio,  conciliando  los  unos  con  los  otros. 

El  Imperio  ruso  es  ya  hoy  un  Estado  muy  poderoso:  sólo  la  Rusia 
europea  ocupa  la  mitad  de  Europa,  y  agregadas  á  ésta  sus  posesio- 
nes del  Asia,  resulta  que  domina  la  sétima  parte  de  todas  las  tierras 
del  globo.  Su  población  total,  de  más  de  88  millones  de  almas,  es  muy 
superior  á  la  de  la  nación  más  poblada  hoy,  que  es  Alemania,  aunque 
llegara  á  reunir  todos  los  pueblos  de  raza  alemana  que  aún  no  forman 
parto  de  la  gran  Confederación.  No  en  balde,  pues,  es  llamado  el  co- 
loso del  NorUf  y,  por  tanto,  no  conviene  al  equilibrio  europeo  que 
este  Imperio  adquiera  más  poderío  con  nuevas  anexiones  de  territo- 
rio, y  menos  con  el  que  tanta  importancia  tiene  como  Constantinopla^ 

Por  otra  parte,  el  grado  de  civilización  de  ese  pueblo  está  has- 

• 

tante  por  bajo  del  nivel  que  alcanzan  los  demás  pueblos  de  Europa. 
Tiene  la  Rusia  entendidos  gobernantes  y  hábiles  diplomáticos,  éstos^ 
sobre  todo,  muy  audaces,  como  que  tan  gran  fuerza  guarda  sus  espal- 
das; pero  aparte  de  ese  personal  muy  ilustrado  que  en  París  y  Lon- 
dres llaman  rusos  de  exportacióny  la  clase  media  y  el  pueblo  bajo  es- 
tán muy  lejos  de  poderse  comparar  con  las  clases  iguales  de  otros 
Estados  europeos,  y  su  sistema  político  no  está  en  armonía  con  el  que 
hoy  siguen  todos  los  Gobiernos  de  pueblos  civilizados  y  con  el  que 
se  vería  precisado  á  practicar  en  esos  mismos  pueblos  que  quiere  do- 
minar. 
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«tos  que  ho;  fonn&ii  aún  par 
)ersDÍa  del  Kan  ;  Emperador 
entas  iDcbaa  han  Boatenido  pa 
D  y  llevaD  por  ideal  bq  JDdepeí 
¡Djnato  el  acodarles  y  facilitai 
le  dtiefio  y  sefior,  imponiéndol 
'„  paes,  consentir  qne  la  Rdsí: 
itÍDOpla,  y  con  esta  resolaciói: 

y  loB  deseos  de  la  Gran  Bretal 
I  egoísta,  hay  qce  pregootarl 
el  Imperio  turco  en  Earopa, 
porque  el  xtaiu  qtto  no  ae  paed 
pe,  según  parece,  no  quiere  ii 
>,  considera  od ose,  más  que  p 
:a,  como  en  otra  ocasión  ae  de< 
:tal,  nada  tendrá  qne  oponer 
as  acuerden,*  con  tal  qne  se 
10  ha  de  ser  ocupada  por  loa  n 
ulao  en  estos  momentos,  la  Ii 
Tera,  oí  aun  en  el  caso  de  qi 
í  está  resuelta  á  mantener  la  O' 
o  juicio,  nada  pierde  la  Eoropí 
este  lado  la  dificultad  al  tral 
donarquía  cristiana  en  la  Tnrq 
s  simpática  y  justificada,  y  es 
;  restablezca  el  antiguo  Imper 
D  otras  edades,  lo  que  este  non 
a  y  en  las  artes  y  en  toda  la  c 
signa  en  páginas  muy  brillan 
i  Grecia,  los  célebres  guerren 
intales,  la  poesía  y  la  escultuí 
n  los  anales  de  un  pneblo  hen 
!i  hizo  frente  basta  á  los  ejercí 
Bsora  Boma.  Sólo  la  astucia  de 
pies  la  nación  griega;  y  este 
ir  con  sus  leyes,  bu  literatura; 

de  ilustración  desconocida  en 

ha  sido  la  Europa  con  este 
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prolongó  la  dominación  romana  por  algunos  siglos  con  un  floreciente 
Imperio  griego  y  cristiano  en  Orientel  Y  ¡qué  injusta  está  siendo  en 
estos  mismos  momentos! 

El  Tigor  y  las  grandes  cualidades  de  este  pueblo  de  tan  poético 
origen  j  tan  respetable  abolengo  no  ha  decaído,  á  pesar  del  embru- 
tecimiento que  podía  haber  producido  en  él  una  larga  dominación 
musulmana,  y  al  fin  se  acuerda  de  que  en  1821  da  el  grito  de  inde- 
pendencia, sostiene  una  guerra  de  exterminio  durante  seis  años  sólo 
con  sus  propias  fuerzas,  hasta  que  en  Julio  de  1827  la  Inglaterra,  la 
Francia  y  la  Rusia  decidieron  poner  término  á  aquella  heroica  y 
desastrosa  lucha  y  aseguraron  la  independencia  de  Grecia  con  la 
victoria  naval  de  Navarino.  En  nuestros  días  la  hemos  visto  trabajar 
con  entusiasmo  por  ensanchar  su  territorio,  dispuesta  á  sostener  otra 
guerra  con  Turquía;  y  á  estos  esfuerzos,  apoyados  por  las  grandes 
potencias,  es  debida  la  anexión  del  Epiro  y  Tesalia,  y  es  bien  extra- 
ño  que  no  se  le  permita  apoderarse  de  la  isla  de  Creta,  que  tantas  ve- 
ces ha  querido  sacudir  el  yugo  musulmán,  y  que  asimismo  se  le  im- 
pida ocupar  á  Salónica,  á  no  ser  que  la  una  y  la  otra  se  reserven  para 
botín  de  alguna  nación  poderosa  en  guerras  próximas,  ó  como  com- 
pensación de  pérdidas  de  territorio  por  otro  lado,  lo  cual,  ciertamen- 
te, no  se^á  atendiendo  á  los  intereses  colectivos  de  Europa. 

Si  esta  solución  de  un  Imperio  griego  no  es  aceptable  por  razones 
que  deben  discutirse  en  un  Congreso,  hay  otra  que  tal  vez  ofrezca 
menos  dificultades.  Esta  es,  la  de  constituir  con  el  territorio  que  hoy 
gobierna  directamente  el  Emperador  de  Turquía,  un  Estado  indepen- 
diente con  un  Rey  cristiano  y  constitucional,  titulado  «Rey  de  Ru- 
melia,»  el  cual  será,  al  propio  tiempo,  presidente  de  una  confedera- 
ción de  los  Balkanes,  compuesta  de  la  Bulgaria,  la  Servia,  el  Monte- 
negro, tal  vez  el  antiguo  ducado  de  San  Sabas,  ó  sea  la  Herzegovina 
y  la  Albania,  formando  ésta  un  principado  con  un  príncipe  indígena; 
pues  muchas  veces,. el  dar  autonomía  á  un  país  oprimido,  es  buen 
camino  para  fundirlo  luego  en  otro  Estado,  con  el  cual  ha  de  formar 
una  gran  nacionalidad. 

¿Cómo  ha  de  llevarse  á  efecto  esta  reorganización  del  Imperio 
turco?  Dos  ocasiones  oportunas  se  perdieron  no  hace  mucho  tiempo. 
En  1877,  cuando  el  éxito  de  la  guerra  de  Rusia  contra  Turquía  se 
presentaba  desfavorable  á  la  primera,  la  Europa,  que  no  debía  con- 
sentir el  triunfo  de  la  segunda,  pudo  haber  intervenido  y  haber  re- 
suelto la  cuestión  con  sus  ejércitos.  Cuando  Rusia,  favorecida  por  la 
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victoria,  ía^,  bÍd  embargo,  detenida  á  las  pai 
].or  eu  eteruo  rival  la  Inglaterra,  las  grandeí 
tervciiir  en  Erguida  y  haber  ocopado  aqneltt 
Europa,  yendo  al  lado  de  las  tropas  rusas  do 
[jresenluciiín  de  la  raza  alemana,  que  podía  i 
liano  ó  español  en  re  prese  ntac  Ion  de  la  raza  I 
lado  del  Bosforo,  la  Inglaterra  y  la  Francia  r 
Puerta  Otomana  y  la  instalaban  en  algnna  c 
Torqnfa  asiática;  de  esta  manera  hubiera  qo 
loriaoiente  eeta  célebre  cuestión  de  Oriente, 
las  guerras  por  este  lado. 

Hoy  se  presenta  nueva  ocasión  propicia, 
venir  audazmente  en  asuntos  interiores  de  U 
Eer  la  autora  de  la  rebelión  militar  que  pro 
t!el  Príncipe  Alejandro,  es  indudable  que  ho; 
ción  en  aquel  principado  contra  la  Regencia 
ra  bien  ostensible,  habiendo  ya  dado  un  chis 
belión  con  el  asalto  de  Burgas  por  el  Capití 
teme  una  invasidn  armada  en  Bulgaria.  El  lli 
ácsta  situacidn  insostenible  de  alarma  y  ma 
de  Turquía,  en  virtud  de  la  soberanía  que  ct 
rritorio;  si  ¿ste  adopta  uua  resolucidn  en¿r 
nueva  guerra  que  es  preciso  evitar;  si,  por  el  ( 
sus  vacilaciones  entre  la  influencia  rusa  y  la 
miten  adoptar  una  resolución,  entonces  las  g 
que  volver  por  sus  fueros  y  hacer  cumplir  el  t 
aquí  la  necesidad  imprescindible  de  reunir  ui 
conducta  de  Alemania  es  un  tanto  nebulosa, 
Austria-Hungría  bastante  contradictorias;  pe 
agrava,  la  Inglaterra  no  podrá  menos  de  ped 
greso;  y  aunque  no  la  pida,  es  indispensable  i 


m 

Al  hablar  de  nn  Congreso  europeo  para  i 
Oriente,  no  puede  menos  de  sui-gir  la  idea  de 
que  tiene  nuestra  España  á  formar  parte  de 
asunto,  por  muchas  razones  que  son  conocidaí 
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Cuando  la  ÍDTasión  musulmana  Tido  por  otro  lado  y  los  discípu- 
los de  Mahoma  en  la  primavera  del  año  11,  en  el  siglo  viii,  atrave- 
saron el  Estrecho,  pasando  de  las  costas  africanas  á  las  playas  de 
la  Península,  cogieron  á  los  españoles  de  sorpresa,  débiles  por  estar 
divididos  en  odiosas  parcialidades,  y  enervados,  como  su  Monarca,  por 
los  vicios  y  la  molicie:  por  esto  fué  posible  la  rota  fatal  de  Guada- 
lete,  que  acabó  con  la  Monarquía  goda  y  permitió  á  los  vencedores 
pasear  por  toda  España  el  estandarte  del  Profeta  y  plantarlo  sobre 
los  muros  de  las  principales  ciudades,  incluso  la  imperial  Toledo. 

Sin  embargo,  vueltos  de  su  espanto  los  españoles,  si  bien  en  casi 
todo  su  territorio  tuvieron  q\jte  tascar  el  freno.de  la  dominación  sa- 
rracena, pusieron  un  dique  á  aquel  torrente  devastador  en  las  áspe- 
ras montañas  de  Asturias;  allí  un  puñado  de  valientes  montañeses, 
con  auxilio  de  los  refugiados  de  otras  provincias  y  al  mando  de  Don 
Pelayo,  ganan  la  primera  victoria  á  los  hijos  de  Mahoma,  y  allí  se 
inició  la  terrible  guerra  de  la  Reconquista,  que  duró  ocho  siglos  y 
acabó  lanzando  á  los  dominadores  á  las  costas  de  donde  vinieron,  y 
aun  siguiéndoles  en  su  propia  tierra,  en  donde  se  plantaron  algunas 
fortalezas  cristianas  como  destinadas  á  precaver  otra  invasión. 

La  Europa,  que  quedó  absorta  con  la  noticia  de  la  caída  del  Impe- 
rio godo,  ningún  auxilio  prestó  á  los  vencidos,  á  pesar  del  peligro  en 
que  ponía  su  propia  existencia  aquella  avalancha  de  guerreros  africa- 
nos; y  no  sólo  permaneció  indiferente  durante  nuestra  larga  y  terrible 
lucha,  sino  que,  seducida  después,  ó  tal  vez  amedrentada  por  la  gran- 
deza y  prosperidad  del  Imperio  muslímico  de  Córdoba,  mandaba  so- 
lemnes embajadas  á  aquellos  Califas,  solicitando  su  amistad  y  alian- 
za, y  allá,  entre  las  maravillas  del  palacio  de  Zahara,  se  prosterna- 
ban ante  las  plantas  de  los  afortunados  Abderrahmanes  los  enviados 
de  Francia,  de  Borgoña,  de  Hungría,  de  Alemania  y  del  mismo  Em- 
perador Teófilo,  de  Oriente,  que  más  le  valiera  entonces  haber  ayu- 
dada la  reconstitución  del  Reino  de  España,  del  cual  había  de  necesi- 
tar después. 

Sólo  el  Pontífice  Romano,  en  el  siglo  xiii,  comprendiendo  que  la 
suerte  de  la  Cristiandad  no  se  ventilaba  ya  en  Palestina,  sino  en  los 
campos  de  la  Península,  invita  á  los  Príncipes  cristianos  á  que  ha- 
gan una  gran  cruzada  en  defensa  de  los  españoles,  amenazados  en 
aquellos  momentos  por  un  ejército  de  más  de  cuatrocientos  mil  hom- 
bres, al  mando  del  jefe  de  los  Almohades.  Públicas  rogativas  y  aya- 
nos  generales  en  Roma  manifestaban  elocuentemente  el  gran  peligro 
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«t.tr.-íí  c-íi  la  crea.*.  jO  de;  Cc::ia.i»  de  Barcel:-:!*  1 
tica  7  *í  Cifra  CíH  el  rtíio  de  Aragóa?  >"o  dc-ianios 
)a  A>:rar.la7  la  Italia  h>i>:eran  reaá^.ií  TaÜeiitemt 
I«rr>  ;'j'^  dlüíiiU  habría  ■iiola  lacha  at  lys  árabes 
tnAíi  íuáM  llaro  el  camiao  de  Es^-aüa  j  do  hacieran  t 
I« Tilia  iiTÁM,  por  teoer  en  j*l:grí>  la  rebcoardia:  P. 
laajr  pr'i<fa;,!e,  qae  ¿etoe  hobierao  io^tala-lü  aIg*JD  tro 
el  eebtn  de  Eirf,pa,r  eotoncea  pnede  considerarse  qo' 
bebiera  cabido  á  etU  herniosa  parte  del  globo  si,  o 
OthmaD,  ignalmeote  inraaora,  atacaba  por  otro  laili 
de«de  el  Éofratea  basta  las  orillas  del  Danobio,  hubii 
la  mano  CúD  aaa  correlig'ÍODarios  de  África:  no  hab 
méate,  bastante  diqne  la  capital  de  Austria  para  con 
de  Solimán  II,  después  de  destrozada  la  Hungría,  y 
sería  masnlmana. 

No  desmajó  España  por  la  csida  del  Imperio  di 
entrada  de  Uabomet  en  Coastaotinopla  ;,  por  el  1 
triste  suceso  fué  un  aguijón  que  le  estimuló  á  actin 
Is  expulsión  de  los  moroe,  y  en  1498  entraban  loa  Rt 
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Granada,  último  baluarte  de  la  dominación  mahometana.  El  Empe- 
rador Carlos  V,  que  encuentra  ya  redimida  la  España  del  poderío 
mahometano,  se  dedica  á  librar  los  mares  del  dominio  masulmán;  y 
coando  la  Europa  se  encontraba  más  alarmada  con  las  correrías  del 
famoso  Barbarroja,  él  en  persona  y  con  numeroso  ejército  le  va  á  bus- 
car á  su  guarida  de  África,  y  en  sangrienta  lid  le  vence,  y  ocupa  á 
Túnez  y  Goleta;  luego  sos  naves,  al  mando  de  Andrea  Doria,  derro- 
tan la  armada  del  célebre  corsario  Almirante  de  la  escuadra  turca,  y 
casi  en  los  momentos  de  su  abdicación  y  retirada  al  claustro,  todavía 
tiene  que  habérselas  con  el  famoso  Dragot.  Felipe  II  se  considera 
obligado  á  seguir  la  misma  política  de  so  augusto  padre,  y  dirige 
sus  fuerzas  de  mar  y  tierra  contra  el  odiado  musulmán;  decide  la  con- 
quista de  Trípoli,  y  si  bien  nuestra  escuadra  sufre  la  desgracia  de  los 
Gelves,  más  adelante  va  en  socorro  de  Malta,  sitiada  por  Mustafá; 
allí  muere  Dragut,  y  6.000  españoles  ahuyentan  todo  el  poder  marí- 
timo del  turco  y  salvan  á  los  caballeros  de  Malta,  con  su  jefe  Parisot 
Lavalette.  Por  último,  apenas  terminada  la  goerra  de  la  Alpujarra, 
vuelve  los  ojos  al  enemigo  común  é  invita  á  los  Principes  cristianos 
á  una  liga  para  acabar  con  el  dominio  mosulmán:  únicamente  Yene- 
c\h  y  el  Papa  Pío  V  acoden  á  su  invitación,  y  sólo  con  las  fuerzas  de 
estos  dos  aliados  gana  Don  Juan  de  Austria  la  batalla  de  Lepante,  en 
que  perdieron  Jos  turcos  224  bajeles  y  30.000  hombres,  cuya  victoria 
llenó  de  alegría  á  las  naciones  europeas  y  arrancó  de  los  labios  del 
Pontífice  aquella  célebre  frase,  dirigida  al  General  de  las  naves  cris- 
tianas:  fuü  homo  misus  i  Deo. 

Servicios  son  estos  de  gran  importancia,  á  nuestro  juicio,  presta- 
dos á  la  civilizacióli  de  Europa  por  la  nación  española;  servicjios  que 
podrá  pretenderse  desvirtuarlos  con  razones  apasionadas,  pero  qué  de 
ningona  manera  poeden  negarse,  porqoe  los  consigna  la  historia  bien 
elocoentemente;  proebas  son  de  la  inflo encia  qoe  noestra  España  ha 
ejercido  en  todas  épocas  en  la  política  eoropea  haciendo  grandes  sa-* 
orificios  de  sangre  y  de  dinero,  y  títolos,  por  tanto,  qoe  la  hacen 
acreedora  á  ser  atendida  por  las  naciones  hermanas,  á  intervenir  en 
esa  coestión  interminable  de  Oriente,  y  á  tomar  parte  en  todo  Con- 
greso qoe  se  reúna  en  adelante  para  resolver  asontos  de  interés  eo- 
ropeo. 

Si  torpezas  y  desdichas  propias  nos  han  alejado  en  un  largo  pe- 
ríodo de  los  centros  en  qoe  se  ha  dispoesto,  no  siempre  acertada- 
mente, de  los  destinos  dé  Eoropa,  como  tal  desgracia  debe  conside- 
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rarae,  ;  no  ha  de  ser  motiro  de  desdéa  pa 
que,  lejoa  de  oWidar  tan  iosignes  servici' 
que  boy  Be  agita  y  alarma,  han  de  tener 
g-randes  potencias  poeden  dictar  leyes  a 
benlo,  ea  gran  parte,  á  los  esfuerzoa  aecule 
y  aun  puede  suponerse  qae,  de  haber  secam 
todas  ocasiones  aquellos  esfaerzos,  no  exisi 
perio  musulmán  y  hubiera  sido  sustituí 
tiano. 

Hoy  la  Eapafia,  tras  largo  período  de 
desastres,  despierta,  levanta  la  cabeza,  y  a 
contemplar  todo  lo  que  le  rodea,  se  reanit 
historia  y,  pensando  en  lo  que  ha  sido,  esp 
y  ae  va  preparando  á  cumplir  los  deberes  q 
dcntes  y  sus  condiciones.  No  abriga  ambi 
ropa,  ni  tiene  pretensi(ín  de  manejar  á  las  di 
de  influir  decididamente  en  sus  acuerdos, 
con  ellas  el  derecho  de  dar  solucidn  á  los  g 
teresaa  á  todos  los  pueblos  del  Continente  < 
cidn  puede  ser  más  desapasionada  6  ímpa 
Oriente;  porque  no  aspira  á  aprovechar  par: 
rio  musulmán;  únicamente  pretende  llegar 
fíeos  al  punto  cardinal  de  la  aolncidn  del  pi 
das  las  naciones  están  conrormes. 

La  Inglaterra  tiene  compromisos  y  grat 
der  en  esa  cuestidu  eterna;  la  Rusia  se  insf 
cree  obligada  á  realizar;  el  Austria,  de  g 
tiene,  tal  vez,  ciertos  propósitos  encubierte 
á  luz;  la  Francia  ha  de  tropezar  con  grande 
ma  Italia  siente  aspiraciones  legitimas,  qut 
ducta  qoe  signe  respecto  á  la  solución  de 
pero  nuestra  España  no  persigue  más  que 
del  Imperio  mnsuimán  en  el  mapa  de  EurO[ 
ea  la  Turquía  asiática;  así,  la  conducta  qui 
ción  de  este  ideal  sólo  podría  ser  molesta  á 
persistiera  en  su  propósito  de  ocupar  á  Cor 

Interesa,  pues,  á  casi  todas  las  grandes 
«o  en  la  cuestión  de  Oriente  y  en  cualquier 
ter  de  europea,  sin  qne  pueda  alegarse  qa< 
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nos  de  prestar  p^ran  atencióa  á  los  problemas  qae  se  dificaten  y  de 
contraer  las  responsabilidades  consiguientes.  La  España  tiene  hoy 
una  población  de  más  de  diez  y  ocho  millones  de  almas;  sa  Hacienda 
80  halla  en  buen  estado,  siendo  prueba  de  ello  la  regularidad  con  qno 
paga  los  intereses  de  su  Deuda;  con  el  nuevo  sistema  militar,  puede 
poner  en  pie  de  guerra  cuatrocientos  mil  hombres  siempre  que  sea 
necesario;  trabaja  hace  tiempo  y  se  apresura  en  estos  momentos  á 
dotarse  de  una  escuadra  poderosa  que  la  coloque  á  la  debida  altura^ 
y  las  fuerzas  auxiliares,  como  son  las  flotas  mercantes,  crecen,  y  se 
desarrollan,  y  obtienen  lineas  extranjeras  sin  perjuicio  de  conservar 
y  aumentar  las  nacionales. 

£n  esta  situación  España,  y  siguiendo  su  marcha  creciente,  es 
incontestable  que  puede  ejercer  influencias  en  caso  de  una  guerra 
general,  según  el  lado  en  donde  ponga  el  peso  de  su  fuerza,  y  no  pa- 
rece que  tendrían  derecho  á  exigir  este  auxilio  para  la  guerra  las 
potencias  que  la  han  desdeñado  durante  la  paz.  La  Prusia,  cuando  en 
el  siglo  pasado  y  principios  del  presente  tomaba  parte  tan  activa  en 
todas  las  cuestiones  europeas,  no  tenía  la  población  y  el  ejército  que 
hoy  tiene  España.  La  misma  Italia,  cuyo  engrandecimiento  celebra» 
mos,  estaba  muy  lejos  de  hallarse  en  las  condiciones  en  que  hoy  noss 
encontramos  cuando  mandaba  un  ejército  á  la  guerra  de  Oriente  y 
tomaba  loé^o  parte  en  el  Congreso  de  París. 

Y  al  hacer  algunas  indicaciones,  no  se  entienda  que  creemos  quo 
uuestra  España  debe  tomar  parte  en  la  guerra  general,  que  al  pare- 
cer nos  amenaza;  nó;  la  intervención  que  pretendemos,  ha  de  tener  un 
t^arácter  y  un  objeto  completamente  pacíficos;  todo  nuestro  esfuerzo 
debe  encaminarse  á  evitar  la  lucha  armada;  y  el  que  esto  consiga,  se 
cubrirá  de  gloria;  así  como  será  grande,  muy  grande,  la  responsabi- 
lidad que  contraiga  la  potencia  que  dispare  el  primer  tiro;  porque  si 
la  guerra  estalla,  difícil  será  localizarla,  y  más  difícil  aún  limitar  su 
duración  y  el  número  de  los  beligerantes,  y  sólo  se  puede  predecir 
de  BU  resultado  que  será  en  todo  caso  un  inmenso  desastre  para 
Europa,  que  podría  llegar  hasta  el  extremo  de  perder  su  influencia  á 
iniciativa  en  el  mundo.  Medítenlo  un  poco  las  naciones  que  andan 
un  tanto  apasionadas,  sobre  todo  la  Alemania  y  la  Francia,  cuyo  an- 
tagonismo es  el  mayor  peligro:  los  azares  de  la  guerra  son  las  más 
veces  inexplicables;  si  vence  de  nuevo  la  primera,  Francia  quedará 
nuevamente  desmembrada  y  hasta  anulada;  si,  por  el  contrario,  es 
(^sta  la  vencedora,  se  deshará  el  Imperio  alemán  y  caerá  en  un  día. 
TOMO  cxiv  29 
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Antefs  de  liquidar  ciertas  cuentas  atrasadas  con  algunos  escri- 
tores COJOS  libros  contribuyeron  á  que  fuese  menos  estéril  en  su 
literatura  el  pasado  año,  yamos.  á  ocuparnos  del  último  drama  del 
Sr.  Echegaray;  porque  á  pesar  del  estruendo  y  resonancia,  que  son 
como  el  privilegio  de  las  obras  teatrales,  quedan  más  pronto  sumidas 
en  el  olvido  si  no  son  de  un  mérito  excepcional. 

Al  observar  la  marcha  del  Sr.  Echegaray  por  la  senda  de  la  lite- 
ratura dramática,  nos  viene  á  la  memoria  la  seguida  en  el  orden  cien- 
tífico por  uno  de  los  hombres  de  más  erudición,  más  originalidad, 
más  fe  y  más  persevarancia  que  ha  tenido  España  en  estos  últimos 
tiempos;  nos  referimos  á  D.  Melitón  Martin.  Allá  por  los  años  de  1864 
dio  á  luz  nua  obra  titulada  Ponosj  en  la  cual  se  tomaba  á  la  humani-  .% 

dad  desde  la  cuna  y  se  la  seguía  paso  á  paso,  exponiendo  toda  su  n| 

Odisea,  y  mostraban  por  parte  de  dicho  escritor  grandes  cualidades  1 

de  pensador,  de  economista  y  de  literato,  y  dotes  de  imparcialidad  y  % 

criterio  propio.  Pero  ya  por  no  arrancar  la  obra  de  un  punto  de  par-  i¡ 

tida  filosófico  que  diera  unidad  al  cúmulo  de  ideas  en  ella  esparci- 
das,  y  más  acaso  por  la  forma  literaria  de  leyenda  y  semi-poema  que 
le  dio,  personificando  los  conceptos  más  abstractos  con  nombres  toma 
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dos  del  griego,  qoe  daban  origen  á  diálogos  va 
moa,  es  lo  cierto  qne  el  libro  no  hizo  fortaua,  ¿  ] 
po  en  tiempo  lapreoaase  ocupaba  de  él  con  e\< 
años  y,  sin  desmayar  an  autor,  publicó  otras  o 
obstante  reconocer  que,  ora  por  la  fornia  6  por  ot 
ci6a  anterior  no  había  tenido  aceptación,  tdI  vía  i 
vicio,  repitiendo  la  misma  doctrina  y  con  el  mi 
ai  bien  con  diverso  título.  T  tal  firmeza  de  conv 
la  bondad  del  contenido  y  forma  de  aquellos  lib 
no  estaba  en  él,  sino  en  la  ligereza  y  poco  ame 
neralidad  de  los  lectores,  que  cerca  de  veinte  i 
guió  que  desde  la  cátedra  del  Ateneo  de  Madric 
de  QDO  de  los  capítulos  del  Ponos,  pensando,  sii 
conocimiento  era  la  causa  del  olvido  en  que  eal 
dad  lo  que  habla  es  que  no  se  podía  aguantar  t 
'  lo  demostró  el  público,  á  pesar  de  su  buea  prop 
Aníropos,  Gina,  ¡Senda,  Aleña  y  demás  seres  ff 
singular  alegoría. 

Pues  bien;  algo  parecido  ocurre  con  el  autc 
So  le  reconoce,  sin  discusión,  un  pensamienb 
acometer  los  empe&os  más  atrevidos,  sin  llegar 
á  la  vulgaridad;  un  temperamento  y  una  potenc 
ceden  quizá  á  las  de  ningún  autor  antiguo  ni  b 
dad  y  fecundidad  en  la  invención;  pero  con  tod: 
otras  menos  importantes  que  le  son  propias,  se 
nos  dramas,  repitiendo  en  cada  uno  errores  ant 
todos,  y  produciendo  á  la  la^^  un  cansancio  y 
nos  explicamos  no  llegue  al  ánimo  del  gran  es( 
perancias  en  el  encomio  de  parte  de  los  que  se 
res.  En  vano,  desde  un  principio,  las  personas  ( 
8U  misión  de  dar  cuenta  al  público  de  estas  cosí 
ron  lo  errado  del  camino,  en  el  cual  los  perso 
eran  abrumados  y  constreñidos  por  la  tesis;  se  s 
la  lógica  cuando  estorbaba,  y  á  los  efectos  deslv 
caba  la  naturalidad  en  el  diálogo  y  la  expresión, 
que  ya  se  va  formando  respecto  de  lo  que  es  el 
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tuándose  cada  día  más  en  «ste  sentido  con  su  frialdad  y  poca  solici- 
tud por  conocer  las  obras:  el  Sr.  Echegaray  no  ha  variado  un  ápice^ 
y  estamos  casi  seguros  que  no  variará. 

Si  se  tratara  de  un  autor  que  hubiese  emprendido  este  rumbo  so- 
metido á  extrañas  influencias,  ó  dominado  por  errores  de  la  primera 
educación,  ó  arrastrado  por  determinadas  corrientes,  pudiera  abrí- 
garse  aquella  esperanza;  pero  encontrándonos  frente  á  nna  personali- 
dad imperiosa  y  absorbente/en  cuyas  facultades  predomina  la  abs- 
tracción, y  que,  seguro  de  su  poder,  no  siente  la  necesidad  de  estu- 
diar las  personas,  los  medios,  los  tiempos  ni  lugares,  sino  que  le 
basta  querer  para  plantear  problemas,  inventar  conflictos,  crear  per- 
sonajes, trazar  cuadros,  combinar  pasiones,  presentar  luchas,  sin 
atender  más  que  á  su  propia  idea,  hay  que  renunciar  á  verlo  en  otra 
dirección  qne  la  de  la  línea  recta  y  la  de  procedimiento  cerrado  y  sis- 
temático. 

Mas  aunque  se  reconoza  que  los  defectos  de  este  escritor  son  de 
escuela  y  de  sistema,  no  por  eso  puede  ser  absuelto  ni  han  de  estar 
libres  de  censura  sus  dramas,  pues  tanto  valdría  esto  como  admitir 
las  erróneas  conclusiones  de  un  filósofo  porque  estaban  lógicamente 
deducidas  y  dependían  de  su  sistema. 

Dos  fanatismos  es  quizá  la  obra  de  Echegaray  en  donde  se  mani- 
fiestan con  más  rigor  y  relieve  sus  principios  y  procedimientos  dramá- 
ticos. Con  efecto,  desde  el  título  hasta  el  último  cuadro  se  nota  que 
todo  es  allí  obra  del  cálculo  y  está  esclavizado  á  una  idea  social  y  á  sa 
demostración,  cueste  lo  que  cueste.  De  aquí  la  sencillez  de  la  acción, 
el  reducido  número  de  personajes,  del  que  todavía  podría  suprimirse 
D.  Justo,  por  lo  menos,  y  lo  definido  y  preciso  y  circunscrito  del  pa- 
pel que  cada  uno  desempeña,  como  puede  observarse  haciendo  nna 
ligera  reseña  de  la  fábula.  Don  Lorenzo,  hombre  apegado  á  la  tradi- 
ción, y  Angustias,  hija  soltera  habida  en  legítimo  matrimonio,  viven 
solos,  porque  Rosario,  la  esposa  de  aquél,  se  halla  recluida  en  un 
convento  desde  hace  catorce  años,  á  causa  de  haber  imaginado  sa 
marido  que  era  el  medio  mejor  de  aplacar  ciertas  vagas  aspiraciones 
y  deseos  que,  aunque  justísimos,  eran  una  amenaza  á  las  virtudes  de 
la  continencia  y  el  ascetismo.  La  referida  joven  ama  á  Julián ,  hijo  de 
Martín  Pedregal,  amigo  de  D.  Lorenzo  y  rico  industrial  de  Califor- 
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k  de  la  Tida  y  las  ideas  mod 
noDÍo,  la  boda  eitá  ya  para  efei 
ires,  qae  expone  á  sn  promet¡< 
I  por  ta  divereidad  de  opinioni 
ne  las  snyas.  Ael  ea,  en  verdt 
poco  tieDe  logar  nn  choqne  i 
:ii5n  de  Jolián,  la  reconciliacú 
auto  de  BU  terreno,  y  el  abismo 
ing^stias  ae  entera  de  qne  Jnlí 
a  padre  toTO  relacionea  pasaje 
.  Por  último,  D.  Martin  transi 
regularizar  sn  sitaación  casát 
)  cosas  parecen  próximas  á  nn 
ivísta  terrible  con  Angastias, 
nncie  al  casamiento  ó  se  encie 
lo  esto  por  Jollán,  prescinde  i 
do  á  Angoetias,  apostrofa  dart 
TecoDciliables  adversarios  D. 
gnatias  será  soya  contra  la  toI 
laldice  i  sn  hija,  la  cual,  débil  { 
r  este  rado  golpe,  cae  mnerta  < 
I,  aqaí,  como  cosa  principal  y  ( 
le  la  obra,  á  saber:  presentar  el 
ias  y  BQ  resoltado.  Para  qne  1 
'  del  drama  y  se  mantenga  el  ei 
ante  y  se  baa  ido  estableciend 
I  nn  lado  D.  Lorenzo,  partidaric 
[n,  que  lo  detesta  y  no  admite  n 
UDo  habita  en  el  antiguo  Conl 
Tabaja  en  el  onevo  y  yive  de  loi 
A  de  D.  Lorenzo  con  SQ  mnjer 
1  sos  principios,  la  de  D.  Martfi 
!,  aonqne  en  relación  con  sos  id 
lamente  sdb  respectivaB  faltas;  í 
irtamiento  de  bq  hijo,  las  de  Rosi 
decisión  de  Julián  á  reparar  aq 
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dose  de  so  madre^  la  de  Angustias  manifestando  otro  tanto  respecto 
de  la  suya;  en  todo  se  procura  haya  perfecta  correspondencia  y  ecua- 
ción, hasta  en  el  diálogo  y  el  tono,  para  que  todo  concurra  al  ñn  pro* 
puesto  de  antemano.  Ahora  hien:  encerrada  y  amoldada  la  vida  de  Do^ 
Janaiismos  á  esta  mecánica,  ¿puede  darse,  sino  por  accidente,  la  be* 
lleza  dramática?  ¿Puede  el  espectador,  que  ha  comprendido  desde  el 
principio  de  lo  que  se  trata,  sentir  emoción  alguna  cuando  ha  descu- 
bierto á  qué  obedece  todo?  ¿Puede,  pues,  producirse  en  él  la  ilusióu 
y  unirse  á  los  personajes  é  interesarse  en  sus  desdichas  ó  en  sus  bien* 
Andanzas,  si  á  priori  sabe  ya  la  misión  que  están  llamados  á  des* 
empeñar  y  el  por  qué  de  su  carácter?  El  teatro  es  el  lugar  de  la  fusión, 
de  la  compenetración  del  público  con  la  vida  que  se  desarrolla  en  el 
escenario,  y  en  conseguir  esto  estriba  el  triunfo  jdel  artista  y  el  mé« 
rito  de  su  obra.  Guando  esto  no  sucede,  ya  puede  el  autor  emplear  to- 
dos los  recursos  de  su  gran  ingenio  en  ofrecer  cuadros  de  aspecto  trá* 
gico  y  en  poner  en  sus  personajes  los  mayores  arranques  de  cólera  6 
desesperación;  el  que  asiste  al  espectáculo  continuará  sin  tomar  par- 
te, como  cosa  que  no  le  toca,  si  es  que  i^o  se  manifiesta  en  él  el 
afecto  opuesto,  originado  por  el  contraste  entre  su  situación  como 
espectador  que,  merced  á  la  indiferencia  y  serenidad  que  no  se  ha 
logrado  hacer  desaparecer,  tiene  conciencia  de  la  mentira  de  lo  repre- 
sentado, y  el  trabajo  y  maniobras  de  los  actores. 

Y  no  quiere  esto  decir  que  en  el  drama  no  haya  problema,  pensa* 
miento  docente,  idea  trascendental,,  finalidad;  nó;  puede  haber  todo  lo 
que  él  autor  quiera,  con  tal  de  que  en  ello  no  se  haga  consistir  la  be- 
lleza de  la  obra  escénica  ni  se  le  subordinen  y  encadenen  los  carac- 
teres y  las  pasiones  y  los  sentimientos  humanos,  que  han  sido  siem- 
pre y  son  hoy  el  objeto  del  drama  y  los  elementos  esenciales  para 
realizar  aquel  género  de  belleza.  La  mayor  parte  de  las  grandes  obras, 
tanto  antiguas  como  modernas,  tienen  un  pensamiento  profundo,  pero 
oculto  ó,  al  menos,  Telado;  de  modo  que  es  como  un  mérito  más  que 
el  análisis  y  la  reflexión  encuentran  en  su  fondo.  En  las  obras  del  se- 
ñor Echegaray,  por  el  contrario,  se  tiene  empeño  en  que  lo  principal 
y  lo  que  haya  de  verse  en  primer  término  sea  el  pensamiento,  la  tesis* 
Por  consecuencia  de  lo  cual,  lo  que  se  discute,  generalmente,  lo  mis- 
mo antes  que  después  del  estreno,  es  el  problema  que  se  plantea,  b\ 
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éste  es  mis  6  meaot/nerU;  loe  defeoB 
tener,  fiegúo  el  sentido  eo  que  se  re 
Como  que  á  la  creación  espontánea,  1 
timiento  de  lo  bello,  le  sacede  la  obra 
lo,  destinada  á  la  demostracitJn  de  nni 

Y  eeto  no  es  teoría;  está  confirma! 
por  1o8  prácticoB,  de  tal  manera,  que 
presarlo  qoe,  al  observar  la  escasa  con 
las  pocas  noches  de  estrenarse  Dos  fa 
plico  lo  que  socede  con  lODchos  dram 
DD  éxito  extraordinario  y  roidoso  j, 
cartel  tanto  tiempo  como  otros  qoe  ot 
■e  cansa  pronto  de  ellos.» 

En  Dos  fanatismos  todo  está  exag 
qaicio.  Á  esto  es  debido  el  que,  á  pet 
la  hnmanidad  y  en  la  sociedad  nuesti 
ses  qoe  en  dicha  obra  se  contieuen,  c< 
{leraba  no  ba  soscitado  polémica,  ni  i 
en  los  personajes,  y  aon  pudiéramos 
fanatismos  no  ba  sido  tomada  en  sei 
drama.  Algnoas  obserraciones  bast 
uerto. 

Apenas  D.  Martín,  que  acaba  de  II 
la  casa  de  so  aotigoo  amigo  JD.  Ixtreí 
alguno  se  traban  de  palabra,  origina 
qoe  se  insultan  y  se  llenan  de  imprope 
oao  las  creencias  y  convicciones  dei 
cada  vez  que  se  encuentran  frente  á 
riña  que  los  anima  y  á  lo  fútil  de  cas 
gen,  dan  lugar  á  que  se  nos  presente 
roa  sin  inetrnccióu  ni  dos  dedos  de  frc 
expresar  en  todo  caso  más  qne  so  faua 
padres  de  aldea  y  á  prop<isito  para  i 
gún  modo  para  nn  drama  de  las  cond 
dear  áeste  de  que  hablamos.  No  es  es 
pálmente  llama  la  atencidn  en  esta  Ini 
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tre  dos  faDatismos;  pues  si  nos  fijamos  en  aquello  que  constituye  el 
eje  de  la  acción  dramática,  se  notará  que  carece  de  verdadero  punto 
de  apoyo.  El  drama  si  de  algo  ha  de  surgir,  es  de  la  lucha  sostenida 
por  Julián  y  Angustias  con  sus  respectivos  padres  para  que  les  per- 
mitan casarse.  Negándose  aquéllos,  ha  de  producirse  una  gran  ten- 
sión en  los  ánimos  que  origine  el  movimiento  de  las  pasiones.  Care- 
ciendo todo  esto  de  razón  de  ser,  dados  los  caracteres  individuales  de 
los  personajes  que  simbolizan  los  dos  fanatismes,  y  el  de  Julián  y  la 
sociedad  en  que  viven,  el  drama  no  es  más  que  aparente.  Copiare- 
mos, para  mayor  claridad,  el  fragmento  de  diálogo  en  el  cual  está 
resumida  aquella  oposición  á  que  aludíamos  y  sus  móviles.  Dice: 

«2>.  Martin. — ¿Á  tu  alcance  mi  hijo?  ¿Para  que  lo  catequices?... 
¿Para  que  lo  lleves  al  jubileo  y  á  la  novena  y  le  hagas  hermano  de 
tu  cofradía?...  ¿Para  que  á  la  vuelta  de  dos  años  ó  tres,  el  hijo  de  don 
Martín  Pedregal  se  convierta  en  un  beato  ridículo,  amarillo  como  la 
cera,  tristón  como  penitente,  ñacucho  como  viernes  de  Cuaresma,  y 
como  tú,  hipócrita  y  fanático?...  ¡Qué  más  querrías  tú,  que  introdu- 
cir el  cisma  en  mi  familia  y  mezclar  tu  sangre  anémica  de  sacristán 
á  mi  sangre  roja  de  revolucionario! 


D.  Z(?rd»^í?.— -¿Imaginaste  que  yo  te  entregaba  la  hija  de  mi  cora- 
zón para  que  la  convirtieses  en  maniquí  de  tus  impuras  vanidades?... 
¿Para  que  de  su  cuerpo  de  ángel  colgaras  las  ostentosas  galas  en  que 
se  va  derritiendo  el  oro  que  ganaste  en  California,  Dios  sabe  cómo?... 
¿Para  que  la  expusieses  en  teatros  y  bailes?  ¡Si  ya  me  lo  figuro!... 
escandalosamente  descotado  su  pecho  virginal,  y  ceñido  el  cuello  de 
pedrería  hecha  ascuas,  con  luces  de  Satán,  después  de  haber  arran- 
cado la  santa  medalla  de  la  Virgen?...  ¿Para  que  aquellos  brazos  que 
le  enseñé  á  cruzar  sobre  el  seno  en  el  acto  de  la  plegaria,  rozasen 
desnudos  con  el  ridiculo  frac  de  un  sietemesino  insolente  ó  de  un 
viejo  libidinoso?...  ¿Imaginaste  ¡desdichado!  que  sin  más  ni  más  te 
regalaba  mi  dulcísima  y  casta  Angustias  para  que,  como  el  diablo 
lleva  en  triunfo  á  su  elegido,  la  paseases  en  carretela  abierta  en  el 
Bois  de  Boulo^nCf  entre  mundanas,  ó  la  llevases  á  América  entre  pro- 
testantes?... Pues  nó,  nó  y  nó. 


,       !• 


458  REVISTA  DE 

Actes  la  llevo  al  cooTento  con  ss 

O.  Maríiit.—iBas  acabado? 

/>.  Lorenzo. — Porque  se  me  acá 
agote  la  materia. 

D.  Martin. — Puee  ahora  Terás  si 
fácilmente.  jO;e,  0}e!  ¿Imaginaste, 
más  ni  más,  iba  á  entregarte  á  mi  J 

Y  aei  continúa  este  discorso,  de 
annqne  de  madores  proporciones  7  t 

Como  Be  Te,  éstas  no  son  manifee 
8ioo  un  alarde  exagerado  de  preocn¡ 
compatibles  con  la  calidad,  la  ilnstn 
Lorenzo  se  ha  educado  y  ba  vivido, 
demo  y  práctico  de  qne  D.  Martin  s 

¡Cómo  suponer  buenamente  que 
al  estilo  de  ese  D.  Lorenzo,  siendo  ei 
ventajas  prácticas  de  la  libertad,  de 
de  laa  formas  caltas,  se  imponen  en 
cionalista  más  empedernido  hasta  e 
manera  que,  aun  el  de  más  cerradas  < 
nizamiento  combate  la  civilizacidu, 
medra  y  vive  á  su  sombra!  ¿Es  posi 
sociedad,  que  están  todos  los  días  e 
creídos,  librepensadores  y  basta  att 
impregnada  de  herejía,  digan,  ardií 
cosas  y  se  nieguen  á  casamientos  tai 
qne  se  trate  de  un  D.  Martín,  liberal 
tricidad  y  de  los  progresos  industri: 

Todavía  se  explica  menos  la  con< 
hombre  de  sns  condiciones  y  de  sn 
Lorenzo  tales  tonterías  ni  abrigar  t 
porvenir  de  su  hijo  en  casa  del  soeg 
amplio  del  hombre  de  las  nuevas  id 
dar  valor  alguno  á  aquellas  peque 
momento  al  casamiento  de  su  hijo  ei 
antiguo  amigo  desea,  seguro  de  que 
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formado,  hará  lo  que  quiera  de  D.  Lorenzo,  y  en  todo  ca80,»el  amor  de 
'  BQ  mujer,  la  sociedad,  las  leyes,  sus  millones,  todo  le  favorecerá  para  \^ 

obrar  á  su  talante.  La  lucha,  por  consiguiente,  no  está  motivada. 

T  vamos  á  otro  punto.  ElSr.  Echegaray  es  aficionado  aponer 
frente  á  frente  á  los  padres  y  á  los  hijos  de  tal  manera,  que  en  esta 
clase  de  escenas  es  donde  quiere  vincular  su  mejores  éxitos.  Es  in- 
dudable que  no  deben  desterrarse;  Orestes  y  Hamlet,  entre  otros  casos 
que  pudieran  citarse,  demuestran  que  ha  lugar  á  presentar  estas  si- 
tuaciones en  el  teatro;  pero  si  que  se  necesita,  por  su  carácter  extraor- 
dinario y  contrario  á  la  naturaleza,  que  se  justifiquen  cumplidamente» 
para  que  no  se  hagan  repulsivas.  Las  pasiones  tienen  también  su  ló- 
gica instintiva;  aun  en  los  más  graves  conflictos,  buscan  para  su  ex- 
pansión los  medios  que  ofrecen  menos  resistencias  y  menos  estragos» 
saltando  por  encima  de  todo  sólo  cuando  no  hay  otra  válvula  de  sa- 
lida. En  el  casQ  de  Julián,  siquiera  se  admita  que  no  puede  convencer 
á  su  padre,  y  puesto  que  se  trata  de  errores  de  juicio  y  de  preocupa- 
ciones de  ambos  señores,  y  no  de  odios  ni  de  propósito  de  perjudi- 
carle, la  prudencia  y  su  buen  talento  parecían  aconsejarle  recurrir  á 
esos  expedientes  á  que  se  recurre  en  todos  los  casos  análogos  de  la 
vida  real  y,  en  último  extremo,  á  la  ley,  ya  que  no  se  decidiera  á 
darle  un  disgusto  á  D.  Lorenzo  con  una  fuga. 

Algo  pudiéramos  decir  del  encierro  de  la  mujer  de  D.  Lorenzo  en 
el  claustro,  pues  la  obediencia  de  Rosario  á  los  escrúpulos  más  6 
menos  místicos  é  imaginarios  de  aquél  no  basta  que  se  funde  en  la 
sumisión  que  como  esposa  le  debía. 

En  suma,  acontece  con  el  Sr.  Echegaray  lo  que  con  los  grandes 
filósofos,  cuyas  doctrinas  en  su  principio  y  en  sus  consecuencias  son 
equivocadas  y  por  tanto,  inadmisibles.  Se  admira  el  poder  superior 
de  sus  facultades  intelectuales;  el  que  estudia  algo  su  obra,  se  mara« 
villa  de  los  prodigios  de  entendimiento  allí  hechos;  se  les  considera 
gigantes  del  pensamiento,  pero  se  rechazan  sus  teorías  y  sus  afirma- 
ciones. Al  Sr.  Echegaray  se  le  conceden  altas  cualidades  para  la 
dramática,  se  ven  en  sus  obras  fulgurar  destellos  peculiares  al  genio 
del  drama,  pero  no  se  puede  estar  conformes  con  sus  obras  teatrales* 
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gtino  de  los  de  su  época^  sino  que  es  además,  en  estas  materias,  ua 
verdadero  sabio. 

En  el  Congreso,  la  ley  de  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco 
ha  sido  discutida  de  una  manera  prolija  en  su  conjunto  y  en  sus 
detalles.  En  nombre  de  la  oposición  conservadora,  han  combatido 
la  totalidad  y  varios  artículos  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  qué  reveló 
una  laboriosa  preparación  y  una  gran  energía  de  pensamiento  y 
de  palabra;  el  Sr.  Garrido  Estrada  que,  á  'la  competencia  que  le 
da  su  ya  larga  carrera  parlamentaria,  reúne  la  de  haber  sido  Direc- 
tor general  de  Rentas,  en  la  última  época  del  Gobierno  de  los  con- 
servadores; el  Vizconde  de  Campo  Grande,  ex-Subsecretario  de  Ha- 
cienda, cuya  ilustración  y  cuya  experiencia  son  harto  notorias,  y  el 
ex-Minifltro  Sr.  Cos-Gayón,  la  autoridad  del  partido  conservador  en 
materias  económico-administrativas.  A  nombre  de  la  oposición  repu-  ' 
blicana  ha  terciado  en  estos  debates  el  ex-Mínistro  de  Hacienda  señor 
Pedregal,  y,  exponiendo  sus  ideas  y  sus  puntos  de  vista  personales, 
los  Diputados  de  la  mayoría  Sres.  Bushell  y  Guartero.  La  comisión, 
presidida  por  el  Sr.  Maura,  ha  defendido  el  proyecto  con  valentía  y 
con  datos  y  razones  de  gran  sentido  práctico.  Todos  sus  individuos 
han  llenado  dignamente  su  puesto.  El  Ministro  de  Hacienda,  señor 
Puigcerver,  ha  intervenido  varias  veces  y,  principalmente,  para  resu- 
mir la  discucíón  de  la  totalidad  y  la  del  artículo  primero. 

El  Sr.  Puigcerver  era  ventajosamente  conocido  antes  de  ser  Mi- 
nistro. Desde  el  año  1872,  en  que,  por  primera  vez,  fué  Diputado,  has- 
ta esta  situación,  son  pocas  las  Cortes  en  que  no  ha  tomado  asiento, 
probando  en  todas  ellas,  ya  desde  la  Comisión  de  presupuestos,  ya 
desde  otras  comisiones  de  leyes  de  interés  económico,  ya  desde  los 
bancos  de  la  oposición,  la  solidez  de  sus  conocimientos,  la  exten- 
sión de  sus  ideas  y  el  poder  persuasivo  de  su  palabra.  En  los  altos 
puestos  administrativos  que  ha  desempeñado,  supo  también  dejar 
una  brillante  huella;  pero,  á  decir  verdad,  en  la  discusión  de  esta 
ley,  en  la  cual  está  comprometido  todo  su  amor  propio,  porque  es 
una  de  las  bases,  quizá  la  base  esencial  de  todo  su  plan  económico  y 
financiero,  es  donde  le  hemos  visto  rayar  á  más  altura.  Su  discurso 
discutiendo,  cuerpo  á  cuerpo,  con  el  Sr.  Cos-Gayón  el  concepto  del 
déficit,  concepto  que  el  Sr.  Cos-Gayón  defiende  como  una  dolorosa 
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Bce^idad,  áxix  nseítn  í^'.ix  de  recars» 
Uj  at^ociones  del  ptvaDpoevto,  pero  qoe  ac 
nna  doctrina  coaetiiacioaal;  ios  teorías  so 
bre  Im  RCurvM  ereDtaalet  j  los  recoreofl 
dificü  mecaDÚmo  de  noeetn  Hacieola,  t,  ^ 
creto  del  debate,  tobre  el  deseaTo!vimienui 
gúo  qoe  etta  iodoítria  esxé  estancada  ó  : 
7  Btgúa  qoe  el  estanco  iS  el  monopolio  sea  i 
por  una  empresa  arreaáataría  qne  concítie 
el  inter^  del  Retado,  marcaron  perfectame 
qoe  exirte,  lo  misma  en  administración  ( 
dos  escnelas,  entre  la  escuela  cooserradora 
meóte  de  todo  lo  qoe  es  tradición  j  costaml 
mas,  aun  coando  éstas  sean  el  re«nltado  de 
de  necesidades  onÍTerealmeate  sentidas  j  d 
das  j  contrastadas  ea  otros  países,  y  la  e«ci 
per  de  nna  manen  irrefleiin  j  violeota  c 
Us  reformas  políticas,  eo  las  económicas  y 
mis  de  bienestar  y  de  progreso. 

El  Sr.  Cos-Gajón,  qne  es  ana  iloatnc 
eclecticismo;  sn  doctrioa,  ao  sistema  de  gt 
Hacienda  y  so  criterio  para  dirigir  la  Adi 
corresponden  á  ona  época  de  qnietismo  inte 
ñor  Poigcerver,  que  no  rerela  menores  cond 
de  energía,  es  la  reforma;  sns  teorías,  so  te; 
•er  CD  el  Gobierno,  corresponden  á  nna  épo 
KDOTactón  más  6  menos  lenta,  más  d  menos 
de  Hacienda  qne  más  cnadra  al  Gobierno  di 
Tiene  al  poder  despees  de  ana  gran  concili 
monárquico-democráticos  ;  qne  adopta  nn 
trascendentales  reformas  politicas,  jndicialt 

Seria  insensato  pensar  en  qne,  mientras  i 
Jotticia,  el  Hinísterío  conservador,  por  exc 
tnaciones,  se  apresta  ahora  á  presentar  refor 
y  el  Hatrímonio  civil;  qne  mientras  el  Hini 
se  prepara  para  preseotar  ;  para  mantener  Ii 
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y  municipal,  la  del  ejercicio  del  derecho  de  asociación,  la  del  Sufra- 
gio uniTersal  y  otras  no  menos  importantes;  que  mientras  el  de  Esta- 
tado  ha  conseguido  el  tratado  de  comercio  con  Inglaterra  y  prepara 
el  de  los  Estados  Unidos;  que  mientras  el  de  Fomento  anuncia  otras 
reformas  en  Instrucción  y  en  Obras  públicas,  que  cuando  los  de  Gue- 
rra y  Marina  no  se  dan  punto  de  reposo  para  mejorar  la  situación  del 
Ejército  y  de  la  Armada,  el  Ministerio  de  Hacienda  se  cruzara  de 
brazos,  declarando  que  en  este  departamento  no  había  ni  rentas,  ni 
impuestos,  ni  servigios  que  reformar  y  mejorar  y  que  toda  la  misión 
de  nuestros  hacendistas  estaba  reducida  á  copiar,  de  un  aüo  para 
otro,  el  mismo  presupuesto. 

El  Ministerio  de  Hacienda  es,  de  todos  los  departamentos,  el 
que  más  en  contacto  está  con  la  opinión  y  el  que  más  medios  y  más 
deberes  tiene  de  proveer  á  sus  necesidades.  La  clase  agricultora  se 
queja,  y  con  sobrada  razón,  de  que  ¡a  contribución  territorial  es,  en 
algunas  comarcas,  insoportable.  Hace  tres  días  que  en  una  reunión 
numerosísima  de  Senadores  y  Diputados  de  las  provincias  olivare- 
ras, se  demostró  que  la  contribución  que  hoy  se  paga  por  los  oliva- 
res es  ruinosa,  porque  las  cartillas  evaluatorias  se  autorizaron  hace 
veintiún  años,  cuando  el  aceite  alcanzaba  por  término  medio,  en 
Andalucía,  en  Valencia  y  en  Aragón  el  precio  de  40  á  50  reales  la 
arroba,  mientras  que  hoy,  por  efecto  de  la  considerable  importación 
de  grasas  y  aceites  minerales  y  yegetales  de  la  India  y  de  Amé- 
rica, nuestros  aceites  se  han  estacionado  en  25  á  30  rs.  la  arroba. 
De  esta  reunión  surgió  el  acuerdo  de  pedir  al  Ministro  de  Hacienda 
la  reforma  de  las  cartillas  para  los  terrenos  de  olivar,  petición  que 
no  dudamos  tomará  en  cuenta  el  Sr.  Puigcerver  y  que,  sin  dejar  in- 
dotado el  presupuesto  de  ingresos,  la  atenderá  en  cuanto  le  sea  posi- 
ble, porque  se  funda  en  la  equidad  del  impuesto. 

La  Ley  de  admisiones  temporales,  que  ha  sido  discutida  en  el 
Congreso,  en  nuestro  sentir  sin  que  se  haya  penetrado  bien  su  espíri- 
tu y  en  su  alcance,  y  que  pronto  se  discutirá  en  el  Senado,  viene  á 
satisfacer  una  gran  necesidad  para  la  industria  como  una  ley  parecida 
la  está  satisfaciendo  en  Francia.  Los  representantes  de  las  clases  agri- 
cultoras  se  alarmaron  sin  motivo,  pensando  en  que,  con  esa  Ley,  se 
Tan  á  abrir  las  puertas  á  los  productos  extranjeros,  que  harán  una  com- 
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petoDcia  desastrosa  á  loa  Daturalee 
ley  de  admisiones  temporales  tiene 
las  mercancfas  eaaceptíblcs  de  trai 
ser  bene^ciadas  en  Espaüa,  con  pr 
qae  loa  productoe  obtenidos  por  la 
servando  su  calidad  de  productos  e: 
doe  en  el  país  sino  mediante  el  pa( 
rrespoiidientcft;  de  suerte  que  oí 
gaoA  otra  materia  de  procedenc 
tencía  á  la  producción  nacional  i  f 
en  los  derechos  del  arancel,  porqnf 

Los  pueblos  que  tienen  dehesas 
Techamientu  estaban  alarmados,  ci 
poner  de  estos  últimos  restos  de  s 
amargas  quejas,  concillando  los  it 
teretes  del  E:^tado,  y  dando  sobre 
nante  ;  clara,  ba  presentado  el  pro 
pezará  ¿discutirse,  si  es  que  ha;  i 
loa  lados  de  la  Cámara  ha  prodncit 

Estas  leyes  y  otras  que  el  Mini 
para  prerientxrlas  aotes  ó  al  míame 
pnesto  para  lf^87-88,  prnebao  que 
acometer  graudea  y  provechosaa  n 
Taa  las  rentas,  más  eqaltativoa  y 
más  fáciles  los  servicios;  pero  una  i 
una  Toluntail  firme,  noa  ilustraciói 
de  los  re'prcseutantes  de  la  opinidn 

El  Sr.  Puigcerver  ha  revelado  i 
Cámara  popular  le  ha  probado  á 
fianza  y  que  está  resuelta  á  preatai 

La  diacusión  del  proyecto  de  le, 
nuevo  CiíJigo  panal  está  interesa 
dos.  El  Gobierno  contrajo,  á  raíz 
compromiso  de  reformar  el  Código 
máa  loa  resortes  del  poder  pdblicc 
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4e  la  revolacióD.  A  este  fin  primordial  obedece  el  proyecto  presen^ 
tado  á  la  Alta  Cámara  por  el  Sr.  Alonso  Martínez;  pero  ya  en  este  ca^ 
mino,  cree  más  acertado  reformar  y  corregir  toda  la  ley  penal  de  1870, 
«D  armonía  con  los  adelantos  científicos  de  la  época  y  con  las  ense* 
fianzas  de  la  experiencia. 

La  impugnación  á  este  proyecto  se  fanda  principalmente  en  que 
las  Cortes  no  deben  conceder  al  Ministro  la  autorización/porqne  toda 
ley  debe  ser  discutida,  en  sn  totalidad  y  por  artículos,  en  las  Cáma- 
ras legislativas.  Esta  argumentación  no  es  totalmente  razonable; 
l^orque  el  Código  de  1870,  obra  del  Sr.  Montero  Ríos,  se  discutió 
por  este  mismo  procedimiento,  y  porque  en  la  discusión  de  las  bases 
«e  ha  de  fijar  la  necesaria  doctrina,  para  saber^de  antemano  que  la 
Comisión  de  Códigos  y  el  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  no  han  de 
•salirse  de  ella  en  el  articulado  de  la  ley  sustantiva. 

La  doctrina  que  más  se  conforma  con  la  naturaleza  del  sistema 
parlamentario,  es  realmente  la  de  que  las  leyes  se  presenten  ín- 
tegras á  los  Cuerpof^  Colegisladores  para  que  estos  las  discutan  y 
enmienden;  pero  cuando  la  necesidad  se  impone,  como  ahora,  y 
•cuando  se  dice  de  antemano  el  alcance  y  el  sentido  que  ha  de  tener 
la  autorización,  no  hay  desconocimiento  del  sistema  ni  innovación  pe- 
ligrosa en  legislar  de  este  modo.  Quizás  si  la  ley  penal  se  preBen- 
^ara  íntegra,  correríamos,  como  en  1880,  1882  y  1884,  el  riesgo  de 
«que  no  pasara  de  la  condición  de  proyecto. 

En  estos  debates,  que  se  están  manteniendo  á  una  gran  altura  por 
ta  oposición  y  por  la  mayoría,  se  revela  uq  criterio  en  que  todos  los 
-oradores  convienen:  la  necesidad  de  que  se  vigoricen  los  medios  de 
tlefensa  y  de  gobierno  con  una  represión  enérgica  y  adecuada  á  loa 
delitos  que  se  cometan.  No  desconocemos  esta  necesidad,  pero  tam- 
poco el  partido  liberal  debe  perder  de  vista  que,  más  que  ningún  otro, 
tiene  el  deber  de  garantizar  en  el  Código  penal,  de  un  modo  firme  y 
decidido,  los  derechos  civiles  y  políticos  de  todos  y  cada  uno  de  loa 
ciudadanos  contra  las  violencias  y  arbitrariedades  del  poder,  única 
manera  de  que  el  Estado  sea  el  más  celoso  guardador  de  los  derechos 
tndividualess. 

Un  incidente  que  no  debemos  pasar  inadvertido  ocurrió  en  una  do 
las  últimas  sesiones  de  la  Alta  Cámara,  con  ocasión  de  estos  debates: 
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«1  Senador  Sr.  Alm&^ro,  nn 
telar  ;  uno,  aia  dada,  de  los 
lücano  hieitJríco,  ha  prona 
bases,  nn  laminoso  diacon 
campo  técnico  del  jaríBcone 
demostrar  qne  dentro  del  de 
entre  loa  partidos  qne  sostii 
ain  sostenerlas,  acatan  y  re. 
de  las  institaciones  miemaS; 
entre  noos  y  otros  partidos 
consideraciones  acerca  del 
no  contradice  suetancialmi 
nador  posibilista  qne,  entn 
partido  republicano  hi8t45ri 
cionales,  que,  por  eerlo,  oo 
na  país  constítoido.  «Por  ei 
namentales  son  en  todoa  lo 
de  los  partidos  líberalea.* 

A.  estas  declaraciones,  q 
sentido  político,  contestó  el 

«Los  partidos  monárqni 
por  barreras  inanperables, } 
der  no  pnede  tener  con  los 
Bean,  más  comunidad  de  i( 
demiScratas  ingleses  con  lo: 
tener  otra  solidaridad  ni  coi 
qnicos  convencidos;  y  segni 
de  dejar  jamás  de  ser  leales 
cía,  que  ba  de  responder  de 

Tiempo  era  ya  de  qne  le 
como  se  ha  expresado  el  Sr 
Uonarqnia  dijeran,  como  ha 
loa  repoblicaoos  y  los  monár 
comonidad  de  ideas  y  de  ii 
monárquicos  en  Inglaterra. 
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8  de  Febrero. 


El  interés  más  tíyo,  la  preocupación  constante  y  casi  abrumadora 
de  la  política  en  esta  quincena,  ha  sido  el  fantasma  aterrador  de  una 
nueva  guerra  entre  Francia  y  Alemania.  Ante  tales  rumores,  en  pre- 
sencia de  semejantes  probabilidades,  se  ha  esparcido  por  toda  Euro- 
pa la  consiguiente  zozobra,  dando  ello  lugar  á  que  los  bajistas  de  to- 
das las  Bolsas  hayan  hecho  una  campaña  tan  provechosa  para  ellos 
como  desastrosa  para  los  mercados  públicos,  y  sobre  los  ánimos  de  las 
muchas  personas  interesadas  en  estas  oscilaciones. 

En  medio  de  esa  nube  de  noticias,  datos  y  números  de  las  cotiza- 
ciones que  tanta  alarma  han  difundido,  y  respecto  de  los  cuales  ha 
sido  imposible  hacer  que  la  multitud  los  recibiera  con  calma,  hay  dos 
notas  salientes,  dos  hechos  evidentísimos  que  debieran  haberse  teni- 
do en  cuenta,  para  no  arrebatarse  considerando  la  guerra  como  un 
acontecimiento  inevitable  é  inmediato. 

El  primero  consiste  en  las  declaraciones  que  el  Emperador  Gui- 
llermo, ante  una  Asamblea  de  respetables  Generales,  hizo  en  las  si- 
guientes palabras: 

«Señores:  Los  soldados  de  la  reserva  han  sido  llamados  á  las  ar- 
mas. Quiero  que  se  les  instruya  en  el  manejo  del  nuevo  fusil  de  re- 
petición. 
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Sé  muy  bien  qae  esto  provocará  naevos  n 

Pero  yo  os  asesoro  positÍTaoieQts  que  no  1 

No  puede  darSe,  puea,  un  dato  más  autor 
tranquilizar  los  espfritua,  puesto  que  dicho  3 
tales  palabras,  es  preciso  suponer  no  lo  hizo  p 
vio  acuerdo,  sino  qne,  por  el  contrario,  fueroc 
publicidad  con  la  debida  meditacidn  y  con  la 
jerarquía  corresponde. 

El  otro  hecho,  ocurrido  también  &  la  vista 
tranquilidad  en  qne  ha  permanecido  el  pne 
sabemos  de  temperamento  fosfórico,  y  qne  de 
para  considerar  próxima  la  guerra,  hubiéraac 
siguiente  agitación. 

Estas  consideraciones  se  nos  ocurren,  por 
supuesta  inminencia  del  peligro;  pues  tratát 
afírmación  de  su  existencia,  ya  varían  las  coe 

Nosotros  creemos  sea  diñcilisimo,  casi  imf 
en  medio  de  la  paz  los  diferentes  problemas  p 
por  lo  miemo,  estimamos  probable  qne,  ai  no  i 
más  culminantes  habrán  de  resolverse  forzosi 
a^mas. 

Empecemos  porque  la  situación  de  AU 
consumiendo  sus  fuerzas  económicas  en  el  m: 
midable  ejército,  cada  día  en  aumento,  en  su 
sin  qne  para  ello  ee  vislumbre  otro  remedio  (, 
nido  desarme,  ó  jugar  el  tremendo  albur  de  i 
Francia.  El  desarme  es  aumamente  difícil;  po: 
lo  de  algunas  de  las  grandes  potenciaa,  Frant 
herida  como  eatá  y  fascinada  por  la  idea  de 
pudiera  obtenerse  máa  adelante,  pero  de  la  g 
sideramos  diñcil  conseguirlo;  y  el  tiempo  qnt 
á  un  estado  de  cosas  qne  consintiera  esta  s 
podrá  soportarlo  Alemania,  ni  tampoco  Franc 
donde  resulta  que  en  loa  campoa  de  batalla 
Generales  es  donde  se  encontrará  la  solucic 
porvenir!  pero  asi  lo  tememos. 
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En  Francia  se  obs^ryan  dos  corrientes,  que  bien  pnede  decirse 
absorben  en  los  momentos  actuales,  los  sentim ionios  y  las  iniciativas 
de  ese  pueblo.  Una,  qué  por  todos  los  caminos  aspira  á  la  preparación 
de  sus  fuerzas  para  la  guerra,  reconquistando  su  antigua  preponclel 
rancia  en  el  mundo;  la  otra,  que  sé  inclina  á  la  quietud,  procurando 
el  fomento  de  sus  intereses  en  el  seno  de  la  paz  y  buscando  la  norma- 
lidad de  su  política  interior,  cuya  tendencia  nos  parece  que  será 
Tencida  por  la  que  antes  hemos  delineado,  resultando  por  lo  mismo 
que,  si  bien  por  sendas  distintas  y  por  móviles  diversos,  también  aquí 
se  camina  á  la  guerra. 

Estas  situaciones  á,e  los  dos  pueblos  enemigos  las  consideramos 
exactas;  y  de  aquí  que  el  más  pequeño  síntoma,  cualquiera  medida 
de  precaución,  todo  hecho  que  se  separe  de  lo  ordinario  en  la  vida  de 
ambos  pueblos  y  en  la  marcha  de  sus  Gobiernos,  se  traduzca  como 
una  señal  cierta  para  aprestarse  al  combate. 

De  esta  disposición  dé  ánimo  participan  naturalmente  los  demás 
pueblos  de  Europa,  no  sin  razón  por  cierto,  porque  el  suceso  de  un 
segundo  choque  entre  estas  dos  grandes  y  guerreras  potencias,  habría 
de  inñuir  sin  remedio  en  todos  los  intereses,  llegando  quizás  á  alterar 
de  una  manera  sensible  al  mapa  actual  del  Continente. 

Estos  nuestros  modestos  juicios,  están  autorizados  por  coincidir 
con  muy  respetables  opiniones,  tales  como  las  del  ilustre  General 
belga  Brialmont,  que  al  ser  consultado  sobre  tan  arduas  materias  se 
expresó  en  los  siguientes  ó  parecidos  términos: 

«Juzgo  imposible  que  las  grandes  potencias  puedan  soportar  por 
mucho  tiempo  las  cargas  abrumadoras  de  una  paz  durante  la  cua- 
aumentan  cada  día  rivalidades  que  las  obligan  á  armarse  á  com- 
petencia. 

Los  principales  ejércitos  han  vuelto  á  los  tiempos  de  los  ejércitos 
innumerables  de  Jorges  y  de  Ciro,  y  esto,  bajo  el  aspecto  financiero, 
no  puede  mantenerse,  y  bajo  el  militar,  estas  exageradas  fuerzas  aca- 
barán por  no  ser  manejables  estratégicamente. 

La  política  de  Alemania  va  dirigida  á  un  propósito  preconcebido. 
El  día  en  que  sus  ejércitos  se  vean  nuevamente  favorecidos  por  la 
victoria,  es  seguro  que  exigirá  un  desarme  general;  ese  día  sus  con- 
diciones serán  más  duras  que  las  de  1871:  impondría  á  Francia  un 
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militar  limitado,  del  que  nada  teng 
o  &  establecer  la  recíproca  del  trat 
licio  de  Brialmont,  este  es  el  pe 
tiempo  viene  acariciando  Bísmard 
Betado  son  demasiado  grandes  pai 
e  agota  los  recnrsos  de  Alemania, 
pecto  á  Francia,  ha  formulado  an 
bien  BU  riqueza  es  snperior  á  la  d 
te,  y  desde  bace  diez  y  siete  años, 
inizaciÓQ  7  aprestos  militares,  con 
a  guerra  estalla,  el  General  Brial 
irá  con  nna  energía  major  qae  en 
8  recursos  de  gnerra,  cnanto  porqi 
er¿  deciaiTa  para  en  porvenir, 
al  final  de  la  conferencia,  Brialm 

0  á  Bélgica,  por  sn  aítoacidn  geog 
estos  dos  colosos — ha  dicho — viem 
38  desastres  de  qae  nos  veríamos  a 
atingencias  de  qne  foera  invadido 
esgracias  irreparables.) 

1  gran  problema  de  los  qne  al  pri 
.a  las  ideas  dominantes  en  el  Go 
&111  se  siente  la  necesidad  de  pon 
I  y  ornar  con  brillantes  laaros  ans 
ao  bajar  hacia  el  Mediodía,  poniéi 
o  con  el  movimiento  mercantil ;  1 
ñdentales.  No  paede  ser  el  móvil  < 
i  territorios,  porque  éstos  le  sobi 
es  hacer  efectiva  7  tangible  la  pre 

y  número  de  habitantes  en  el  mu 
)  persigne  alli,  indudablemente,  I 
Táneo,  asegnrando  el  paso  por  los 
rían  nna  corriente  inmensa  de  pi 

se  crean  en  sus  vastos  territorios 
>,  qne  viene  á  ser  una  especie  d 


Á  las  horas  en  qae  escribimos  esta  Crónica^  los  periódicos  ex- 
tranjeros, y  lo  mismo  las  Agencias  telegrificas,  reflejan  más  pacifí* 
<;as  impresiones  que  en  los  anteriores  dias.  Los  Ministros  y  altos  di^ 
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amperio  moscovita^  tiene  grandísimas  dificultades.  En  primer  lugar^ 
4a  resistencia  de  las  víctimas  de  esta  trasformación,  que  lo  serían^ 
cuando  menos,  los  Estados  Danubianos  y  la  Turquía  europea,  caso 
^e  quedar  incólumes  Austria  y  Grecia.  T  después,  todas  las  grandes 
potencias,  que  vienen  constantemente  oponiéndose  á  esa  política,  por 
4;emor  á  los  peligros  más  ó  menos  lejanos  que  la  misma  envuelve. 

También  es  problema  de  actualidad  el  limitar  en  cuanto  sea  po8Í-> 
ble  el  engrandecimiento  y  las  frecuentes  anexiones  que  verifica  In- 
glaterra en  cada  accidente  que  se  promueve,  sin  olvidar  tampoco  loa 
deseos  que  existen  en  Austria  de  agregar  al  Imperio  algunos  Esta- 
'dos  independientes  de  los  Balkanes,  y  los  de  Italia  por  recuperar  los 
territorios  que  considera  de  su  propia  nacionalidad  y  que  hoy  perte- 
necen á  Francia  y  Austria. 

Todos  estos  propósitos,  acariciados  con  más  ó  menos  probabilida- 
des de  éxito  por  los  referidos  Estados,  tomarían  forma  y  vigor  en  el 
momento  en  que  Europa  oyera  sonar  el  primer  disparo  precursor  de  '% 

la  lucha  terrible  que  se  entablara  entre  los  dos  pueblos  enemigos  que 
se  miran  y  agitados  se  vigilan  en  las  márgenes  del  Rhin. 

Excusado  es  detenernos  á  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores 
'«obre  la  inmensa  gravedad  de  estos  problemas,  sin  contarlos  acceso- 
tíos  que  pudiéramos  añadir,  para  que  se  comprenda  hasta  qué  punto  i^ 

habia  de  ser  y  es  temida  la  guerra  europea,  de  que  tanto  se  habla. 

Repetimos  que  la  situación  es  grave,  que  la  necesidad  apremia^ 
que  la  tirantez  es  visible;  en  una  palabra,  que  la  atmósfera  se  vaha- 
"Ciendo;  pero  mucho  han  de  pensarlo,  muy  estrechados  han  de  verse 
los  Gobiernos  protagonistas  de  este  colosal  y  sangriento  drama  antes 
de  acometerse,  y  lo  mismo  decimos  de  los  Gobiernos  vecinos,  que 
como  especie  de  testigos  han  de  presenciar  ese  tremendo  y  funesto 
duelo. 

¡Dichosa  la  nación  Norte-americana,  que,  grande  y  pujante  como 
-éstas,  vive  tranquila,  sin  aprestos  ni  temores,  asombrando  al  mundo 
i^on  su  pruducció»  y  sus  progresos  de  todos  géneros! 
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LoB  aeonto»  de  Oriente  continúan  enmarañados  y  adquiriendo  cada 
Tez  máft  el  carácter  de  nn  rompe-eaiéeas  internacional.  Ahora  parece 
existen  tendeiiíeias  de  volver  sobre  laidea  iniciada  nn  día^  de  ofrecer 
]a  corona  de  Bulgaria  al  Bey  de  Séiívia,  como  exclusiva  iniciativa  de 
la  Regencia  de  Sofía^  y  sin  tener  en  cuenta  para  nada  los  respetos 
que  en  tales  negocios  merecen  los  Gobiernos  de  Constantinopla  y  San 
Petersburgo,  dándose  por  muertas  todas  las  candidaturas  que  han 
venido  figurando  en  el  curso  de  loe  acontecimientos. 

£1  MinMerio  Depretís  corre  en  estos  momentos  un  temporal^  con 
motivo  del  revés  sufrido  por  las  fuerzas  italianas  que  ocupan  á  Mas- 
sonabj  sobre  el  mar  Rojo.  La  Cámara  de  Diputados  de  Roma  se  ma- 
nifestó propicia  para  votar  un  crédito  de  5.000.000  de  liras,  con  des- 
tino  á  los  refuerzos  que  á  la  mencionada  posesión  se  propone  mandar 
el  Gobierno;  pero,  no  obstante  esto,  fué  grande  la  agitación  ocasio- 
nada en  el  Congreso  á  la  lectura  del  parte,  la  cual  continuó  después^ 
IWándose  hasta  demostraciones  bastante  agrias  contra  Mancini,  que 
en  un  tiempo  fué  de  los  que  más  contribuyeron  para  que  Italia  en- 
trase en  esa  aventura. 

Muchas  y  muy  sentidas  alusiones  hicieron  los  Diputados  al  estada 
actual  de  Europa,  temiendo  que  este  incidente  embarace  la  acción 
de  Italia  en  los  sucesos  del  porvenir. 

Los  deseos  más  indicados  por  la  opinión  pública  en  Roma,  son  de 
sostener  á  todo  trance  la  posesión  de  Massonah  y  el  honor  de  las  ar- 
mas italianas;  pero  no  emprender  operaciones  al  interior  que  produz- 
can, como  á  los  ingleses,  descalabros  y  gastos  considerables. 

Tanto  en  Roma  como  en  Italia  se  nota  excitación  con  motivo  do 
un  suceso  no  esperado  por  los  anteriores  informes  del  Gobierno.  Éste 
tiene  una  situación  difícil  dentro  del  Parlamento,  donde  ha  perdido 
simpatías,  y  más  mala  aún  fuera  de  él,  porque  la  opinión  le  acusa  de 
imprevisor. 

Verdaderos  esfuerzos  se  hacen  en  todas  las  cortes  y  por  todos  lo» 
Gobiernos,  para  disipar  los  recelos  sentidos  en  todas  partes.  Los  pe- 
riódicos de  más  significación  secundan  este  movimiento;  pero  entre 
tant0|  unas  tras  otras  vienen  sin  cesar  las  noticias  de  armamentos^ 
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Originalidad  de  Los  Valientes,  por  D.  José  Torres  Reina. 

Con  este  título  ha  escrito  y  publicado  un  folleto  el  Sr.  Torres  Reina» 
pretendiendo  probar  la  originalidad  de  Los  Valientes^  último  saínete  de  don 
Javier  de  Burgos. 

El  autor,  después  de  manifestar  su  decidido  propósito  de  tomar  parte  en 
la  cuestión  literaria  relativa  á  este  asunto,  entra  de  lleno  en  su  cometido, 
poniendo  de  relieve  los  conceptos  de  plagio  y  originalidad. 

Hace  después  un  ligero  estudio  de  los  tipos  que  dan  vida  á  Matasiete  y 
Los  Valientes^  con  objeto  de  exponer  la  desigualdad  que  existe  entre  ambas 
producciones,  fundándose  en  la  diferencia  de  caracteres,  combinación  artls^ 
ticaj  belleza  de  las  formas  literarias  yfinalidady  que  son  los  atributos  esen- 
ciales de  la  originalidad. 

De  aquí  resulta  un  número  de  conclusiones  que  pueden  reasumirse  en 
las  siguientes: 

cNi  el  tomar,  en  la  acepción  lata  de  la  palabra,  ni  tl/ondo  común  á  dos 
obras,  ni  la  sugestión,  ni  la  identidad  de  asunto  aisladamente,  ni  todos  ellos 
reunidos,  bastan,  sin  otras  restricciones,  á  constituir  plagio.» 

Finalmente,  el  Sr.  Torres  Reina  termina  su  estudio  asegurando  que,  si 
bien  aipbas  obras  tienen  sus  consideraciones,  las  tienen  también  con  mu- 
chas otras,  lo  cual  no  menoscaba  la  originalidad  de  ninguna  de  las  dos,  por- 
que sus  diferencias  son  esenciales  y  la  combinación  de  los  cuadros  eviden- 
temente distinta. 

Dice  que  Los  Valientes  es  una  obra  de  caracteres,  joya  de  nuestro  teatro. 
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u  fínalidad  profunda,  y  que  Matasiete  Espantaoch 
tro  ñn  que  distraer  la  aieacióa  del  público. 


La  Condesa,  por  D.  Arturo  Vela  y  Buruaga. 

Inspirado  en  el  hermoso  poema  del  Sr.  Núñez  de  . 
Sr.  Vela  y  Buruaga  ua  poema  original,  titulado  La  C 

Como  dicho  poema  es  ya  conocido  del  público,  sát 
cir  que  su  autor  no  personifica  en  una  clase  social  vid 
humanos  y  por  lo  tanto,  pertenecen  á  todos,  sino  que 
personajes  de  Maruja  la  oposición  de  caracteres;  y,  par 
hace  que  una  mujer  de  la  clase  media,  rica,  sea  <la  Ce 
la  protagonista  y  en  su  hija  todas  las  clases  sociales. 

En  resumen:  la  obra,  en  general,  está  llena  de  peni 
y  su  versificación  es  esmerada  y  fluida. 

El  haberse  agota<io  en  poco  tiempo  la  primera  edi< 
do  ya  la  segunda,  es  el  mejor  elogio  que  puede  hacers 
Vela  y  Buruaga. 


La  Vizcondesa  de  Armas,  novela  original  del  Marqué 

Si  el  autor  de  La  Vizcondesa  de  Armas  no  hubiese 
sus  dotes  de  novelista,  fuera  más  que  bastante  su  últii 
sa  para  sentar  la  justa  reputación  de  que  hoy  gora. 

La  Vizcondesa  de  Armas  es  un  magnífico  cuadro 
cráticas,  copiadas  del  natural  y  encajadas  con  elegaac 
novela. 

En  dicha  obra  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  las  c 
hace  el  autor  en  la  primera  parte  de  su  tibro,  ó  el  con 
del  corazóa  humano  y  de  las  luchas  de  la  vida. 

Los  tipos  de  su  novela  no  son  caprichosos  é  invero 
jan  otros  autores  para  que  les  lleven  at  fin  preconcebidí 
les,  trazados  con  tanta  maestría,  que  el  lector  se  figura 
que  el  novelista  los  describe.  \ 

El  Marqués  de  Figueroa  ha  estudiado  el  mundo  y 
de  ello  el  fondo  de  su  última  novela. 
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Respecto  á  la  forma,  podemos  asegurar  que  es  una  de  las  mejores  que 
tiene  publicadas. 


Descubierta,  por  D.  Juan  L.  Lapoulide. 

Bajo  este  título  ha  publicado,  en  un  elegante  tomo,  que  ha  tenido  la 
amabilidad  de  remitimos  el  Sr.  Lapoulide,  una  pequeña  colecpión.  de  cuenr 
tos,  á  guisa  de  ensayo  literario,  como  advierte  su  autor  ^1  público  en  la  pri* 
mera  página  de  la  obra. 

Los  cuentos  son  de  un  corte  exqulsiumente  literario  y  una  prosa  castiza 
y  fluida. 

Hay  paisajes  y  esqengp  trazadas  á  la  perfección,  y  más  bien  que  una  des-- 
'cubi^rtay  en  el  terreno  de  las  letras  es  un  ejército  de  bellezas,  ante  el  cual 
retrpcede  la  crítica. 

^j  Sr.  D.  Juan  L.  Lapoulide  no  ha  hecho  más  que  enseñar  sus  armas,  y 
ha  tríun&do,  no  s$b  como  háhil  prosista,  sino  como  inspirado  poeta. ' 


PROLUSIONE  AL  CORSO  DI  SPAGNCOLO   ALLÁ  SCt^OLA  SUPERIORE   DI   COMMERCIO^ 

por  D.  Marco  Antonio  Canini.— Venecia,  i886. 

Mal  de  nuestro  gcado  dejamos  dp  traducir,  respetando  la  propiedad  lite- 
raria; pero,  ípterÍQ  obtenemos  el  permiso  correspondiente  de  su  benévolo 
cuanto  sabio  autor,  lícito  nos  será  decir  algunas  palabras  acerca  de  su  nue- 
va obra, la  cual,  aunque  consta  de  27  nutridas  páginas,  nos  es  muy  interesan- 
ce  en  varios  sentidos,  aun  fuera  del  literario. 

Pe  la  lengua  española  y  de  la  poesía  de  los  siglos  xii  al  xvi  trata  el  in- 
troito al  curso  de  español,  y  dos  cosas,  en  particular,  merecen  ser  notadas: 
es  una  lo  hecho  del  trabajo;  es  otra  la  cortesía  con  que  el  autor  se  honra  y 
nos  saluda,  aun  en  ocasión  en  que  otros  compatricios  habrían  mostrado 
^quel  demasiado  calor  que  suele  no  ateader  á  tiempo  ni  á  xx^  causas  que  la 
propia,  bien  que  excusable  siempre  por  amor  patrio. 

En  lo  primero  prueba  el  autor  ciencia  en  escoger,  surpar  y  calificar,  no 
s^  hsLcerse  de  pa^o  preguntas,  que  también  nosotros  nos  hemos  hecho,  re- 
lativas 4  lingüística  hispano-itala,  no  sin  hacer  observaciones  curiosas,  no 
sin  citar,  no  sin  comparar,  no  sin  enaltecer,  al  tiempo  de  dar  razón  y  de  his*« 
toriar,  de  ciiantp  al  escolar  puede  ser,  al  par  que  picante,  provechoso. 
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prendida  en  el  mismo  volumen.  Pensamiento,  desarrollo  y  personajes,  están 
impregnados  de  elegante  colorido  y  suma  naturalidad. 

El  asunto  es  de  un  interés  tan  marcado,  que  lleva  al  lector,  hoja  tras 
hoja,  hasta  el  fin,  preocupado  con  el  desenlace. 

Es  corta  en  extremo;  quizás  á  eso  debe  su  valor.  Su  autor,  Jules  Claretie, 
ha  trazado  de  mano  maestra  un  cuadro  que  rebosa  naturalidad. 

Este  volumen,  traducido  con  gran  acierto,  es  nno  de  los  mejores  que 
lleva  publicados  la  expresada  casa  editorial. 

La  Dirección  de  Estadística  de  la  República  oriental  del  Uruguay  ha 
publicado  su  segundo  Anuario  de  Estadística^  correspondiente  al  año  i885. 

Dicho  libro,  de  utilidad  indiscutible  para  todo  lo  que  tenga  relación  con 
la  agricultura,  indusdria  y  comercio,  es  á  la  vez  clara  muestra  del  estado 
floreciente  en  que  se  halla  la  República  del  Uruguay. 

Además  de  las  innumerables  estadísticas  que  contiene  este  Anuario  ^  está 
ilustrado  con  magníficas  láminas  y  mapas. 


PIOPUTABIOS: 

JOSÉ  LUIS  iXBAlUi.  L.  A.  BülS  MÁBTIIU. 


diuctor: 
n^GISOO  CALVO  Müf  01 


US  SEIS 


i^/^>^^^^»^^^^^^^^^^^v%« 


Ellas  por  si  solas,  Bosia,  Inglaterra,  Francia,  Alemania» 
Austria-Hungría  é  Italia,  según  las  hemos  colocado  en  estos 
apuntes,  reúnen  en  Europa  una  extensión  territorial,  en  ki- 
lómetros cuadrados,  de  7.817. 636'5,  conforme  á  las  medi- 
ciones del  ilustre  General  ruso  J.  Strelbitsky,  que  fija  la 
de  nuestro  Continente  en  9.346.023  kilómetros  cuadrados  la 
tierra  firme,  y  la  de  las  islas  en  664.463'2,  lo  cual  arroja  un 
total  de  10.010.486'2  kilómetros  cuadrados  de  superficie. 
En  8.880.000  la  estima  el  célebre  y  celebrado  Barón  Alejandro 
tle  Humbold,  y  acaso  puede  consistir  la  diferencia  en  lo  que 
se  le  ha  agregado  desde  entonces  como  propio  de  la  primera 
parte  del  mundo,  ó  mediciones  menos  exactas,  porque  en  los 
límites  actuales  no  estima  tampoco  la  Revista  alemana  Be- 
mlherung  der  Erde,  Ootha.  Herausge  geben  ^on  E.  Behm  (in  J. 
I^ertJis  Oeogr.  Anstalt  zu  Ootha)  und  H.  Wagner  fOrd  Pro/essor 
der  Oeogr .  v^Síatistik  and  der  ühiversüat  zu  Oottingen)  la  exten- 
sión de  Europa  en  más  de  9.885.05ri  kilómetros  cuadrados. 
Pero  tomando  por  base  las  mediciones  del  general   Strel- 


{\)    Véanse  las  Revistas  de  25  de  Octubre,  10  y  25  de  Diciembre,  10  y  25  de 
^nero  y  10  de  Febrero. 
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bitsky,  échase  de  ver  que  las  seis  gr; 
tan,  desde  luego,  el  78  por  100  de  t< 
titulo  suficiente  para  constituir  el  e 
en  un  gran  Consejo  y  justificar  su  ii: 
Por  la  población  que  suman  se  e 
diente,  pues  reuneu: 


Rusia  en  Europa  ¡1882) 
Grau  Bretafia  (1881)... 

Francia  (1881) 

Alemauia  (1880) 

Austria  Hungría  (I88í.) 
Italia  (1885) 

Total 


En  la  Bosnia,  Herzegovina  y  I 
Austria-Hungría,  y  que  dan  continf 
blación  de  1.504.091  almas. 

Algunas  de  las  otras  naciones 
por  100  restante  de  la  superficie  de  I 
lómetros  cuadrados,  forman  Estado 
gal,  Suiza,  Bélgica,  Holanda  y  Dina 
y  Turquía  europea  constituyen  algo 
la  que  más  da  que  hacer,  la  que  ma 
la  clave  de  muchas  cuestiones;  otros 
el  Septentrión,  España  en  su  apa: 
Continente  europeo  prostrera  de  las 
mente  poca  población,  escasos  ejercí 
importancia,  y  no  mucho  dinero,  nei 
su  época;  han  decaído  después;  es 
encerradas  en  su  propio  territorio,  i 
en  mayor  ó  menor  grado.  Al  último 
gara  que  le  será  fácil  reponerse  pror 
grandes  potencias,  siéndola  sétima 
de  por  qué  íio  han  de  ser  y  form¡ 
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naciones  pequeñas.  Suiza,  Bélica  y  Holanda  tienen  títulos 
para  ello,  por  su  riqueza  y  civilización;  Portugal  es  potencia 
colonial  importante;  Dinamarca,  Suecia  y  Noruega,  darían 
gran  Qontrapeso  en  el  Norte.  Bien  mirado,  y  todo  egoismo  y 
ambición  aparte,  el  Consejo  europeo  de  todos  los  pueblos,  al- 
ternando las  Conferencias  en  cada  una  de  sus  capitales,  esta- 
blecería una  solidaridad  que  permitiría  un  desarme  general 
por  mar  y  por  tierra,  aligeraría  la  carga  de  los  presupuestos, 
resolvería  pacíficanieute  los  conflictos,  limitaría  las  injustifica- 
das pretensiones,  establecería  la  verdadera  acción  común...  y 
sentaría  las  bases  de  aquel  sueño  de  una  paz  universal.  ¡Qué 
edad  de  oro!  ¿Cabe,  después  de  todo,  que  los  caminos  de  hie- 
rro, el  telégrafo  eléctrico  y  el  teléfono  alejen  mucho  ese  día 
de  ventura,  de  equidad  y  justicia?  El  equilibrio  europeo  sería 
una  verdad;  hoy  no  lo  es. 

Penetrando  en  el  secreto  de  la  dominación  de  las  seis  gran- 
des potencias  modernas,  no  se  necesita  profundizar  mucho  para 
descubrir  lo  que  en  dinero,  artes,  industria  y  comercio,  arma- 
mentos é  invenciones  les  proporcionan  las  llamadas  pequeñas 
potencias.  Cuando  se  le  cierren  á  Rusia  las  cajas  de  Londres, 
acudirá  á  las  de  Amsterdam.  De  los  talleres  de  Lieja  sacará  fu- 
siles. Las  solas  tres  pequeñas  potencias  Suiza,  Bélgica  y  Ho- 
landa, que  en  uíi  territorio, ^n  junto,  de  103.712,39  kilómetros 
cuadrados  reúnen  12.592.169  habitantes,  hacen  un  comercio 
dos  y  media  veces  mayor  que  Rusia,  á  pesar  de  sus  102  millo- 
nes de  almas.  Si  el  total  de  Alemania,  año  común,  de  1870 
á  1880,  ha  sido  de  7.525.000.000  de  pesetas,  no  menos  resultaba 
también  en  el  promedio  de  dicho  período  de  unos  5.162.500.000 
pesetas  el  comercio  de  Bélgica  y  Holanda,  doble  casi  del  de 
Austria-Hungría,  limitado  á  2.687.500.000  pesetas.  ¿En  qué 
puede  fundarse  racionalmente  que  Holanda  y  Bélgica  no  for- 
men parte  del  concierto  europeo?  En  la  resistencia  de  los  gran- 
des, desdeñosos  de  los  pequeños.  Cada  una  de  las  grandes  po- 
tencias tiene,  después  de  todo,  en  su  astucia  y  ambición,  un 
equilibrio  particular,  una  causa  de  egoismo,  una  razón  de  Es- 
tado, un  secreto,  un  fin  político,  que  explota,  trabaja  y  dirige. 
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Tienen  en  pie  de  paz  y  en  pie  de  guerra  sobre  las  armas,  y 
pueden  armar: 

Armamento 
Pie  de  paz.        Pie  de  guerra.  general. 

Basia 757.238  2.200.000  3.200.000 

Inglaterra  (1) 188.657  %  235.639  577.334 

Francia 523.^33  2.500.000  3.750.000 

Alemania 445.424  2.650.000  5.670.000 

Austria-Hungría  (2) 284 .  495  1 .  07 1 .  034  voluntarios 

Italia  (3) 200.000?  1.990.000  2.400.078 

Totales. 2.399.647    10.546.673    13.597.408 

Sus  marinas  de  acorazados,  grandes  y  pequeños,  fortalezas 
de  hierro  ó  acero  flotantes,  construidas  ó  en  construcción,  son 
las  siguientes: 

Toneladas  Fuerza  de  Tapor . 

Número.        que  desplazan.        Caballas  indicados 

Rusia '38  149.674  113.383 

Inglaterra 74  471.010  275.430 

Francia : 47  282.856  164.682 

Alemania. .-. 13  88.920  72.400 

Austria-Hungría 12  53.820  38.479 

Italia 18  100.080  110.718 

Totales 202  1.146.460  775.032    • 


(1)  Se  componen  las  fuerzas,  contando  las  inglesas  regulares  en  la  India,  según  las 
ultimas  efectivas,  de  un  total  de  577.334  hombres. 

(2)  I.ias  fuerzas  de  Austria-Huugría  por  el  servicit)  voluntario  en  pie  dejguerra,  exce« 
dian  bastante  de  lo  que  se  dice. 

(3)  Se  comprenderá  iácilmente  que  no  están  sobre  las  armas  690.000  hombres  en  el 
pie  de  paz.  Estas  fuerzas,  en  realidad,  no  exceden  de  189.000  á  200.000.  Pero  el  ejército 
italiano  está  clasificado,  á  saber: 

Ejército  permanente  de  la  primera  línea 690 .000 

Milicia  móvil,  de  segunda  línea 300 .  000 

Milicia  territorial,  á  la  tercera  línea 1 .000.000 

Total i  ,990. ooo 

Los  estados  oficiales  de  1885  fijan: 

Las  fuerzas  permanentes  en 881 .  203 

La  milicia  móvil,  en 362 .  353 

•     La  territorial,  en 1 . « 56.522 

Gran  TOTAL 2.400.078 
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Pero  la  Deuda  pública  de  las  seis  { 
á  saber: 


Ude  Rü8¡afl884l 

—  Inglaterra  ( 1885) 

—  Francia  (iK^j  ¡]) 

—  Alemania  (18íí4)  (2) 

—  Austria  Hungría  { 1883) 

—  ltalia{18S4> 

Tot41.{3) 

Amontonamos  guarismos,  y  no  ba 
aproximada,  de  la  fortaleza,  de  los  t 
las  seis  naciones.  Sud  medios  defensí* 
tos  y  escuadras  que  sostienen  á  mnc 
tirnidar,  contener  y  moderar  las  impa 
mismo  tiempo,  caí^o  que  se  presta  á 
sirven  y  los  utilizan  en  otra  mayor  n 
roos  subditos  liescontentos:  aun  en 
impone  los  mayores  sacrificios  al  ci 
es,  bajo  muchos  aspectos,  una  foei 
emplea  la  actividad  del  especulador  ( 
el  rentista  recibe  en  forma  de  iutereseí 
de  un  bienestar  que  convida  á  la  paz 


(t)  Z\  Amtrict- Alrnaate,  de  1886,  HJa  el  capili 
aho  I88&,  CD  la  enorme  suma  de  'j.^iO  milline!.  de  ú 
COí  SO  céDlinica,  renull»ri»  ser  de  Z1'^^  milloneB  de 
prendido  en  ella  la  amorlizal  le  y  la  del  Tceoro. 

(2}  La  Deuda  imperial,  no  hay  que  decir,  ea  eun 
loa  Eiiladofl  de  la  ConrederaciAn  gerniáDÍca  en  1884. 

(3)  lie  Inmado  Jns  guarismos  del  arredilad»  Amt: 
liciaa  de  fueDlcB  I  liciflles,  cimo  he  piidido  coroprobi 
pero  eKlimo  las  cantidades  en  mnneda  de  doi(a>.  que 
de  an'729  gramoB,  y  he  preferido  darlos  ea  pesetas  á 
isentan  algo  las  cantidades,  aunque  seguramente  ae 
la  Deuda  de  los  Eatadoa  eo  188G. 
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y  estabilidad  de  los  gobiernos;  son  esas  en  nuestros  dias,  á 
falta  de  nobleza  y  clero  poderoso,  las  llamadas  clases  conser- 
vadoras, que  sirven  de  punto  de  apoyo  á  los  poderes  públicos. 
Si  resucitasen  los  hombres  de  Estado,  los  filósofos,  los  econo- 
mistas, las  masas  del  trabajo,  los  capitanes,  los  almirantes, 
los  ingenieros,  los  especuladores  de  la  generación  de  últimos 
y  principios  de  este  siglo  (y  sin  orden  y  en  confusión  los  co- 
locamos), quedarían  asombrados  contemplando  las  grandezas 
que  presenciamos:  ¿qué  dirían  Pitt,  Talleyrand,  Hardemberg, 
Metternich  y  Nesselrode  del  actual  equilibrio  europeo?  ¿Cuál 
no  sería  el  pasmo  de  Adam  Smith,  Juan  Bautista  Say ,  Ricardo, 
Mili,  Destutt  Tracy,  etc.,  etc.,  ante  los  fenómenos  de  la  in- 
creíble prosperidad  presente,  representada  en  deudas,  presu- 
puestos, caminos  de  hierro,  marina  de  .vapor,  industria  y  co- 
mercio? 

Si  resucitaran  Federico  II  y  Napoleón,  sus  cabos  y  tenien- 
tes, ¿con  qué  an|iedad  pasarían  revista  á  las  tropas  de  las 
grandes  potencias  y  al  trazado  de  los  caminos  de  hierro?  Si 
Nelson  viviera...  ¿qué  pensaría  al  ver  sin  vela  las  naves,  y 
contemplar  las  chimeneas,  y  tocar  las  placas,  y  encerrado  en' 
una  torre  invulnerable?  ¿Cómo  los  que  trazaron  modestas  ca* 
Treteras  y  escalaron  con  mil  rodeos  las'montañas,  contempla- 
rían el  Canal  de  Suez,  los  túneles  del  Mont  Cenis,  de  Baltimo- 
re,  San  Gotardo,  las  obras  de  Panamá,  y  esa  red  férrea  que 
cubre  la  Europa  y  los  Estados  Unidos?  Aun  los  audaces  agio- 
tistas, como  Law,  de  los  siglos  xviii  y  primeros  años  del  xix, 
verían  con  tamaños  ojos  de  envidia  y  codicia  las  fortunas  la- 
bradas por  F.  Goldsmid,  A.  T.  Stewart,  M.  Mackay,  Jay  Gould, 
W.  Vanderbilt,  los  Rothschild,  Heinrich  Drasche,  H.  Krupp> 
John  Fair,  Thomas  HoUoway,  etc.,  etc.  (pues  pródigos  hemos 
estado  en  citar  á  tanto  millonario,  tomados  de  aquí  y  de  allí), 
labradas  sus  fortunas  en  la  banca,  minas,  caminos  de  hierro, 
fábricas  y  boticas,  en  el  bulle  bulle  de  la  sociedad  moderna.  De 
las  clases  del  trabajo  tendríamos  mucho  que  decir;  lo  mismo 
de  los  filósofos:  por  eso  hemos  saltado  por  encima  del  mayor 
número  y  del  más  escogido:  aquéllas  no  están  contentas,  y 
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saelen  agitane  cual  el  mar  en  la  temp 
algo  desalada,  j  ya  no  ve  moy  claro.  £ 
recen  ser  las  ciencias  exactas  ó  el  neo 
este  molimiento  moderno,  se  puede 
que  no  alcanzan  la  filosofía,  la  econom 
de  Estado  á  prever  macho  la  solación 
las  grandes  potencias,  condenadas  i  ob 
necesariamente  pacificas,  por  el  temor 
guerra. 

Las  invenciones  iodnstriales  bacei 
Eiún  del  material  para  las  armas  j  neo 
rra.  En  el  descanso  de  la  paz  propon 
maquinaria,  las  nuevas  comanicacionee 
tos  de  la  navegación,  las  emigracioi 
otras  actividades  major  necesidad  á  la 
y  se  enriquece,  de  rechazar  el  servicio 
mos  en  Francia  y  Alemania,  donde  se  I 
menta  por  igual  razón  la  clase  obrera, 
belan  contra  lo  que  les  perjndica  y  com 
en  manera  alguoa,  parecer  inferiores  á 
ese  sentido,  y  por  todos  los  caminos,  'i 
apartéodose  del  antiguo  régimen,  toma 
denia  Inglaterra,  para  acercarse  á  la  fis 
América,  que  recoje  todos  los  años  muc 
nia,  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda,  Sue 
deja  de  estar  en  comunicación  con  sus  f 
fundiendo  en  ellas  y  por  ella  so  espíritu 
litar.  Razón  que  le  sobra  tiene,  por  lo  tar 
rer  dirigir  la  emigración  á  tierras  nuevaí 
lonias,  lo  cual  no  le  dará  reFultado,  por  li 
de  loe  años  de  1820  hasta  el  de  1880, 
suma  la  traslación  de  los  irlandeses,  esc 
Estados  Unidos,  un  número  de  4.838.00» 
mana,  en  el  mismo  tiempo,  de  3.212.000: 
1882, 1883  y  1884,  la  totalidad,  de  todas 
se  Lau  expatriado  del  suelo  germánico 
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dicho,  106.190,210.547,193.869,  166.119,  143.586,  un  total 
de  820.211  personas;  tomaron  pasaje  para  los  Estados  Uni- 
dos .797  910.  Pocos,  muy  pocos,  contados  son  los  que  se  aven- 
turan en  el  largo  viaje  de  Asia  y  Australia. 

Esta  influencia  que  señalamos  y  se  hace  ya  sentir,  será  irre- 
sistible no  muy  tarde,  pues  se  irá  precipitando.  Tiene  el  puebla 
alemán,  es  verdad,  en  su  robustez,  aptitud  y  profundo  des- 
pejo, singulares  condiciones  de  disciplina,  por  larga  costumbre 
de  obediencia  en  la  familia,  en  las  tierras  del  señor,  en  la  es- 
cuela, en  ei  ejército  y  en  el  taller;  de  país  frío  y  duro,  ingrato^ 
suelo  de  arena  y  charcas,  reducido  á  cultivo  por  extraordina- 
rio esfuerzo;  labrador  el  habitante  en  el  verano,  tejedor  en  éi 
invierno;  su  vida  familiar  era  espartana,  alimentándole  el  panr 
negro  de  centeno,  regalándole  la  cerveza  y  un  áspero  aguar- 
diente; pero  sus  antes  arenales,  sin  contar  las  mejores  provin- 
cias, son  ya  hermosas  haciendas  que  rinden  pingües  cosechas 
y  mantienen  abundantes  ganados;  su  industria  y  su  comercia 
les  proporcionan  utilidades  que  les  permiten  regalos;  sus  me- 
dios de  comunicación,  los  mejores  de  Europa,  y  el  Zollwerein,, 
en  sus  resultados  económicos,  les  dan,  en  los  cambios,  artícu- 
los que  antee  no  conocían  y  abren  sus  apetitos.  Crecen  y  se 
embellecen  las  ciudades  del  Imperio,  donde  el  regalo  se  ex- 
tiende. Quien  haya  conocido  á  Berlín  á  mediados  del  siglo  y  le 
vea  ahora,  dará  razón  á  nuestras  observaciones.  No  se  hable  ya 
de  las  antiguas  rudas  costumbres  germanas.  Alemania  se  hace 
francesa,  inglesa  y  norte-americana.  No  tememos  hacer  la  si- 
guiente profecía:  La  gran  resolución  de  Furcpa,  vendrá  de  Alema- 
nia; el  moderno  Martin  Zuthero  slrá  prusiano.  Pero  en  el  presen- 
te, y  dejando  al  tiempo  su  tarea,  pues  el  hombre  y  las  horas 
son  como  el  sol  y  la  humedad,  convengamos  que  en  el  centra 
de  Europa  Alemania  y  Austria  Hungría,  colocadas  entre  Rusia, 
Turquía,  Italia,  Suiza,  Francia,  Bélgica,  Holanda  y  Dinamar- 
ca, proporciona  su  unión  decisiva  influencia  al  equilibrio  de  las^ 
seis  grandes  potencias;  por  cuya  razón  nos  parece  la  política 
del  Príncipe  de  Bismarck  de  suma  profundidad  y  acierto.  Con 
sólo  pararse  en  algunas  consideraciones,  resultará  deiíiostrada 
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itueetro  común  sentir.  Encerrados  los  doB  Imp 
de  las  naciones  que  heme»  enumerado,  ocup 
de  1.163.074  kilómetros  cuadrados,  juntando 
73  millones  de  habitantes;  cincuenta  y  nueten 
la  red  férrea  de  los  Imperios,  que  tienen  sobr 
de  paz  747.786  hombres,  132.135  caballos  y  ] 
yas  masas  resultarían  de  2.639.219  infantes 
y  4.300  cañones  en  pie  de  guerra.  Queriendo 
tría-Hungría,  la  paz  no  puede  ser  alterada.  F 
te,  d,an,  sin  que  esto  se  pueda  negar,  insigne 
ración  permaneciendo  arma  al  brazo,  sujetan 
ciencias  y  caminando  despacio.  No  será  todo 
algún  suspicaz.  A  esto  puede  replicarse  que,  í 
se  proclame  en  alta  voz,  se  cuenta  bastante  i 
estos  tiempos,  y  con  las  necesidades  de  la  a) 
tria  y  comercio,  y  el  presupuesto,  la  deuda  y 
por  tanto,  se  escucha  el  clamor  de  las  familiaE 
dican,  indudablemente,  moderación  y  pruden 
de  Europa,  donde  tienen  posición  estratcgiea 
nia  y  Austria- Hungría,  tan  prevenidas  y  forc 
policía,  vigilan  el  reposo  público,  guardan  el  c 
antiguos  elementos  de  la  sociedad,  sin  descu 
y  parecen  como  escarmentadas  de  laexplosií 
de  la  lícvolución  francesa  y  de  Napoleón  I, 
cayó  Napoleón  III.  Aparte  estos  oficios  que  I 
perios,  cabe  muy  bien  no  estén  exentos  de  a 
humanas.  Austria  ha  sido  muy  castigada  é  i 
metida.  Su  antigua  misión  padece  haber  co 
será,  para  esta  civilización  más  dulce  de  Occ¡ 
si  pudiera  realizar,  en  premio  de  los  grandes 
prestado,  la  trastormación  de  una  parte  impo: 
turco  lindante  con  sus  fronteras  y  avanzadas, 
ría  los  sobresaltos  y  miedos  que  producen  los 
sobro  Constantinopla.  Seria  candor  poner  e 
manifiesto  ambición  de  la  Frusia,  ó  digamos 
mos  visto  crecer,  llegar  á  ser  gigante;  pero,  ¿; 
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Bastante  lo  ponemos  en  duda.  Irá  enriqueciéndose,  modificán- 
dose, aumentando  su  influencia  moral,  política  y  civilizadora, 
realizando  con  Francia  é  Inglaterra  una  gran  misión  en  la  tie- 
rra: la  de  la  Reforma;  pero  no  vemos  con  claridad  por  dónde 
pueda  extenderse  materialmente.  No  le  hacen  falta  tierras. 

Por  costas,  mares  y  colonias,  suspira  su  comercio  y  su  in- 
du*stria.  Costas,  ¿dónde?;  ¿las  de  Dinamarca?;  ¿las  de  Holanda? 
Interesan  mucho,  las  primeras,  á  Suecia  y  Noruega,  y,  sobre 
todo,  á  Rusia,  dejando  aparte  otros  vigilantes.  Para  defender 
las  segundas  de  invasión  germánica,  que  se  parecería  demasia- 
do á  la  del  primer  Napoleón,  se  basta  y  sobra  Inglaterra.  Sería 
labor  de  mucho  tiempo;  y  aunque  los  hombres  de  Estado  lo 
nieguen  ó  no  lo  digan,  la  economía,  hajo  la  forma  de  cuestión 
social,  avanza  más  que  la  política.  Lo  que  dice  Víctor  Hugo  en 
Nuestra  SeTiora  de  París,  se  realiza:  «Esto  matará  aquello:»  en 
el  Continente,  la  cuestión  social  será  terrible:  Inglaterra  se  sal- 
va por  los  mares;  los  Estados  Unidos,  por  las  tierras;  en  la 
parte  firme  de  Europa,  habitamos  en  demasiado  reducido  espa- 
cio. Queda  en  pie  otro  término  del  problema,  que  parece  del 
dominio  de  Francia.  Se  siente  humillada.  Ha  sido  en  tres  épo- 
cas distintas  arbitra  de  Europa:  cuando  Luis  XIV,  Napoleón  I  y 
Napoleón  III.  No  tuvo  límites  aquélla  insaciable  ambición:  con- 
ducidos entonces  sus  ejércitos  victoriosos  de  capital  en  capital 
por  el  águila  de  la  guerra,  capitán  legendafio,  poeta  de  las  ba- 
tallas, el  cual,  así  como  los  grandes  vates  dominao  la  lengua 
^  para  sus  conceptos  sonoros,  al  capricho  de  su  ambición  sabía 
amoldar  los  entusiasmos  vanidosos  de  los  franceses  y  arrastrar- 
los el  astuto  italiano.  Por  esta  predisposición  genial,  sueñan 
constantemente  triunfos  que  ensanchen  sus  fronteras  para  un 
desquite,  y  el  Rhin  y  Bélgica  hanse  impreso  en  su  memoria  ca- 
lenturienta, mortificándoles  la  espina  de  las  derrotas,  clavada 
en  sus  carnes  por  Strasburgo  y  Metz.  El  poder  republicano 
francés,  sujeto  por  Alemania  y  Austria  Hungría,  no  puede  hacer 
propaganda  revolucionaria;  busca  lejano  apoyo:  por  la  forma 
de  gobierno  en  que  vive  aislada  Francia,  desunida  dentro  y  sin 
efectivos  medios  para  aventurarse  sola  á  rescatar  lo  que  ha 
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perdido,  SQ  sitoadón  nos  parece 
No  ha  sabido  resignarae.  Eb  an  p 
extraordíoañoe  armamentoe  y  | 
insoportables.  Sitaación  semeja 
para  qae  pueda  dnrar  macho  tiei 
ción  al  amor  propio  nacional  en 
Túnez  y  U  adagascar,  y  exteodidí 
Falsa  política,  siempre  ccetosa. 
debe  reconocerse  el  inmenso  sei 
dicioDes  lejaDas  á  la  cÍTÍlÍzaciói 
Mos  van  en  distintos  caminos  e: 
ira,  Busia  y  Francia.  En  ArgeW 
neo,  rige  ésta  última  una  pobla< 
panto,  cuja  extensión  no  se  bal 
kilómetros  cuadrados  168.700  di 
millones  de  almas.  En  los  estal 
costa  occidental  de  África,  San 
golfo  de  Guinea,  Gabón,  Asiuia 
ne  de  penetrar  tierra  adentro; 
enlazar  el  Norte  de  sus  posesión 
meros.  Del  otro  lado  del  Contim 
oriental,  al  Sur,  Mayotte  y  Nos! 
dag::8Car,  Santa  Maria,  bállansc 
chas  otras  naciones  se  han  fijac 
portuguesas,  en  primer  termine 
pueden  colonizar;  los  ingleses, 
belgas,  en  el  Congo;  los  alemán 
crecer,  y  por  la  colonización,  Ar 
pues  caminando  á  unirse,  por  W 
paran  una  obra  grandiosa  y  tamt 
tido.  log-Iaterra,  ejerciendo  maj 
lómetros  cuadrados  21.499.195  ( 
salla  en  realidad  los  mares,  llav 
para  comunicar,  lo  más  extenso 
por  el  comercio  y  su  industria  e 
rio  colonia!,  resultando  ser  el  pi 
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en  Asia  y  Australia.  Ck)n  los  medios  que  la  Europa  proporciona 
á  Busia,  extienden  los  Czares,  rebasando  constantemente  sus 
dilatadas  fronteras  desde  China  á  Persia,  por  etapas,  abarcando 
extraordinariamente,  los  adelantos  del  progreso  humano,  re* 
presentado  por  sus  ejércitos,  seguido  de  sus  caminos  de  hierro» 
para  uniformar  y  unificar.  Así  las  tres  grandes  naciones  avan* 
zan  la  civilización  concurriendo,  en  su  rivalidad,  ¿  un  fin:  en 
África,  varias;  en  Asia,  rusos  é  ingleses;  y,  por  mar,  la  Gran 
Bretaña,  llevando  en  el  número  y  la  calidad  la  delantera.  Asi, 
en  América,  comenzaron  españoles,  ingleses  y  portugueses  la 
acción  común,  que  disputan  en  el  día  los  Estados  Unidos,  y  sólo 
detiene^  algo  los  hispano-americanos  y  brasileños.  En  esta  la- 
bor universal  tan  fecunda  hace  el  comercio  el  oficio  principal, 
como  en  las  edades  de  oscuridad  éralo  propio  de  los  conquista- 
dores: entonces  la  fuerza,  ahora  el  cambio.  No  dejan  las  gran- 
des potencias  á  las  pequeñas  naciones  otros  medios  de  acción, 
mayores,  sin  embargo,  de  lo  que  se  presume,  que  el  trabajo 
perseverante  y  modesto  de  su  agricultura,  industria  y  comeiv- 
cio.  Sin  grandes  ejércitos  y  presupuestos,  arrinconada  al  Norte, 
modesta  y  religiosa,  robusta  y  sana,  cubren  los  mares  los  bu* 
quesde  Noruega  que,  en  1884,  median  1.547.194  toneladas, 
con  60.523  tripulantes.  ¡Dios  los  bendiga!  De  cada  pequeño 
pueblo  de  Europa  podríamos  ir  citando  ejemplos  parecidos.  Ni 
las  grandes  potencias  pueden  prescindir  de  las  pequeñas,  ni 
éstas  de  aquéllas;  pero,  juntas  las  de  Europa  y  América,  ca- 
minan en  la  misma  dirección,  cuyo  fin  es  la  unidad  por  el  co- 
mercio y  el  cambio,  conservando  apenas  lo  que  constante- 
mente se  va  extinguiendo:  la  originalidad. 

Todavía  es  el  Mediterráneo,  desde  el  tiempo  nebuloso  de  los 
fenicios,  por  estar  como  aprisionado  entre  Europa,  Asia  y  Áfri- 
ca, cual  un  centro,  una  gran  bahía,  el  puerto,  en  una  palabra, 
de  la  civilización  del  mundo,  de  clima  deleitoso  y  de  singular 
poesía,  comprendiendo  el  mar  de  Venecia,  el  Egeo,  que  des- 
pierta tantos  recuerdos,  y  el  de  Mármara,  de  superficie  todo  él 
de  34.200  miriámetros,  ó  de  3.420.000  kilómetros  cuadrados. 
Su  longitud  mayor  es  de  3.600,  el  ancho  extremo  de  800  y  el 
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medio  de  560  kilómetros:  únese 
braltar  con  el  Océano  Atlánticc 
dancia,  según  se  percibe  por  la 
angoetura.  Forman  parte  del  U 
cia,  de  Lyóü,  de  Genova,  el  ma 
fos  de  Tárente  y  Lepante,  el  oie 
dáñelos  ó  Helesponto,  el  mar  de 
fos  de  Smirna,  de  Adalia  y  de  S 
quena  Sirte.  En  el  mar  Mediti 
Francia,  Italia,  Austria-Hungí 
quia;  Inglaterra,  que  nos  ofendí 
Gibraltar,  que  parece  un  nido 
Malta  y  Chipre,  y  temporalmenh 
está  encerrada  en  el  mar  Negí 
eo  su  arsenal  construyendo  acó: 
continentes  y  de  las  islas  princ 
sean  36.869'98  kilómetros,  de  k 
de  Espafta  I.604'ó;5,  y  al  de  ; 
Buma,  de  2.409'645  kilómetros. 
y  extensión  de  las  costas  que  b 
progresos  de  los  fenicios,  carta 
noveses,  pisanos,  Tenecianos  y 
tros  de  costa  de  Francia,  3.78 
tria,  2.748  de  Grecia.  España  pe 
Balearen;  Francia  la  Córcega;  V 
Grecia  las  que  apenas  pueden  c 
llamarle  los  francos,  su  espejo  1 
ocupaciÓQ  los  ingleses,  sus  glor 
tima  los  austríacos,  sus  recuerd 
de  todo,  el  patio  común  de  sus  t 
deDcia  y  la  esperanza  política  d 
llegara  á  preponderar  en  él,  es 
Asia  y  no  tendría  rival  en  Euro 
al  Continente,  baja  hasta  tocar 
y  Sicilia,  su  litoral  pasa  mucho 
se  une  á  Francia,  y  por  el  Adri 
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frente  las  costas  de  Albania  y  Grecia.  Los  tiempos  de  Roma  no 
ha  olvidado.  Ve  crecer  su  comercio  y  marina.  Dado  le  es  aspi- 
rar á  mucho,  y  ya  se  preven  los  grandes  combates  navales  que 
librará  algún  día  por  su  preponderancia  en  las  aguas  que  en- 
sangretaron  sus  antepasados,  romanos,  genoveses,  pisanos  y 
venecianos. 

Resultan  extraordinariamente  interesadas  en  el  Mediterrá- 
neo cuatro  de  las  seis  grandes  potencias  de  Europa;  porque 
aunque  Inglaterra  sólo  guarde  como  puntos  avanzados  y  de  es- 
cala Gibraltar,  Malta  y  Chipre,  vigilando  el  camino  de  la  In- 
dia, á  que  da  paso  el  Canal  de  Suez,  por  su  gran  comercio,  lo 
estima  en  todo  su  valor  sin  igual.  Francia,  aunque  mucho  se 
desvele  frente  al  Rhin,  y  á  la  vista  los  ejércitos  alemanes  arma 
al  brazo,  con  temple  ceñuda,  con  orgullo  su  Argelia  é  imperio 
africano  mira.  De  Italia  hemos  dicho  bastante.  ¿Por  dónde  hará 
su  comercio  marítimo,  por  dónde  tendrá  puerta  á  la  calle  el 
noble  Imperio  de  Austria-Hungría,  si  le  cierran  el  paso  del  Me- 
diterráneo? Pues  es  precisamente  la  más  amenazada,  aunque 
pueda  parecer  peligro  muy  remoto,  si  la  debilidad  de  Europa, 
por  egoismo  y  miopía,  consiente  el  avance  de  una  potencia  co- 
losal que  está  ya  á  las  puertas  de  Constantinopla  extendidos 
los  brazos  y  con  ojos  de  arrebato  fijos  en  Santa  Sofía,  codi- 
ciando el  botín.  Eso  parecerá  imposible.  Que  cedan  en  Bulga- 
ria los  austríacos,  que  abdiquen,  y  ¡ay  entonces! 

Sin  mar,  ningún  Imperio  que  sostenga  la  empuñadura  de 
la  espada  con  la  diestra,  puede  amenazar  con  la  punta  á  to- 
das^partes.  Rusia,  lo  repetiremos  cien  veces,  aprisionada  en 
el  Báltico  y  mar  Negro,  se  espaciará  por  Asia;  pero  sólo  en  el 
Mediterráneo  ahogaría  entre  sus  b  razos  á  Europa  y  tendría 
Asia  y  África  á  sus  plantas.  Ni  cincuenta  años  le  costaría  le- 
vantar su  industria,  comercio,  navegación  y  marina  de  gue- 
rra á  un  grado  que  causaría  asombro,  y  tripularía  sus  naves 
con  gente  griega,  numerosa  y  perita.  Se  derramaría  como  un 
torrente  por  el  mar  de  la  civilización,  cruzando  el  Canal  de 
Suez  y  saliendo  atropellado  por  el  Estrecho  de  Gibraltar. 
— ^</ Constantinopla!  ¡Consiantinoptaf  ¡Nunca/  ¿No  veis  que  es  lo 
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*MÍ»ma  q%e  dar  el  Imperio  del  m%ndof 
inclÍDaciÓQ  estáa  siempre  bajando 
desde  el  Septentrión,  el  fanatismo  dd 
perder  terreno.  Parecían  el  tratado  ' 
berles  puesto  ana  barrera,  qae  hai 
Teces.  Es  ciato  que  la  conquista  d( 
arrobos  de  sangre  y  prodaciria  nn  ii 
trniría  riquezas  sin  cuento  j  sabe  D: 
ridas;  pero,  ¿cómo  se  ha  de  conté 
pnertast  ¿Por  qoé  se  le  ha  dejado  ao 
ción  por  todo  extremo  seductora  y  q 
deza  del  Imperio?  Bien  necesita,  en 
tales  un  territorio  de  22  millones  de 
PeterabuTffo  en  el  Norte,  Moscow  eu 
pía  en  su  extremo  Sur.  Se  hielan  en 
menester  del  calor  de  Stambul  dun 
escuadras  eetarian  siempre  dispuest 
orillas  de  los  Dardanelos  situados.  N 
como  ahora. 

Menos,  para  la  civilización  y  líbe 
otras  ambiciones.  La  de  Rusia  es  de 
predominante,  tártara  y  cosaca.  Too 
zar  y  saciarse  y  armar  soldados  y  na 

Si  la  más  militarmente  organizac 
moB  por  caso,  tomando  de  Napoleón 
incauíase  la  Holanda  al  Imperio  ge 
Algo  terrible,  en  verdad;  un  pugi 
pues  se  renovaría  el  duelo  que  sostt 
Bajos  en  loa  días  de  Cronwell  y  Carli 
por  mar  y  por  tierra  Alemania,  no  ti 
mera  en  ejércitos,  escuadras,  comerc 
la  Roma  de  otros  tiempos:  la  educadi 
riosidad,  algo  infantil,  de  las  tesis, 
moa  cuenta  que  Francia  llega  al  Rl 
pone  guarnición  en  Maguncia  y  C 
agravio  recibido  en  Metz  y  Strasbu 
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satisfecho,  á  la  ambición  gala  un  estímulo,  una  arrogancia  di- 
plomática impertinente  é  insoportable,  un  París  atronador, 
más  hablador  el  francés;  pero  eclipsada  la  civilización  de  Euro- 
pa, noj  ciertamente.  Rusia  ha  progresado  mucho;  su  Pedro  el 
Grande  merece  eterna  gratitud,  pero  debe  reconocerse  que 
avanzamos  en  la  dirección  de  Europa  á  Asia,  en  ese  sentido,  y 
^ue  no  debemos  sufrirla  suplantación  déla  segunda,  como  aUá 
en  época  de  aluvión  prehistórico  ó  semejante  á  las  invasiones 
<ie  los  bárbaros,  que  vinieron  á  derrumbar  el  Imperio  romano 
y  costaron  mil  años  de  tiranía,  ignorancia,  ruinas  y  anarquía. 
Las  conquistas  ó  incautaciones  en  Europa,  por  pueblos  de  su 
centro  más  civilizado,  lastiman  intereses,  sentimientos;  pero 
á  la  riqueza  y  cultura  que  estimamos  con  cierto  egoísmo  y  re- 
lativo amor  de  justicia,  no  dañan. 

De  Asia  vienen  siempre,  con  los  ejércitos  disciplinados  y 
uniformados,  hordas  que  causan  espantofasí  es  su  civilización; 
á  todo  evento  se  parecen  bastante  á  los  ostro  y  visigodos,  semi 
bárbaros;  gústannos  poco. 

Austria-Hungría  debió  buscar,  cuando  vencía  bajo  el  gran 
Capitán  Príncipe  Eugenio,  )a  salida  del  Danubio  y  las  riberas 
clel  mar  Negro,  poniendo  doble  barrera  á  rusos  y  turcos,  y 
construir  marina:  su  vista  se  dilató  poco  después  de  1648, 
cuando  quedó  privada  de  un  brazo  y  vio  rotos  los  resortes  del 
Imperio.  Ella  es  la  que  ha  vencido  á  Turquía.  Ella  debió  recoger 
el  fruto  de  la  victoria.  Si  hubiese  marchado  en  esa  dirección, 
dando  la  espalda  á  Alemania,  sin  tomar  nada  de  Polonia,  esta- 
ría tal  vez  en  Constan tinopla,  sin  peligro  ni  sobresalta  de  Eu- 
ropa. Ese  es  su  camino,  aunque  ya  más  erizado  de  peligros, 
por  las  barreras  que  lo  cortan.  Siempre  ha  sido  Austria  pru- 
dente y  política.  Se  la  debe  mucho  más  de  lo  que  se  la  recono- 
ce.  Que  no  lo  olvide;  que  desde  Novi-Bazar  proteja  á  Bulgaria 
y  clave  allí  su  espada.  Turquía  es  la  causa  de  la  mayor  parte 
de  las  guerras  costosas. 

Es  un  caso  raro:  hay  más  mahometanos  en  Rusia  que  en  la 
Turquía  europea;  5.662  en  la  primera,  y  3.532  en  la  segunda 
y  anteriores  dependencias;  pero  profesan  la  religión  de  Mahoma 
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REVi 
mundo,  en  Earopa, 
intos  como  son  los 
'  así,  el  Sultán  es 
antinopla  j  Roma  ] 

iDglaterra  cuenta  • 
musulmanes.  ¿Qué 
estorbaría  mucho]  : 
íes,  mezclados  á  cii 
reo.  El  Gobierno  re 
metanos,  á  saber:  1( 
i  romana,  descendií 
;éIitos  entre  los  arn 
is;  siríacos  y  caldeo 
irca  de  Kanobía,  en 
dios.  Mucho  más  to 
iisulmanes  que  los  < 

de  mahometanos  i 
en  la  persona  del  S 
lopla?  Singular  prc 
i  como  presumen  lo 
millones  los  católíc 
jcit  arreglo  results 
lucbo  ruido  que  mi 
;  verdadero  y  sinc 
}0.000  los  católicos 
£,  y  69.300.000  los 
■otestantes;  y  grie; 
JO.OOO,  no  muy  ínfi 
iice  bastante  para  ( 
ma  al  respeto  de  su 
eligiosa  una  dífícul 
.  siempre,  en  Asia  j 
irquía  ha  perdido  i 
de  64.688  kílómetn 
ente;  la  Servia,  qu 
1.700.000  habitant 
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127.584  kilómetros  cuadrados,  y  la  población  de  5.400.000  ha- 
bitantes; la  Bulgaria  y  Rumelia,  que  reúnen  99.872  kilómetros 

cuadrados  las  dos,  y  2.850.000  almas;  la  Bosnia,  Herzegovina 

• 

y  Novi-Bazar,  ocupadas  y  administradas  por  Austria-Hungría, 
territorios  de  62.800  metros  cuadrados, y  población  de  1.510. 000 
habitantes:  todas  ellas,  aparte  las  desmembraciones  para  Ru- 
sia, en  Europa  y  Asia,  y  el  enflaquecimiento  que  tuvo  Turquía 
en  los  dos  anteriores  siglos  en  sus  guerras  con  Austria,  Polo- 
nia y  Rusia,  miden  una  respetable  superficie  de  403.499  kiló- 
metros cuadrados  de  hermosas  provincias,  en  su  mayor  parte 
cristianas,  y  que,  merced  á  las  corrientes  civilizadoras,  recuer- 
dos históricos,  tradiciones  nacionales  y  analogías  de  raza  y 
comunidad  de  lengua,  quieren  engrandecerse  autonómicamen- 
te y  constituirse,  con  absoluta  libertad  de  protectorados,  en 
Estados  independientes,  eqapero  contrariados  y  sujetos  por  las 
grandes  potencias  en  tan  legítima  ambición.  Con  entusiasmo 
mediaron,  sin  embargo,  para  formar  el  Reino  de  Grecia,  las 
cinco  que  constituían  el  Consejo  y  voluntad  de  Europa  ante- 
riormente, y  no  ha  podido  extenderse  fuera  de  sus  fronteras, 
aunque  solicitados  por  la  vecindad  de  sus  afines;  tiene  á  Corfú, 
algo  al  Norte,  en  el  Adriático,  sobre  la  costa  de  Epiro,  y  el 
golfo  de  Arte  le  cierra  el  paso,  bien  que  por  los  límites  del  río 
del  mismo  nombre  suban  sus  aledaños  serpenteando  hasta  el 
monte  Tsikarela,  en  la  dirección  de  Oriente,  á  bajar  al  golfo  de 
Salónica,  cerca  de  Platamona.  Los  títulos  de  nobleza  y  árbol 
genealógico  como  griegos  ó  bizantinos,  no  les  sirven  de  nada 
para  realizar  su  ambición,  aunque  el  idioma  y  la  religión  cons- 
tituirían por  sí  solas  bastante  base.  Inglaterra  de  un  lado  y 
Rusia  de  otro,  detienen  y  paralizan  ese  movimiento,  tan  propio 
de  nuestro  siglo  y  época,  en  razón  de  la  desconfianza  y  pre- 
caución que  les  es  peculiar;  el  helenismo  lo  han  localizado. 
Pues  también  al  Norte  de  Turquía,  en  sus  antiguas  tierras  del 
Danubio,  del  lado  allá  y  acá  de  los  Balkanos,  arrojan  jarros  de 
agua  fría  sobre  las  cabezas  excitadas  de  servios,  rumanos, 
búlgaros  y  rumeliotas,  las  divisiones,  celos  y  temores  de  las 
seis  grandes  potencias,  sin  que  posible  sea  resolver  allí  la  cues- 
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tiÓQ  de  Orieote,  como  evitan  la  decida  C 
es  la  manzana  de  la  discordia.  ¿Quién  hí 
tinopla?  ííaí  is  the  quesiion.  ¿Quién  ha  c 
tinopla?  Sobre  tal  base  giran  las  intrigai 
Puerta  Otomana.  Bajo  Carlos  I,  hijo  del 
henzollem-Sigmaringea,  se  ha  organi: 
ejército  activo,  con  su  reserva,  la  Milici 
el  levantamiento  en  masa:  el  pie  de  paz, 
oficiales,  80  empleados,  18.532  hombres, 
callones;  de  100.000  combatientes  y  84  ci 
Milicia,  de  30  regimientos  (no  consta  de£ 
ro  de  la  Guardia  cívica  y  levantamiento 
quedó  en  Plewoa  el  valor  de  las  armas 
miarlas  los  despojó  Rusia  de  la  parte  d 
Reino  por  el  tratado  de  París.  Los  gaí 
.  Rumania,  indican  bastante  el  poder  de 
otros  de  128.869.425  pesetas. 

Rumania  ocupa  el  curso  del  Danubio 
mar  Negro,  desde  Vercsiorova,  puntos  di 
y  el  Reino,  frente  á  Nueva  Orsova;  i 
Isvor  lindan  Servia,  Bulgaria  y  Ruman 
río;  el  mismo  separa  á  las  dos  últimas  d 
fuerte,  cuyos  sitios  son  celebres,  y  ende 
á  Reni,  en  Besarabia,  encerrando  la  Du 
ciudad,  el  mar  Neg^ro  y  Bulgaria.  ¿Quií 
tando  tan  recientes  los  triunfos  de  Alejan 
la  negra  traición,  descaradamente  lleva( 
que  le  privó  del  trono?  En  pie  de  paz  m 
dos,  fuerte  para  la  guerra  el  ejército,  cor 
de  62.370  combatientes,  seguramente 
100.000  con  los  de  Rumeha,  que  se  echó 
muy  bien  cmistituir  los  tres  territorios 
y  Rumelia,  en  sus  227.000  kilómetros  cu 
medio  de  almas,  una  unión  militar  imp 
sola,  como  barrera,  para  protejer  contra 
la  codiciada  Constantinopla;  pero,  des^ 
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riándo  á  dos  grandes  potencias:  á  la  principal  interesada  ó  más 
ambiciosa,  porque  la  cierra  el  paso';  á  la  otra,  porque  la  debilita. 
Servia  con  la  Bosnia,  Herzegowina,  Novi-Bazar  y  Austria- 
Hungría,  por  sus  costas  é  islas  de  Dalmacia,  serían  igualmente 
un  hermoso  y  suficiente  círculo  djefensivo  de  la  integridad  oto- 
mana, si  de  su  conservación  se  preocuparan  las  grandes  poten- 
cias. 

Estos  arreglos  de  mapas  son  bastante  fantásticos;  los  pro- 
cedimientos de  la  política  caminan  con  lentitud  y  cuentan 
mucho  las  circunstancias  y  los  auxiliares,  según  los  casos. 
Por  las  virtudes,  precisamente,  y  condiciones  militares  de  Car- 
los y  Alejandro,  frunció  el  ceño  el  Czar,  rivales  geográficos, 
ya  que  no  enemigos,  de  Austria-Hungría  también.  Es  muy 
compleja  la  cuestión  de  Oriente.  Ha  prevalecido  como  buena  . 
solución,  noble  y  generosa,  la  idea  de  formar  de  los  miembros 
de  Turquía  cuerpos  enteros — y  á  Rusia  le  parecía  excelente; — 
pero  se  está  viendo  que  se  les.  priva  de  aire  y  espacio,  y  al  en- 
fermo debilitarse  cada  vez  más.  Costó  á  Inglaterra  y  Francia  la 
guerra  de  Oriente  de  1854  á  1855  más  deB.OOO  millones  de  pe- 
setas, dinero  tirado  al  agua,  malgastado  en  fuegos  artificiales, 
por  cuanto  la  hemotisis  ha  tomado  mayores  proporciones  desde 
entonces:  las  cantáridas  de  Berlín  no  han  dado  resultado. 

En  esa  eterna  cuestión  de  Oriente,  los  médicos  de  cabecera 
parecen  entenderse  para  arruinar  á  la  familia;  pero  si  la  salud 
del  paciente  pierde  terreno,  Europa  paga  las  visitas  y  las  me- 
dicinas. No  es  posible  calcular  lo  que  ha  costado  ya  la  enfer- 
medad; parece  difícil  de  prever  lo  que  costará  todavía.  Si  Rusia 
entrara  en  fondos,  se  burlaría  de  las  resistencias  y  llegaría 
pronto  al  objeto,  sin  greocuparse  de  la  suerte  del  Sultán  y  del 
Islamismo  en  Asia  y  África.  Eso  toca  más  de  cerca  á  Inglate- 
rra. ¿Quién  sabe  la  revolución  que  podrán  armar  el  alfange  y 
la  media  luna,  excitados  por  un  Mahdí,  el  día  menos  pensado 
y  cuando  estemos  más  desprevenidos?  Ya  tenemos  ejemplos. 

Turquía  vive  agonizando  y,  no  obstante,  saca  fuerzas  de 
flaqueza.  Los  que  la  conocen  de  cerca,  la  suponen  con  más 
vida  y  vigor  qne  de  lejos  aparece;  pero  está  carcomida.  Re- 
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sistíó  en  Pierna  y  Kars  con  gloria, 
kanos.  Rusia  la  adormece.  El  Serrallo 

Un  paÍB  acariciado  en  Europa  por  e 
mará,  Iob  Dardanelos,  Egeo  y  Adriático,  cuyas  costas  miden 
3.692*7  kilómetros;  607  en  el  mar  Negro;  48'6  en  el  estrecbode 
Constantinopla;  263'5  en  el  mar  de  Mármara;  93'9  en  el  estre- 
cho de  los  Dardanelos;  2.278*6  en  el  mar  Mediterráneo,  Egeoy 
golfo  de  Arta,  y  401'!  kilómetros  en  el  Adriático,  ¡qné  sería 
bajo  uoa  de  las  grandes  potencias!  Las  costas  de  Grecia  miden 
2.96d'9  kilómetros.  Bumanía  tiene  243'2  kilómetros  en  el  mar 
Kegro.  Sembrados  de  islas  aquellos  mares,  unas  de  Turquía,  de 
Grecia  las  otras,  como  la  de  Mermara,  eu  sus  mismas  aguas; 
como  en  el  helénico  mar  las  de  Afeia  y  Liman;  las  de  Thaso, 
Samathraki,  Imbo,  Limni  y  la  pequeña  de  Tenedo,  sobre  la  cos- 
ta de  Asia  Menor;  como  la  Hagiostrati,  algo  más  apartada  de 
ella,  y  las  mayores  Lesbos,  ChÍo  Samo,  Nikaria,  Candía,  etc., 
etcétera,  y  todas  las  de  Grecia,  que  miden  en  junto  kilóme- 
tros 10.095'6,  caerían  pronto  en  poder  del  nueTO  Soberano  de 
Stambul.  Porque  Hasta  examinar  el  mapa  para  comprender 
que,  saliendo  de  Sebastopol,  dominadas  ambas  orillas  del  mar 
Negrc^  costeando  las  de  la  Dubrutcha,  Bulgaria  y  Rumelia,  se 
está  en  el  estrecho  de  Constantinopla,  el  Bosforo,  en  el  famoso 
Cuerno  de  Oro;  Asia  á  un  lado,  al  otro  Europa;  se  penetra  en  e¡ 
mar  de  Mármara;  se  pasan  tos  Dardanelos;  se  entra  en  los  ma- 
res de  Grecia,  en  el  Mediterráneo,  en  el  mundo:  ha  sonado  la 
hora:  César  tiene  el  universo  á  sus  plantas.  El  nuevo  Solimán 
conquistará  el  Egipto,  el  villayet  de  Trípoli,  de  T\ 
gel;  y  difícil  será  que  otro  Lepanto  detenga  al  ve 

¡Cuánto  mejor  habría  sido  el  repartp  que  prt 
na  II  á  José  II  en  1770! 

¡Cuánto  mejor  aquel  famoso  descvarlisamienio, ; 
ble,  sino  posible,  del  Imperio  turco,  que  era  siem 
de  la  conversación  de  Napoleón  con  Alejandro  ei 
aunque  ya  habían  discutido,  como  refiere  M.  Thie: 
repartición,  les  pareció  incompleto!  «Rusia  obtenía 
^Danubio  hasta  los  Balkanos;  las  provincias  ma 
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»como  Albania  y  Morea,  debían  ser  de  Napoleón» — ya  tenían 

• 

las  de  Dalmacia — «las  interiores,  tales  como  Bosnia  y  Servia, 
7>se  daban  á  Austria,  y  la  Puerta  conservaba  la  Rumelia;  es  de- 
^cir,  la  parte  Sud  de  los  Balkanos,  Constantinopla,  el  AsiaMe- 
»nor  y  Egipto.  Así,  pues,  con  arreglo  á  este  proyecto,  los  bar- 
»baros  del  Asia  se  quedaban,  al  mismo  tiempo  que  con  Santa 
:!>Sofía,  con  Constantinopla,  que  era  la  llave  de  los  mares  y  la 
:& verdadera  capital  de  Oriente-  para  los  hombres  de  imagina- 
»ción.  ¡Constantinopla,  prometida  tantas  veces  á  los  deseen- 
x>dientes  de  Pedro  el  Grande  por  la  opinión  universal,  opinión 
^formada  con  las  esperanzas  de  los  rusos  y  los  temores  de  Europa! 

:^ Alejandro  insistió  en  esto  más  de  una  vez,  porque  de  se- 
3>guro  le  /ludiera  gustado  más  una  repartición  más  completa  que 
»diese  á  Napoleón,  además  de  Morea,  las  islas  deU  Archipié- 
»lago,  Gandía,  Siria  y  Egipto,  pero  Constantinopla  á  los  rusos. 
i>Con  todo.  Napoleón,  que  creía  Tialer  hecho  demasiado  para  ver  de 
y>aíraerse  al  Joven  Emperador^  nunca  quiso  ir  tan  lejos,  porque 
»no  debía  convenirle  ceder  la  ciudad  de  Constantinopla  á  cual- 
»quiera  que  fuese,  por  muy  enemigo  que  fuera  de  Inglaterra,  ni 
»dejar  que  nadie,  mientras  viviera  él,  hiciese  la  conquista  mas 
7>irillante  que  puede  imaginarse.  Podía  muy  bien  dejarse  llevar 
»de  la  tendencia  natural  de  las  cosas  y,  á  ñn  de  proporcionar 
7>una  alianza  poderosa  contra  Inglaterra^  permitir  que  el  torrente 
7>Aq  la  ambición  rusa  fuese  á  batir  al  pie  de  los  Balkanos,  sobre 
»todo  si  le  animaba  el  deseo  de  desviar  ese  torrente  del  Vis- 
»tula;  pero  no  quería  que  pasase  de  aquellos  montes  tutelares, 
»ni  que  se  realizase  por  nadie  de  este  mundo,  enfrente  de  él  y 
7>k  su  mismo  lado,  la  ohra  mas  magnifica  de  los  tiempos  modernos. 
»Miraba  demasiado  por  la  grandeza  de  Francia,  y  tenía  sobrado 
x>fíja  la  imaginación,  sin  auxilio  de  nadie,  en  el  género  humano, 
»para  que  fuese  á  consentir  semejante  intrusión  en  el  camino 
»de  su  propia  gloria.» 

¡Revelación  grandiosa! 

Turquía  está  hoy  como  la  desmembraba  Napoleón  en  1807. 

Ni  las  campañas  de  1812,  1829,  1833,  1854  y  1855,  ni  la 
•de  1879,  han  ido  más  allá  de  aquellos  tratos  secretos  de  Tilsit. 


/• 


1Is.::l-1  :;-:-'..=  7  Oíi^zar^s,  ie  : 
(XL'.ja  el  t.:ile  r  il:L-:re  Pr 
íia  ir,*,-"*^  d-?  E-r::a.  ce  lí 
cas,  £-::£*¿-.'j  T  =£:ir-:na::-.- 
G-rrí'.l.-i  ce  E^'g-trla.  a•.^::•; 
q-:e  L'iiie  í*  atreva  á  icniár  '1 
C25a  ea  Cüa  c'.r:o  c^a  c::r:-: 
aí^la  CLüírCí  ce  aiLti^'leiíie 
rlía  ¿  Irt — ¿  cu  General  difl 

E.e:::o.  oTÍ^LíZ.io  y  ir.ar.dai 
en  n-ano-  cetro  para  casírg^ 
Ful'.ar  j  írfcartcctr  á  en  \ji- 
CcLs*^;o  ¿"^:co  ce  ETififa... 
el  tcatavlia  Ka;;]lare  se  cart 
parte. 

E^j  no  se  bacía  desáe  tiec 
Kdrá  ser  qce  las  grandes 
inTiemo,  j-rejaraLCo  scs  ar 
Ealgaria.  auLqae  pcÉtia  resc 
cláa.  Por  otro  interés  se  co^ 
Ya  conocín-os  el  de  Kcsia:  i 
Grande,  genio  forteníoso,  Ca 
Tüsit  abr/j  so  corazón  á  > 
Casi  llegaron  hasta  las  puei 
en  1879.  La  vieron  de  lejos,  s< 
para  descansar,  el  tratado  de 
nerse  á  media  etapa  los  grane 
trada  triunfal,  vestidos  de  gal 
tas...  Ahora  ó  nanea,  décimo; 
cha,  roto  el  fuego,  generalizai 
cera  CcüEtantinopla,  si  no  es 
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ción  en  Rusia?  Servia,  Rumania,  Bulgaria,  Rumelia,  con 
Austria-Hungría  en  Bosnia,  Herzego-wina  y  Novi-Bazar,  ten- 
drán, tal  vez,  ¿quién  sabe?  que  hacer  frente,  entre  dos  fuegos, 
al  ruso,  al  turco  y  al  griego.  ¿Y  Alemania?  El  Imperio  ha 
hecho  los  mayores  esfuerzos  por  sostener  la  alianza  de  los  tres 
Emperadores.  Con  inteligencia  conservó  la  paz  y  mantuvo  á 
Francia  sobre  las  armas.  Pero  si  rompen  el  equilibrio,  ¿por 
quién  se  decidirá?  ¿Por  Austria,  ó  por  Rusia?  Si  se  decidiese  por 
Austria-Hungría,  Rusia  no  entrará  en  Constantinopla...;  le  r^ 

cierran  el  paso  bosques  de  bayonetas;  asolarán  sus  costas  las 
escuadras  de  Ja  Gran  Bretaña,  que  forzarían  los  Dardanelos  y 
ocuparían  el  Bosforo.  Nos  parece  casi  imposible  que  Alemania 
abandone  á  Austria-Hungría.  Resístese  á  nuestra  razón  creer 
que  Rusia  y  Francia  quieran  hacer  frente  á  Alemania,  Aus- 
tria-Hungría, Italia...  y  la  Gran  Bretaña. 

Por  tal  motivo  de  sentido  común,  si  no  estamos  perturba- 
dos, sostenemos  que  habrá  paz,  que  se  arreglará  bien  ó  mal 
(otro  compás  de  espera)  lo  de  Bulgaria,  que  no  se  romperá  la 
alianza  de  los  tres  Emperadores,  que  Francia  seguirá  arma  al 

brazo.  Pero  las  seis  grandes  potencias  se  están  armando,  sin  ^J 

* 

embargo. 

¿Será  que  Alemania  se  entienda  con  Rusia...  y  con  Francia? 

¿Será  eso?... 

Admitida  semejante  locura^  para  dar  satisfacción  á  Rusia  y 
acabar  de  una  vez  la  peligrosa  rivalidad  y  descontento  entre 
germanos  y  francos,  ¿qué  podría  pasar? 

Suponemos,  en  esa  tesis  singular  un  tratado  secreto,  algo 
monstruoso,  un  reparto,  entre  Cónsules,  del  mundo,  para 
tres,  como  allá  á  la  muerte  de  Julio  César  en  el  Senado:  Rusia 
entra  en  Constantinopla,  Francia  corre  su  frontera  hasta  el 
Rhin,  Alemania  toma  posesión  de  Holanda. 

¡Guerra,  guerra  de  treinta  años;  el  mundo  ardiendo,  el  fue- 
go consumiendo  las  riquezas  de  Europa:  América,  la  virgen 
América,  la  única  salvación  para  el  género  humano,  para  la  li- 
bertad, para  la  paz! 

En  otro  tiempo,  no  tan  lejos  como  en  el  siglo  xvii,  disputa- 
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roDfle  el  Océano  Inglaterr 
Alemania  y  la  Gran  Bretai 
vemos,  por  lo  tanto,  á  creí 
la  paz,  ó  arreglo  de  la  cue 
cial  de  Bulgaria,  por  díHci 
contar  con  el  tiempo,  salvE 
serrar  la  alianza  de  los  tre 
ropa. 

¡  Constan  ti  Dopla! 

Napoleón  I  nvnca  guiso 
venirle  ceder  la  ciudad  de 
Be,  por  muy  enemigo  quefv 

Esa  es  la  buena  política 

Las  ideas  napohónicas,  i 
complicado  mucho  el  equi! 
reino  de  Italia  y  del  Impc 
Oriente  y  Occidente,  será, 

Es  de  necesidad  aplaza: 

Inconveniente'  grave  hi 
paz  de  1871,  lastimando,  Is 
Uones  de  francos  y  desmen 
BentimientoB  patrióticos  de 
val  á  consolidar  y  defende: 
cia  qué  le  han  dado  las  vic 

Austria,  si  no  se  reeigí 
desde  1871,  de  gran  modei 

Mírese  Francia  en  ese  e. 

Tal  vez  Alemania  toqui 
penden  de  la  paz  como  de 
alguna  concesión  para  afii 
migo. 

Campo  inmenso  tiene 
fronteras  de  la  China  ó  d 
dad,  y  allí  no  perderá  na 
rival. 

Es  en  Oriente  la  mejor 
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de  la  independencia  de  los  pueblos  de  los  Balkanos  y  Beino  de 
Grecia:  en  ellos  irá  penetrando  la  civilización  y  cultura  de  Eu- 
ropa, acaso  lentamente,  pero  con  paso  firme,  y  dará  sus  resul- 
tados á  la  postre. 

una  prolongada  tregua  Tale  bastante  más  que  grandes  vic- 
torias y  conquistas. 

Son  tan  reales  y  efectivos  los  progresos  de  Suecia  y  No- 
ruega, Dinamarca,  Holanda,  Bélgica,  España  y  Portugal,  que 
pueden  felicitarse  de  no  ser  grandes  potencias,  aunque  la  po- 
lítica de  las  mismas  las  obligue  á  gastos  innecesarios.  Otra 
ventaja  inestimable  disfrutan:  no  estar  expuestas,  como  cada  ^ 

una  de  las  seis,  á  ir  perdiendo  por  ir  ganando;  á  estar  seguras 
de  crecer  y  prosperar,  si  se  administran  bien;  á  prosperar  con- 
servando la  paz  á  expensas  de  los  que  hagan  la  guerra,  si  son 
agrícolas,  industriosas  y  comerciantes.  La  guerra  de  Crimea 
no  se  ha  olvidado  todavía  en  España,  y  otras  muchas  naciones 
pequeñas  la  recordarán. 

Gran  cosa  es,  después  de  todo,  el  equilibrio  europeo,  aunque 
tan  imperfecto  é  inconstante. 

Si  se  extendiera,  como  hemos  dicho,  admitiendo  la  repre- 
sentación de  las  pequeñas  potencias  en  el  Consejo,  no  serían 
menos  fuertes  las  grandes,  y  estaría  más  asegurada  la  paz  y 
sobre  principios  de  justicia.  Un  sueño,  se  dirá.  Sueño,  cierta- 
mente, pero  bellísimo. 

Por  lazos  desconocidos  antiguamente,  hace  escasamente  un 
siglo  están  ya  felizmente  unidos  los  pueblos  que  vivían  aparta- 
dos unos  de  otros,  por  ejercer  el  monopolio  colonial  con  cierto 
egoísmo  y  codicia,  contadas  naciones,  como  Portugal,  España, 
Inglaterra,  Holanda  y  Francia,  sin  consentir  participlación  á 
extraños,  ni  otro  mercado  en  las  tierras  descubiertas  y  las  ocu-  | 

padas  que  el  de  la  Metrópoli,  y  en  éstas  á  sus  productos  la  ex- 
clusiva, para  obtener  por  tal  privilegio  beneficios  que  creían 
extraordinarios,  incurriendo  en  daño  grave  del  interés  particu- 
lar y  general,  hasta  que  puso  término  al  entonces  mal  llamado 
sistema  mercantil  la  libertad  del  tráfico  entre  todas  las  nacio- 
nes ,  promoviendo  una  prosperidad  que  admiramos  y  no  com- 
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in.  Kse  ha  sido  el  primer  pas< 
iles  comunicaciones,  los  inve: 
licaciones,  la  telegrafía,  conf 
1  de  las  actividades,  las  han , 
por  la  oferta  y  la  demanda 
obteniendo  las  grandes  pote 
amenté  que  por  las  leyes  de 
ks.  ¿Á  qué  aspirau  las  nación 
3U  ambición  realizando  los  fi 
lictó  las  Leyes  de  Indias,  y  Is 
flaterra,  Holanda  y  Francia? 
ciertamente.  Puede  ser  que  i 
el  fondo  es  lo  mismo  ó  muy  ] 
litiendo  á  formar  parte  del  ( 
'io  europeo  á  los  Estados  de 
ta  verdad  la  ponderación' de  f 
'eses,  la  unión  de  voluntades 
que  daría  por  resultado  la  v 
estiones  se  presentan  en  el  é 
que  no  nos  parece  utópico  lo 
ueblos  va  siendo  de  día  en  d 
□a  asociación  extendida,  reso 
a  sido  el  tratado  de  West 
i  visto,  en  la  historia  diploms 
ra?  En  el  mismo  reparto  de  lÉ 
egar,  á  pesar  de  la  codicia  i 
>o  influencias  de  las  pequeSai 
tientas  se  camina  en  la  infa 
suelen  mirar  los  grandes  3 
ó  menor  desinterés;  en  las  fa 
¡mplos  respecto  de  sus  deuc 
¡a  de  los  pueblos,  en  estado 
Una  representación  por  el  ei 
a,  y  de  su  parte  compromete 
■■  las  seis  primeras  potencias  á 
i8  ambiciones,  sometiéndola 
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jueces  las  Repúblicas  que  estimen  su  hacienda,  libertad  é  in- 
dependencia, lo  mismo  por  ser  pequeñas  que  por  ser  grandes. 
Si  no  la  hacen,  de  fijo  que  serán  vencidas  á  la  postre  por  las 
de  segundo  orden. 

Á  era  nueva,  política  nueva. 


Siervando  Raíz  Ciióniei. 


s  grandes  necef 
le  vista  de  los  ¡i 
lestra  patria  es 
les  necesidades 

0  el  mundo  ha 
os  últimos  añoE 
n  duda  incompl 
.  Durante  los  úl 
ia  la  esperanza  i 
ero  de  capitales 
paña  á  auxiliar 

vastas  explotai 

1  de  la  acción  ce 
lo  que  todos  bal 
■acional  que  oci 
;  ha  levantado  i 
e  la  producción 

ha  sucedido,  p( 
los  frutos  arran( 
erancia  y  su  íni 
dición  de  sus  pi 
para  cultiTarlo 
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auxilio  que  prestan  al  agricultor  para  su  conservación  y  tras- 
formación  mil  industrias  que  crecen  y  prosperan  á  la  sombra 
de  este  exuberante  moTimiento  de  la  riqueza  agraria. 

Pero  esto  no  basta,  aunque  nuestro  afecto  patriótico  se 
sienta  lisonjeado  por  esos  beneficios  y  por  esas  consecuencias 
tan  favorables  á  la  prosperidad  y  al  bienestar  del  país.  Esto  no 
basta;  es  preciso  generalizar,  extender  y  afirmar  tales  resulta- 
dos, de  manera  que  estén  permanentemente  satisfechas  aque- 
llas necesidades,  y  que,  partiendo  de  una  base  sólida  y  segura, 
como  esa  lo  seria,  el  progreso  que  señalamos  continúe  y  se  rea- 
lice con  mayor  japidez  y  ofreciéndonos  mayores  'frutos  de  su 
pasmosa  fecundidad.  No  por  otro  motivo  ya  el  Congreso  de 
Agricultores  de  1880,  el  primero  de  los  que  se  han  verificado 
en  España,  concedió  atención  preferente  á  esas  dos  necesida- 
des, discutiendo  en  primer  término  los  problemas  que  envuel- 
ven y  consagrando  un  interés  excepcional  á  todo  lo  que  con 
ellos  se  relaciona. 

Esta  es  la  causa  de  que  en  el  cuestionario,  en  el  índice  de 
los  problemas  que  se  estudiaron  en  aquel  Congreso,  aparezcan 
en  primer  término  indicados  esos  dos  grandes  problemas  que 
juzgamos  fundamentales  y  decisivos,  porque  en  ellos  ha  de 
cimentarse  la  regeneración  de  nuestra  agricultura,  y  porque 
de  la  solución  que  prevalezca  y  que  los  poderes  públicos  les 
den  depende,  ciertamente,  su  porvenir,  porque  de  su  solución 
depende  el  porvenir  y  el  bienestar  del  país. 

Al  príhiero  de  esos  dos  problemas,  al  de  la  enseñanza  agrí- 
cola,  vamos  á  consagrar  hoy  algunas  observaciones.  Al  hacer- 
lo, no  nos  espreciso  empezar  encareciendo  las  ventajas  de  esa 
enseñanza,  ni  la  indiscutible  necesidad  de  su  mejora.  Por  fortu- 
na, ha  pasado  ya  el  tiempo  en  que  esto  era  oportuno.  Las  ideas 
generales  que  acerca  de  ese  aspecto  de  la  cuestión  podrían  emi- 
tirse, son  ideas  que  están  en  la  conciencia  de  todos,  que  todos 
conocen  perfectamente  y  que  todos  recuerdan  siempre  que  se 
suscitan  estos  problemas.  Podría  decirse  que  la  atmósfera  que 
respiramos  está  saturada  de  aquellas  ideas.  Por  eso  nuestra  ac- 
ción ha  de  ser,  bajo  el  inñujo  que  ellas  ejercen,  necesariamente 
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progresiva;  por  eso  abandonarlas  ó  de 
digno  que  nunca  de  censura. 

En  punto  á  la  enseñanza  agrícola  t 
greso  un  plan,  obra  del  Sr.  Espejo,  disti 
ees  de  la  Asociación  de  Ingenieros  ag 
trabajo  ccTnpleto  y  meditado,  fruto  dt 
cia,  que  ai'ieditan  á  su  autor,  y  capaz  < 
graves  defectos,  muchos  de  los  deplora 
todavía  en  nuestro  sistema  de  enseñar 
duda,  aceptables  las  bases  generales  c 
su  desenvolvimiento  y  en  sus  pormei 
algo  que  parece  deficiente,  y  esto  es  1 
ahora,  á  fin  de  que  del  conjunto  de  la 
consignadas  en  ese  importante  cnsayí 
critica,  de  crítica  amistosa,  expongar 
resulte  el  plan,  á  nuestro  juicio,  maso 
formar  y  encauzar  la  instrucción  de  li 

La  prímera  de  las  bases  del  plan  de 
que  está  ya  casi  por  completo  realizad 
cuela  general  de  Agricultura  concentr 
señanza  superíor  agronómica.  Esa  et 
mental,  que  empezó  á  cumplirse  el  díi 
escuela  de  la  Florida.  Desde  entonces, 
algún  Gobierno  que  no  haya  perseguí 
de  acuerdo  con  los  últimos  adelantos, 
se  sigue  en  la  misma  y  aumentando  o 
dal  de  sus  medios  de  acción,  de  sus  re 
arsenal,  cada  día  más  valioso  y  consid 
pueden  oponerse  les  que  creen  que  el 
de  la  agricultura  es  la  esperiencia; 
creen?  Hay  en  esos  campos,  y  en  las  i 
provincias,  todavía  labradores  que  poi 
tradición  rutinaria  sobre  la  ciencia;  pe 
á  conveocerse  de  su  error,  admirados  p 
tables  que  los  desengañan,  ó  ven  muy 
decaer,  por  el  atraso  y  la  inercia,  y  sus 
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-que  en  los  certámenes  á  que  acuden  no  pueden  competir  jamás 
con  los  agricultores  que  han  seguido  las  lecciones  y  los  conse* 
Jos  de  la  ciencia. 

La  ciencia  es  la  base  de  la  agricultura,  como  es  la  base  de 
todas  las  manifestaciones  de  la  actividad  humana»  como  es  la 
base  de  todos  los  movimientos  industriales.  El  Sr.  Costa  nos 
pintaba  en  una  de  las  sesiones  del  referido  Congreso,  con  la  ver- 
dad, la  elocuencia  7  la  brillantez  con  que  él  solo  puede  hacer* 
lo,  el  admirable  progreso  agronómico  de  los  Estados  Unidos, 
que  es  la  nación  que  marcha,  bajo  éste  y  otros  aspectos,  delan- 
te de  todas  las  demás  de  la  tierra.  Pues  bien:  ¿á  qué  debe  ese 
progreso  inusitado  la  República  americana?  ¿Al  hecho  de  haber 
seguido  sus  actuales  pobladores  fielmente  las  tradiciones  de  los 
que  las  fundaron,  resistiendo  y  rechazando,  como  aquí  por  des- 
dicha se  hace,  toda  innovación?  Nó.  La  República,  la  gran  Re- 
pública americana,  debe  sus  adelantos  y  los  maravillosos  frutos 
<le  riqueza  y  bienestar  que  produce  á  que  la  ciencia  es  la  base 
j  la  exclusiva  guia  de  todos  sus  progresos,  de  todas  sus  inves- 
tigaciones y  de  todos  sus  esfuerzos  industriales.  Por  eso  no  nos 
cansaremos  jamás  de  repetir  que  la  ciencia  es  la  base  única  de 
la  agricultura,  y  que  la  ciencia  solamente  puede  ser  funda- 
mento y  principio  de  la  instrucción  agronómica.  Un  plan  de 
enseñanza  agronómica,  puede  partir  de  ella  exclusivamente. 
Como  centro  de  la  instrucción  agrícola  ha  de  existir,  pues,  una 
escuela  general  agronómica,  dotada  de  todos  los  medios  para 
darla  tan  completa,  tan  progresiva  y  tan  elevada  como  en 
-cualquier  otro  pueblo  del  mundo  sea  posible.  Esa  escuela  con- 
tinuará formando  este  cuerpo  doctísimo  de  los  Ingenieros  agró- 
nomos, en  quienes  están,  á  nuestro  j uicio,  no  sólo  los  hombres 
trapaces  de  regenerar  al  país,  mejorando  y  levantando  la  agri- 
•<;ultura  patria,  sino  los  únicos  competentes  para  difundir  y 
propagar  la  instrucción  agraria.  Hay  ideas  que  se  correspon- 
xlen  y  completan,  y  estas  que  exponemos  ahora  pertenecen  al 
•liúmero  de  ellas.  Por  eso  sintetizamos  nuestro  pensamieato  di- 
ciendo que,  así  como  la  base  de  toda  agricultura  ha  de  ser  la 
ciencia,  asi  la  base  de  toda  enseñanza  agronómica  han  de  cons-» 
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Y  DO  DOS  basta  cod  eso.  La  iaiciatiVa  del  Gobiero 
hacer  eso  y  cooseguir,  mediante  uo  esfuerzo  asi,  gra 
sultados;  pero  aún  creemos  que  debe  intentarse  más. 
debe  intentarse  está  reducido  á  estimular  por  todos  lof 
posibles  el  celo  de  las  grandes  poblaciones,  de  las  a 
cabezas  de  partido,  á  fin  de  que  sus  Municipios  estable 
ellas  granjas-escuelas.  Estas  granjas- escuelas  no  debei 
tablecimientos  de  instrucción  general  agronómica.  Del 
tarse  á'algo  menos  estenso,  meaos  brillante,  pero  más 
y  productivo.  En  esos  establecimientos  se  deben  inataU 
los  del  principal  cultivo  ó  industria  rural  de  la' loca! 
ellos  deben  acudir,  para  perfeccionar  su  priíctica  y  cic 
en  sólidas  ideas  cieutifícas,  los  labradores  del  término 
bierno,  á  nuestro  juicio — y  en  eso  estamos  enteram 
acuerdo  con  la  tercera  proposición  del  Sr.  Espejo — no  s 
estimular  la  fundación  de  estas  granjas  escuelas,  sino 
del  personal  necesario^  y  contribuir  con  la  tercera  part 
menos,  á  sus  gastos  de  creación  y  de  sostenimiento. 

Establecer  estos  centros,  es  obra  difícil  y  lenta;  aun 
haya  quien  se  consagre  con  perseverancia  á  esa  tai 
talos,  de  tal  magnitud  ó  importancia  las  dificultades 
había  de  tropezar,  que  pasaría  mucho  tiempo  sin  C( 
grandes  resultados  en  su  empresa.  Por  otra  parte,  no  1 
cabezas  de  partido  son  bastante  ricas  para  determi 
crear  y  sostener  esas  granjas-escuelas.  Habrá  siemp 
número  de  localidades  que  carezcan  de  ellas,  y  por  eso 
Espejo  ha  propuesto  «que  una  vez  al  año,  por  lo  meuc 
rra  los  pueblos  en  que  no  haya  granja- escuela  un  profe 
por  medio  de  sus  explicaciones  práctico-teóricas,  pon 
la  vista  de  los  agricultores  aquellas  reformas  más  ac 
en  la  localidad.» 

No  vacilemos  en  decirlo  desde  luego.  De  todas  las  ii 
contenía  el  plan  del  Sr.  Espejo,  ésta  es  una  de  las  ( 
aplausos  merecen.  El  Sr.  Espejo  indicaba  con  ella  la  po 
de  introducir  en  la  enseñanza  agronómica  un  procei 
especial,  del  que  ¿  nuestro  juicio  deberán  esperarse 
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para  preTenir  los  conflictos  y  las  crisis,  que  á  cada  paso  entor- 
pecen la  vida  y  los  progresos  del  trabajo. 

Si  estuviéramos  en  otro  país,  más  aficionado  á  este  género 
de  actos  públicos  y  más  empapado  de  las  corrientes  y  las  cos- 
tumbres, de  los  usos  y  los  gustos  que  caracterizan  la  vida  so- 
cial, aconsejariamos  á  esos  misioneros  de  la  ciencia  que  dieran 
en  los  pueblos  que  recorriesen,  como  se  hace  en  Francia  y 
como  se  hace  en  Inglaterra,  conferencias  y  lecciones;  pero 
aquí,  por  desdicha,  sólo  consiguen  reunir  un  numeroso  público, 
cuando  hablan,  otros  misioneros,  los  misioneros  de  la  ignoran- 
cia ó  del  fanatismo.  Hay,  pues,  que  renunciar  casi  por  com- 
pleto á  ese  sistema  que,  sólo  ensayado  como  una  novedad  po- 
dría producir  algunos  efectos,  y  es  preciso  que  la  propaganda 
se  haga  individualmente  ó  poco  menos,  buscando  en  su  casa, 
en  el  café  ó  en  el  casino  á  los  labradores  más  acaudalados  y  á 
los  agricultores  más  inteligentes  y  tratando  allí  con  ellos  de 
las  cuestiones  agrícolas  que  puedan  afectar  á  sus  tierras  y  á  la 
localidad  en  que  viven. 

Hay  regiones  donde  esto  produciría  grandes  resultados. 
Vamos,  en  prueba  de  ello,  á  referir  un  hecho  que  no  tiene  más 
inconveniente  ni  otra  desventaja  para  ser  relatado  que  el  de  re- 
ferirse á  la  persona  que  esóribe  estas  líneas.  Perdone  el  lector 
esa  circunstancia  y  escuche  mi  recuerdo.  Es  de  corta  fecha, 
porque  lo  que  voy  á  contar  sucedía  á  principios  de  1879.  Es- 
taba  yo  en  Vélez  Málaga.  Había  ido  á  esa  rica  y  hermosísima 
provincia,  que  extiende  su  costa  entre  las  de  Cádiz  y  Granada, 
con  una  misión  periodística,  con  el  encargo  de  estudiar  y  co- 
nocer su  situación  económico-social  y  sus  necesidades. 

Reunido  en  Vélez  Málaga  con  algunas  de  las  personas  más 
importantes  del  pueblo,  procuraba  inquirir  los  datos  que*  ne- 
cesitaba sobre  las  cuestiones  objeto  do  mi  viaje  y,  como  era 
natural,  después  de  conversar  sobre  otras,  paró  el  diálogo  en 
las  que  se  refieren  al  cultivo  de  la  deliciosa  vega  de  Vélez  y  de 
su  rico  término.  Todos  sabéis  lo  que  este  dá:  pasas,  vino  y  caña- 
miel. A  la  sazón  la  pasa  y  el  vino  estaban  en  decadencia.  Cau- 
sas diversas  habían  aminorado  su  comercio^  abaratando  consi- 
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podrá  competir  con  él  y,  arruinada  esa  industria,  la  producción 
-de  la  cañamiel  no  rendirá  las  pingües  ganancias  que  hoy  cons- 
tituyen el  nervio  de  nuestra  riqueza.»  Esto  les  dije,  y  ninguno 
pudo  contestar  esas  observaciones,  rigorosamente  exactas, 
fundadas  en  los  hechos  y  en  una  previsión  discreta  de  las  con- 
tingencias futuras. 

De  todo  eso  se  deducía  una  verdad  incontroversible;  la  de 
que  los  labradores  de  la  vega  de  Vélez  necesitaban  ir  pensando 
con  qué  sustituirían  sus  cañamelares,  Qon  qué  reemplazarían 
el  cultivo  de  la  caña.  «¿Qué  piensan  ustedes  sobre  esto?» — les 
pregunté  entonces. — Unos  me  dijeron  que  debería  volver  á  en- 
sayarse el  algodón;  otros,  que  si  mejoraban  las  condiciones  del 
tráfico  del  vino  y  de  las  pasas,  estimaban  oportuno  volver  á 
-extender  el  cultivo  de  la  vid,  á  pesar  de  la  filoxera,  que  en 
aquellas  regiones  no  era  ya  una  amenaza,  sino  un  peligro  real 
y  efectivo;  más  aún,  un  daño  cierto  é  inevitable.  El  mayor  nú- 
mero de  los  que  hablaban  conmigo  parecían  inclinados  á  soli- 
citar que,  en  vez  de  la  caña,  se  les  autorizase  para  el  cultivo  del 
tabaco,  planta  que  allí  ofrecería  cuantiosas  ventajas.  En  eso 
andaban  las  opiniones  discordes;  pero  en  ]o  que  todo  el  mundo 
estaba  conforme,  era  en  reconocer  la  necesidad  de  ir  estudian- 
<io  ese  problema  del  cambio  de  los  cultivos,  y  sobre  todo,  en 
reconocer  la  necesidad  de  que  personas  peritas  vinieran  al 
país  á  ilustrar  su  inteligencia  y  á  aconsejarles  lo  que  debieran 
hacer. 

Entonces,  escuchándoles,  comprendí  los  excelentes  resul- 
tados que  podrían  ofrecer  esas  misiones  científicas  de  que  nos 
habla  el  Sr.  Espejo.  Seguramente  hay  gran  número  de  locali- 
dades donde  se  agitan  problemas  análogos  al  que  preocupaba 
con  harta  razón  á  los  agricultores  de  Vélez  en  1879.  Pues  donde 
tjuiera  que  esto  suceda,  sería  útilísimo  que  un  Ingeniero  agró- 
nomo, docto  enese  linaje  de  asuntos,  fuese  á  la  localidad  nece- 
sitada de  auxilios,  tanto  para  proponer  al  Gobierno  lo  que  es- 
timase oportuno,  cuanto  para  prestar  á  los  agricultores  el  con- 
curso  de  su  inteligencia  y  de  sus  conocimientos,  guiándoles  y 
«idvirtiéndoles  en  aquello  en  que  no  bastan  el  saber  práctico 
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capitales,  que  se  encontrara  solo,  completamente  solo  el 
disertante.  Aqui  mismo,  en  Madrid,  ¿no  hemos  Tisto  muchas 
veces  que  la  persona  encargada  de  dar  la  conferencia  se  diri- 
gía á  un  público  exiguo,  compuesto  no  más  de  empleados  del 
Ministerio  de  Fomento ,  de  Catedráticos  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura, de  Ingenieros  agrónomos  y  de  personas  peritas  en  esa 
ciencia,  es  decir,  de  aquellos  que*  menos  necesitan  asistir  á 
tales  actos,  porqjie  debe  presumirse  que  saben  lo  que  se  va  á 
aprender  en  ellos?  Los  agricultores  y  los  ganaderos,  ese  públi- 
blico  á  quien  hay  que  adoctrinar  en  los  conocimientos  y  en  los 
progresos  de  la  agronomía,  han  brillado  por  su  ausencia,  casi 
constantemente,  aquí  y  fuera  de  aquí.  Desde  el  momento  en 
que  esto  aconteció,  en  que  pudo  observarse  este  desconsolador 
fenómeno,  comprendieron  todos  los  hombres  previsores  que 
las  conferencias  agrícolas  no  podían  seguirse  dando  en  la  for- 
ma  dispuesta  por  la  Ley,  si  es  que  se  quería  obtener  de  ellas 
algún  fruto.  Era  imposible  seguir  así;  porque  de  seguir  así, 
sólo  se  lograría  una  cosa,  que  *es  lo  peor  que  puede  suceder  en 
este  género  de  asuntos:  que  el  país  llegara  á  acostumbrarse  á 
contemplar  indiferente  ese  espectáculo  que  se  le  ofrecía  todos 
los  domingos  y  que,  no  el  interés  de  los  pueblos,  no  el  de  la 
investigación  científica,  sino  el  de  la  rutina  oficial,  prosiguiera 
alimentaudo  y  conservando  las  conferencias. 

Ahora,  que  discutimos  un  plan  de  enseñanza  agrícola,  hay 
necesidad  imprescindible  de  buscar  una  fórmula  que  impida 
ese  resultado.  Conviene  insistir  en  aclimatar  las  conferencian 
agrícolas;  pero  es  preciso  insistir  en  ello  de  una  manera  dis- 
creta y  conveniente.  Nada  conseguiríamos  aunque  las  confe- 
rencias se  siguieran  dando  como  la  Ley  dispone.  El  interés  de 
nuestra  propia  causa  nos  aconseja  variar  de  sistema.  En  vez 
de  esa  serie  continuada  de  conferencias  en  todo  tiempo  y  en 
toda  ocasión  dadas,  vamos  á  ensayar  otro  procedimiento:  va- 
mos á  ver  si  dándolas  sólo  en  determinadas  épocas,  ó  cuando  la 
oportunidad  de  un  suceso  cualquiera  lo  recomiende,  producen 
más  efecto  y  van  habituando  al  público  á  ese  medio  de  propa- 
ganda que  tan  excelente  es  en  sí  mismo  y  que  con  tanta  venta- 
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Tolúmeues  que  las  forman,  procurando  enviar  á  las  de  cada  re- 
gión las  obras  más  adecuadas  á  sus  necesidades  especiales^  y 
que  se  abran  concursos  para  procurar  la  redacción  de  libros  que 
traten  de  los  diversos  ramos  de  producción  rural  y  pecuaria. 
Todo  esto  será  útilísimo,  y  todo  esto  es  posible  hacerlo  con  pro- 
vecho, si  se  subordina  á  un  plan  armónico  é  inteligente.  Poco 
tiempo  trascurriría,  después  de  llevarlo  á  cabo  de  una  manera 
concienzuda,  sin  que  pudiésemos  apreciar  sus  ventajas  y  esti- 
mar sus  favorables  resultados.  El  nivel  intelectual  de  nuestros 
agricultores  se  elevaría,  y  como  la  ciencia  es  poder  y  riqueza, 
muy  luego  advertiríamos  en  la  perfección  del  trabajo  y  en  la 
mayor  abundancia  y  bondad  de  sus  productos,  en  él  aumento 
y  desarrollo  de  las  industrias  y  en  la  atmósfera  de  bienestar 
que  crea  siempre  la  actividad  ilustrada  de  un  país  laborioso, 
que  no  habían  sido  estériles  nuestros  esfuerzos,  antes  bien  que, 
merced  á  ellos,  la  agricultura  española  había  dado  un  gran 
paso,  realizando  y  consiguiendo  notorios  adelantos. 

De  propósito  hemos  dejado  de  hablar,  en  este  examen  de 
las  bases  propuestas  por  el  Sr.  Espejo,  de  la  sétima,  que  es^  á 
nuestro  juicio,  una  de  las  más  importantes,  si  no  la  capital,  en 
un  sistema  de  enseñanza  agronómica.  Y  hemos  preferido  ha- 
blar de  ella  en  último  término,  no  sólo  por  su  importancia, 
sino  porque  creemos^  que  es  la  más  deficiente  de  todas  las  que 
constituyen  ese  programa  y  la  que  exige  de  nuestra  parte  más 
extensas  observaciones.  Establece  esa  base  que  se  sostengan 
las  cátedras  de  Agricultura  en  los  Institutos  y  que  se  continúe 
haciendo  el  estudio  de  cartillas  y  manuales  de  agricultura  en 
los  establecimientos  de  primera  enseñanza.  Esta  base,  en  rea- 
lidad, contiene  un  principio  y  un  procedimiento:  el  principio 
está  encarnado  en  su  afirmación  de  que  la  enseñanza  agrícola 
figure  en  el  plan  de  la  instrucción  primaria  y  en  el  del  bachi- 
llerato en  artes;  el  procedimiento  es  la  forma  en  que,  á  juicio 
del  Sr.  Espejo,  debía  continuar  dándose  esa  enseñanza.  Aproba- 
mos  el  principio,  estamos  enteramente  de  acuerdo  con  él  y  lo 
defenderemos  siempre;  no  creemos  que  pueda  formularse  en 
nuestro  país  un  plan  acertado  de  educación  general,  prescin- 
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decir  lo  que  en  nuestro  juicio  debe  hacerse  y  lo  que  habría  de- 
bido proponer  el  Sr.  Espejo  par&  que  esa  instrucción  se  dé  en  la 
forma  más  adecuada  y  eficaz.  Vamos,  pues,  á  tratar  de  las  re- 
formas que  á  este  propósito  deben  introducirse  en  aquellos  dos 
periodos  de  la  educación  oficial. 

El  estudio  de  cartillas  y  manuales  agrícolas  es,  sin  duda, in- 
suficiente para  aprender  agricultura.  No  lo  dice  quien  ninguna 
autoridad  tiene  para  hacer  afirmaciones  tan  rotundas;  lo  ha 
dicho  en  un  concienzudo  trabajo  sobre  enseñanza,  reciente- 
mente publicado,  nuestro  respetable  é  ilustre  amigo  el  Sr.  Gal- 
do.  El  Sr.  Galdo  sostiene,  y  lo  sostiene  con  gran  copia  de  ar- 
gumentos irrebatibles,  que  el  estudio  de  las  cartillas  agrícolas 
no  produce  resultados  de  ningún  género.  Ved,  si  no,  lo  que  con 
ellas  acontece.  Se  «entregan  las  cartillas  agronómicas  á  los 
alumnos,  y  apenas  se  les  explican  sus  términos.  Se  les  obliga  á 
que  aprendan  de  memoria  las  definiciones  y  los  cuadros  sinóp- 
ticos que  contienen  y  á  que,  por  medio  de  la  memoria  también, 
retengan  la  idea  de  algún  ejemplo  con  que  ilustra  su  estudio  el 
profesor.  Pero,  ¿qué  les  puede  quedar  de  todo  esto?  Aprender 
de  memoria,  no  es  aprender,  ya  lo  dijo  Montaigne;  y  á  pesar  de 
que  esta  firase,  tan  exacta  y  profunda,  no  ha  debido  olvidarse 
ni  desatenderse,  la  verdad  es  que  nosotros  proseguimos,  como 
si  no  la  hubiéramos  oído,  fundando  la  enseñanza  principal- 
mente en  el  ejercicio  de  esa  facultad  intelectual.  Se  obliga  á 
los  alumnos  de  primeras  letras  á  que  aprendan  de  memoria  algo 
de  esas  cartillas  agrícolas,  que  muchas  veces  no  es  lo  más  sus- 
tancial que  contienen.  Se  les  pregunta  más  tarde  por  eso  que 
han  aprendido,  en  cualquier  examen  ó  en  uno  de  los  actos  aca- 
démicos solemnes  con  que  se  quiere  dar  cierto  brillQ  y  cierto 
prestigio  al  alto  ministerio  de  la  enseñanza...  Y  eso  es  todo:  no 
se  hace  más,  ni  se  les  exige  otra  cosa. 

Como  aprendidas  de  memoria,  las  definiciones  incompletas 
de  esas  cartillas  no  dejan  en  el  pensamiento  del  alumno  ni 
una  sola  idea;  y  si  alguna  dejan,  el  tiempo  muy  pronto  se  en- 
carga de  borrar  por  completo  su  imagen,  vaga  é  indetermi- 
nada. Ese  sistema  de  enseñanza  es  de  todo  punto  ineficaz. 
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mucho;  estaré  contenta  con  que  Vd. 
mática,  una  tintura  de  historia,  una 
tintura  de  aritmética...  nna  tintura 
cual  dicen  que  repuso  el  profesor: — 
ipor  qué  en  vez  de  traer  su  hijo  4  la  i 
do  á  un  tintorero?» 

Nosotros  no  debemos  querer  que  1 
tura  de  ciencia  agronómica,  sino  q 
para  conseguirlo,  hay  que  variar  ra 
tado  en  la  enseñanza  de  esa  materia, 
de  primeras  letras  grabe  en  el  pensai 
gunas  ideas,  pocas,  tas  más  fundamt 
Para  esto,  pueden  servirles  de  auxili 
las  cartillas  á  que  antes  me  referia,  r 
tiempo  en  manos  de  todos,  sino  otras 
plicación  clara,  breve  y  sucinta  de  aq 
minos  vulgares  y,  si  es  posible,  ilust 
dos  capaces  de  excitar  la  imaginac 
atractivo  más  á  ese  estudio.  Deben  lo 
fiar  á  sus  discípulos  lo  que  es  la  agrii 
los  cultivos  que  comprende,  la  mane 
formas  de  que  son  susceptibles.  Debí 
que  observen  por  sí  mismos  cómo  se 
colas,  y  mostrarles  allí  las  ventajas 
forma  en  que  se  practiquen.  En  estas 
conocer  la  índole  y  composición  de 
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condiciones  de  las  plantas  y  de  los  arbustos,  á  distinguir  unos 
y  otros,  y  á  apreciar  sus  rasgos  característicos,  asi  como  las 
Tarias  necesidades  de  su  diverso  cultivo. 

Los  cuadros  de  objetos  y  los  modelos  de  máquinas  comple- 
tarán bien  ese  estudio.  Más  que  de  cartillas  agrícolas,  de  lo  que 
necesitan  las  escuelas  de  primera  enseñanza  donde  se  haya  de 
aprender  la  agricultura,  es  de  un  material  adecuado  y  com- 
pleto. En  las  de  la  gran  República  norte-americana,  se  sigue 
hace  ya  mucho  tiempo  este  sistema,  y  si  no  fuera  por  temor  á 
extender  sobremanera  el  presente  trabajo,  incluiríamos  en  él 
un  extracto  de  los  diversos  métodos  adoptados  en  las  escuelas 
primarias  de  Boston,  y  vería  el  lector  cómo  se  va  inculcando  á 
los  alumnos  la  idea  de  los  objetos  reales  que  forman  parte  inte- 
grante del  estudio  de  la  agronomía,  y  cómo  se  les  enseña  á  co- 
nocer las  plantas,  los  animales,  las  máquinas  que  se  emplean 
en  el  cultivo.  Sólo  así  se  explica  que  niños  de  ocho  y  diez 
años  admiren  á  los  viajeros  más  ilustrados  que  visitan  aquella 
región,  al  oirles  hablar  del  estado  de  la  agricultura  en  su  país 
y  al  verles  indicar  las  reformas  de  que  es  susceptible. 

Pero  no  necesitamos  ir  á  Boston  para  contemplar  un  ejem- 
plo provechoso  de  las  ventajas  que  ofrece  el  sistema  intuitivo 
y  experimental,  aplicado  al  estudio  de  la  agricultura.  Entre 
nosotros  se  ha  hecho  ya  algún  ensayo  de  todo  eso,  y  los  efec- 
tos que  ha  producido  son,  sin  género  alguno  de  duda,  exce- 
lentes. La  Institución  Libre  de  Enseñanza,  que  es  uno  de  los 
centros  que  más  contribuyen  á  la  difusión  y  al  progreso  de  la 
cultura  patria,  aplica  hace  algún  tiempo  ese  sistema  con  grande 
éxito.  Los  niños  que  cursan  en  sus  aulas  agricultura,  estudian 
así  y  recorren  los  campos  para  conocer  bien  los  cultivos,  los 
productos,  las  variedades  pecuarias,  el  arbolado,  los  sistemas 
de  riego,  las  diferentes  clases  de  abono,  la  estructura  de  las 
tierras,  etc.,  y  luego  visitan  las  fábricas,  los  molinos  harineros 
y  de  aceite,  los  .lagares  y  demás  establecimientos  industriales 
de  la  agricultura  derivados,  para  aprender  cómo  se  trasforman 
y  utilizan  los  frutos  de  la  tierra. 

Pues  bien;  esto  es  lo  que,  á  nuestro  juicio,  debe  hacerse  eu 
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maba  las  humanidades,  de  la  filosofía,  el  latín  y  la  literatura 
clásica.  Pero  ahora  ha  empezado  á  comprenderse  que  seme- 
jante base  es  insuficiente;  porque  debiendo  instruirse  al  hom- 
bre, ante  todo,  en  lo  que  le  disponga  á  satisfacer  las  necesida- 
des múltiples  de  la  vida,  y  debiendo  preferir  siempre  lo  útil  y 
provechoso  á  lo  meramente  agradable,  es  necesario  anteponer 
el  estudio  de  la  ciencia  al  de  aquellas  materias  que  sólo  pue- 
den dar  á  quien  las  aprende,  erudición  y  medios  de  brillar  en 
él  cultivo  de  las  letras.  No  quiere  esto  decir  que  esas  materias 
«e  releguen  á  un  completo  y  absoluto  olvido,  nó.  Nos  explica- 
ríamos mal  si  se  creyera  que  ese  es  nuestro  pensamiento.  Lo 
^ue  nosotros  creemos,  es  que  del  programa  de  la  instrucción 
oficial  sólo  deben  formar  parte  aquellas  asignaturas  cuyo  estu- 
tlio  y  conocimiento  interesa  á  la  generalidad,  al  mayor  nú- 
mero. Aprender  el  griego  antiguo,  conocer  el  latín,  la  historia 
literaria  de  Grecia  ó  la  de  Roma,  el  valor  de  las  obras  de  Ho- 
mero ó  de  Virgilio,  ¿interesa  á  la  generalidad?  ¿Es  indispensa- 
ble para  la  mayoría  de  los  ciudadanos?  ¿Es  condición  precisa 
para  que  un  pueblo  progrese  y  se  enriquezca?  Nó,  ciertamente. 
A  cambio  de  esto,  si  la  física,  la  química  ó  la  aritmética  no 
-constituyen  el  fondo  de  la  cultura  de  un  pueblo,  ¿qué  espera- 
remos de  él?  Un  pueblo  que  ha  de  prosperar,  que  ha  de  desen- 
volver los  grandes  gérmenes  de  riqueza  de  que  está  dotado  el 
territorio  que  ocupa,  que  ha  de  atender  con  holgura  á  las  ne- 
cesidades de  la  existencia,  necesita  que  se  le  prepare  con  una 
-excelente  educación  científica.  La  segunda  enseñanza  es  el  me- 
dio más  oportuno  de  prepararle.  P<fr  eso  nosotros  creemos  que 
la  segunda  enseñanza  debe  organizarse  de  manera  que  contri- 
buya á  preparar  buenos  ingenieros,  buenos  arquitectos,  buenos 
industriales,  buenos  agricultores,  buenos  hombres  de  Estado; 
pero  no  hombres  de  Estado  al  uso  antiguo,  peregrinos  oradores 
y  sabios  retóricos,  nó;  sino  hombres  de  Estado  que  conozcan  á 
su  país,  que  sepan  apreciar  sus  necesidades  materiales  y  mora- 
les, y  que  sean  tan  aptos  para  discutir  un  problema  de  derecho 
constituyente  como  una  ley  de  presupuestos  ó  una  reforma  de 
aranceles;  que  sepan  apreciar  las  fuerzas  productoras  de  su  pa- 
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tria  y  que  no  igoorea  de  qué  modo  p 
fuerzas,  y  contribuir  más  decisivamen 
bienestar  del  país.  Esto  es  lo  que  hay  c 
la  segunda  eoeeSanza,  antes  que  erudr 
capaces  de  escudriíJar  todos  los  misteri 
UD  idioma  muerto  y  de  competir  con  i 
en  los  últimos  días  del  imperio  de  Orii 
trer  aliento  en  discutir  sobre  la  luz  inc 
Los  hombres  serios  y  prudentes  sue 
tro  país,  y  no  les  falta  razón  para  ello, 
flan  una  gravedad  y  un  peligro  innega 
en  las  luchas  de  la  política,  en  la  prá( 
don,  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  en 
partidos,  preponderen  y  abunden  más  k 
bres  de  sólida  ciencia,  ilustración  vasti 
fundos.  Se  quejan  también  de  que  el  tei 
manía  parezca  agravarse  constan  temei 
colocar  en  los  puestos  administrativos 
tos,  poetas,  críticos  y  filósofos,  que  no 
más  porvenir  que  sus  ideologías,  sus  ili 
de  triunfo  de  la  parcialidad  á  que  van 
BOn  fundadísimas  y,  entre  las  causas  qi 
que  las  suscitan,  están  seguramente  la 
á  los  estudios  clásicos  y  las  enseñanzas 
preferidas  por  no  haberse  apreciado  1 
con  relación  á  los  esfuerzos  que  cuesta 
puede  reportar.  • 

Aquí  hallamos  las  raices  del  más  i 
problemas  que  hay  que  resolver  entre  1 
educación  de  la  juventud,  el  que  se  reí 
den  de  estudios  que  debemos  preferir.  E 
es  prepararnos  á  vivir  la  vida  completa 
cador  será,  pues,  el  que  más  fácilme 
Aquel  problema  puede  también  plantel 
¿Cómo  se  debe  vivir?  Ó,  ampUándole  ei 
verdadera  línea  de  conducta  que  deben 
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situaciones,  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida?  ¿Cómo  de- 
bemos tratar  y  cuidar  nuestro  cuerpo?  ¿Cómo  dirigir  nuestra 
inteligencia?  ¿Cómo  manejar  nuestros  negocios?  ¿De  qué  ma- 
nera deberemos  educar  nuestra  familia?  ¿Cómo  es  necesario 
cumplir  los  deberes  que  nos  impone  nuestra  condición  de  ciu- 
dadanos? ¿Qué  procedimiento  es  el  mejor  para  que  gocemos  de 
todas  las  dichas  con  que  brinda  al  hombre  la  naturaleza?  ¿Cuál 
es,  por  último,  la  manera  más  adecuada  de  emplear  las  facul- 
tades que  poseemos  en  nuestro  mayor  bienestar  y  en  el  de  los 
que  de  nosotros  dependan  ó  con  nosotros  vivan? 

Para  averiguarlo,  para  dar  satisfacción  á  todas  esas  pregun- 
tas, nosotros  creemos  que  basta  examinar  cuáles  son  los  fines 
de  nuestra  existencia  y,  de  acuerdo  con  lo  que  acerca  de  cada 
uno  dice  el  sabio  Herbert  Spencer,  en  su  excelente  tratado  so- 
bre la  educación,  ir  indicando  qué  género  de  estudios  es  el  más 
oportuno,  para  disponernos  á  su  cumplimiento.  Asi  vemos  que 
la  fisiología  y  la  higiene  nos  hacen  conocer  cómo  se  satisfacen 
las  necesidades  de  la  conservación  del  individuo;  la  lectura,  la 
escritura,  la  aritmética,  la  lógica,  las  matemáticas,  la  mecáni- 
ca, la  física,  la  química,  la  geografía,  la  astronomía,  la  biolo- 
gía y  la  sociología,  nos  preparan  para  seguir  cualquier  carrera 
ó  para  ocuparnos  en  el  desarrollo  y  ejercicio  de  una  industria 
ó  profesión  útil,  apercibiéndonos  para  satisfacer  las  propias  ne- 
cesidades y  las  de  la  familia  que  formamos  á  nuestro  alrede-  ♦ 
dor;  la  fisiología  misma  y  la  psicología,  que  es  el  fundamento 
de  la  pedagogía,  nos  instruyen  en  todo  lo  relativo  al  cumpli- 
miento de  las  obligaciones  que  impone  al  hombre  la  necesidad 
de  educar  á  su  familia;  el  estudio  de  la  historia,  el  de  las  nocio- 
nes elementales  jurídicas  y  económicas  que  constituyen  la  base 
de  la  sociología,  nos  colocarán  en  condiciones  de  practicar  los 
altos  deberes  de  cuyo  cumplimiento  depende  la  conservación 
del  orden  social  y  da  las  relaciones  políticas. 

Educados  de  esta  manera,  somos  aptos  para  cumplir  nues- 
tros fines.  Esa  es  la  educación  general  que  debe  darse  á  todos, 
y  esa,  por  lo  mismo,  es  la  base  de  la  segunda  enseñanza.  Como 
se  ve  por  lo  que  hemos  dicho,  los  estudios  clásicos  no  son  ne- 
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cesarios,  ni  siquiera  útilee  dentro  de  ui 
neral.  El  sistema  fundado  en  la  cieoc 
más  oportuno  y  el  más  ventajoso  para  i 
que  necesitamos,  á  ñn  de  ordenar  núes 
dero  objeto  y  de  disciplinar  y  fortalec 
El  estudio  de  la  ciencia  es  el  que  ofrect 
cho  campo  y  objetos  moa  dignos  de  g 
mente  de  todos;  el  estudio  de  la  cienci 
juzgar,  deduciendo  de  premisas  ó  dato; 
observación  y  la  experiencia,  las  concl 
dan;  el  estudio  de  la  ciencia  da  al  espii 
criterio  libertad  contra  todos  los  preju: 
zan  y  dificultan  su  progresivo  desarrol 
cia  da  al  espíritu  humano  una  discipli 
cultura  religiosa  superior...  La  ciencia, 
ciencia  es,  bajo  todos  los  aspectos  y  de 
vista,  la  que  mejor  realiza  y  cumple  lo 
Hay,  pues,  que  reformar  el  plan  de 
Conservando  de  los  estudios  que  ahora 
toria,  la  geografía,  la  psicología,  la  lój 
cando  al  perfeccionamiento  de  la  gram 
po  que  se  dedica  al  estéril  estudio  de 
que  consagremos  todo  el  restante,  coi 
.mética,  la  geometría,  la  mecánica, 
la  astronomía,  la  geología  y  la  bi 
portante  de  la  agricultura,  porque  la 
nómenos  de  la  vida  racional  y  anima 
cluirse  también  la  agricultura;  pero  co: 
forma  que  más  adelante  expondremos. 
to,  debemos  dejar  consignado  que,  á  ni 
que  hacer  con  el  plan  de  ese  segundo 
ción  oficial,  no  sólo  por  exigirlo  la  pn 
agronómica,  sino  porque  lo  piden  las  n 
la  enseñanza,  es  modificarlo  de  manen 
darse  ese  periodo  á  las  condiciones  di 
como  sucede  ahora,  ó  de  la  instruccíó 
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ventaja  alguna,  porque  produce  -verdaderas  y  estériles  confu- 
BÍones  en  la  inteligencia  del  alumno,  ese  plan  se  sustituya  por 
otro  que  sea  puramente  cientiSco  y  que  contenga  las  asigna- 
turas que  hemos  anunciado  hace  pocos  momentos.  Ese  plan 
nos  asegura  para  la  generación  en  que  se  adopte  resultados 
tan  extraordinarios  y  lisonjeros  bajo  nuestra  punto  de  vista 
como  hoy  acaso  no  los  podríamos  prever. 

Pero  no  se  piense  que  con  eso  basta.  Además  de  reformar  el 
plan  de  la  segunda  enseüanza,  habrá  que  variar  el  método  con 
que  hoy  se  estudian  las  asignaturas  que  lo  constituyen.  La 
innovación  que  es  necesario  hacer  en  este  punto,  es  tan  radical 
como  la  que  hemos  propuesto  en  el  anterior.  Los  sistemas  de 
educación  no  son  más  que  una  parte  del  sistema  social  con  que 
coexisten.  A  la  máxima  religiosa  que  prescribía  una  fe  ciega, 
corresponde  el  moffisler  dixit  de  las  escuelas.  La  letra  con  sangre 
enlra,  de  nuestros  dómines,  no  era  más  que  un  traslado  á  la  dis- 
ciplina académica  de  los  principios  y  las  leyes  del  régimen  ab- 
soluto. Pero  este  régimen  decae,  desaparece.  El  despotismo,  la 
intolerancia  y  el  dogmatismo  filosófico,  ¿que  son  ahora  dentro 
del  régimen  representativo,  frente  á  las  increíbles  audacias  de 
la  crítica  y  del  libre  pensamiento,  ó  en  parangón  con  esas  teo- 
rías que  han  lanzado  la  metafísica  de  la  ciencia  y  lo  absolnto 
fuera  del  comercio  humano?  Iguales  vías  emprende  la  autori- 
dad pedagógica,  Montaigne  dio  lema  a^  movimiento  que  la 
destrona;  RousSeau,  una  idea  fundamental  con  su  afecto  á  la 
juventud  y  su  confianza  en  las  facultades  y  en  la  actividad 
intelectual  de  los  niños:  los  Pestalozzi,  losOberlín,  los  Frcebel 
han  desenvuelto  esa  idea.  Spencer  la  compendia  y  la  mejora. 
Está  hecha  la  revolución  en  la  enseñanza,  como  en  la  política, 
como  en  la  filosofía,  como  en  las  creencias  religiosas. 

La  primera  base  de  esa  revolución,  que  por  más  pacífica  y 
tranquila  anuncia  mayor  fecundidad  y  madurez,  se  refiere  al 
fondo  de  la  enseñanza  misma,  y  ya  la  hemos  expuesto  al  tratar 
el  punto  anterior.  La  segunda,  á  la  forma  en  que  ha  de  practi- 
j  carse  la  educación  intelectual  del  hombre.  Su  idea  fundamen- 
tal nace  de  la  confianza  en  las  facultades  del  niño  y  del  respeto 
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á  las  obras  de  su  activa  intelig'encia. ! 
conocimientos,  como  se  han  impuestt 
cias  á  los  pueblos,  en  nombre  del  der 
ción  divina,  de  principios  absolutos  q 
mino  siempre  se  atribuyen  á  un  orige 
.  tural.  Se  trata  de  respetar  y  alentar  b 
neidad,  su  libertad;  de  ofrecer  á  su  in 
brillante  exposición,  los  gérmenes  d( 
tivas  y  de  todos  los  conocimientos  ú' 
marse  á  loa  procedimientos  naturales, 
la  naturaleza,  de  fundaren  él  la  cíen 
arte  en  el  principio,  hasta  ahora  deseo 
no  hay  estimulo  tan  eficaz  para  el  des 
como  los  honestos  placeres  del  cuerpo 
de  la  naturaleza,  como  lo  revela  la  h 
como  lo  afirma  la  historia  de  la  huma 
lo  sencillo  A  lo  complicado,  de  lo  inde 
particular  á  lo  general,  de  la  rudeza  i 
a  la  forma,  de  tas  nociones  vagras  á  1í 
distintas.  ¿Cuál  es  el  agente  poderoso  > 
La  voluntad  humana,  ¿Por  qué  lo  rea 
deseo,  jamás  patisfocho  ni  extinguido, 
¿Cómo  lo  realiza?  Libre,  espontánea 
procede?  Por  la  observación.  Ese  es  ( 
leza  que  ha  producido  la  cultura  de 
siglo  XIX,  nos  enorgullecemos;  ese  de 
enseñanza. 

Estos  principios  han  sido  aplicados 
trucción  general  en  algunos  de  los  pu 
Europa,  en  Inglaterra  y  en  Alemania 
internacional  de  París  nos  demostró  qi 
dido  y  se  practican  en  Francia,  y  que 
Ru8ia,que  no  figuran  ciertamente  á  li 
civilizador,  son  conocidos  y  apreciado 
tancia  exige.  Pues  bien;  partiendo  de 
remos  que  sean  aplicados  en  España, 
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mo  que  se  practiquen  y  desenvuelvan,  no  sólo  en  lo  tocante  á 
la  enseñanza  general,  sino  muy  especialmente  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  de  la  agricultura.  Es  preciso  desterrar  de  la  instruc- 
ción agronómica  los  malos  hábitos  que  ha  arraigado  en  las  es- 
cuelas el  antiguo  sistema  pedagógico.  Es  indispensable  que 
<leje  de  ejercitársela  memoria  en  el  fatigosísimo  aprendizaje 
de  nociones  ininteligibles;  es  indispensable  comenzar  la  ense- 
ñanza de  las  ciencias  por  el  estudio  de  los  casos  particulares  y 
]a  observación  de  los  fenómenos  en  que  se  ocupan,  para  termi- 
narla con  el  de  las  generalizaciones,  las  reglas  y  los  principios; 
^s  indispensable,  por  último,  que  sean  instrumentos  y  medios 
de  ese  método  instructor  la  realidad  y  la  naturaleza  en  primer 
término,  y  más  especialmente  que  los  libros  y  los  trabajos  li- 
terarios; por  lo  cual  recomendamos  para  la  segunda  enseñan- 
za, como  lo  hemos  hecho  para  la  primera,  las  excursiones,  las 
visitas  á  los  campos,  á  las  fábricas,  á  los  lagares,  á  los  moli- 
nos, á  las  bodegas,  etc.,  y  además,  la  asistencia  asidua  álos 
laboratorios,  museos,  gabinetes  de  física,  química  é  historia 
natural,  jardines  botánicos,  observatorios  astronómicos,  etc., 
etcétera.  Todo  lo  que  se  refiere,  por  lo  demás,  á  la  mejora  de 
éstos,  á  la  perfección  y  aumenta  de  sus  colecciones  y  de  sus 
aparatos,  constituye  una  parte  importantísima  de  la  enseñan- 
za agronómica.  No  hay  que  decir  si  esa  enseñanza  necesita, 
^n  el  grado  de  que  ahora  hablamos,  un  material  adecuado,  ni  si 
los  gobiernos  deben,  en  primer  término,  procurar  que  estén 
bien  dotados  de  él  los  establecimientos  en  que  se  da  esa  ins- 
trucción. 

Por  último,  y  para  concluir  ya  con  esta  importante  cues- 
tión, después  de  haber  expuesto  cuál  debe  ser  en  lo  sucesivo  el 
cuadro  de  la  segunda  enseñanza  y  qué  modificaciones  hay  que 
introducir  en  su  método,  vamos  á  indicar  algo  sobre  el  progra- 
ma y  el  texto  preferibles  para  la  enseñanza  de  la  agricultura 
en  los  Institutos  provinciales.  Comenzaremos  esa  indicación 
por  un  recuerdo.  Hace  algún  tiempo,  á  principios  del  año  1878, 
la  Dirección  general  de  Agricultura  mandó  á  los  secretarios  de 
las  Juntas  provinciales  del  ramo  que  redactasen  un  informe 
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sobre  el  estado  de  la  agrie 
morías  debían  ser  ua  trab 
tÍDgutdo6  ingenieros  que  < 
mico  provincial,  que  en 
ca,  hidrográfica  y  geognó 
sus  regiones,  climas  y  sis 
lladamente  cada  uno  de  ei 
nimiento  los  miis  caractei 
Taran  los  abonos  emplead' 
ellos  un  razonable  aproveí 
las  enfermedades  é  ineeotc 
cultivos  propios  de  la  misi 
plean  para  combatir  esas  ¡ 
medios.  Seles  prescribía, 
quinas  agrícolas  y  útiles  i 
ni  está  muy  generalizado  i 
que  se  extienda,  en  el  cas 
y  sistemas  se  siguen  en  li 
truccioues  rurales,  y  qué 
para  su  perfecionamieuto ; 
En  cuanto  á  la  agricul 
me  refiero  debían  estudiar 
tiones.  Hay  otras  en  que  i 
do,  en  lo  que  toca  á  los  rii 
provincia,  los  cauces  ordií 
nominación,  clasificación, 

taucia;  división  en  permakicubcs  j  icmiJuiaicD,  ucbciiiiiuuL.iui> 
de  los  que  se  prestan  á  ser  canalizados;  enumeración  de  los  sal- 
tos de  agua  conocidos  y  de  los  que  se  aprovechan  en  beneficio- 
de  las  industrias  agrícolas;  de  los  canales  existentes,  de  los  ca- 
nales abandonados  y  de  los  canales  en  proyecto,  asi  como  de  la 
extensión  superficial  que  cada  uno  riega  ó  podría  regar;  estu- 
dio de  las  presas  y  su  número;  de  los  sistemas  de 
de  presas  seguidos  en  la  localidad;  de  los  partidor 
existentes;  de  los  sistemas  de  riego  usados;  de  I 
brantes  del  riego;  de  la  cantidad  de  agua  por  he< 
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emplea  en  los  diferentes  cultivos;  de  los  efectos  del  riego  y  re^ 
formas  que  deben  introducirse  en -la  manera  de  hacerlo;  de  la 
extensión  superficial  ocupada  por  terrenos  pantanosos;  de  los 
desecamientos  que  se  practican  ó  se  proyectan;  de  si  la  topo- 
grafía particular  de  los  terrenos  de  cada  comarca  se  presta  á 
no  al  aprovechamiento  económico  de  las  aguas  torrenciales  por 
medio  de  pantanos,  y  de  si  existen  obras  de  defensa  construí-; 
das  para  ese  objeto. 

En  cuanto  á  las  cuestiones  económico-agrícolas,  la  Direc- 
ción del  ramo  pedía  á  loS  Ingenieros  que  estudiasen  en  su  in- 
forme la  situación  económica  de  la  agricultura  en  cada  provin-^ 
cia;  si  existe  la  conveniente  relación  entre  el  capital  y  la  tie- 
rra; si  hay  suficiente  número  de  brazos  en  todas  las  épocas  del 
año  para  las  faenas  agrícolas;  cuáles  son  los  tipos  medios  del 
salario  que  gozan  los  hombres,  las  mujeres  y  los  niños,  en  cada 
uno  de  los  trabajos  qué  ejecutan;  si  existe  la  conveniente  reía- 
ción  entre  el  salario  y  el  jornal;  cuáles  son  las  necesidades  de 
la  familia  media  de  un  jornalero;  cantidad  con  que  al  año  po- 
dría satisfacerlas;  días  hábiles  de  trabajo  que  utiliza  un  obrero; 
qué  dura  el  trabajo  en  las  distintas  épocas  y  diferentes  faenas 
del  campo;  de  qué  modo  y  en  qué  forma  se  pagan  los  salarios^ 
si  se  hacen  muchos  arrendamientos;  qué  clases  de  éstos  se  pre- 
fieren y  con  qué  condiciones  se  estipula  ese  contrato,  señalan- 
do los  plazos  que  más  frecuentemente  se  pactan;  los  defectos 
principales  que  se  advierten  en  sus  cláusulas;  lo  que  en  ellas 
se  establece  sobre  construcciones  rurales  de  ciertas  fincas;  si 
existen  ó  se  proyectan  colonias  agrícolas,  bancos  de  la  misma 
especie  ó  granjas-modelo;  qué  organización  tienen  los  estable- 
cimientos de  esa  especie,  ya  existentes;  y,  por  último,  qué  nú- 
mero de  operarios  suelen  ocuparse,  por  término  medio,  dentro 
de  cada  provincia,  en  las  faenas  agrícolas,  distinguiendo  y  cla- 
sificando separadamente  los  hombres,  las  mujeres  y  los  niños. 

En  cuanto  á  las  industrias  derivadas  de  la  agricultura,  se 
les  mandaba  describir  las  que  existiesen  en  cada  localidad,  ex- 
poner los  sistemas  seguidos  en  ellas  y  calcular  la  cantidad  total 
de  productos  elaborados  por  cada  fábrica  ó  cada  establecí- 
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miento  industrial.  Y  en  lo  relativo  á  1 
cría  de  ganados  y  de  uno  d^los  rami 
riqueza  pública,  se  lee  pedia  que  ca 
que  determinasen  la  extensión  de  ten- 
pectivas  localidades  á  pastos,  y  que  i 
porvenir  de  la  ganadería  en  su  regi 
mero  de  cabezas  de  ganado  caballar, 
nar,  cabrio  y  porcuno  existentes,  asi 
laban  un  progreso  ó  un  decrecimiento 
á  que  DOS  venimos  refiriendo  fuesen  c 
poner  análogas  noticias  respecto  í  h 
apicultura,  sericicultura  y  ccrtámenei 
regionales.  El  interrogatorio,  como  f 
pues  de  estudiado  todo  eso,  no  podía 
el  estado  de  la  agricultura  de  una  rej 
Los  inteligentes  funcionarios  á  qui 
dirigió,  han  cumplido  bien  el  deber  q 
tro  directivo.  La  mayor  parte  de  elle 
mes,  que  constituyen  un  trabajo  verda 
el  cual  la  Dirección  debe  mandar  que  i 
dará  á  conocer  indudablemente  el  i 
punto  de  vista  y  que  nos  permitirá  aj 
necesidades.  Algunas  de  esas  Memor 
blica,  con  gran  contentamiento  de  toe 
especie  de  trabajos  no  se  realizan  sók 
ril  exigencia  burocrática.  Nosotros  c 
primirse  todos,  aunque  varios  de  ellof 
obra  definitiva.  En  general,  no  lo  será 
donde,  el  Ingeniero  que  ba  redactado  t 
poco  tiempo  de  estancia  en  la  que  viv 
y  sus  necesidades  tan  á  fondo  como  e 
Andando  el  tiempo  la  conocerá  mejor 
fique  datos  y  apreciaciones  que  ante 
indudables.  Aun  en  las  que  bayansid 

con  el  trascurso  de  los  años,  motivo  para  mudar  de  consejo.  La 
agricultura  y  las  industrias  que  de  ella  dependen,  tienen  al»»" 
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de  contingente  y  variable  que  cambia  por  efecto  de  los  tras- 
tornos naturales,  del  progreso  de  las  gentes  y  de  los  fenómenos 
económicos.  Esto  contribuirá  á  que  esas  Memorias  no  sean  una 
base  inalterable  de  estudio;  pero  sujetándolas  á  rectificaciones 
periódicas,  ¿quién  duda  que  podrían  constituir  un  buen  ele- 
mento de  instrucción? 

Explicaremos  mejor  nuestro  pensamiento.  Debe  reformarse 
el  plan  de  la  segunda  enseñanza,  y  que  ésta  sea,  ante  todo, 
científica,  porque  la  ciencia  constituye  el  saber  más  sólido  y 
útil  y  debe  anteponerse  á  todo.  Las  asignaturas  que  constitu- 
yan ese  plan,  y  la  agronomía  es  una  de  ellas,  deben  aprenderse 
con  arreglo  á  los  nuevos  métodos  y  á  los  modernos  procedi- 
mientos pedagógicos.  Y  en  cuanto  al  contenido  de  esa  asigna- 
tura, á  la  materia  que  ha  de  enseñarse  en  las  cátedras  de 
agricultura  de  cada  provincia,  debe  instruirse  á  los  alumnos 
en  aquellos  principios  generales  que  se  juzguen  indispensables 
para  que  después  puedan  estudiar  con  fruto  esas  Memorias. 
Esas  Memorias  deben  constituir  la  segunda  parte  de  su  libro 
de  texto.  Así  los  hijos  de  cada  provincia  sabrán  de  la  ciencia 
en  general  lo  que  necesitan  para  apreciar  bien  el  estado  agrí- 
cola de  su  país  y  conocerán  prácticamente,  habiéndolas  po- 
dido estudiar  sobre  el  terreno,  las  aplicaciones  de  las  verda- 
des que  se  les  han  explicado. 

Hecho  este  aprendizaje,  en  que  dominaría  siempre  un  gran 
espíritu  práctico,  cuando  esos  alumnos  que  ahora  frecuentan  las 
aulas  de  los  Institutos,  y  que  hoy  son  niños,  lleguen  á  ser  hom- 
bres y  se  dediquen  al  cultivo  de  los  campos,  ó  al  comercio  ó  á  la 
explotación  de  una  industria;  cuando,  como  ingenieros,  aboga- 
dos, maestros,  escritores,  concejales,  diputados,  legisladores  ó 
empleados  de  la  Administración,  tengan  de  algún  modo  que  in- 
tervenir en  las  cuestiones  que  afectan  á  los  intereses  materiales 
del  país,  á  su  bienestar  y  á  su  riqueza,  no  darán  muestras  como 
hoy  nos  las  ofrecen  nuestros  contemporáneos,  del  desconoci- 
miento más  completo  de  sus  asuntos  ó  de  un  mezquino  apego  á 
las  preocupaciones  rutinarias  de  sus  mayores.  Sólo  de  este  mo- 
do, únicamente  adoptando  y  practicando  con  perseverancia  las 


f<£ 


■ti 


-tj 


6*)  REVISTA  C 

reglas  y  priocipios  que  hemos  c 
señaliza  agronómica  una  base 
que  se  difunda  j  propague  por  < 
educar  á  la  generación  que  ha 
nosotros  tan  difícilmente  hemí 
nuestra  misión  no  hemos  lograi 
formas  á  que  aspiramos;  si  no  ^ 
hecho  brillante  la  regeneración 
mentó  de  sus  intereses  materi: 
allá  á  lo  lejos,  lejos  aún,  pero  : 
prometida,  que  es  la  única  ei 
en  esta  larga  y  penosa  peregrin 
bido  utilizar  los  grandes  medi 
nobilísima  tarea  que  constituye 
preparado  á  otros  para  que  la 
obra  de  nuestra  existencia;  pen 
liárnoslo,  porque  seguramente  1 


(1)  Escrito  eata  articulo  en  «ea  fecha,  w  f 
indicBcionea,  adverteDCÍCi  ;  coomjob  qu«  cor 
k  juicio  de  lu  autor,  ei  mis  oportuno  ir  pensí 
de  enseñanza  qaa  en  el  miama  w  eipone  7  dt 


Depositamos  con  íntimo  y  sincero  dolor  una  corona  sobre  el  fére- 
tro de  un  escritor  de  cuja  savia  y  de  cuja  pujante  iniciativa  vivían 
las  ideas,  los  seutimientos  y  hasta  el  lenguaje  de  la  Alemania  con- 
temporánea, y  que  escribía  sns  libros  todos  con  la  sangre  de  su  cora- 
zón, formando  largos  años  de  incesante  trabajo,  brillantes  campañas, 
méritos  notorioa,  el  activo  de  su  laboriosa  vida. 

Entre  los  súabos  de  prendas  eximias  y  de  sentimientos  elevados 
que  nos  deleitaban,  nos  encantaban,  nos  consolaban  y  enriquecían 
la  gloria  del  habla  alemana;  entre  los  batalladores  en  pro  de  la  li- 
bertad, de  la  patria  y  de  la  cultura,  descuella  el  escritor  origínalí- 
simo  y  caballero  esforzado  Jitan  Scherr,  que,  con  la  indignación  y  el 
humor  del  satírico,  reñia  batallas  en  las  tierras  germánicas,  cnal  otro 
Hntzen,  con  el  oscurantismo  y  el  despotismo  y  con  las  locuras  de 
todo  género,  y  que,  poseyendo  los  colores  todos  de  la  dicción,  todoa 
los  recursos  del  arte  de  escribir,  las  armas  todas  del  arsenal  lingüís- 
tico, empled  su  gran  talento,  i  veces,  en  cosas  que  podrían  compa- 
rarse á  loa  arabescos  de  una  fábrica  monumental;  pero  que,  siendo 
un  vania  germano,  en  la  mejor  acepción  de  la  palabra,  en  el  que  todo 
era  fuerza  y  energía  y  no  se  sabia  si  dominaba  más  el  corazón  ó  el  ce- 
rebro, el  hombre  ó  el  escritor;  creó  también,  momimenía  aere perennio- 
ra,  obras  llenas  de  pura  belleza  y  de  gran  importancia,  qne  sobrevi- 
virán á  su  nombre  y  hacen  época  en  los  anales  literarios,  conmovían- 
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donoa  sa  Guerra  alemana  de  1870  p  7 
como  ana  trilogia  graadioea,  y  deleil 
y  las  galas  del  leaguaje,  por  la  altur 
fundidad  del  seotímieoto  y  por  la  as 
de  no  hacer  traspasar  los  limites  de 
favorito  de  bu  alma,  cnyo  bellísimo 
Habsburgo  le  babfa  recitado  y  expli( 
cilla,  mientras  el  sol  ardiente  se  por 
hensaufeo. 

Scherr  ba  sido  de  los  pocos  iog 
fuentes  de  la  lengua  que  brotau  de  li 
nnestros  conocimientos  ensaochadoe 
tiplicadas,  tieuen  fuerza  bastante  \ 
fué  una  carrera  de  actividades  y  ene 
el  terreno  de  las  ideas;  pero  uo  direj 
pañas  siempre  se  haya  compadecido 
Ilarda  pluma,  que  no  reconoció  el  r 
mano  yerta,  jamás  haj'a  escrito  pala 
ponerse  en  la  copela  de  la  más  hidal 
persiguiendo  y  odiando  á  los  que  ci 
diosamente  grosero;  sn  pluma  era  ut 
golpes;  pero,  ¿quién  do  perdonarla]! 
solo  oráculo  el  corazón? 

¡Qué  humor  tan  extraño  de  la  bii 
tributo  á  la  iglesia  en  que  fué  bautis 
de  coro  en  GmQnd  (Suabia),  acababí 

hubiera  podido  dejar  eu  é\  el  espeso  y  aromático  humo  del  incenea-  - 
rio,  y  hasta  se  atrevid  á  atacar  al  Dios  de  los  cristianos.  Lo  mismo 
que  para  Heioe,  era  también  para  Sch^r,  ese  infatigable  poIemiBtA 
que  siempre  estaba  pronto  á  cruzar  bu«  armas  con  el  oscurantismo, 
nu  trabajo  hercúleo,  una  obra  de  romanos  renunciar  á  nn  chiste  que 
pasase  por  su  cerebro.  Sin  embargo,  como  historiador  tiene  un  sello 
ético,  el  lenguaje  elocuentísimo  del  que  frente  á  las  personas  y  acon- 
tecimientoB  no  puede  ser  espectador  frío;  le  anima  un  pesimismo,  s(, 
pero  no  el  pesimismo  débil  y  cobarde  que  se  deshace  eu  "•Bloní-r.lía  v 
ae  enmudece  en  bu  pavor,  sino  el  pesimismo  activo  y  v: 
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Tanta  sn  voz  de  trueno  contra  los  vicios,  y  viendo  que  no  se  cumplían  *•' 

sus  ideales,  prorrumpe  en  gritos  de  desesperación. 

Pero  ¿cómo  explicaremos  que  el  que  empezó  por  ser  republicano, 
concluyó  siendo  un  heraldo  del  Imperio  y  de  su  grandeza?  He  aquí  la 
razón:  antes  que  republicano,  fué  ferviente  patriota,  que  se  regocijaba 
por  la  realización  de  sus  esperanzas,  aunque  óstas  se  habían  realiza* 
do  por  otro  camino.  Como  genuino  germano,  no  perdonaba  á-  los  al- 
Bacianos  su  galomanía,  en  que  no  vio  sino  vil  ingratitud,  falta  de  pa- 
triotismo y  apostasia.  Hombre  que  con  más  solicitud  haya  seguido 
el  movimiento  intelectual  de  %\i  siglo,  no  creo  que  le  haya.  Jamás 
desapareció  de  la  arena  el  que  hasta  sus  últimos  momentos  comulga- 
ba en  los  altares  de  la  consecuencia  á  sus  ideales  nunca  debilitados. 

El  atleta  de  la  pluma,  el  ilustre  obrero  de  la  inteligencia,  el  cam- 
peón decidido  de  Alemania,  nació  en  Suabia  en  3  de  Octubre  de  i817, 
en  el  pueblecito  de  Hohenrechberg,  próximo  al  histórico  Hohenstau- 
fen  y  á  las  cimas  de  los  montes  de  Suabia,  llamados  Schwálischer  * 

AIp.  Siendo  el  décimo  hijo  de  un  pobre  maestro  de  escuela,  encontró 
Jua?i  Scherr  el  protector  generoso  de  su  juventud  en  su  hermano  To- 
más, que  le  llamó  á  Zurich,  donde  era  maestra  de  una  escuela  de 
sordo-mudos.  Desde  1837  á  40,  cursó  estudios  filológicos  é  históricos 
en  Tubinga.  En  1849  hizo  propaganda  en  Stutgart  por  la  unidad  de 
Germania;  pero  siendo  perseguido  por  su  culto  á  la  república,  tenía 
que  salvarse  por  la  fuga  al  libre  suelo  helvético.  Dedicóse  en  Zurich 
á  la  carrera  académica,  y  desde  1860  ocupó  en  aquella  ciudad  la  cáte- 
dra de  Historia.  Pero  la  actividad  literaria,  mezclando  siempre  el  hu- 
mor á  la  seriedad,  era  su  misión  propia  y  verdadera.  La  empezó  con 
poesías  y  la  concluyó  con  una  serie  de  obras  en  que  se  refleja  un  es-  * 

piritu  universal,  que  dejaba  siempre,  como  huella  de  su  paso,  el  sello 
de  progreso  moral.  A  Suiza  le  cumple  la  gloria  de  haber  educado  al  :/í 

que  fué  llamado  el  anciano  del  monte  de  Zurich.  En.  esta  ciudad  se  ^ 

sumergió  en  las  sombras  de  la  muerte  el  24  de  Noviembre  de  1886.  I 

Confió  á  su  segunda  esposa  la  solicitud  por  la  tumba  de  su  primera; 
legó  á  sus  hijos  su  bendición,  á  sus  amigos  su  memoria,  á  sus  ene-  4* 

migos  su  perdón  y  á  su  patria  sus  deseos  más  ardientes.  Su  compa- 
ñero Máhly  acaba  de  depositar  sobre  la  tumba  del  sentido  amigo  ño- 
res de  recuerdo  cariñoso.  Ya  la  luz  del  cerebro  creador  no  lanzará  des- 
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telloB;  ya  el  resorte  valioso  que  impe 
entregó  á  la  tumba  sd  elasticidad  ent 

Si  innienaa  pírdiia  ha  Bufrido  G 
Juan  Scherr,  ese  hijo  del  pueblo  que 
pueblo  iugratoy  versátil,  celebmmoi 
hombres  de  au  siglo,  dos  soldados  de 
critores  j  poeíaa  que  rebosan  salud  ; 
que  pnedan  compararse  con  el  ma( 
del  cantÓD  de  Zurich,  que  fué  dd  esc 
tocayo,  que  cantaba  et  poema  eterní 
aquel  otro  hijo  de  Zurich,  Conrado 
forman  el  álbum  del  vate,  conteniem 
que  acabó  en  sus  novelas  histdricas. 

Ambos  poetas  necesitaban  largo 
maestro. 

El  cura  Alberto  Bitrius,  que  escoi 
mo  de  Jeremías  Ootthelf,  inauguró  ei 
do  de  la  novela  suiza.  Sus  personajes 
Eelva,  como  La  Diana  de  Jorge  de  ] 
idealizados  de  Oessner  que  viven  en 
idil  ios  los  aldeanos  groseros  y  las  reii 

Pero  un  espirita  helvético  más  de 
fervoroso  republicano  Godo/redo  Kelli 
humor  y  de  poesía,  de  realismo,  fauti 
qué  que  tan  singulares  atractivos  pn 
novelista  suizo.  Estas  tienen  el  encaí 
vincial  y  de  lo  individual,  como  las  d 
derameiite  suizas  en  la  pintura  de  los 
accidn  se  desenvuelve,  y  de  laa  costi 
ora  humorística,  ora  delicada.  Al  mol 
eas,  el  poeta  nos  ofrece  también  un  | 
Jujo,  teniendo  sus  paisajes  helvético 
casas  y  campos,  sus  ciudades  y  aldef 
de  un  retrato.  Pero  lo  que  distingue 
que  babrá  debido  á  su  estancia  en  AI 
ciliación  de  lo  fantástico  y  románticc 
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lista  al  optimista  el  calor,  y  al  poeta  fautástico  el  colorido,  y  habiendo 
alcanzado  ambos  la  moderación  7  la  calma  del  crítico. 

Enarboló  junto  al  altar  de  sa  cnlto  á  la  patria  helvética  la  ban- 
tiera  del  patriotismo  alemán,  creyendo  tener  la  vocación  del  pintor^ 
€omo  Federico  Renter,  José  Scheffel  y  Adalberto  Stifler;  se  dedicó  á 
ias  artes  en  Munich  desde  1840  á  42.  Pero  sa  verdadera  misión  era 
la  poesía.  Después  de  haber  estudiado  las  ciencias  políticas  en  Hei- 
xielberg  7  Berlín  desde  1818  á  1855,  dio  á  la  estampa  en  1855  la  his- 
toria de  su  propio  desarrollo  en  la  novela  romántica  y  didáctica  que 
lleva  por  título  M  joven  Enriquej  perteneciendo  al  mismo  género  que 
Guillermo  Meister.  Pero  lo  mejor  que  ha  engendrado  su  galana  pluma 
"Son  sus  Historias  de  /Síldroyla,  impregnadas  de  sana  moral  y  de  rea- 
lismo vigoroso.  Aquellas  Historias  tan  celebradas  salieron  á  luz 
«n  1856,  siguiéndolas  en  1872  Las  siete  leyendas,  y  en  1877  Las  novelas 
<le  Zurich,  y  en  1881  El  epigrama,  que  llamaremos  una  joya  de  su  ta- 
lento. Las  poesías  que  publicó  en  1846  son  inspiradas,  sentidas  y 
frescas,  como  el  aire  oxigenado  de  los  campos;  pero  su  realismo  lite- 
rario lo  debe  quizás  á  sos  impulsoró  inclinaciones  pictóricas. 

Alemania  y  Suiza  rinden  culto  á  los  nobles  caracteres  que,  como 
el  de  Godo/redo  Keller,  tan  alto  dejan  su  nombre  y  tan  profundo  su 
recuerdo.  Nació  el  gran  novelista,  á  quien  Pablo  Heyne  llamaba  el 
Shakspeare  de  la  novela,  en  pueblo  próximo  á  Zurich,  el  19  de  Julio 
de  1819,  siendo  hijo  de  un  pobre  tornero.  Desde  1876  se  consagró 
sólo  á  su  actividad  literaria,  después  de  haber  desempeñado,  por  es^ 
pació  de  veinte  años,  el  cargo  de  escribano  del  cantón  Zurich.  Keller 
^stá  enamorado  de  su  hogar,  como  Napoleón  lo  estuvo  de  la  Francia. 

Suiza  meció  la  cuna  del  ñsiólogo  y  poeta  Alberto  de  Eeller,-  sus 
perfumados  aires  besaron  la  frente  del  teólogo  y  poeta  Lavater,-  ella 
«arrulló  con  su  melodioso  canto  á  los  vates  Bodmer  y  Breilinger;  ella 
DOS  ha  dado  el  genio  del  desventurado  Leuthoer,  y  acarició  también^ 
t5on  sus  alas  de  luz,  la  sien  de  Conrado  Fernando  Meyer,  ese  poeta 
tjue,  junto  con  Keller,  empuña  el  cetro  de  la  literatura  helvética. 
Pero  mientras  Keller  es  el  pintor  feliz  de  la  vida  moderna,  Meyer^ 
"ese  maestro  del  estilo  épico,  dirige  sus  miradas  hacia  el  pasado,  con- 
sistiendo su  mayor  particularidad  en  la  objetividad. 

Refléjase  en  sus  composiciones  la  Suiza,  en  la  cual  todo  es  grau^ 
foMo  cxiv  85 
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dioso,  y  el  hombre  qoe,  atrevido,  se  abre 
ealvaje,  parece  un  enano  dotado  de  fuerzi 
la  coal  contraetan  los  collados  con  las  lac 
ra  de  los  prados,  con  las  peñas  desnuda?; 
deslizan  reflejando  la  pompa  azol  del  cielo 
tee;  las  flores,  con  los  inmensos  desiertos 
boriosaa  ciudades,  con  el  mundo  taciliirD< 
na,  y  eo  la  coal  los  lagos  cristalinos,  ora 
do  y  la  eaineralda  de  loa  campos,  ora 
hermoso  del  carácter  suizo  se  refleja  en  3. 
su  espíritu  á  todos  los  rumores  de  la  ni 
agua  en  las  arenas,  al  goi^eo  del  párjaro 
viento  entre  los  árboles,  a  las  tocos  de  la 
que  escocha  en  armonía.  No  muestra  la 
arrastra  á  los  españoles  al  aplauso,  ni  br 
te,  llena  de  gracia  y  de  donaire,  sino  que 
sa,  Tnerte,  escultural.  Podría  llamarse  el 
romance.  Le  compararía  al  autorde  £a  t 
Lm  gritos  del  combate,  si  Meyer  no  fuese 
mente  religiosa,  combatiendo  por  la  Refo 
Recordando  que  Suiza  ofreció  á  Hotte 
mo  pan,  bizo  l^eyer  de  aqoel  caballero  ge 
idilio  heroico  de  más  alto  vuelo,  titulado 
qoe  acabó  de  procurar  al  poeta  los  fayori 
la  patria  de  su  héroe,  la  Alemania,  radia 
en  8DS  poesías,  pero  no  en  sus  novelas,  p 
Bario  todo  con  sn  linterna,  pero  no  á  sí  p 
sen  un  rasgo  dramático,  haciéndose  el  ] 
(1ro  vivo.  La  bien  tajada  pluma  del  poeta 
table  inspiración  por  sn  novela  histérica 
presentándonos  un  héroe  de  los  Grisooes 
ora  de  una  fuerza  poderosa  y  demoniaca 
Otra  genial  concepción  suya  es  SI  ¿lani 
dría  llamarse  un  poema  de  la  homanidaí 
el  brillo  artístico  lo  encontramos  en  Las 
el  Dante  aparece  como  narrador,  y  enti 
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aator  descuella  El  paje  fftisiavo  Dol/o,  La  esencialidad  de  sus  nove- 
las la  constituyen  lo  trágico,  lo  demoniaco:  Me^er  es  el  Echegaray  de 
la  novela.. 

Nació  el  inspirado  poeta  en  Zurich  el  12  de  Octubre  de  1825.  Es- 
tudió Derecho  en  su  ciudad  natal;  pero  más  que  el  estudio  de  las 
leyeS)  le  interesaba  el  de  las  crónicas.  Por  espacio  de  muchos  años, 
se  replegaba  en  las  soledades  del  alma,  y  aun  hoy  hace  una  vida  re- 
tirada en  su  finca  de  Rílchberg,  cerca  de  Zurich.  En  1870  inauguró 
el  poeta  solitario  sus  publicaciones  literarias  con  sus  JüOTnances  y  cua- 
dros. Salió  á  luz,  en  1871,  su  poema  HnUten]  en  1876,  la  novela  Jorge 
JenaCsch;  en  1880  El  Santo,  y  en  1884  Las  bodas  del  monje.  En  1882 
dio  á  la  estampa  sus  PoesiaSy  que  se  parecen  á  cuadros  más  que  á  ar- 
moniosos cantos.  Yo  tengo  para  mi  que  las  poesías  de  su  primer  pe- 
ríodo nos  encantan  por  sus  adornos,  que  parecen  la  púrpura  del  genio 
más  que  ei  abigarrado  equipaje  de  un  principiante.  Al  refundir  casi 
todas  sus  composiciones,  su  mano  cruel  destruyó  á  menudo  la  músi- 
ca de  sus  Tersos  y  la  belleza  de  sus  rimas,  pues  ya  le  basta  una  sola 
palabra  para  pintar  una  situación,  aspirando  el  poeta'  á  la  mayor  bre- 
vedad posible.  Y  terminando  este  artículo,  trataremos  de  imitar  en 
eso  al  bardo,  cuyos  artísticos  romances  parecen  á  veces  cincelados 
como  un  ánfora  de  plata  de  Benvenuto. 


Jnaii  Faslenrath. 


Colonia,  8  de  Febrero  de  1 887. 
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los  intestinos  gruesos  retornen  á  los  delgados.  No  hemos  que- 
rido dejar  de  consignar  un  hecho  que  honra  igualmente  al 
autor  que  á  la  medicina  patria,  y,  por  tanto,  se  indica,  por  ha- 
berlo visto  así  expresado  en  las  notas  del  traductor  español  de 
la  obra  de  Historia  de  la  Medicina  de  Renouard  (1)  expuestas 
para  ampliar  y  completar  ideas  del  original. 

Este  hecho  le  acredita  de  profundo  observador  anatómico, 
aun  cuando  no  se  dedicó  asiduamente  á  esta  especialidad,  pues 
bastante  fijó  su  atención  en  otros  estudios  de  igual  importan- 
cia y  de  gran  trascendencia  por  muchos  conceptos.  Pero  donde 
quiera  que  dirigía  sus  miradas  y  concentraba  su  actividad,  no 
tardaban  en  observarse  las  brillantes  huellas  de  una  inteligen- 
cia y  criterio  superiores.  Veía  lo  que  no  aprecian  las  medianías 
y  lo  que  pasa  desapercibido  é  ignorado  al  mayor  número. 

Emitió  algunas  ideas  que  indicaban  conocimiento,  más  ó 
menos  remoto,  de  la  circulación  de  la  sangre,  cuando  ya  esta- 
ba prÓ3tima  la  aparición  en  el  mundo  de  Miguel  Servet  que, 
para  gloria  de  nuestra  patria,  fué  el  descubridor  de  la  referida 
función  orgánica. 

Dice  Laguna: 

«El  corazón  ocupará  la  región  media  del  tórax,  aunque  apa- 
rezca que  se  inclina  más  al  lado  izquierdo,  por  la  frecuente 
palpitación  que  hiere  más  á  éste  que  al  derecho.  Tiene  sola- 
mente dos  ventrículos,  uno  derecho  y  otro  izquierdo.  No  sé  en 
qué  pueda  fundarse  la  opinión  de  los  que  añaden  una  tercera 
cavidad,  á  no  ser  que  entiendan  como  tal  aquellos  poros  ó  du- 
rezas prominentes  que  hay  en  el  tabique.  Pero,  en  realidad,  el 
corazón,  que  de  suyo  no  tiene  sangre  alguna,  la  recibe  recípro- 
camente de  la  vena  cava,  por  la  aurícula  del  ventrículo  dere- 
cho, de  donde,  trasportada  á  la  cavidad  izquierda  del  mismo,  se 
confeccionan  los  espíritus  vitales  que,  pasando,  por  fin,  por  las 
arterias  á  todo  el  cuerpo,  van  á  calentar  las  partes  que  están 
frías  y  á  refrigerar  á  las  cálidas  con  esta  aereación.  Siendo, 
pues,  el  corazón  el  órgano  más  principal  de  todo  el  cuerpo,  el 

(1)    Renouard,  traducido  por  el  Doctor  D.  Pablo  Villanueva.-» Salamanca,  1871. 
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que  primero  empieza  á  tívíp  y  el  que  más 
vida,  debe  otorgarse  parte  de  certeza  á  la  o| 
les,  que  decía  que  el  principal  asiento  del  al 
razón.» 

Reñexiona  ahora  acerca  del  artificio  y  o 
za:  «Como  sólo  existen  dos  vasos  que  van  dei 
pulmones,  uno  que  es  la  "vena  (arterioso)  y  ( 
ria  (venoso),  y  éste,  formado  de  una  sola  ti 
aquí  surge  una  controversia  nada  vulgar. 

»Porque  como  del  corazón  á  los  pulmone 
vasos,  por  el  uno,  llamado  vena  arteriosa,  e 
sutil  para  la  nutrición  de  éstos;  por  el  otro, 
espíritus  vitales,  cuando  se  contrae  el  coras 
Galeno  confiesa.  Prodúcese,  digo,  la  ene 
por  qué  sitio  se  an'ojan  los  excrementos  fu 
ventrículo  izquierdo  del  corazón  á  los  puln 
arteriosa  no  se  dirigen,  porque  por  ella 
¿Dirás,  tal  vez,  por  la  arteria  venosa?  Pero^ 
que  tampoco  por  ésta,  ó  bien  en  el  diástole; 
que  el  corazón  se  dilata,  atrae,  ciertamente, 
no  le  envía  después.  No  el  sístole,  ó  sea  c 
puesto  que  entonces  envía  á  tos  pulmones  le 
Nunca,  por  lo  tanto,  hemos  de  creer  que  el  a 
muy  cuidadosamente  en  los  pulmones  ante 
razón.» 

Las  anteriores  lineas  indican  de  una  mi 
evidente  que  Laguna  tenia  idea  de  los  mo 
neos,  si  bien  con  las  inexactitudes  propia 
ciencia  en  aquella  época,  en  que  á  la  Fisiol 
que  conocer  y  los  experimentos  eran  tan 
exactos. 

Poseía  variadas  aptitudes  dentro  de  su  carrera,  a  la  cnai  se 
dedicó  con  afición  y  entusiasmo  extraordinarios.  Excelente 
clínico,  para  ser  un  buen  médico  á  la  cabecera  de  sus  enfer- 
mos, era  también  un  distinguido  naturalista,  dirigiendo  prio- 
cipalmente  su  vocación  &  la  Botánica,  en  cuyo  cf*"'''"  '•-"«t"' 
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€omo  ya  hemos  visto,  satisfaccióa  su  espíritu  investigador  y 
erudito.  Asi  es  que  tenía  buenos  conocimientos  en  esta  ciencia, 
tal  como  entonces  se  concebía,  sobre  todo  de  las  plantas  de 
«iplicación  terapéutica,  cuyos  detalles  consignó  con  tanta  mi- 
nuciosidad en  la  obra  de  Dioscórides.  Por  eso  la  Farmacia  y  la 
Medicina  tienen  que  consignar  en  su  historia  un  recuerdo  glo*- 
rioso  al  ilustre  segoviano  que  tanto  contribuyó  á  la  propaga- 
ción de  los  ponocimientos  científicos  de  su  tiempo. 

No  hay  profesor  de  Farmacia  ó  Medicina  que  tenga  algún 
entusiasmo  por  su  carrera  y  por  las  glorias  patrias,  que  desco- 
nozca ú  olvide  el  nombre  de  Andrés  Laguna,  digno  de  figurar 
^1  frente  del  movimiento  científico  de  una  época  determinada 
y  representante  de  una  generación  que  dio  á  su  patria  honra  y 
prez,  y  en  el  cultivo  de  los  conocimientos  produjo  adelantos 
visibles.  Es  una  personalidad  de  la  que  no  es  posible  prescinda 
ninguno  de  los  que  se  dedican  á  las  ciencias  médicas,  y  cuya 
importancia  reclama  ufana  una  nación  que,  si  bien  ha  sido  pró- 
diga en  hijos  artistas  de  imperecedero  renombre,  no  ha  estado 
tan  multiplicadamente  representada  en  cultivadores  de  las 
ciencias  de  la  naturaleza,  aunque  tampoco  haya  carecido  de 
algunos. 

No  hay  para  qué  hacer  consideraciones  acerca  del  mérito  do 
todos  sus  trabajos,  cuando  han  triunfado  tan  brillantemente  del 
sudario  del  olvido,  ese  abismo  en  que  se  hunden  y  sepultan  las 
obras  de  la  humanidad,  al  propio  tiempo  que  los  autores  que 
las  dieron  vida  y  forma.  De  seguro  que  todo  aquello  que  resiste 
las  continuas  oleadas  del  tiempo  y  pasa  incólume  por  las  vici- 
i5itudes  de  los  años,  merece  por  lo  menos  la  cialificación  de  res- 
petable á  los  ojos  de  la  historia.  No  hay  que  dudarlo;  lo  que  ha 
conservado  la  sucesiva  tradición  en  varias  generaciones,  es 
porque  posee  algún  título  á  la  perpetuidad,  y  en  tal  caso,  hay 
siempre  que  detenerse  á  examinar  aquello  que  han  considerado 
digno  de  aprecio  los  que  nos  precedieron  en  la  peregrinacióa 
por  el  mundo. 
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era  la  primera  del  ii 
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A  su  venida  de 
poder  disfrutar  largí 
quilidad  y  la  paz  del 
seguir  este  deseo  sil 
trido  rogó  le  acomp 
relevantes  conocimii 
de  Valoia,  que  Venía 
narca  tenía  fijos  los 
nificaba  tanto  en  aqi 

Experimentaba  v 
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del  que  ha  permane 
del  sitio  en  que  nacii 
ños  días  de  la  infanc 
primera,  jamús  exlir 
le  esperaba  la  intfab 
BUS  días,  se  compren 
un  país  en  que  abrie 
jiombre  ilustre  y  uní 
yunque  del  trabajo  j 
bi'os  y  la  continua  ol 

Pero  en  aquellos 
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deslizarse  tranquilos  los  días  de  su  infancia,  le  estaban  aún 
reservados  dolores  que,  desgraciadamente,  hubo  de  experimen- 
tar bien  pronto,  y  la  satisfacción  de  volver  á  su  patria  fué  poco 
duradera,  amargándose  sus  momentáneas  alegrías,  y  los  mis- 
mos ojos  en  que  se  pintara  su  dicha  no  tardaron  en  verse  hu« 
medecidos  por  las  Ligrimas,  puesto  que  su  anciano  padre,  que 
tanto  anhelara  la  vuelta  al  hogar  doméstico  de  aquel  hijo  que- 
rido y  ausente,  pudo  apenas  estrecharle  entre  sus  brazos,  como 
si  esperase  á  cumplir  su  paternal  propósito  para  dejar  el 
mundo. 

Deseosa  su  familia,  é  igualmente  ansioso  él,  de  disfrutar  los 
goces  de  la  paz  doméstica  y  las  delicias  del  hogar,  cuando 
tanto  tiempo  trascurriera  lejos  de  los  suyos  en  extraños  y  re- 
motos países,  no  pudo,  pues,  sin  embargo,  permanecer  largo 
tiempo  en  su  pueblo  natal  sin  experimentar  el  terrible  dolor 
de  ver  morir  al  querido  autor  de  su  existencia,  pues  falleció 
poco  después  de  hiiber  llegado  á  Segovia  Andrés  Laguna  y 
cuando  todavía  no  se  habían  extinguido  los  ecos  de  los  dulces 
trasportes  del  carino  revelado  tras  larga  ausencia.  Cerró  con 
piedad  filial  los  ojos  al  anciano  padre,  de  quieu  recibió  el  úl- 
timo adiós  y  la  postrer  mirada,  teniendo  en  medio  de  su  dolor 
la  satisfacción  de  asistir  á  su  eterna  despedida. 

Á  fines,  pues,  del  año  1557,  á  mediados  de  Noviembre,  fué 
cuando  partió  de  Flandes  á  España  y  llegó  á  Segovia,  donde 
poco  después  perdió  á  su  padre  y  colocó  en  su  sepulcro,  que 
existe  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora,  en  Ja  iglesia  parroquial 
de  San  Miguel,  una  lápida  con  un  epitafio  en  letras  cincela- 
das, que  dice  así: 

D.  O.  M. 

Doctrina  et  pielate,  clarissimo  viro  D.  Jacoho  Ferdhiandi  ce 
Laguna,  insigni  Doctori  medico:  qui  dum  lugiier  stnderet  Segó- 
tiensihus  ferré.  Manus  auxilitrites  invida  lamen  morie  ínter" 
ceptus  Concesit  Fatis  VIL  Idus  majas  1541 .  Andreas  Laguna 
fdius  miles  Sancti  Petriy  ac  Medicus  MU  111.  Pohiif.  ifax.  ej> 
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Jialia  et  Oermania  Reiiix  Indulgentisi 
Sihiq.  Moriluro,  ac  svis  possuit  anno  1 

En  la  parte  inferior  hay  un  escut 
las  aguas,  y  en  la  parte  superior  est 
odecesei  me,  ó  sea:  Spiriius  íuus  dednet 
Htu  me  encaminará.  Colmenares  dice 
las  armas  del  apellido  Laguna,  ó  m; 
cboso  ÍDg:enio. 


Dllinjo  qne  ae  observa  en  la  septütura  ta 
de  D.  Andrés  Lagnnm,  y  segün  aJgi 
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III 


De  carácter  apacible  y  de  simpático  trato,  supo  adaptarse 
de  igual  modo  á  las  costumbres  y  educación  de  los  clientes  de 
alcurnia  elevada,  que  á  las  personas  menos  favorecidas  por  la 
fortuna  y  que  ocupaban  la  más  humilde  categoría  social.  Si 
bien  es  cierto  que  su  distinguida  educación  y  gran  cultura  le 
hacían  apto  para  dignamente  alternar  en  los  palacios  de  los 
Soberanos  y  Príncipes,  su  caridad  y  abnegación,  al  propio 
tiempo  que  su  afable  proceder,  le  atraían  á  la  morada  del  pobre 
y  del  desvalido,  ala  cual  llevaba  consuelo,  ciencia,  fe  y  valor, 
como  el  benéfico  ambiente  produce  en  los  campos,  vida  y  poesía 
en  las  flores  y  frutos  que  brotan  con  su  influjo. 

Mereció  ser  admitido  en  la  sociedad  aristocrática  y  obtuvo 
la  confianza,  el  aprecio  y  hasta  la  honra  de  ser  consultado  en 
asuntos  de  gobierno  por  magnates  y  Príncipes ,  por  Soberanos 
y  Jefes  de  Estado,  por  personajes  ilustres  de  alta  significación 
política  y  social;  todo  lo  cual  se  debía  á  sus  condiciones  de  su- 
perior instrucción,  talento,  prudencia,  diplomacia,  sentimiento 
de  justicia,  trato  de  gentes,  discreción,  oportunidad  y  exqui- 
sito conocimiento  del  mundo,  condiciones  que  revelan  en  quien 
las  reúne  que  ha  traspasado  los  límites  del  nivel  común  y  es 
honra  de  su  patria  y  de  su  época,  por  ser  sumamente  difícil 
navegar  sin  naufragio  en  el  turbulento  mar  de  la  vida  activa  y 
especial  de  quien  pisa  el  palacio  de  los  Soberanos  y  no  es  el 
cortesano  de  oficio,  sino  el  modesto  sabio  que  vive  de  su  ciencia 
V  su  trabajo. 

Ciertamente  tuvo  la  satisfacción  de  encontrar  algún  tanto 
premiados  sus  desvelos  y,  hasta  cierto  punto,  satisfechas  sus 
aspiraciones.  Mas  no  por  eso  le  faltaron  luchas,  contrariedades 
y  espinas  en  el  camino  de  su  vida.  La  superioridad  de  su  ta- 
lento y  la  posición  que  supo  conquistarse,  habían  forzosamen- 
te de  mortificar  á  muchos  que  veían  disgustados  su  elevación 
y  sus  honores.  La  envidia  es  tan  antigua  como  la  humanidad. 
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han  de  marchitarse  y  aquel  brillante  sol  no  ha  de  llegar  nunca 
á  su  ocaso.  En  todas  ocasiones  dio  siempre  el  verdadero  valor 
4  las  horas  que  trascurren,  sabiendo  invertirlas  en  útiles  y  pro- 
vechosas ocupaciones,  teniendo  la  seguridad  de  que  la  misión 
del  hombre  dedicado  á  la  ciencia  es  la  de  hacerla  progresar  y 
dejar  marcadas  las  honrosas  huellas  de  su  paso  por  la  misma. 
En  algunos  periodos  de  su  existencia  no  hubo  para  él  dis- 
tracciones, afectos,  mundo,  pasiones,  esperanzas,  aspiraciones, 
-dicha,  ideas,  entusiasmo  y  vida  sino  para  el  estudio  y  l-a  pose- 
sión de  la  ciencia,  en  la  cual  cifraba  toda  su  ventura  y  por  la 
que  no  vacilaba  en  realizar  cualquier  género  de  sacrificios. 
Por  eso  alcanzó  con  justicia  un  renombre  envidiable,  y  sus 
opiniones  eran  consultadas  y  tenidas  en  mucho  por  el  público 
ilustrado,  en  la  seguridad  de  que  sus  juicios  habían  de  ser  la 
resultante  del  mucho  estudio  acumulado  y  recogido  por  una 
gran  iuteligencia  que  una  vez  dueña  de  tantas  ideas,  las  mo- 
delaba y  daba  nuevas  formas,  como  hábil  escultor  que  del  in- 
forme barro  produce  bellísimas  y  artísticas  figuras. 


IV 


Era  sumamente  aficionado  á  las  comparacioúes  y  al  estilo 
figurado  cuando  explicaba  un  asunto  científico,  y  lo  mismo  al 
hacer  la  descripción  en  sus  obras.  Al  tratar  de  los  órganos  con- 
tenidos en  la  cavidad  abdominal  en  uno  de  sus  libros,  compara 
dicha  cavidad  al  mar,  los  intestinos  á  las  grandes  naves;  las 
venas  mesentéricas  que  se  esparcen  por  ellos,  á  los  esquifes; 
los  cuatro  humores  á  los  remos,  y  el  organismo  en  general  al 
piloto  de  la  embarcación.  Añade  que,  así  como  inclinando  el 
timón  de  un  buque  se  le  hace  variar  de  rumbo,  del  mismo 
modo  la  superabundancia  de  una  de  las  cuatro  condiciones  del 
cuerpo,  calor  frío,  humedad  y  sequedad,  que  son  el  timón  de  la 
salud,  hará  precisamente,  variar  el  estado  de  ésta. 

Dice  que  el  corazón  representa  al  Pontífice,  que  ocupa  el 
punto  céntrico  de  las  naciones;  el  hígado,  el  pernicioso  impe- 
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rio  de  Turquía;  el  cerebro,  asi 
perador  Carlos  V,  y  que  el  ce 
en  relacíoQes,  como  Grecia,  ; 
los  asuntos  de  interés  en  la  j 

Contemporáneo  de  Garcil 
triunfos,  leía  con  beneplácito 
entusiasmo  las  inspiradas  ég'l 
que  puede  con  razón  califícái 
elegautes  de  nuestra  patria, 
la  seguridad  de  hallar  una  d< 
cattellano,  por  lo  cual  se  le  c 
rea  clásicos  que,  á  pesar  de  í 
de  treinta  y  tres  años,  supo  o 
conoció  sus  trabajos  y  los  ele 

Los  repetidos  viajes  que 
manera  para  adquirir  un  fot 
comunes,  cuya  enseñanza  fu( 
se  hallaba  con  una  preparacii 
Dotado,  ea  efecto,  de  facultad 
rieron  éstas  mayor  desarrolle 
dirigida  gimnasia  de  su  íntel 
de  reposo.  Porque  los  muse 
quien  consultó,  los  países  qu 
otros  tantos  motivos  para  qui 
que,  convenientemente  asimi 
deración  pública  revestida 
atractivo  que  no  es  dado  coa 
clones  de  la  persona  á  que  n< 

Desde  luego  se  ve  en  Lag 
trabajo,  que  no  retrocede  ai 
en  todos  los  trances  de  la  vid 
ficios,  con  tal  de  ver  realiza^ 
Su  fe  y  constancia  tienen  pri 
tarsc  con  el  inmoderado  dése 
tisfación  de  sus  ambiciones 
constancia  para  resistir  las  i 
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terse  el  que  ocupa  la  posición  social  en  que  el  modesto  hom- 
bre de  ciencia  estaba  colocadx). 

La  laboriosidad  fué  su  constante  norma  de  conducta.  Sin 
más  que  hacerse  cargo  ligeramente  del  número  de  obras  que 
salieron  de  su  pluma,  bastantes  para  formar  una  biblioteca  que 
constituyese  la  fama  de  un  escritor  notable,  sus  ocupaciones 
incesantes  de  médico  con  gran  clientela  y  de  observador  pro- 
fundo de  los  fenómenos  que  la  naturaleza  ofrece  á  toda  hora, 
para  interpretarlos  con  la  crítica  del  que  atesora  gran  caudal 
de  ideas  y  superior  ingenio,  son  evidentes  señales  de  que  no 
permanecía  ocioso  ni  daba  momento  de  paz  á  una  febril  acti- 
vidad de  la  que  tanto  provecho  reportaran  la  ciencia  y  la  salud 
pública. 

Su  actividad  era,  en  efecto,  tanta,  que  parece  inconcebible 
pudiera  realizar  las  empresas  que  llevó  á  término  cuando,  si- 
multáneamente, había  de  distribuir  su  atención  en  varias  ocu- 
paciones de  índole  distinta.  Sólo  quien,  como  él,  poseyendo 
igual  aptitud  en  los  difíciles  trabajos  del  bufete  como  para 
vencer  los  obstáculos  de  la  oratoria  y  resolver  los  problemas 
que  lleva  consigo  el  ejercicio  de  la  medicina  y  las  ocupaciones 
del  naturalista  práctico,  era  el  llamado  á  colocar  su  nombre  tan 
alto  y  ofrecer  el  raro  ejemplo  de  sobresalir  en  varias  carreras  y 
llegar  á  superior  altura  en  diferentes  especialidades. 


1' 


Conocer  la  biografía  de  Laguna  y  estudiar  sus  obras,  vale 
tanto  como  investigar  las  más  puras  y  claras  fuentes  de  la  his- 
toria de  la  Farmacia  española  en  el  siglo  xvi.  No  es  posible 
permanecer  indiferente  ante  documentos  que  revelan  toda  la 
cultura  científica  de  una  época,  y  en  pos  de  los  cuales  se  ha 
desarrollado  un  cúmulo  de  ideas  que  hoy  constituyen  cuerpos 
de  doctrina,  cuyo  núcleo  se  halla  en  aquellas  páginas,  que  de- 
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beu  ser  conocídaB  y  procls 
tusiasmo  por  la  ciencia  pa 
riosos  libros. 

Laguna  paede  ser  juzg 
Sus  obras.  Hay  actos  en  su 
no,  hechos  en  que  fué  act( 
pueden  menos  de  interveii 
gonista  en  predilecto  lugí 
modo  de  luminosa  é  inext 
meutos  fehacientes  de  la  [ 
ser,  cual  esas  obras  de  art 
pasar  al  dominio  de  la  gei 
joya  de  la  nación  en  que  i 

£n  cada  periodo  de  la 
grandes  enseñanzas  7  mm 
dio.  Los  viajes  que  llevó  á 
cursM  que  dirigió  á  variaí 
poderosos  y  magnates  y  b 
nesteroBos,  son  páginas  gl 
loso,  que  tiene  condicione; 
en  aptitud  de  legar  á  su  p 
generaciones  sucesivas  ha 
instante  y  cuando  ha  sous 
loj  de  la  historia,  de  juzga 
cialidad  y  con  ánimo  sereí 

Á  BU  regreso  de  Franc: 
Infantado  para  recibir  á 
que  II,  sintióse  Laguna  ao 
después  fué  laquelellev 
hemorroides,  que  adquirió 
muerte  en  los  comienzos  d 
existencia  fue  admirablem 
canzado  una  gran  longevi 
lo  que  puede  alcanzar  el  q 
de  sabio  y  la  fama  de  erud 
profesión;  lo  cual  es  dado, 
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Laguna  murió  pobre.  Sin  embargo  de  haber  desempeñado 
'tan  eminentes  cargos  y  dedicar  su  vida  entera  á  la  laboriosi- 
dad, no  pudo  hallar  en  los  últimos  días  de  su  existencia  todo 
el  bienestar  á  que  era  acreedor  tan  infatigable  apóstol  del 
trabajo. 

Respecto  al  sitio  en  qué  ocurrió  el  fallecimiento,  no  hay  com- 
pleta  conformidad  de  pareceres  en  Jas  personas  que  del  asunta 
•se  han  ocupado.  Si  bien  hay  muchos  que  opinan  que  murió 
•en  Segovia,  existen  también  otros  varios  que  aseguran  que  se 
verificó  antes  de  llegar  á  esta  ciudad,  cuando  ya  se  dirigía  á 
ella  muy  enfermo  del  referido  ataque  y  tal  vez  agravado  con 
las  molestias  inherentes  á  tan  largo  viaje  (1).  De  todas  suertes, 
su  primera  sepultura  fué  indudablemente  el  pueblo  en  que  na- 
•ciera,  en  lo  cual  se  cumplieron  sus  deseos,  diversas  veces  ma- 
üifestados,  pues  jamás  perdió  el  afecto  á  los  patrios  lares,  y 
donde  quiso  también  dormir  su  eterno  sueño. 

Se  supone  que  Andrés  Laguna  fué  célibe,  ó  si  contrajo  ma- 
trimonio, no.  tuvo  sucesión.  No  existen,  ó  por  lo  menos  no 
aparecen,  documentos  que  atestigüen  lo  relativo  á  estos  par- 
ticulares. Á  su  muerte  quedaron  por  herederos  de  sus  bienes  y 
<lerechos  su  madre,  doña  Catalina,  y  Miguel  Juárez.  De  todas 
suertes,  es  sensible  que  se  extinguiera  en  su  persona  la  rama 
directa  de  un  apellido  que  había  engrandecido  de  tal  modo  y 
•que  supo  por  su  ciencia  y  condiciones  hacerle  glorioso  ó  im- 
perecedero. 

Tal  fué  la  vida  de  aquél  hombre,  cuya  celebridad  se  halla 
tan  plenamente  justificada.  En  sus  actos,  como  médico,  ora- 
dor y  literato  cortesano,  ya  se  le  considere  en  relación  con  los 
Monarcas  ó  con  el  más  humilde  ciudadano;  en  sus  escritos,  que 
después  de  tres  centurias  llegan  á  nuestras  manos  con  el  apre- 
cio y  valor  de  documentos  históricos,  jamás  decae,  y  vemos 
siempre  al  individuo  que  ocupó  con  sobrada  razón  un  lugar 
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(1)    Suponen  algunos  que  falleció  en  el  pueblo  llamado  Galapagar;  pero  no  garan?- 
iizamos  esta  noticia.  Se  cita  como  una  opinión  sin  grandes  pruebas. 
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eminente  entre  los  de  su  época  j  ha  i 
templo  con  indelebles  caracteres  y 
Es,  verdaderameate,  una  gloria  nació 


Murió  cuando  aún  no  hnbía  llega 
teligencia  que  diera  tantos  y  tan  beu 
podían  esperarse  bj-illantes  creacioní 
ingenio  y  del  incesante  ejercicio  á  qi 
gabacon  los  aQos  la  llama  de  su  entu 
los  deseos  del  progreso  y  adelanto  er 
marchaba  siempre  en  pos,  cualpereg 
letras,  nunca  saciado  ni  satisfecho  c( 
liza  y  con  los  triunfos  que  alcanza.  F 
súbitamente  paralizado  en  un  camine 
y  deseo  de  victorias,  como  el  guerreí 
y  no  recuerda,  ni  remotamente,  los  p 

Su  cadáver  fué  depositado  junto  a 
iglesia  y  capilla,  y  más  tarde  el  de  si 
lápida  la  siguiente  inscripción: 

Agvi  yace  la  iuena  memoria  de  Calí 
Sotor  Diego  Fernandez  de  Laguna,  fui. 
lleeió  á  28  de  Octubre  de  1568  años. 

El  tío  de  Andrés  Laguna,  ó  sea  e 
el  Doctor  don  Melchor  Fernandez  de  ] 
siástico,  primero  del  Arzobispado  t 
Obispado  de  Plaseucia,  que  ya  esta 
mitra,  y  que  cuidó  algún  tiempo  de  lo 
fué  también  enterrado  en  la  misma  c 
quirído  el  carácter  de  panteón  de  fan: 
rado  por  las  muchas  personas  afectag 
£us  contemporáneos,  de  quienes  se  ca 
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de  simpatías,  y  entre  los  que  tuvieron  el  aprecio  y  considera- 
ción que  merecían  por  sus  relevantes  cualidades. 

He  aquí  el  epitafio  que  dedicó  á  Laguna,  en  su  sepultura  de 
Segovia,  el  Canónigo  de  aquella  iglesia  catedral  D.  José  de 
Aldema: 

D.  O.  S. 

Eicjacet:  inmensmnque  hremsjam  térra  Zacunam 

Absorbere  mlet:  si  tamen  ulla  valet. 
AdtUc  gui  eaausit:  fuso  qvijura  Galeno 
ÁdcUaiÉ:  ffispanum  Pedaciumque  dedil. 
Pharmaca  dum  promit,  medicas  dum  ferré  Tiaram 
üsque  manus  incúbate  occvAuiU 
At  Bmus  in  Porúum  deduxit  spiritus  illum, 
guo  transgressa  Lacum^  libera,  navis  erü, 

Anm  M.  D.  L,  X 

Las  anteriores  frases  sintetizan  perfectamente  la  vida  y  he- 
chos del  español  ilustre  que  ha  dejado  tan  honrosa  memoria  de 
su  vida  y  tan  honda  huella  de  sus  grandes  y  variados  trabajos. 

Todo  el  que  lea  la  sencilla  inscripción  que  cubre  este  sepul- 
cro, no  podrá  menos  de  pensar  profundamente  en  lo  que  signi- 
fican aquellos  huesos  encerrados  en  pequeño  espacio,  y  el  gran 
poema  que  realizaron  en  el  mundo  cuando  animados  con  el 
calor  de  la  vida,  dieron  muestras  de  actividad  y  energía  extra- 
ordinarias, juntamente  con  un  sinnúmero  de  cualidades  que 
contribuyeron  á  dar  fama  imperecedera  y  recuerdo  de  gratitud 
al  hombre  que  tantos  triunfos  alcanzara  en  el  mundo  de  la 
ciencia.  De  seguro  el  visitante  sintetizará  en  su  mente  toda  esa 
campaña  de  proezas  que  asaltan  el  ánimo  en  todo  el  que  conoz- 
ca las  glorias  de  la  patria  y  haya  oído  pronunciar  los  nombres 
de  sus  ilustres  hijos. 
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Murió  Laguna  precisamente  el  mismo 
gió  d  Madrid  para  residencia  de  la  Corte, 
entonces  capital  de  España,  trasladándi 
á  la  sazón  se  hallaba.  A  partir,  pues,  de 
reside  en  Madrid  la  capitalidad  de  núes 
discutida  respecto  á  su  conveniencia  may< 
asunto  no  es  oportuno  entrar  ahora  (1).  í 
dicar  que  no  residió  en  esta  población  Lf 
que  hubiera  permanecido  si  la  decisión  d 
se  anticipado  á  la  fecha  referida,  que  pi 
con  la  muerte  del  ilustre  hombre  de  cieñe 
méride  relacionada  con. este  asunto,  y  po 

No  consta  que  se  le  concedieran  otra 
otorgan  á  los  hombree  de  mérito  y  á  las  e 
rrera  determinada,  fuera  de  las  que  le 
Pero  eso  no  ha  sido  obstáculo  pai-a  que  h 
grande  y  estimado  premio  que  puede  im; 
apasionado  de  las  distinciones  y  honor 
siempre  floreciente  de  la  inmortalidad,  q 
manera  espontánea  y  que  brota  sin  esfu 
lirio  en  el  valle  ó  como  la  cristalina  got£ 
Ese  es  el  más  justificado  galardón,  por 
busca,  ni  se  pide,  ni  se  prodiga,  sino  qu( 
que  lo  merece,  y  lo  posee  sin  que  nadie 
selo. 

En  la  Eistoria  de  Segovia,  de  D.  Dieg 
también  el  nombre  de  Laguna,  coiocándi 


(1)    B«gúD  el  ¡luatre  escritor  de  gran  autoridad  en  el 
Uesonero  Romano*,  la  capitalidad  de  Espafia  en  Madrid  < 
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nente,  al  hablar  de  Fray  Andrés  de  Vega,  pues  dice  que  el 
año  1560  fué  infausto  para  la  ciudad  de  Segovia,  puesto  que  en 
dicha  fecha  perdió  tres  ilustres  hijos,  que  fueron:  el  (ioctor  An- 
drés de  Laguna,  el  maestro  Fray  Domingo  de  Soto  y  Fray 
Andrés  de  Vega. 

El  libro  de  Colmenares  ha  servido  de  primera  y  principal 
consulta  á  los  biógrafos  de  Laguna  y  á  casi  todos  cuantos  se 
han  ocupado  de  su  personalidad  en  diversos  conceptos,  por  lo 
cual  merece  gran  crédito. 


VIII 

La  ciudad  de  Segovia,  justo  es  decirlo  (1),  no  se  apresuró 
inmediatamente  á  honrar  cual  merecía  la  memoria  de  Laguna. 
No  conservó  sus  cenizas  con  todo  el  cuidado  que  merecían, 
pues  nadie  se  ocupó  de  ellas,  durante  mucho  tiempo  olvidadas 
en  la  capilla  <Je  San  Miguel  de  la  referida  ciudad.  El  año  1810, 
con  motivo  de  trasladar  á  esta  iglesia  la-imagen  de  Nuestra 
Señora  de  la  Soledad,  se  cubrió  con  el  retablo  el  sepulcro.  Los 
restos  fueron  después  extraídos,  y  parece  ser  que  se  colocaron 
en  un  serón  de  esparto,  quedando  abierto  el  nicho  y  expuesto 
á  las  profanaciones,  hasta  que  por  orden  del  Gobierno,  y  con 
la  consiguiente  licencia  de  la  autoridad  eclesiástica,  fueron 
trasladados  al  panteón  de  hombres  célebres  que  se  proyectó 
formar  en  San  Francisco  el  Grande,  en  Madrid. 

En  nuestros  días  se  ha  dado  su  nombre  á  una  plaza  en  la 
ciudad  en  que  nació,  por  iniciativa  del  distinguido  farmacéuti- 
co y  entusiasta  de  las  glorias  de  Segovia  D.  Mariano  Llovet. 
A  expensas  de  éste  se  construyó  elegante  lápida,  que  se  colo- 
có en  la  antigua  plaza  titulada  de  los  Huertos,  que  desde  en- 
tonces se  llama  plaza  del  Doctor  Andrés  Laguna,  perpetuando 
de  tal  suerte  la  memoria  del  ilustre  segoviano  (2).  Es  de  sentir, 

(1)  Apunta  biográficoa  de  escritores  segomanoSf  por  D.  Tomás  Baeza. 

(2)  Véanse  los  documentos  del  final. 
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sin  embargo,  que  no  se  le  haya  erigido  u; 
bía  haberse  efectuado  por  una  suscrición 
debiera  ser  acogida  por  todos  los  que  ten| 
merecen  á  los  grandes  hombres  que  han 
tos  dias  de  gloria. 

No  ha  sido  posible  ayeriguar  de  un  mi 
que  nació,  ó  por  lo  menos  el  lugar  que  oc 
que  no  haya  medio  de  perpetuar  en  este 
siquiera  con  una  modesta  inscripción  en 
cuerdo  debiera  ser  tan  grato  y  apreciable 
con  haber  nacido  en  la  ciudad  donde  tío 
signe  sabio  español.  De  todas  suertes,  si 
causa  de  que  no  baya  esa  mención  m 
el  nombre  de  Laguna  se  hallará  grabado 
nes  de  sus  compatriotas  y  paisanos  y  no 
grandes  manifestaciones  extemas  para  ei 
La  posteridad,  en  fin,  no  ha  sido  ingí 
nombre,  pues  ha  dedicado  á  su  memoria  i 
imperecederos  testimonios  de  su  admira 
decreto  de  las  Cortes  Constituyentes  de  1¡ 
no  de  ocupar  un  puesto  en  el  Panteón  ? 
célebres  al  lado  de  Calderón,  del  Gran  Ci 
de  Ercilla,  de  Lanuza,  de  Quevedo,  de 
grandes  celebridades  cuya  memoria  vive 
nes  españoles  y  á  cuyo  recuerdo  se  enorg' 
patrio,  sintiendo  verdadera  satisfacción  ái 
mismo  suelo  en  que  vieron  la  luz  aquellos 
cía  privilegiada  y  por  derecho  propio  posi 
la  inmortalidad,  aun  sin  el  mandato  oficia 
Asi  es  que  el  20  de  Junio  del  referido  a 
lugar  la  traslación  de  los  restos  de  homl 
teón  Nacional,  ceremonia  llevada  á  cabo  < 
y  extraordinaria  solemnidad,  iba,  entre  la 
conducían  las  cenizas  de  otros  genios,  el 
magnifica  corona  de  laurel  y  las  inscripc 
cordando  los  títulos  de  sus  principales  obr 
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Epitome  de  Oaleno,  De  Tierha panacea,  Anotaciones  á  Dioscórides 
y  una  leyenda  con  la  siguiente  inscripción: 

Gloria  de  su  patria  fué 
en  Medicina  y  en  fé. 

El  carro  marchaba  tirado  por  cuatro  caballos  castaños  con 
-correaje  amarillo  y  encarnado.  Como  trofeos  las  obras  del  dis- 
tinguido médico,  y  formando  el  cortejo  de  acompañamiento  los 
estudiantes  de  las  Facultades  de  Medicina  y  de  Farmacia,  las 
Reales  Academias  de  Medicina  y  Ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales,  representaciones  de  los  Claustros  de  las  Facultades 
de  Medicina  y  de  Farmacia  de  la  Univereidad  Central  y  del 
Cuerpo  de  Sanidad  Militar? 

En  el  primer  acuerdo  relativo  á  la  instalación  del  panteón 
de  hombres  ilustres  no  figuraba  el  nombre  de  Laguna.  Pero  la 
iniciativa  de  un  distinguido  estadista,  el  Excmo.  Sr.  D.  Salus- 
tiano  de  Olózaga,  Diputado  en  aquellas  Cortes,  motivó  el  pre- 
sentar una  proposición  la  víspera  de  la  solemnidad  en  que  se 
hacia  públicamente  la  traslación  de  los  restos  de  tantas  cele- 
bridades y,  después  de  apoyarla,  acordaron  las  Cortes  Consti- 
tuyentes por  unanimidad  que  merecía  el  Doctor  Laguna  figu- 
rar dignamente  al  lado  de  las  eminencias  que  la  patria  colo- 
caba en  tan  preciado  sitio  (1). 

Á  pesar  de  verificada  la  solemnidad  de  la  traslación,  no  se 
continuaron  las  obras  para  la  realización  de  tan  gran  pensa- 
miento. 

Después  se  han  vuelto  á  trasladar  los  preciosos  restos  á  su 
antiguo  panteón  de  Segovia,  reclamados  por  el  Ayuntamiento 
de  esta  ciudad,  en  vista  .de  que  no  se  realizaba  ni  llevaba  á  tér- 
mino la  idea  del  Panteón  Nacional.  Para  esto  fué  comisionado 
el  Sr.  D.  Mariano  Llovet,  á  quien  ya  hemos  citado,  Alcalde 
que  ha  sido  de  dicha  población,  y  cumplió  con  tan  honroso 


(1)     Véanse  al  final  los  documentos  en  que  se  detallan  estos  datos. 
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encargo,  llevando  los  huesos  del  hombr 
en  el  templo  en  que  fueron  primeramente 
conserva  Segovia  cual  preciada  reliquij 
cerle  y  tener  en  su  reciato  como  testin 
cuerdo  (1). 

Joaquín  Olí 


(1)     VéeDi«  log  docomentog  que  m 


filosofía  de  la  ISERIA 


(O 


<^^^^»»^»MN»^^i^^»V»^^^^^^ 


VIII 


Eesultan  de  lo  expuesto  las  dos  conclusiones  dogmáticas  (2) 
siguientes: 

I. — Aunque  en  el  concurso  y  concierto  de  todos,  hemos  de 
hacer  (históricamente)  la  vida  por  nosotros  mismos  ó  individual 
y  subjetivamente — como  lo  factible  y  el  actor  =  Yo. 

II.  —  Engendramos  la  Propiedad  por  nuestros  individuales 
estad§s. 

Ahora  bien;  para  nuestro  sostén,  necesitamos  consumir  la- 
cantidad  de  materiales -correspondiente  á  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades,  y  como  quiera  que  no  podemos  disponer 
— á  partir  de  nosotros — más  que  de  lo  nuestro,  porque  lindando 
con  eso,  limitándolo  y  excluyéndolo  está,  no  ya  lo  que  es  de 
otro,  sino,  lo  que  es  más,  lo  que  no  es  nuestro,  hemos  de  comen- 


(1 )  Véanse  las  Rbyistas  de  lü  y  25  de  Enero  y  10  de  Febrero. 

(2)  De  AoY[jLaTix¿; ;  de  AáyfJia  =  Conclusión  cientifica  (objetiva)  con  carácter  (pe- 
dagógico) de  doctrina.  La  Teología  ha  dado  &  la  palabra  una  restricción  impropia,  im- 
primiéndola una  significación  puramente  religiosa.  Y  más  que  á  la  Religión,  la  palabra 
conviene  &  la  Ciencia. 
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zar  por  adquirir  (1)  en  propieda 
consumir  (2). 

Pero,  ¿cómo  se  adquiere  la 
analíticamente  esa  pregunta,  li 
satisfacer  en  las  dos  siguientes  j 
sámente  correspondientes  á  las 

(¿Cómo  se  adquiere  la  propii 
subsistencia?) 

I. — Creándola. 

II. — Mediante  el  robo  hecho  á 

Toda  vez  que  no  la  creamos 
nales  estados,  conducidos  con  f 
en  éstos  parte  integrante  de  nut 
nosotros  mismos,  bien  á  nuestro 
to,  y  bien  elocuentemente  lo  en 

Es,  por  consiguiente,  esta  fi 
la  propiedad  sobre  toda  ponderí 
exige  recorrer  término  á  términi 
de  la  serie  cconomistica,  sentidi 
mar  el  producto  á  ella,  mediante  á 
adquirir  la  materia  prima;  trasfi 
la  satisfacción  j  procuramos  reí 
dolores  para  evitarnos  un  orden 

En  consecuencia,  reflexivo, 
turaleza,  ha  debido  ocurrirsele  , 
menos  esfuerzo  lo  que  necesitab 
se  la  propiedad  ajena;  robando  (í 


{I )  Db  acquiro;  de  f  d  -)-  qucero  =  buscsi 
(?)  Previaar,  si  por  naturaleía  no,  por  e 
()uirir  mii(  de  lo  que  inmeiÜBtiiineiTte  tiene  i 
dar  una  parte,  liien  para  eolender  gUB  MliüTa 
durante  accidentes  determinados;  lo  cual  « 
ocuparemos  deepuée. 

{3}    Da  rapio,  arrebatar;  tomar  por  la  Tuei 
asíate  el  derecho. 
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hombres  echaron  bien  pronto  de  yer  que  esto  era  más  cómodo 
que  producir,  que  era  menos  oneroso,  se  dieron  á  vivir  de  la 
rapiña  y  se  convirtieron  en  áp;:a5¿6io{  (1).  Mas  para  retener  lo 
suyo  los  robados  han  de  oponer  un  grado  de  resistencia  pro- 
porcional á  la  fuerza  empleada  por  el  ladrón  para  arrebatarles 
la  propiedad,  razón  por  la  cual  la  operación  ofrece  sus  riesgos 
y  exige  determinadas  condiciones  por  parte  del  empresario.  Y 
como  quiera  que  no  todos  los  individuos  cuentan  con  la  fuerza, 
la  destreza  y  el  valor  presupuestos  por  la  operación ,  han  debi- 
do discurrir  los  débiles,  torpes  ó  cobardes  un  procedimiento — 
adecuado  á  su  organización — para  adquirir  (sin  producirlo)  el 
material  exigido  por  sus  necesidades.  Esos  se  invalidaron  á  sí 
mismos;  se  fingieron  enfermos  ó  sin  medios  y  se  resolvieron  á 
vivir  sobre  el  esfuerzo  de  los  que  i^Toáncejiy  pidiendo  á  cada  uno 
una  pequeñísima  porción  de  lo  suyo,  la  cual,  acumulada  á 
la^  procurada  por  otros  productores,  le  haga  posible  la  vida 
que  él  solo  tiene  la  obligación,  pero  pereza  de  Tiacer  y  miedo  de 
desechar. 

El  uno  es  el  ladrón.  El  otro  es  el  mendigo. 

El  procedimiento  seguido  por  el  primero  para  adquirir  su 
propiedad  no  es  tan  oneroso  como  el  seguido  para  producirla; 
mas  le  exige  esfuerzos  proporcionados  á  la  resistencia  que  en- 
cuentra. 

4 

El  procedimiento  seguido  por  el  segundo,  no  le  exige  gé- 
nero ninguno  de  esfuerzo:  irse  de  paseo,  esperar  al  transeúnte, 
tenderle  la  mano  y  retirarla  con  el  producto  de  su  asedio  ó  sin 
nada 

Son  tres,  por  consiguiente,  los  procedimientos  economísti- 
eos  de  adquirir  la  Propiedad;  los  cuales  podemos  clasificar  de 
la  siguiente  manera: 

Oneroso. — ^La  Producción. 
Procedimiento . .  ..I Relativamente  oneroso. — El  Hodo. 

Gratuito. — La  Limosna. 


(1)    De  áp7:á5  +  6io;  (de  ápTzáSw). 
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IX 


Si  los  fuertes,  Talerosos  ó  die¡ 
débiles,  cobardes  ó  torpes  se  ded 
propiedad  de  lo  que  necesitan,  ¿c 
grupo,  del  cual: 

1."  Los  individuos  fuertes, 
suelven  á  correr  los  riesg'os  inhei 
tan  mayores  rendimientos  que  és 
tar  más  tranquilamente  que  et  lí 
propiedad  facilita.  Ó  temen  más( 
Producción  el  descrédito  y  oprob 
ciedad  sobre  el  ladrón.  Ó  siente] 
protesta  de  la  Razón. 

2.°  Los  individuos  débiles,  c 
de  pretexto,  sia  manifiesta  menti 
dicidad.  Ó  que  sienten  vergüenzs 
humillación.  Ó  que  prefieren — pe 
independencia  solidaria  de  su  pe 
deber  á  una  humillación  la  vida 
tenta. 

■  Pero  aun  el  que  se  resuelve 
oneroso  de  la  Producción  para  s 
naturalmente,  á  concertar  estos  c 

Economía  de  esfuerzo. 

Más  provecho. 

No  entra  en  su  cálculo  más  ii 
de — sin  perjuicio  subjetivo — defra 
placer  en  hacerlo  y  le  sabe  mu; 
para  el  robo,  y  rehuimos  el  trabaj 
muy  pesada.  El  que  no  roba,  es  \ 
diga,  es  por  que  nopuede.  Por  lo  c 
los  y  consideramos  bienaventura 
bieito  un  procedimiento  para,  imp 
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A  la  vista  de  estos  razonamientos  hemos  de  rectificar  críti- 
camente alguna  de  las  conclusiones  precedentes.  Dejamos  es- 
tablecido que  el  trabajo  nos  era  impuesto  por  el  ineludible  im- 
perio de  nuestras  necesidades.  Ahora  debemos  añadir:  trabajan 
para  satisfacerlas  quienes  temen  robar  la  propiedad  de  los  pro- 
ductos ó  no  pueden  mendigarla.  Porque,  en  realidad,  nuestras 
necesidades  no  exigen  más  que  productos  que  las  satisfagan. 
En  cuanto  á  la  adquisición  de  la  Propiedad  de  éstos,  depende 
del  sujeto.  Éste  roba,  mendiga  ó  trabaja,  según  sus  condiciones 
personales  y  la  ocasión. 


Como  quiera  que,  aun  cuando  expongamos  nuestra  manera 
de  ser  (1),  no  tenemos  por  objeto  el  desarrollo  crítico  del  pesi- 
mismo; y,  por  otra  parte,  el  carácter  didáctico  de  la  investiga- 
ción hasta  acá  proseguida,  muy  severamente  nos  impone  las 
conclusiones  científicas  inherentes  á  este  estudio,  no  basta  que 
hayamos  declarado  los  varios  procedimientos  economísticos  de 
adquirir  la  Propiedad;  reconocemos  nuestra  obligación  de  in- 
vestigar cuál  de  esos  procedimientos  es  el  racionalmente  legi-^ 
timo. 

Para  proseguir  con  seguridad  en  la  investigación,  fijemos  el 
significado  deesas  palabras. 

Aun  cuando  no  lo  hemos  expuesto  aquí,  porque  su  averi- 


(1)  Los  moralistas  y  sociólogos  que  afectadamente,  ó  por  irreflexión,  ó  por  sostener 
bastardos  intereses  asisten  á  un  espirilualismo  preconcebido,  dicen  de  esa  manera  de 
ser  el  hombre  que  es  perversñ.  Nosotros  hornos  de  decir  cosa  bien  distinta:  que  es  tfu- 
i'mtiijSi\  es  decir,  imperativamente  natural  (fatal).  Lo  que  no  es  eso  es  fruto  de  reflexión, 
producto  del  estudio.  Lo  primero  para  el  animal,  con  efecto,  diremos  más;  para  el  aer 
vivo,  es  sath facerse.  Secundario  á  eso  es  la  forma  de  procurarse  la  satisfacción  en  el 
animal  que  reflexiona  desde  a/,  y  muchas  veces  aun  éste  prescindo  de  eso.  ¿Qué  protesta 
levantará  el  moralista  contra  la  necesidad?  Se  impone  y  avasalla,  y  arrolla  en  su  impe- 
tuosa corriente  todas  las  potencias.  Ella  aconseja,  primero,  á  la  reflexión;  si  no  la  per- 
suade, trata  de  disuadí' ¿a;  si  no  lo  consigue,  la  arrastra  y  precipita.  Hay  que  estudiar  al 
hombre  como  animal,  no  en  su  noción  filosófica. 
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guaciÓD  habría  de  ser  tan  metafísica  cot 
sa  critica  que  exig'e,  liemos  empleadc 
«RazoD»  «racional»  en  significación  de 
al  hombre  referente;  de  cuanto  está  sob 
constituye  al  sujeto. — Concretemos,  po 
uificado  de  la  palabra  «legitimo.» 

De  loa  varios  géneros  de  consideracii 
las  palabras,  tenemos  al  presente  neces: 
de  esos  varios  géneros:  el  gramatical  ¡ 

Las  palabras  tienen  cualidad  analitü 
mer  caso  expresan  cosas  ó  estados  de  con 
SOD  verdaderamente  orgánicas. 

La  palabra  legitimidad  que  al  preeei 
evidente  que  no  representa  al  penean 
nnnciarla,  en  efecto,  niogún  objeto  a< 
cia.  ¿Le  será  asignable,  por  lo  tanto,  la 
caciones  de  las  dos  analíticas  antes  a 
que  la  palabra  eu  cuestión  no  nos  es  oi 
que  indaguemos  mientras  no  lo  buscaí 

Á  ciertos  estados  nuestros  dotados  c 
minada  les  hemos  llamado  legítimos  de  U 
y  conforme  á  la  genuina  tendencia  de  I 
liza  ta  lengua  la  expresión  en  lo  indeíei 
(que  es)  legitimo,  en  cuya  expresión  se  c 
que  es  adjetivable  así.  Mas  el  proceso  d 
to  al  nombre  se  refiere — no  tiene  su  fin 
exige  la  vida  racional  lo  sustantivo  aisi; 
cluye  por  formar;  de  ahí  legitimidad.  Es 
de  ser  con  que  ha  de  venir  á  la  existen 
que  aspire  á  la  calificación  de  legitimo. 

Eso  es,  pues,  la  palabra  legitimidad 
siderada:  una  swsíaníivación  alstracta. 

Pero  ideológicamente,  ¿qué  es? — C{ 
guas  carecen  de  sustantividad,  fuera 
dran  las  palabras,  en  el  análisis  (léxic 
razón  ó  principio  generador. — Conocid; 
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neralísima,  Tengamos  sobre  la  individual  concreta:  legüimoy  = 
de  lexj  legisy  según  dijimos.  Esto  es,  lo  que  se  conforma  á  la 
ley,  lo  legal  (1). 

Según  lo  cual,  sería  procedimiento  legítimo  de  adquirir  la 
Propiedad  el  que  se  conformase  á  la  ley.  Pero  el  legislador  no 
se  ocupa  de  los  procedimientos  de  adquirir:  se  limita  á  definir 
el  posesor  y  á  condenar  los  procedimientos  torpes  y  violentos 
de  adquirir.  Por  otra  parte,  la  adquisición,  es  racional  y  tem- 


(t)  Asimismo  decimos  que  es  legítima  aquella  acción  y  conducta  ("sistemade  vidaj 
que  se  resuelve  en  el  estrecho  seno  de  la  ley,  ó  que  en  un  todo  se  conforma  á  la  vida  le-^ 
gislada  ó  esfera  de  acciún  constituida.  Eso  en  sentido  positivo.  En  sentido  negativo  es 
legítima  toda  acción  que,  prevista  por  el  derecho  constituido,  no  es  penable. 

Análogamente  es  legitimíi  U  muj-'r  que  hemos  adquirido — deseamos  que  este  lenguaje 
no  parezca  injurioso,  pero  el  legista  no  tiene  otro— conforme  á  las  prescripciones  legales 
relativas  al  contrato  en  general,  y  en  particular  á  la  herencia.  É  hijo  legítimo  es  el  fruto 
del  matrimonio  legalmente  constituido. 

Aunque  relativa  á  ese  sentido,  se  desvía  un  tanto  de  su  signifícación  léxica  y  pro- 
pende &  su  Bigniíicación  racional  la  expresión  ciiey  legitimo.»  Con  efecto,  es  importada 
al  castellano  la  palabra  BBY  desde  el  latín,  de  rex,  regiSy  sustantivo  verbal  de  regcj 
compuesto  é.  su  vez  de  los  elementos  re  -[-.  «po,  contracción  de  recíe  (el  primero  de  di- 
chos elementos);  esto  es,  el  que  /lace,  fl  que  obra  recto:  ese  es  rey.  ¿No  se  recuerda  á 
este  propósito  aquella  famosa  fórmula  que  la  legislación  gótica  imponía  al  rey  en  su  ju- 
ramento? Rex  eria— le  decían— «i  recle  faciae;  si  non  faciatj  non  erie.  Expresión  que 
trae  &  su  vez  á  la  memoria  aquella  otra  de  las  Sentencias  de  Isidoro,  con  que  el  famoso 
prelado  de  Sevilla  bosqueja  los  rasgos  característicos  de  la  personalidad  política  de  los 
reyes  godos:  Reges  á  recle  ajendo  vocati  sunt;  ideoque  recle  faciendo  regis  nomen  tene- 
lur,  peccanrío,  amilllur. 

He  ahí,  pues,  la  respuesta  que  con  su  inflexible  lógica  da  la  léxica;  legítimamente 
sólo  es  rey  aquel  que  administra  recto,  que  obra  siempre  lo  que  es  derecho,  la  viva  en" 
carnación  de  lajusticiA.  Pero  &  ese  título  no  hay  que  buscar  rey  legítimo  enti'e  los  hom- 
Lres,  y  el  caso  es  verdaderamente  desesperado  desde  que  no  podemos  echar  mano  de  los 
dioses.  Ahora  bien;*¿qué  hacer,  incapacitados  como  estamos,  para  proceder  como  perso- 
nas... cuando  tenemos  la  conciencia  de  que  no  sabemos  movernos  y  vivir  si  no  es  un» 
cieos? 

La  Historia  ha  resuelto  el  problema  que  sería  incapaz  de  resolver  la  Filosofía. 

Que  obrara  recto  ó  torcido,  se  confirió  á  uno  el  poder  de  mandar  &  todos;  se  erigió 
al  dihasia  (del  fenicio,  dunast  =  poder,  ó  del  latín  dynasla  =  el  que  tiene  dominio;  ó 
del  griego  ojváaxr);  =  poderoso;  de  duvadisúco  ==  dominar...);  mas  como  con  el  tiempo 
vino  á  formularse  en  ley  la  voluntad  del  dinasta,  trasmitiendo  la  facultad  de  tal  á  su 
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poralmente,  anterior  á  la  ley.  El  BÍgD¡ 
gTiienté,  no  puede  contener  la  ¡dea  qu 
ateniéndonos  al  sentido  jurídico  déla  ] 

XI 

Si  elevamos  el  concepto  desde  el  st 
fllosóflco,  conformando  entre  si  ambas 


prole,  y,  eD  «u  defecto,  á  gentes  qae  te  Tueran  allegadi 
diTiattia  í  la  boiilia  en  <|ue  se  halla  vinculatlo  «I  der 
pleando  el  leai^aje  gramilical,  uaa  traaspcniciAii  que 
significado  de  aua  térmipos;  ealo  es,  una  ley  que  fundí 
va  qua  I&  primera  no  viene  i  la  eii-itencia  tino  enge 
cialmenle  garantirlo.  Sin  eoiUirgo,  asi  es  Icijalmente 
reu  leg  limo  aijwl  itidiuiduo  de  la  dín^Wt  fue  oiene  a 
Pero  la  legitimidad  hislSrica  y  legal  ¡Crítica)  tiene 
OliAervindolo  oel  los  Iteyes,  liu<tcaron  el  apoyo  di 
rieroo  el  liene  plací  tura  de  los  dioües,  y  desde  entonces 
DS  Dios.  Mas  llega  un  día  ea  que  las  Naciones  advie 
sus  poderes  ciríles  para  que  les  confeccione  los  Re^ 
cultades  para  que  so  los  imponga,  y  la  gran  cúspide  si 
tus  son  de  barre:  como  en  la  Revolución  francesa, 

La  eipcriencia  ha  enseñado  que  importa  liien  pocí 
Reyes,  ni  que  del.an  su  erigen  ni  monstruoso  aliorlo 
ejercer  sus  funciones  como  déspotas  y  tiranos;  es,  des 
de  escoria  vil,  que  se  corrompe  pronto;  masa  notalileí 
ofrece,  por  ende,  gran  superficie  de  rozamiento,  por  I 
tras,  por  lo  conlrario,  loa  Puoldos  son  (de  Índole  anftli 
ras  que  agrandan  diariamente  su  radio,  su  coaeislenr 
si  nos  importa  notar  por  el  momento,  es  que  en  cuaul 
su  personalidad  poiuica,  han  impuesto  &  los  Reyes  su 

Lo  cual  quiere  decir  que  c\  rey  no  lo  es  por  dcrec 
valer  polllico  al  ejercicio  de  un  cargo  que  la  Naciúi 
rana;  es,  por  consiguiente,  la  de  Rey  una  fundan  de. 
cide  de  lodo  cuanto  respecta  al  Rej  (paner,  susriiui 
adnluloi,  los  reyes  han  degenerado  en  canfí'ucii.n.ili 
cB  decir,  en  absoluto,  carecen  de  derecho  al  Trono,  ) 
gativas  que  la  Conslituciún  tiene  i 
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tnente  legítimo»)  bajo  la  cualidad  homogénea  de  un  prijicipio 
objetivo,  como  el  criterio  de  la  indagación,  cambia  notable- 
mente el  significado  de  la  palabra  ley. 

Con  efecto:  decimos  leyes  del  movimiento^  en  los  cuerpos;  le- 
yes de  la  rejléxi&n  y  de  la  refracción  de  la  luz;  leyes  de  la  cris- 
talización^  etc.,  á  los  principios  que  expresan  h  absoluto  perma- 
nente bajo  h  cual  y  regido  por  ello  tiene  lugar  elfenónieno. 

Eso  absoluto  permanente  que  constituye  en  las  cosas  la 
ley  de  lo  fenomenal  en  su  vida,  es  decretado  por  lo  íntimo  ó  in- 
mutable— á  nuestra  observación — de  las  cosas  mismas.  Y  como 
quiera  que  lo  permanente  en  el  hombre,  como  lo  objetivo  que 
le  constituye  tal  es  la  Razón,  ¿cuál  es  la  ley  que  debe  presidir 
»1  fenómeno  de  la  adquisición?  Ó,  según  hemos  formulado  an- 
teriormente la  pregunta:  ¿cuál  es  el  procedimiento  racional- 
mente legítimo  de  adquirir? 

Como  quiera  que  adquirir  es  buscar  para  si — según  léxica- 
mente la  palabra  expresa — y  cada  hombre,  según  queda  ex- 
puesto, debe  consagrarse  á  sí  mismo  y  reducirse  á  él  propio — 
porque  cada  individuo  se  necesita  para  sí,  y  aún  no  se  basta — 
y,  por  otra  parte,  la  Propiedad  no  la  engendramos  sino  en 
nuestros  personales  estados,  sígnese  natural  y  obligadamente 
que  la  ley  que  debe  presidir  á  la  adquisición  de  la  Propiedad  ó 
el  procedimiento  racionalmente  legítimo  de  adquirirla  es  pro- 
ducirla,  crearla.  Todo  otro  procedimiento  es  racionalmente  He- 
^itimo.  Y  como  quiera  que  la  ley  debe  ser  expresión  del  Dere- 
i:ho,  al  igual  que  éste  de  los  objetivos  (racionales)  fundados  del 
hombre,  el  legislador  debe  condenar  todo  procedimiento  para 
hacer  la  vida  que  no  se  funde  en  la  propiedad  legítima. 

Hánse  escrito  muchas  cosas,  y  muy  filantrópicas  todas, 
acerca  del  derecho  á  la  vida  que  asiste  á  cada  individuo  de  la 
especie;  pero  es  un  derecho  muy  cuestionable.'  Al  presente, 
formularemos  la  cuestión  en  los  siguientes  términos:  ¿Sabe  el 
individuo,  quiere  y  puede  fundar  racionalmente  la  vida?  Desde 
luego  le  asiste  derecho  á  ella.  En  ningún  otro  caso  puede  pe- 
dirla. 

TOMO  CXIV  87 
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XII 

Apúntanse  ya,  desde  aquí,  las  gi 
das  por  el  problema  ecoDomistico  soi 
Propiedad. 

He  á  continuación  lo  que,  relatr 
mático  y  previamente  queda  desenvi 

I.  Para  hacer  la  vida  hemos  de 
de  materiales  exigidos  por  nuestras : 

II.  Para  consumirlos,  hemos  p 
en  propiedad. 

III.  El  único  procedimiento  leg 
creándola;  por  consig-uiente,  produt 

Mas  la  Producción  es  un  hecho  ec 
á  otro  hecho  del  mismo  género:  el  ( 
reciprocamente,  se  suponen  y  se  es¡ 
de  á  una  necesidad;  si  ésta  se  satisf 
para  reemplazarle  se  produce  otro  a 
muchos  más;  los  cuales  se  almacena 
los  consumidores,  quienes,  medianti 
dos  por  su  actividad  se  procuran  lo 
des  especificas,  necesarios  para  sus  í 
do  asi  la  circulación  economistica  ei 

Mas  si  el  producto  no  logra  consí 
raliza.  Y  como  nuestras  actividades 
consume  el  producto  de  cuya  labor 
cual  estamos  facultados  y  nuestra  ai 
ta,  naturalmente,  que,  á  nuestra  ve 
dos  para  adquirir  y  consumir;  por 
producir  la  pfopiedad  del  material  ( 
tras  necesidades:  caemos  en  \&pohrt 

(1)  De  TfMptrttt,  de  ptvptr,  DeMsilado.  En  g 
taha  cilcnsa:  r.^Aa  de  ::£vi];,  que  no  súlo  es  el  nei 
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Siempre  se  ha  encontrado  difícil  construir  el  concepto  de  la 
pobreza,  en  la  inteligencia  de  que  es  un  estado  relativo,  el 
cual  depende  de  una  comparación  con  otro  estado,  y  se  dice 
que  uno  no  es  pobre  sino  relativamente  á  otro  más  rico.  Pro- 
viene el  error  de  una  preocupación  muy  arraigada:  la  de  hacer 
consistir  la  riqueza  en  el  numerario.  Por  lo  contrario,  la  pobre- 
za puede  conceptuarse  en  sí  misma  como  un  estado  sustantivo: 
bástanos  para  ello  referirnos  al  criterio  de  la  vida  economísti- 
ca  (1),  común  al  que  abunda  como  al  que  escasea  en  nume- 
rario. 

Es  evidente  que  nuestra  plenitud  y  tranquilidad  no  depen- 
de del  dinero  que  poseemos,  sino  del  número  de  necesidades  sa- 
tisfechas, como  lo  único  que  solicita  nuestra  atención  y  pone 
en  ejercicio  nuestra  actividad.  ¿Sentimos  el  duro  aguijón  de 
una  necesidad  para  cuya  satisfacción  no  tenemos  ó  no  podemos 
producir  el  indispensable  material?  Nos  falta  algo,  que  ni  pode- 
mos suprimir — sin  sacrificio  y  sin  dolor — ni  sustituir,  sino  muy 
deficientemente.  Somos, desde  entonces,  necesitados,  en  nosotros 
mismos,  de  aquello  cuya  propiedad  no  tenemos:  somo^  pobres . 
Es  de  pobreza,  por  consiguiente,  el  estado  de  necesidad,  Y  po- 
bre, no  el  que  tiene  menos  numerario  que  otro,  sino  aquel  que 
sie7ite  necesidades  y  carece  de  los  medios  correspondientes  'para  sa- 
tisfacerlas. 

Tal  es  el  estado  á  que  queda  reducido  el  productor  por  la 
falta  de  consumo:  á  la  pobreza. 

Mas  obligado  un  productor  á  sacrificar  el  mayor  número  de 
sus  necesidades  y  á  satisfacer  muy  escasamente  las  más  indis- 
pensables é  imperiosas,  por  la  solidaridad  de  la  vida  economís- 
tica,  el  resto  de  un  grupo  de  consumidores  determina  la  crisis 
de  otras  fuentes  de  producción;  y  éstas,  á  su  vez,  la  de  otras... 
hasta  hacerse  la  crisis  general. 

Sin  embargo,  de  la  parálisis  del  organismo  economístico 
no  se  infiere  la  del  organismo  social.  La  vida  del  Estado  sigue 

(1)    Ya  apuntamos  esa  diferencia  en  el  artículo  EcanonúBmo^  en  el  número  de  esta 
Revista  correspondiente  al  10  de  Julio  de  1886. 
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exigiendo  lo  mismo  en  un  estado  de  miseria  que  de  prosperi- 
dad; pero  como  los  ciudadanos  do  pueden  coatribuir,  la  crisis 
se  complica,  é  invade  la  vida  entera  el  espíritu  de  la  Revolución 
social,  con  ánimo  de  mejorar  las  condiciones  economísticas  de 
la  vida,  suprimiendo  las  causas — que  generalmente  son  políti- 
cas, como  entre  nosotros — que  llevan  la  anemia  ó  la  atrofia  al 
organismo  productor. 

Pero  no  es  eso  obra  de  un  día,  y  mientras  se  prepara  j  llega, 
las  necesidades  claman  por  bu  satisfacción,  y  loa  individuos, 
arrastrados  por  la  terrible  fuerza  de  aquéllas  é  imposibilitados 
para  producir,  se  ven  en  la  dura  necesidad  de  robarlo  ó  de  so- 
licitar de  la  caridad  de  los  que  tienen  algo  una  exigua  parte 
con  que  poder  acallar  el  imperioso  grito  del  estómago:  es  el 
mendiffo{l). 

Y  como  quiera  que,  efecto  del  vicio  político  de  nuestra  Ad- 
ministración, ha  muerto  eo  nuestro  país  hasta  el  instinto  pro- 
ductor, la  ^'ida  es  carísima  y  escasa,  y  la  mendicidad  nuestra 
gran  plaga  social. 


XIII 

El  pauperismo;  es  decir,  lá  plaga  social  de  la  pobreza  del 
mayor  número,  elevada  á  mendicidad,  plantea  por  sí  solo  el 
problema  economístico  social  más  abrumador,  terrible  casi. 

Con  efecto:  la  tendencia  natural  del  hombre  es  á  satts/acer- 
se;  BU  necesidad  se  lo  exige  imperativamente:  se  lo  impone.  El 
que  no  produce  siente  el  imperativo  de  necesidades  análogas  á 
las  sentidas  por  el  que  produce;  porque  la  necesidad  no  es  re- 


(I)  De  mendicus.  No  t»  ys  pauper:  el  que  siente  neceaidailes  &  cuya  «atisfucióo  no 
aloanza  au  asfueno;  es  el  que  alisal utamen te  carece  de  todo  cuanto  necenita  y  ha  de 
^licitar  del  prójimo  lo  iodispensable  paca  alimealarse  y  cubrir  su>  caraes;  se  nutre 
de  la  sustancia  ajena:  M  ud  pa'&t>to.  No  ea  t.íwt¡ií;  el  trabajador,  es  ^rcvi/ptl;;  el  po- 
bre que  DO  trabaja.  La  Ueadicidad,  por  conai^uiente,  si  «(  (ifarfo  del  jM^a  que  no  pro- 
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lativa  á  la  producción,  sino  á  la  naturaleza.  Mas  como  la  satis- 
facción supone  la  posesión  del  producto  relativo  á  la  necesi- 
dad, el  que  no  puede  producirlo  lo  busca  en  el  que  lo  ha  pro- 
ducido: lo  pide  ó  lo  roda.  En  cualquiera  de  los  dos  extremos 
tiene  lugar  el  fenómeno  economístico  siguiente: 

El  productor  ha  de  tener  en  cuenta  en  la  producción: 

Sus  necesidades  como  individuo. 

Sus  necesidades  como  ciudadano. 

Las  necesidades  de  los  que  no  producen. 

Lo  cual,  sin  aumentar  el  valor,  acrece  el  precio  del  produc- 
to y  encarece  los  materiales;  Umila  el  consumo  y  dificulta  la 
vida  con  la  circulación  de  la  riqueza.  Todo  ello  es  á  complicar 
la  dificultad;  porque  el  productor,  en  cuanto  á  sí  mismo,  ha  de 
reducir  sus  gastos  restando  del  consumo  personal;  esto  es,  sa- 
crificando propias  necesidades.  El  que  no  produce  ha  de  au- 
mentar sus  gastos,  por  la  carestía  de  los  productos;  y  como 
ha  de  adquirir  éstos  gratuitamente  del  productor  éste  se  en- 
cuentra á  su  vez  reducido  á  la  pobreza,  de  lo  cual  resulta  el 
decrecimiento  de  productores  y  el  aumento  de  no  productores, 
los  cuales  han  de  vivir  sobre  aquéllos,  si  no  se  resuelven  por 
acabar  consigo,  equitativo  extremo  que  poquísimos  adoptan. 

Como  quiera  que  si  el  necesitado  no  obtiene  lo  suficiente  de 
la  voluntad  para  satisfacerse  lo  roba,  la  prudencia,  unas  veces, 
y  otras  la  compasión,  inspirada  por  la  necesidad  ajena,  ha  re- 
suelto la  caridad,  cuyo  estudio  merece  nuestra  atención. 

Mucho  se  ha  disputado,  entre  los  teólogos,  acerca  del  parti- 
cular, sin  venir  á  un  acuerdo.  El  Cristianismo  ha  considerado 
la  caridad  como  una  virtud  teologal  (1),  y  consiste  en  amar  d 
Dios  sobre  todas  las  cosas.  El  amor  al  hombre  es  secundario,  y  por 
consecuencia,  se  le  ha  de  amar  por  Dios,  según  la  ley  cristiana 
y  por  decisión  de  los  teólogos.  De  ahí  la  división,  por  éstos,  de 
la  caridad  ^n perfecta  é  imperfecta j  nada  de  lo  cual  hemos,  por 
ahora,  de  tener  en  cuenta. 

(1)    De  0£o;  -|-  Xo'yoí;  referente  al  coaocimicDto  de  Dios,  C  que  tiene  á  éste  por  ob- 
jeto. 
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Derivase  la  palabra  de  caritas,  cuya  r 
cosa  cara,  de  elevado  precio,  que  se  tiene 
que  vale  mucho,  que  se  la  quiere,  que  sí 
efecto;  nada  haj  más  caro  que  nuestras  nei 
lioso  que  lo  que  las  satisface.  Ahora  bien;  e 
rrir  á  ellas  por  su  propio  esfuerzo,  no  le  que 
morir  á  la  voraz  acción  de  aus  terribles  fa 
no  acude  á  eu  satisfacción,  sustituj'endo  si 
ni  de  nadie  recoge,  por  consiguiente,  el 
prueba  de  amor  que  de  aquel  que  sacrifica 
personal  en  alivio  de  sus  males.en  satisface 
des.  Mas  como  quiera  que  cada  cual  se  s 
para  sí,  nada  le  es  tan  caro  como  la  consa, 
propio  en  alivio  del  dolor  ajeno,  lo  cual  exi 
negación  proporcional  al  sacrificio  exi^idc 
del  que  la  recibe.  Por  eso  es  carilas;  cosadf 
estimación,  y  si  no  significa  amor,  produ( 
gos  efectos. 

La  caridad  se  ha  considerado  siempre  c< 
con  efecto,  una  de  las  que  exigen  más  abdi 
más  sacrificio  y,  por  consiguiente,  el  emp 
para  vencerse;  porque,  en  su  práctica,  el 
luchar  con  su  más  fuerte  contrario:  él  propio;  sus  necesida- 
des, que  le  exigen,  y  exclusivamente  reclaman  su  atei 


(1)  Ka  griego  áyáiTr;  {i^  ¿•(ai:ii-i)  significa  lo  misma,  7  más  concretamen^ 
i*9'P<(  se  deDonúnaron  las  comidas  que  en  comüD  ceteliraLan  los  primen»  ci 
para  fortilicar  sus  relaciones.  AI  principio  tuvieron  loa  ágapes  ud  caricicr  p 
sincero;  poíléficrinenle  liulo  de  prohiiíirse,  erire  indiriduos  de  dislinlo  sexo, 
de  paz  qoe  ie  datan  al  reuniree.  Más  larde,  hasla  la  reuniñn  se  huto  de'| 
Agapelai  (a!  ¿•¡¿nju.)  fueron,  en  la  primiliva  igleBÍ»  cmlinna,  vírgenes  que  vi 
comunidad,  conssgi'adas  por  puro  amor,  al  servicio  de  los  eclesiásticos.  El  trs 
a^apelasy  eclesÜBlicoahuLo  de  degenerar  de  teligioBO  en  humano,  y  Jorúnii 
.(junta  indignado;  ijl7ndíaB«pe'arumjjes<)S  ín  Ecclaiam  inlroioiif j  El  Concilii 
rea  tcmA  algunas  precauciones  para  evitar  el  mal;  éste  no  se  corrigiú,  y  en  1 1 
el  pontificado  de  Inocencio  III,  fueron  completamente  abolidas  aquellas  compañl 
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SU  egoísmo,  tan  natural,  tan  legítimo.  Fo  primero^  y  después  de 
mi  yo  también.  Por  eso  ^  la  máxima  de  la  caridad:  omneSy  quan-^ 
tícm  potes,  J uva. 

Fúndase,  por  tanto,  la  caridad  en  el  sacrificio  de  parte  del 
interés  propio,  y  tiene  por  objeto  aliviar  el  mal  del  prójimo. 
Según  lo  cual  podemos  definiría:  la  consagración  de  parte  del  es- 
Juerzo  personal  propio  d  la  satisfacción  de  la  necesidad  ajena,  Sa- 
crificio del  yo  al  bien  de  otro. 


XIV 


Hemos  dicho  de  la  filosofía  cristiana  que  clasifica  la  cari- 
dad entre  las  virtudes  teologales  y,  si  bien  no  la  limita  al 
timor  de  Dios,  no  permite  tenerio  á  las  criaturas  sino  por 
Dios. — La  caridad  para  con  el  hombre  no  es  en  el  Cristianismo 
más  que  un  simple  consejo  6  precepto  evangélico  constituido  por 
las  obras  de  misericordia  (1),  que  es,  según  hemos  podido  ad- 
vertir, lo  que  realmente  constituye  la  caridad,  lo  único,  ade- 
más, que  puede  instituiría  virtud:  dar  el  corazón  al  que  pade- 
ce, prodigaríe  nuestro  cariño  y  asistencia. 

Eso  no  obstante,  por  todas  partes  se  propala  que  la  caridad 
vino  al  mundo  con  el  Cristianismo  y  por  él;  los  filósofos  mismos 
y  los  historiadores  lo  conceden  así,  como  el  exclusivo  mérito  de 
aquella  confesión  religiosa.  Como  no  basta  negarlo,  para  per- 
suadirnos, habríamos  de  recorrer  la  historia  de  la  cultura  hu- 
mana, lo  cual  está  muy  lejos  de  ser  posible  en  los  reducidos  lí- 
mites del  presente  trabajo.  Eso  no  obstante,  daremos,  á  través 
de  su  curso,  una  rapidísima  ojeada. 

En  los  más  tiernos  y  delicados  preceptos  de  caridad  abun- 
tlan  todos  los  libros. del  Oriente:  el  códiffo  Manu^  el  BJiagavata- 
Purdna,  el  Itopg^desa^  los  Vedas,  el  Dharma- Sastra,  el  Itiha-- 
sa,  etb.  Buddha,  la  gran  figura  del  Oriente,  consagrado  á  ali- 


(1)    De  cor  -|-  mittris  (daíum). 
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viar  las  desdichas  de  la  Humanidad,  lo  cual 

el  siguiente  bosquejo  de  su  doctrina.  :^e 

es  kíj  de  gracia  para  iodos.  La  ardiente  cari( 

pecho  no  excluye  á  nadie,  y  eleva  la  predi' 

lar  organización  de  las  castas,  llevando  lo 

pios  de  su  moral  á  los  pueblos  deshereda* 

nes,  según  los  cuales  los  beneficios  de  su 

tendían  más  allá  de  la  cuenca  bañada  po 

Con  dificultad  habrá  una  confesión  religio 

mitia  á  la  altura  que  lo  hace  Sakyamuni:  pi 

oh  religiopo,  está  con  las  familias  en  que  e 

so  ven  perfectamente  honrados,  veneradoi 

qué?  Porque  según  la  ley,  un  padre  y  una 

hijo  de  familia,  Brahma  mismo.» 

Á  su  doctrina  moral  siri'en  de  introd 

cuatro  verdades  sublimes,  que  son: 

El  dolor  moral  ó  fi.sico  á  que  está  expues 
La  causa  del  dolor,  que  Buddha  fija  en  1 
La  cesación  del  dolor  por  la  Nirvana 

hombre. 

Averiguar  la  vía  que  conduce  á  laNirva 
Como  consecuencia  de  las  cuatro  verdud 

algunos  preceptos  morales  relijíioBos,  que 
diez  mandamieutos,  de  los  cuales  son  los  cinco  primeros:  No 
matar:  No  hvrtar:  No  cometer  adulterio:  No  mentir:  No  embria- 
garse. Que  constituyen  lo  esencial  de  la  ley  unido¡ 
des  búddhicas,  que  son:   Caridad,  Pureza,  Pacif 
Meditación,  Ciencia. 

Eo  uno  de  los  Sutras  que  se  consideran  au( 
Buddha:  «He  venido  para  ilustrar  á  los  ignoraul 
de  la  sabiduría  es  la  limosna,  la  ciencia  y  la  \ 
tos  que  no  se  disipan.  Hacer  bien,  por  pequen* 
vale  más  que  realizar  obras  notoriamente  díficuH 
liombrcs  comprendieran  cuan  grande  es  el  fruto  i 
ñas,  nadie  comería  sin  hacerlas  su  último  bocadi 
caridad  es  la  primera  de  las  virtudes.  Mi  doctrina 
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de  misericordia;  por  eso  la  juzgan  áspera  los  que  en  este  mun- 
do se  muestran  orgullosos  de  su  nacimiento,  sin  pensar  que 
nadie  está  condenado  por  su  origen  á  la  ignorancia  y  á  la  mi- 
seria. Todo  hombre  puede  abandonar  el  mundo  y  disipar  las  ti- 
nieblas á^  su  ignorancia.  El  brahmán,  que  tan  orgulloso  se 
muestra,  nació  como  el  Chandala,  al  cual  cierra  el  camino  de 
la  salvación,  via  que  sólo  puede  obstruir  Mará,,  demonio  del 
pecado  y  de  la  muerte.  Es  preciso  huir  de  él.  ó  más  bien,  com- 
batirle declarando  continuamente  la  guerra  á  las  humanas  pa- 
siones. Se  engaña  el  que  cree  poder  dominar  sus  pasiones  yén- 
dose á  vivir  en  las  montañas  y  en  las  ermitas;  el  mejor  refugio 
contra  el  mal  es  la  realidad.  Es  posible  volver  la  espalda  á  las 
excitaciones  de  los  sentidos  y  del  placer,  cumplir  la  ley  y  ser 
perfecto  religioso,  viviendo  en  el  mundo  y  en  la  holgura.» 

He  aquí  á  continuación,  unas  parábolas  de  Buddha  que  pa- 
recen modelar  el  Evangelio: 

«Estos  hijos  me  pertenecen,  esta  fortuna  es  mía;  tales  son, 
dice  Buddha,  los  pensamientos  que  atormentan  al  insensato. 
Él  no  se  pertenece  á  sí  mismo;  cuando  menos  sus  hijos  y  su 
fortuna. 

»¿Qué  persona  no  piensa  con  ligereza  en  el  mal  diciendo  en 
su  corazón:  el  mal  no  se  aproximará  á  mí?  ¿Quién  no  piensa  con 
ligereza  en  el  bien  diciendo  en  su  corazón:  el  bien  no  me  apro- 
vechará? Las  gotas  de  agua  que  caen  una  á  una,  bastan  para 
llenar  un  vaso. 

»Aquel  cuyas  buenas  acciones  superan  á  las  malas,  esparce 
su  luz  sobre  la  tierra  como  la  luna  cuando  salé  de  las  nubes.  • 

»E1  hombre  debe  responder  al  odio  con  el  amor,  al  mal  con 
el  bien,  á  la  avaricia  con  la  liberalidad,  á  la  mentira  con  la 
sinceridad.» 

Un  rey  indio,  discípulo  de  Buddha,  suplicó  al  Maestro  que 
hiciese  milagros  para  acallar  y  confundir  á  sus  enemigos.  Sak- 
yamuni  le  respondió  por  toda  satisfacción:  «Gran  Eey,  yo  na 
enseño  la  ley  á  mis  oyentes  diciéndoles:  Id,  oh  religiosos,  y 
haced  entre  los  brahmanes,  ce>n  ayuda  de  un  poder  sobrenatu- 
ral, milagros  superiores  á  todo  lo  que  puede  hacer  el  hombre;. 
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sino  que  les  digo:  Vivid,  oh  religiosos,  c 
vean  vuestras  buenas  obras  y  si  vuestn 

La  caridad  buddhista  no  excluye  á  i 
cantes  hablan  de  hacer  tres  porciones  c 
los  pobres,  otra  debía  ser  abandonada  e 
males,  la  tercera  la  reservaban  para  sí 

Los  pitagóricos  llevaron  su  caridad 
vida,  y  el  Maestro  estima  la  amistad  c 
Es,  según  Porphirio,  el  primero  que  h 
amigo  otro  To  y  ha  dicho  que  todo  es 
Jamblicho,  citado  por  Laureut,  asegur 
góricos,  todas  las  virtudes  no  son  más  < 
al  amor.  «La  piedad  y  la  ciencia,  dice 
hombres  á  la  divinidad;  las  especulacio 
hlecen  las  relaciones  entre  los  dogmas, 
po.  Los  hombres  se  unen  entre  si  de  un 
íntima;  la  unión  de  los  esposos,  de  los 
de  los  padres,  es  una  comunión  indisoh 
ción  forma  con  los  ciudadanos  un  solo  c\ 
muestra  en  los  extranjeros  nuestros  semej 
nos.  Los  animales  mismos  no  quedan  e^ 
sa  sociedad,  cuyos  fundamentos  son  la 
cia.»  Para  Pitigoras,  muchos  siglos  ! 
ya  no  hay  griegos  y  bárbaros,  sólo  hay 
munidad  deben  entrar  hasta  los  animal 
son  de  la  Humanidad. 

La  moral  estoica  es  censurada  por  s 
Aurelio,  sin  embargo,  pregunta:  «¿Qué 
más  que  gozar  de  la  vida,  uniendo  una 
dejar  entre  ellas  vacio  alguno?» 

«Tengo  que  hacer  alguna  cosa,  la  h; 
de  los  hombres.» 

«Un  sagrado  parentesco  une  á  todos  jos  nombres  con  toao 
el  género  humano.  Y  puesto  que  todos  los  seres  racionales  son 
nuestros  parientes,  el  amar  á  nuestros  semejantes  está  en  nues- 
tra propia  naturaleza.» 


*•  -^Z 
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«¿Qué  mas  pides  tú  al  hacer  el  bien  á  los  hombres?  ¿No  te 
basta  haber  hecho  algo  conforme  á  tu  naturaleza,  y  quieres  ser 
recompensado  por  ello?  Esto  es  lo  mismo  que  si  el  ojo  pidiese 
un  premio  porque  ^e  á  los  pies  porque  andan;  porque  del  mismo 
modo  que  estas  partes  del  cuerpo  han  sido  creadas  para  un 
cierto  fin,  y  que,  llenando  la  función  que  exige  su  estructura, 
hacen  lo  que  les  es  propio,  el  hombre,  nacido  para  el  bien,  no 
hace,  cuando  presta  un  servicio  ó  socorre  al  prójimo,  más  que 
lo  que  exige  su  organización.» 

«Cuando  los  hombres  estén  bien  convencidos  de  que  son 
miembros  de  un  solo  tuerpo,  encontraráUy  haciendo  el  bien^  el  mis^ 
mo  placer  que  tendrían  en  hacer  el  suyo  propio.» 

Este  lenguaje  no  es  exclusivo  á  los  filósofos;  lo  emplean 
también  los  poetas:  Siró  dice:  «Espera  de  otro  lo  que  tú  hayas 
hecho  á  los  demás.» 

«Más  vale  recibir  una  injuria  que  hacerla.» 
«Perdona  con  frecuencia  á  los  demás;  pero  nunca  á  tí.» 
«Debe  llamarse  malo  aquel  que  no  es  bueno  más  que  en  in- 
terés suyo.» 

«Debe  regirse  cada  día  como  si  fuera  el  último.» 
«Vivir  en  paz  con  los  hombres,  en  guerra  con  los  vicios.» 
«La  emulación  más  laudable  es  la  que  inspira  la  Huma- 
nidad.» 

«Ser  clementes  es  vencer.» 

«Por  nuestras  buenas  obras  es  por  lo  que  más  nos  aproxi- 
mamos á  los  dioses.» 

¿Falta  en  estos  principios  la  humanidad  y  la  caridad?  Pues 
tales  máximas  eran  aplaudidas  en  el  teatro  romano  al  fin  de  la 
República. 

Apolonio  de  Tyana,  animado  de  una  inspiración  y  vocación 
semejante  á  la  de  Cristo,  emprende  por  el  mundo  pagano  la 
predicación  de  una  doctrina  reformadora  bajo  las  bases  de  la 
unidad  de  Dios,  \dL  fraternidad  unicersal  y  la  caridad.  Enseñaba 
que  «toda  la  tierra  es  nuestra  patria;  todos  los  hombres  son 
hermanos  y  amigos,  porque  todos  son  hijos  de  Dios;  su  natu- 
raleza es  la  misma,  sean  griegos  ó  bárbaros.» 
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«Sin  la  sociedad — dice — el  hom 
Bociedad  es  imposible  sin  la  mutua 
turaleza  ha  impuesto  en  el  corazói 
semejantes,  dos  convida  al  amor, 
"bien.»  He  aquí  cómo  infunde  ]a  fn 
CÍO:  6  La  naturaleza  nos  ha  creado 
drándonos  de  una  misma  manera 
puede  llamarse  feliz  aquel  que  no  t 
relaciona  todas  las  cosas  con  su  int 
para  otro,  si  queréis  vivir  para  vos' 
do  la  unidad  humana  en  Dios,  y  se 
protesta  contra  el  odioso  régimen  ( 
llamas  tu  esclavo,  tiene  sn  origen 
del  mismo  cielo,  respira  el  mismo  t 
que  tú.» 

Epíteto  va  más  lejos.  Según  el: 
mal  á  si  mismo;  el  único  modo  de  ' 
perfecta.'.  «Si  es  un  ladrón,  ¿no  de 
hombre  está  en  el  error,  está  cieg 
muerte  el  ciego  y  el  sordo?» 

Las  máximas  de  muchos  pensa< 
si  después  de  las  consignadas  pudií 
ridad  ha  sido  desde  siempre  cousidt 

principio  de  las  relaciones  humanas.  En  cuanto  á  su  práctica, 
ha  sido  más  necesaria  y  tan  real  como  la  teoria. 

La  piedad  musulmana  es  proverbial,  y  seguramente  no  he- 
redada del  Cristianismo:  tiene  su  filiación  propia. 


'.  J.  J.  B«BlU«h. 


(1) 
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Sr.  Director  de  la  REVISTA  DE  ESPAÑA: 

cEnvío  á  Vd.,  mi  distinguido  amigo,  el  último  libro  que  ho 
publicado,  con  el  cual,  si  Dios  me  conserva  el  cabal  juicio,  he 
resuelto  dar  por  curada  la  enfermedad  que  me  aquejaba  de  hacer 
sudar  á  las  prensas  producciones  que,  vanidosa  é  infundada- 
mente, denominaba  Estudios  económico-adminislrativos. 


(1).  El  ex-Director  general  de  Rentas  Estancadas,  Sr.  García  Tqrres,  ha  tenido  la 
amabilidad  de  enviarnos  su  último  libro  titulado  Las  BenUt  estancadas.  Apuntes  hutó^ 
ricoa.  Observaciones  y  datos  atadisticos, 

Ija  importancia  de  esta  obra,  que  ha  servido  constantemente  de  argumento  á  los  ora- 
dores que  han  impugnado  y  han  defendido,  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  el  proyecto 
de  ley  de  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco;  la  reputación  de  que  goza  su  autor  entre 
los  hombres  de  administración  y  entre  los  políticos,  y  la  consideración  que  la  Rbtista. 
DB  España  debo  á  uno  de  sus  más  estimables  colaboradores,  nos  han  movido  á  encar- 
gar el  juicio  crítico  de  esta  obra  á  un  hacendista  que  nos  ha  rogado  ocultemos  su  nom- 
bre. Su  modestia  es  tan  grande  como  su  competencia  en  estas  maneras. 

Un  trabajo  de  exposición  y  de  crítica  de  una  obra  que  es  hoy  objeto  de  estudio  y  de 
controversia  entre  los  legisladores  y  los  economistas,  bien  merece  que  le  publiquemos 
en  el  texto  doctrinal  de  la  Rbvista.,  precedido  de  la  carta  que  se  ha  servido  dirigimos 
él  Sr.  García  Torres. 

[N.  de  la  Redaccián.) 


^ 
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»A  muchos  de  esos  escritos  dio 
sa  hospitalidad  cu  sus  estimadas 
para  ei  que  le  remito,  fué  por  el  t 
documento  oficial,  estadístico  y  si 
les.  Sia  embargo,  declaro  que  con 
cido  talento  de  Vd.  ee  tomara  h 
desaliñadas  observaciones  y  emi 
acerca  de  su  conveniencia;  pero,  1 
tenia  el  natural  temor  de  imponer 
reas,  que  en  Andalucía  se  deeignf 
éA  desengañador,  al  aconsejarme,  s 
no  continuara  por  el  camino  emp 

otra  parte,  innecesaria,  pn^to  que,  sin  excitación  ajena,  y  si 
de  propio  convencimiento,  dosengaQos  y  conveniencia  consi- 
guieutes  al  que  cuenta  larga  vida,  he  renunciado  formal  y  se- 
riamente á  que  mi  humilde  nombre  vuelva  á  figurar  en  la  por- 
tada de  ningún  libro. 

»Ignoro  si  los  datos,  noticias  y  observaciones  reunidas  en 
ese  volumen,  consecuencia  de  largo  y  fatigoso  trabajo,  ofrecen 
algún  interés,  ya  que  carezcan  de  mérito;  pero  como  quiera  que 
en  loa  días  que  corren  son  objeto  de  constante  discusión,  sir- 
viendo de  arsenal,  al  parecer,  para  defender  y  apoyar  las  más 
contradictorias  opiniones,  mi  amor  propio  se  excita,  y  del  áni- 
mo se  apodera  nuevamente  el  deseo  de  que  un  criterio  impar- 
cial determine  si  he  cometido  una  acción  nefanda,  ó  si  algún 
servicio  real  y  positivo  he  prestado  consignando  en  este,  que 
califiqué  de  mí  testamento  administrativo,  opiniones  sanas,  tal 
Tez  perjudiciales,  aunque  inspiradas  en  buen  propósito,  dando 
á  conocer  datos  y  noticias  hasta  por  la  Administracióa  igno- 
rados. 

»En  el  Congreso  de  señores  Üiputados  han  sido  bien  ó  mal 
interpretadas  mis  apreciaciones,  se  han  desencuadernado  con- 
ceptos y  utilizado  frases  fundadas  en  anteriores  razonamientos 
y  posteriores  deducciones,  atribuyendo  propósitos  y  alcances 
ajenos  por  completo  al  pensamiento,  y  esto  me  obligará  á  ha- 
cer en  ocasión  próxima  las  oportunas  aclaraciones;  no  obs- 
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tante  lo  que,  estimo  pertinente  anticiparlas  sumariamente  diri- 
giéndome á  Vd.,  bajo  el  secreto  de  confesión,  por  si  de  esta  ma- 
nera le  comprometo  á  dedicar  algún  espacio  al  examen  des- 
apasionado de  ese  modesto  libro,  que  humorísticamente  un  se- 
ñor Diputado  calificó  de  Koran  que  Mahoma  ha  de  explicar,  y 
puede  dirigirme  alguna  frase  tranquilizadora  de  la  duda  é  in- 
quietud en  que  me  encuentro. 

»Cierto,  ciertísimo  que,  en  mi  concepto,  el  servicio  y  explo- 
tación de  la  renta  del  tabaco  es  deficiente;  que  la  Administra- 
ción, por  defectos  burocráticos,  viciosa  todos  imputables,  eco- 
nomías mal  entendidas,  inestabilidad  de  los  gobiernos,  lu- 
cha de  opiniones,  espíritu  rutinario  y  hasta  egoista  tranquili- 
dad que  ofrece  el  no  acometer  reformas  siempre  difíciles,  que 
reclaman  voluntad  decidida  y  ánimo  resuelto,  no  es,  ni  con 
mucho,  lo  que  debiera  para  obtener  de  ese  poderoso  arbitrio  los 
recursos  que  debe  dar  y  que  positivamente  serían  bastantes 
para  saldar  el  déficit  anual  del  presupuesto.  Y,  sin  embargo, 
esta  triste  confesión  no  es,  ni  mucho  menos,  la  declaración  de 
impotencia  administrativa  para  llenar  sus  deberes  como  indus- 
trial y  proveedor  único  de  ese  artículo  monopolizado.  Y  la 
prueba  está  en  que,  al  lado  del  mal  se  ha  presentado  su  reme- 
dio; que  el  programa  de  reformas  está  estudiado,  formúlalo,  y 
después  de  prolijas  tramitaciones  ha  sido  aprobado;  que  algo  y 
no  poco  se  ha  hecho  y  que  no  hay  obstáculo  insuperable  para 
llegar  á  su  realización  completa. 

»Pues  si  esto  es  así,  ¿á  qué  entrar  por  el  peligroso  camino 
de  aventuras,  que  no  otra  cosa  es  el  arriendo,  con  su  insepara- 
ble cortejo  de  abusos  perjudiciales  para  el  Tesoro  y  sensibles  á 
los  consumidores,  de  habilidades,  mistificaciones  y  astucias 
comerciales  que,  en  definitiva,  dejan  rastro  interminable  de 
ajuste  de  cuentas,  interpretación  de  preceptos,  abundantes  in- 
demnizaciones? 

»Respeto  la  opinión,  de  Vd.,  que  en  breve  conoceré,  así 
como  la  de  las  demás  personas  ilustradas  que  han  de  resolver 
la  cuestión;  pero  la  mía,  pobre  y  desautorizada,  se  resume  en 
esta  breve  frase:  la  Administración  debe  y  puede  hacer  cuanto 
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se  espera  de  sus  contratietas;  el 
zara  uuQca,  auaque  lo  coDtrarii 
menos  coq  el  del  público,  sean  1 
las  suspicacias  y  las  físcalizacio 
uistracióu  que  no  sepa,  y,  en  ct 
tiva  de  las  cuantiosas  sumas  qae 
ta  de  beneficios. 

»En  los  periodos  más  augusti 
iLümica  ha  predominado  como  m 
rentas,  sin  atender  á  que  los  arn 
utilidad  de  las  empresas,  sacril 
desaprovechar  ocasión  que  les  p* 
ó  abusar  de  sus  apuros  para  real 
A  estos  inconvenientes  en  los  ar 
tar  los  que  ocasionan  aquellos  q 
de  una  renta.  Exigiendo  estas 
mucho  crédito  y  decisivas  infli 
conveniencia,  aclaraciones  á  los 
rancias  ó  especiales  condiciones, 
nefícios  y  dan  lugar  á  conflictos 
rales  y  detrimentos  al  Tesoro. 

»De  presumir  es  que  el  arriei: 
se  decrete,  y  también  que  se  lie 
que  lo  dudo,  es  cuanto  me  resta 
ceda,  después  de  haber  hecho  en 
recta  cuanto  mi  experiencia,  des 
co,  en  armonía  con  el  administrs 

»No  he  de  ocupar  la  atenció: 
manifestación  de  lo  poco  que  se 
cuestiones  de  libre  cultivo,  temí 
bases  del  contrato,  como  tampo( 
ma,  ó  sea  el  de  completa  libertat 
ted  ojear  esas  páginas,  en  ellas  e 
oportuno,  y  que  nú  he  de  indicar 
lesta  repetición  en  que  incurriríi 
borador,— /fw»  Oarcia  de  Torres 
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La  carta  cuyo  contenido  precede,  llegó  á  nuestras  mano^ 
acompañada  de  un  grueso  volumen  in  folio,  impresionándonos 
algún  tanto,  así  las  frases  en  que  se  trasluce' desilusión  y  amar- 
gura,  como  la  manera  de  tratar  una  cuestión  que,  con  razón, 
preocupa  á  los  legisladores.  No  hemos  pensado  entrar  en  ella; 
pero  excitada  naturalmente  la  curiosidad  respecto  á  un  libro  de 
xjue,  con  repetición,  se  ha  hecho  uso,  determinando  ser  el  úni- 
co que  existe  sobre  la  compleja  materia  de  las  rentas  de  estan- 
co en  España,  y  acaso  porque  no  se  pedía,  examinamos  el  libro, 
resueltos  á  dar  lealmente  opinión  y  á  consignar  un  juicio  im- 
parcial en  el  asunto.  A  ello  también  nos  impulsaba  el  conoci- 
miento de  otros  trabajos  del  Sr.  Garcíp.  Torres,  su  reputación  de 
hacendista,  conocida  modestia  y  buena  amistad,  que  data  de 
antiguo,  y  he  aquí  por  qué  contra  su  voluntad,  y  acaso  de  la 
nuestra,  vamos  á  dar  publicidad  al  análisis,  rápidamente  he- 
cho, de  su  última  producción. 

Digno  es  el  Sr.  García  Torres  de  semejante  distinción;  por- 
que, cuando  el  pensamiento  dominante  es  realizar  ideas  utili- 
tarias, sea  mayor  ó  menor  el  acierto,  todo  trabajo  que  se  enca- 
mine á  robustecer  la  hacienda  y  el  crédito,  asegurando  el  por- 
venir económico  de  España,  merece  aplaudirse. 

Muohos  hemos  escachado  al  Sr.  García  Torres  proclamar 
con  profundo  convencimiento  la  teoría  de  que  el  secreto  en  Ha- 
cienda estaba  limitado  á  administrar  bien  los  impuestos  indi- 
rectos, fomentándolos  hasta  que  se  encuentren  á  la  altura  de 
tjue  se  consideran  susceptibles,  á  fin  de  aliviar  pronto  y  gran- 
demente la  pesadumbre  de  las  contribuciones  directas,  que  es- 
quilman la  propiedad  y  abruman  la  industria  y  el  comercio. 

En  la  Memoria  que  siendo  Director  general  de  Contribucio- 
nes publicó  en  1872  el  Sr.  García  Torres,  y  que  es  ya  libro  de 
consulta,  consignaba  su  opinión  de  que  la  contribución  terri- 
torial, que  constituye  el  nervio  del  sistema  tributario  español, 
merecía  exquisito  cuidado,  á  fin  de  que,  no  exagerando  la  tri- 
butación á  que  se  la  obligara,  pudiera  desenvolverse,  robuste- 
cerse y  desarrollarse,  y  encontrarla  potente  y  vigorosa,  cuando, 
en  circunstancias  supremas  ó  apuradas,  á  ella  se  hubiera  de 
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acudir  para  saWarlos  confli 
cuanto  eu  favor  de  la  propi 
sión  del  convencimiento — s 
ia  riqueza  pública,  de  los  q 
portancia  nacional  en  los  ti< 
sos  recursos  extraordiuarii 
extraordinarias.  Siendo  eetí 
que,  dado  el  progresivo  aui 
laB  rentas  han  tenido  de  i 
aligerar  los  tipos  contributi 
lias  no  proporcionen  mayor 
rece  la  que  consagremos  á  ■■ 
eficacia  de  los  procedimieu' 
cesaría  para  conseguirlo;»  j 
mina  la  obra  de  que  nos  oci 
las  consideraciones  que  se  J 
libro  titulado:  Zas  rentas  esi 
ñones  y  dalos  esiadislicos. 

Es  el  Sr.  García  Torres 
uno  de  los  pocos  hombres  d 
menzado  su  carrera  desde 
dose  al  superior  á  fuerza  de 
tos,  alteran  el  orden  de  loi 
Xouis,  y  dicen:  «Dadme  bu 
política.» 

No  analizaremos,  por  impertinente  en  este  momento,  cues- 
tión tan  difícil  y  compleja,  limitándonos  á  consig 
autor  de  la  obra  que  nos  ocupa,  siquiera  tenga  su  ] 
política,  sea  por  aficiones,  carácter  ó  conviccioneí 
mente  pospone  aquélla  á  la  Administración.  Su  dei 
franca  y  explícita;  considera  que  la  política,  variabl 
á  impulsos  de  la  pasión  ó  del  deseo  de  procurar  el 
patria,  tan  pronto  se  inclina  á  uno  ú  otro  cuadran 
ver  á  marcar,  empujada  por  el  viento  de  lascircuc 
punto  que  anteriormente  señalara,  modificándose 
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Bes,  reformándose  los  símbolos  y  cambiando  los  sistemas,  sin 
que  por  ello  resulten  otros  daños  que  los  transitorios  y  reme- 
diables de  pasajeras  convulsiones  que  ocasionaran;  no  debe 
ejercer  su  acción  destructora  en  la  Hacienda  que,  represen- 
tando la  riqueza  pública,  que  tiene  obligación  de  favorecer,  y 
el  crédito  del  Estado,  que  debe  enaltecer,  conviene  se  halle  á 
cubierto  de  los  cambios  irreflexivos  ó  aventurados;  porque  los 
males  que  experimente,  efecto  de  la  irregularidad  administra- 
tiva, carecen  de  indemnización  ó  recompensa,  cuyas  conse- 
cuencias forzosamente  han  de  traducirse  en  quebrantos  del 
signo  de  la  fortuna  pública  y  aumento  de  gravámenes  al  con- 
tribuyente. De  aquí  la  teoría  pregonada  y  poco  atendida  de  la 
conveniencia  de  libertar  la  gestión  administrativa  de  las  osci- 
laciones y  movimientos  políticos;  pero  no  siendo  esto  posible, 
como  el  Sr.  García  Torres  lo  reconoce,  preciso  es  relegar  á  tiem- 
pos más  tranquilos  y  bonancibles  la  realización  de  una  idea  cu- 
ya bondad  está  generalmente  reconocida,  sin  aceptar  en  absolu- 
to la  opinión  que  consigna,  de  aplaudir  por  patriótica  y  razona- 
ble la  conducta  de  aquellos  Ministros  de  Hacienda  que  han  he- 
cho mucho  por  la  Administración  y  poco  en  favor  de  la  política. 

Sabemos,  pues,  áqué  atenernos  ^n  esta  parte  y,  respetando 
la  autoridad  del  autor,  y  aplaudiendo  su  celo,  permítanos  le  di- 
gamos que  en  la  conciliación  de  unas  y  otras  exigencias  está 
la  verdadera  conveniencia  pública. 

Inspirado  por  el  criterio  intransigente,  se  dilucida  con  co- 
pia de  razones  y  oportunos  argumentos  la  cuestión  de  los  mo- 
nopolios por  el  Estado,  que  la  ciencia  rechaza,  pero  que  el  Te- 
soro necesita  que  las  clases  productoras  aplauden  y  que  reco- 
miendan prudentes  y  entendidos  economistas.  Es,  en  verdad, 
evidente,  dando  de  mano  á  considerapiones  filosóficas,  para 
atender  á  las  de  actualidad,  que  los  mil  millones  de  reales  que 
anualmente  producen  son  indispensables  para  el  sostenimiento 
de  las  obligaciones  corrientes,  suma  que,  no  habiendo  manera 
de  obtenerla  directamente  de  la  propiedad  y  de  la  industria,  á 
menos  de  causar  profundas  perturbaciones,  exige  la  necesidad 
de  sostener  los  monopolios  actuales. 
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uriosa  é  instructi^ 
de  las  -vicisitudes 
í  el  establecimieni 
rieocia,  aquilatan 
;ia  del  p]aDteami< 
istrado  loa  deplora 
discutirse,  pero  p' 
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necesidades  del  ' 

espués  de  estas  y 
'  estampa  en  lo  qi 
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igrafías  de  los  div( 
10  obstante  lo  áridí 
ircunstancia  adve: 
aistrativos  que  el 

;t  abundante  suma 
jo,  referentes  al  d( 
abaco;  propagació 
)S  empleados  parí 
os;  las  medidas  d< 
tumbre,  que  rápid 
adas  de  escritores 
cuidado  de  los  g 
aposición  del  rigoi 
56  pingües  recursi 
ue  en  España  se  e 
;anco,  asi  como  la 
dieron  desde  1614 ! 
aistración  en  1731 


''■'"  ■*.  ▼"<•! 


1*'. 


LAS  RENTAS  ESTANCADAS 


597 


si  va  por  cuenta  de  la  Hacienda;  la  nomenclatura  de  las  clases 
de  hoja  de  tabaco  que  la  industria  emplea  en  cada  una  de  las 
naciones  del  mundo;  la  detallada  de  las  procedentes  de  diver- 
sos puntos  que  entran  en  la  confección  de  las  manufacturas  ela- 
boradas en  lag  fábricas  nacionales;  la  designación  de  los  pre- 
cios á  que  las  mismas  han  sido  expendidas  en  el  periodo  de 
estanco,  que  comienza  en  el  siglo  xvii  y  continua  en  la  actua- 
lidad; las  tarifas  de  confección  y  de  coste  en  las  diferentes  cla- 
sificaciones; el  examen  breve*,  pero  completo,  de  la  debatida 
cuestión  de  libertad  de  cultivo  indígena  y  zonas  favorables 
para  el  mismo  en  la  Península;  la  demostración  numérica  de  lo 
que  desde  1731  hasta  el  día  ha  sido  producto  bruto,  gastos  y 
valor  líquido  obtenido;  el  sistema  administrativo  observado, 
cuyo  origen  arranca  en  la  Instrucción  de  1740,  y  la  sentida 
manifestación  del  estado  en  que  se  encuentran  las  fábricas  na- 
cionales; lo  primitivo  de  los  procedimientos,  gravoso  y  perjudi- 
cial de  los  medios  industriales  que  en  las  elaboraciones  se  em- 
plean; utilidades  que  á  la  industria  fraudulenta  proporciona  la 
incuria;  y,  finalmente,  la  manera  eficaz  de  allegar  al  Tesoro  las 
inmensas  cantidades  que  ahora  pierde,  son  puntos  interesantes 
de  meditación  ó  estudio,  y  recomendable  trabajo  que  atestigua 
laboriosidad  y  elevado  criterio,  merecedor  de  la  reputación  que 
el  Sr.  García  Torres  disfruta. 
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También  es  curiosa  y  estimable  análoga  reseña  que  publi- 
ca respecto  del  Timbre  del  Estado,  explicando  el  origen,  vicisi- 
tudes, alteraciones  y  reformas  que  ha  experimentado  este  arbi- 
trio, á  partir  de  la  fecha  de  la  creación,  que  tuvo  lugar  en  1636, 
para  subvenir  á  los  apuros  que  el  Erario  experimentaba  en  el 
reinado  de  Don  Felipe  IV;  los  aumentos  progresivos  de  tipos 
de  imposición,  productos  y  gastos  en  las  diversas  épocas;  las 
falsificaciones  y  vicios  que,  hallándose  reconocidos,  no  se  com- 
baten eficaz  y  enérgicamente  por  los  medios  de  que  la  Admi- 
nistración dispone;  las  irritantes  desigualdades  que  la  legisla- 
ció  autoriza;  estudios  practicados  que  justifican  y  abonan  las 
reformas  propuestas  para  contener,  evitar  y  corregir  vicios  y 
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perjuicios  que  se  advierten,  constituyen 
lo  del  proemio,  que  concluye  con  ests 
trasparentan  algo  bastante  importante 
de  nuestros  hacendistas: 

«La  cuestión,  planteada  en  términos 
suelta  por  el  Gobierno,  después  de  exan 
tada,  conyeniente  j  económica  de  lle\ 
procedimiento  estudiado  ypropuesto  por  i 
tes  en  la  materia,  entiendo  reúne  esas  i 
circunstancias,  y,  por  lo  tanto,  existe  ras 
suponer  que,  al  cabo  de  esa  larga  serie 
fatigan  el  ánimo  y  ponen  á  prueba  ta 
convencimiento,  se  llegará  á  abandonar  i 
sitivamente  perjudiciales,  para  aceptar 
miento,  llevándole  á  la  práctica  sin  otro 
cause  á  los  defraudadores  del  Tesoro  que 
Estado.» 

Parécenos  que  el  párrafo  trascrito  es  e 
te  y  expresivo,  y  que  no  necesitamos  ai 
plificarlo. 

Igual  minuciosidad  se  advierte  en  Is 
ria  y  alteraciones  que  se  han  verificado 
Loterías,  punto  preferente  de  las  fundadas  censuras  que  á  la 
Administración  española  constantemente  se  dirigen  por  explo- 
tar, proteger  y  fomentar  un  vicio  que  persigue,  ó  debe  perse- 
guir, como  inmoral  é  ¡licita  industria  que  arruina  multitud  de 
familias;  que  es  enemigo  de  la  economía,  que  halaga  los  ins- 
tintos de  holganza  y  que  perjudica  grandemente  á 
ahorros,  que  deben  ser  auxilio,  recurso  y  providí 
clases  menos  acomodadas  de  la  sociedad. 

Cierto  que,  originariamente,  la  creación  de 
primitiva  y  moderna,  respondían  á  un  objeto  y  sati 
pósitos  que  las  acreditaban:  ol  atender  al  sostenímie 
pías  y  establecimientos  de  beneficencia.  Pero  el 
necesidades,  alterando  la  idea  filantrópica,  facilita 
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bio  radical,  haciendo  que  los  productos  ingresaran  en  el  Teso- 
ro y  quedando,  cual  débil  sombra  que  cubra  lo  injustificado  del 
arbitrio,  pobres  asignaciones  ó  lotes*  á  doncellas  desvalidas  y^ 
huérfanas  de  militares  muertos  en  campaña. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  obedeciendo  á  la  inexorable  ley 
-de  la  necesidad,  la  lotería  continúa  y  continuará,  á  despecho 
de  los  anatemas  de  filántropos  y  moralistas,  y  en  este  concep- 
to el  Sr.  García  Torres  da  cuenta  de  aquello  que  es  curioso 
observar,  en  la  parte  historial  de  productos  y  gastos,  de  fluc- 
tuaciones y  de  administración.  Y  aquí  se  nos  ocurre  una  sen- 
cilla reflexión  que  no  resistimos  á  la  tentación  de  anotar:  una 
renta  que  á  la  luz  de  la  razón  resulta  injustificada,  es  la  única 
-que  se  halla  perfectamente  organizada. 
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0  Empresa  industrial  á  cargo  de  la  Administración,  y  no  ramo 
estancado  por  la  Hacienda,  es  la  explotación  de  las  salinas  de 
la  Mata  y  Torrevieja,  resto  valioso  de  la  gran  propiedad  que  el 
suprimido  monopolio  disfrutaba,  y  que,  con  más  ó  menos  acier- 
to y  buen  resultado,  enajenó,  cuando  la  ley  ordenó  el  desestan- 
co de  este  artículo  de  primera  necesidad. 

La  descripción  de  estas  magníficas  fincas  forma  interesante 
capítulo  de  la  parte  preliminar  de  este  libro,  dando  á  conocer 
los  resultados  ofrecidos  por  la  fabricación  de  sales  en  Torrevie- 
ja, puesto  que  en  la  Mata  no  se  verifica;  defectos  que  en  la  ela- 
boración se  reconocen,  sistema  de  administración  y  venta,  y 
productos  que  en  tal  concepto  han  ingresado  en  el  Tesoro  pú- 
blico desde  que  fué  declarada  libre  la  industria  salinera  en  Es- 
paña, que  el  año  de  mayor  exportación  apenas  ha  excedido  de 
un  millón  de  quintales,  equivalente  á  igual  número  de  pesetas. 

Digno  resultado  es  este  cuando  se  comprueba  que  las  sali- 
nas expresadas  pueden  satisfacer  con  holgura  el  consumo  na- 
cional y  parte  del  extranjero,  siendo  fácil  suministrar  lo  mis- 
mo la  sal  blanca  que  la  roja,  de  espuma  ó  molida,  no  excedien- 
do los  gastos  de  producción  de  una  veintena  de  céntimos  de 
peseta  por  quintal  métrico,  ó  sea  el  coste  de  su  extracción  y 
conducción  al  puerto. 
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Para  obtener  mayores  bcDeficios,  reducir  los  gastos  y  des- 
arrollar la  producción,  utilizando  las  inmejorables  condiciones 
geográficas  y  topográficas  de  las  lagunas  propiedad  del  Esta- 
do, preciso  es  beneficiarlas  con  arreglo  á  los  adelantos  mo- 
deraos. 

Constituye  la  tercera  parte  del  trabajo  del  Sr.  García  To- 
rres una  estadística  de  la  renta  del  tabaco  correspondiente  al 
año  económico  de  1880-81. 

Sobradamente  conocida  y  apreciada,  en  los  tiempos  moder- 
nos, la  conveniencia  y  utilidad  de  dar  publicidad  i  los  datos  es- 
tadísticos de  los  diferentes  conceptos  en  que  se  subdivide  la 
Administración,  do  hay  para  qué  elogiar  el  buen  propósito  ea 
que  se  ba  inspirado  el  autor  de  la  que  nos  ocupamos:  sin  ese 
esencial  conocimiento,  la  acción  oficial  camina  á  ciegas,  cai^ 
sando  perjuicios  y  detrimentos  que  fácilmente  habría  evitado 
practicando  estudios,  comparando  resultadoe  y  deduciendo 
consecuencias,  que  el  simple  examen  de  los  cuadros  estadísti- 
cos ofrece  á  la  consideración  de  los  funcionarios  encargados  de 
practicarla. 

Ante  la  rutina  dominante,  fuerza  de  voluntad  es  indispen- 
sable para  desatender  infundados  temores,  reservas  burocráti- 
cas y  diferencias  de  criterio,  dando  á  conocer  pormenores  y  de- 
talles velados  hasta  ahora  en  el  misterio  oficinesco;  y  decimos 
esto,  porque  merece  fijar  atención  la  circunstancia  de  que,  i 
pesar  del  ejemplo  de  la  vecina  Francia,  dando  pública  cuenta 
del  monopolio  del  tababo,  sin  que  por  ello  se  afecte  en  lo  más 
mínimo  el  progresivo  desarrollo  de  esta  industria  explotada 
por  la  Administración,  y  de  que  en  otros  ramos  se  dan  á  la  im- 
prenta trabajos  estadísticos  por  los  Ministerios  de  Fomento  y 
de  Hacienda,  que  aparecen  mis  refractarios  á  semejantes  satis- 
facciones, nada  absolutamente  era  conocido  que  relación  tu- 
viera con  recurso  tan  grandioso  como  el  de  tabacos,  llamado, 
Begún  la  entendida  afirmación  que  con  gusto  conocerán  loe 
contribuyentes,  á  producir  200  millones  de  pesetas  anuales  y 
á  levantar  en  algún  tanto  la  enorme  pesadumbre  de  impuestos. 
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que  esquilma  y  abruma  la  agricultura,  la  industria  y  el  co- 
mercio. 

Bien  empleados  están  el  tiempo  y  los  esfuerzos  que  el  señor 
García  Torres  haya  consagrado  á  la  idea  de  reformar  los  ramos 
estancados:  el  aprecio  de  las  personas  competentes  será  la  dig- 
na recompensa  por  el  programa  completo  que  piesenta  de  lo 
que  había,  lo  que  se  ha  h  echo  y  lo  que  se  debe  practicar;  de  la 
discusión  saldrá  la  luz,  y  en  la  experiencia  se  aquilatará  la 
bondad  mayor  ó  menor  del  pensamiento,  sea  porque  se  arriende 
ó  porque  continúe  administrándose  por  la  Hacienda  ramo  tan 
importante. 

Es  bien  clara  la  sumaria  exposición  de  los  resultados  por 
efectos  y  valores  del  movimiento  y  explotación  del  monopolio 
en  1880-81,  permitiendo  á  las  personas  más  ajenas  á  estos  es- 
tudios comprenderlo;  porque  pueden  hacer  fácilmente  compa- 
raciones y  deducir  apreciaciones,  siquiera  no  todas  redunden 
en  honra  de  la  Administración,  que  ve  trascurrir  los  años,  ad- 
vierte los  perjuicios,  conoce  los  males  y,  pasivamente,  ha  de- 
jado correr  el  tiempo  haciendo  poco,  muy  poco  de  lo  que  la 
conveniencia  reclama,  la  experiencia  aconseja  y  el  mutuo  in- 
terés exige.  Sin  embargo,  la  amplia  y  razonada  discusión  que 
de  este  asunto  se  está  verificando  en  el  Parlamento  y  en  la 
prensa  ha  de  llevar,  como  consecuencia  obligada,  á  estos  ser- 
vicios, las  reformas  que  ya  están  aceptadas  como  indispensa- 
bles; y  aunque  otras  no  fueran  las  ventajas,  motivo  habría  por 
ello  para  felicitar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Debemos  expresar  una  omisión  advertida  en  la  estadística 
publicada:  nos  referimos  á  la  valoración  de  los  edificios  y  terre- 
nos anejos  á  los  mismos  destinados  á  fábricas  de  tabacos,  su- 
poniendo que  el  no  estamparse  estos  datos  habrá  sido  por  no 
existir  tasaciones,  acase  por  que  el  hacerlas  produce  gastos. 
Sea  en  buen  hora;  pero  parécenos  que  una  Hacienda  bien  go- 
bernada tiene  el  deber  de  saber  y  poner  en  el  balance  el  importe 
ó  valor  de  las  fincas  y  edificios  destinados  á  servicios  públicos, 
constituyendo  parte  del  haber  nacional;  y  con  relación  á  las 
fábricas  de  tabacos,  habiendo  en  ellas  ingenieros  industriales^ 
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Se  guisa  de  comer. 

Este  lema  es  el  jaltol  que  un  tabernero  <5  bodegonero  da  al  tran- 
sennte  que  pasa  por  delante  de  la  puerta  de  su  establecimiento. 

En  yerdad  que  pudiera  anunciar  con  más  propiedad  gramatical 
su  tráfico;  pero  ¡vayan  ustedes  á  exigirle  gramática  á  un  tabernero, 
en  un  país  donpe  tantas  personas  que  tienen  obligación  de  conocer 
tan  indispensable  rudimento  social,  no  le  han  saludado  siquiera! 

La  gramática  es  un  artículo  de  lujo,  y,  por  consiguiente,  no  se 
halla  al  alcance  de  todas  las  fortunas. 

Sea  esto  lo  que  sea,  lo  cierto  es  que  un  «Se  guisa  de  comer»  opor- 
tunamente hallado  en  el  camino  de  la  Venta,  ó  del  puente  de  Yalle- 
cas,  ó  en  la  ribera  del  caudaloso  Manzanares,  ofrece  un  oasis,  ¡Dios 
me  perdone!  al  transeúnte  gastrónomo  no  muy  delicado  de  estómago. 

T  no  digo  nada  del  incitante  y  subyersivo  anuncio  de  «Callos  y 
caracoles»  y  del  <Ay  comidas»  sin  ¿,  por  supuesto,  que  no  hay  co- 
razón sensible  que  pase  indiferente  sin  entrar,  con  el  indÍTidno  que 
le  conduce,  á  eaUrpar  una  fuente  de  callos  ó  á  ver  que  ¡ayf  que 
comer. 

ün  ventorrillo  de  los  alrededores  de  la  capital  de  España  es  tan 
digno  de  estudio  como  un  yentorrillo  de  Puerta  de  Tierra  en  Cádiz, 
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6  como  \a.  Caleta  de  Málaga,  aunqn 
res  ni  tan  alegre  el  cielo  que  le  col 

Hay  máa  variedad,  en  cambio, 
tablea  lugares,  sobre  todo  en  djaa  : 

Allí  ¡ay!  de  todo:  el  embrión  de 
se  que  desde  la  Ínfima  clase  de  t(B< 
hasta  la  elevada  de  Mariscal  de  Ca 
tan,  ó  Comandante,  como  decia  nn 
los  referidos  ventorrillos;  la  cocini 
cría  para  casa  de  los  padres;  el  jori 

Entrar  en  un  ventorrillo  en  día 
para  unos;  en  el  infierno,  para  los 
la  antesala  de  la  Casa  de  Socorro,  ] 

El  teatro  representa  una  sala  b 
ñas  mesas  de  pino,  perfectameutc 
que  ae  halla  en  los  talleres  del  artí 
q  netas. 

Entre  los  parroquianos,  de  segí 
de  la  especie  de  chulos  y  una  ffOCi 
con  ó  Bín  familia;  algún  criado  qu 
profesión  en  casa  de  un  Director  d 
amiga  ó  compañera  de  su  novia. ' 
la  parte  múg  corta,  han  Ae  entrar 
dados  de  caballería,  en  traje  de  gi 

La  representación  extraoficial  ( 
mentó  civil  y  el  elemento  militar. 

Figúrense  ustedes  sentado  jnul 
torero  de  invierno  y  papelista  puro 
muchacha  que  cose  para  el  corte;  i 
de  uniforme  para  la  tropa. 

Qoe  ella  es  buena  moza  y  tien< 
lunar  en  la  mejilla  derecha,  que  p: 
ren  con  interés  los  observadores,  I 
usa  pincho  6  corte,  y  le  da  un  plumi 
que  salo,  no  era  menester  indicarh 
Boldán,  Cid  Campeador,  Bernardo 
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En  derredor  de  otra  mesa,  colocada  al  extremo  opuesto  de  la  sala, 
están  Jaanito,  Rosa  y  Leonor;  él,  dependiente  sabalterno  de  una  casa 
<ie  comercio;  ellas,  empleadas  en  el  ramo  de  sirvientas. 

Un  domingo  es  nn  domingo,  y  se  han  propuesto  divertirse;  ya  han 
tomado  café  y  media  copa  en  el  Imperial,  un  vaso  de  horchata  en  una 
de  las  horchaterías  de  la  calle  de  Alcalá,  si  es  tiempo  de  verano,  y 
después  se  disponen  á  comerse  una  fuente  de  callos,  y  unas  chuletas^ 
y  unas  sardinas,  y  luego  irán  «al  baile»,  y  luego,  sí  Dios  no  lo  re- 
media, será  posible  que  un  cólico  los  lleve  á  la  eternidad. 

En  una  y  otra  mesa  se  entregan  al  placer  de  la  gastronomía.  Al 
foro  tres  ó  cuatro  albañiles,  con  sus  parientas  unos  y  sin  sus  parien- 
tas  otros,  con  un  chiquillo  los  que  los  tienen,  y  sin  ellos  los  que  no 
los  poseen  6  si  los  poseen  no  los  usan  en  días  festivos,  charlan,  y  beben 
y  fuman  y  depositan  en  aquella  caja  de  ahorros  al  aire  libre  el  fruto 
de  su  trabajo  durante  una  semana.  Para  empezar  la  siguiente,  será 
posible  que  tenga  que  hipotecar  la  chaqueta  nueva  ó  la  camisa  de  las 
grandes  solemnidades. 

Hay  animación  y  bulla,  rien,  hablan  todos  á  un  tiempo,  cada  cual 
de  su  asunto,  exceptuando  á  las  mujeres,  que  siempre  se  ocupan  del 
ajeno,  y  en  la  sala  se  extiende  una  atmósfera  que  pudiera  cortarse 
con  un  cuchillo. 

Pero  cuando  cierta  gente  se  divierte,  no  repara  en  esas  frioleras, 
y  desprecia  el  calor,  y  el  frío  y  otros  excesos. 

— Te  digo  —  dice  el  Gotera  —  elegante  pseudónimo  del  chulo — que 
ya  se  desempeñará  maiíana;  que  yo  tengo  que  tomar  unos  duros  del 
empresario  del  Colmenar. 

— Es  que,  como  ya  se  han  cumplido — replica  la  Dolores — yo  no  quie- 
ro perder  unos  pendientes  que  me  costaron  media  onza  de  oro,  de  lance. 

La  buena  moza  decía,  sin  querer,  la  verdad;  los  pendientes  eran 
de  oro  de  lance;  y  en  cuanto  á  lo  de  la  media  onza,  quien  dice  media, 
dice  cuatro  duros;  y  quien  dice  cuatro,  dice  dos. 

— Pero,  ¿es  que  te  vas? — preguntó  después  al  bravo. 

— ¡Pues  ya  lo  creo!  vamos  á  torear  unos  becerros  en  la  fiesta  del 
santo,  y  yo  yevo  la  cuadriya, 

— A  ver  si  te  sucede  otra  como  la  pasi,  que  te  reviente  un  hicho^ 
y  en  el  lugar  de  adelantar,  atrasas. 
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— Los  fancionarios  públicos  á  eso  n 
torero  en  caricatura. 

— ¿Y  quién  va  contigo? 

¿Qaién?  Pues  el  Tuerto. 

—¿El  Tuerto» 

— Sf,  el  Tuerto;  que  me  patee  que  le  i 

— ¿Y  por  qué? 

— Pues,  por  ná:  ahí  Teráa  tá. 

— ¿Qué  te  ha  hecho? — pregunta  enea: 
■    — ¡Toma!  qne  yo  bien  ié  que  te  mira 

— Pero  hombre,  ¡con  bneuoa  ojos  el  ' 

—Ahí  verás  tú. 

— Tengo  ganas  de  morirme — gruñe  li 

— jDe  verás? 

— Sí,  míralas. 

Diciendo  esto,  hace  y  besa  la  sefiftl  d 

— No  jures,  chica. 

— ¿Pues  no  sabes  que  te  quiero  más  ( 

— Asi  parece — replica  el  chulo,  bebie 
plándose  después  la  boca  con  la  mano. 

— Sabes  que  no  me  peino  jo  para  t 
ese  Jilomeno,  pero  á  otros  más  estiraos  I 
ser  torera. 

— ¡Anda  ya,  mala  pretonaf — interrun 
notada  á  la  moza,  lo  cual  significa  entre 
prueba. 

Entre  tanto  los  del  grupo  de  Hrtienti 
de  sus  respectivos  sefiores  y  sacan  á  reí 
la  humanidad  que  conocen,  es  decir,  d< 
que  los  mantiene,  y  alternando  con  este 
novia  de  su  proyecto  matrimonial. 

—¿Y  cuándo  nos  dais  el  gran  día?—] 

vía  con  tanta  alegría  y  tanta  franqueza,  c 

que  después  de  comer  y  de  beber  juntos 

— Pues  yo— responde  el  novio — pieni 

liUo  vínculo  á  la  entrada  del  prdximo  vei 
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El  dependiente  habla  con  suma  pulcritud;  ha  oído  palabras  y  no 
sabe  dónde,  y  las  casa  y  las  suelta  conforme  las  recuerda,  sean  ó  no 
propias,  pertinentes  6  impertinentes. 

— xVamos,  Juanito,  no  seas  así! — refunfuña  la  novia,  como  si  su 
amor  hubiera  dicho  una  atrocidad. 

— ¿Quieren  ustedes  tomar  alguna  otra  cosa  de  comestibles? — pre- 
gunta Juanito. 

— Yo,  como  esta  quiera — responde  la  víbora,  en  forma  de  amiga, 
que  acompaña  á  la  pareja  dichosa  en  futuro,  y  que  tal  vez  lo  sería  en 
presente  si  no  lo  impidiera  el  número  3,  el  estorbo  de  la  impertinente 
7  susodicha  amiga. 

— íMozo!...  ¡mozo!... 

El  mozo  acude  media  hora  después  á  las  voces  del  dependiente,  y 
sirve  luego  otro  plato  á  instancias  del  Juanito  y  de  la  amiga;  por  que 
la  novia,  en  la  perspectiva  de  llegar  á  ser  esposa  del  joven  anfitrión, 
empieza  á  hacerse  ó  á  parecer  económica,  á  lo  cual  objeta  la  curiosa 
compañera: 

— ¡Un  día  es  un  día,  y  si  no  lo  gasta  con  nosotras,  será  peor! 
¡Déjale! 

— No  lo  crea  Vd.,  Ciriáca;  llevo  una  vida  muy  sedentaria  y  muy 
patriarcal;  amo  las  comodidades  y  la  dulcísima  tranquilidad;  detesto 
las  locuras  juveniles,  que  ponen  al  hombre  al  borde  del  patíbulo... 
{léase  precipicio)  y  no  tengo  nada  de  calavera. 

El  chulo  y  su  hembra  miran  con  insistencia  á  las  tres  personas 
que  conversan  pacíficamente,  y  d6  cuando  en  cuando  amenizan  con 
una  carcajada  el  diálogo. 

El  enamorado  dependiente  empieza  por  escamarse,  y  concluye 
por  dirigir  miradas  terribles  á  la  popular  pareja. 

— ¡Verá  Vd. — dice  luego  entre  dientes — cómo  parto  á  algunos  por 
la  médula  espinal! 

— ¿Por  qué?  —  preguntan  á  un  tiempo  las  dos  mujeres  alar- 
madas. 

— ¡Yo  sé  por  qué!  No  consiento  que  nadie  se  me  ría— continúa  el 
joven  César — y  en  cuanto  que  se  repita  el  espectáculo... 

— ¡Vaya,  vaya,  no  tengas  mal  genio!— aconseja  la  novia. 

— Si  no  miran  aquí  siquiera— añade  la  amiga. 
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— No  me  diga  Vd-,  C 

ven  estos  ojoe. 

— ¡Ádrenlo,  cahayeros 

en  aquel   momento  en 

arrastrando  el  aabie  y  d: 
Detrás  ei^tran  hasta  i 

mucho  roído, 

Loa  cuatro  ee  dirigen 

qne  ocupan  el  chalo  ;  e 

diente  y  laa  dos  dom^sti< 
— A  sentarse — proa  i  g  t 

hora  de  la  lista  y  á  bebe 
— ¡A/ií  íí™  dicko\ — gi 
— I  Qué  eacándalo! — i 
— jQué  gente  tan  aoe 
.  — jEa,  anday  conclo 

doae  á  la  novia — ^porque 

suerte  de  trompezar  conn 

que  ié...  vamos. 

— Pero  hombre,  ¡ai  n 
— [Paee  ai  ae  metiera 
— Anda,  puea;  paga ; 
— Caballeros — dice  p 

gala  que  tiene  esamajei 
Entre  tanto  los  cnat 

mesa,  uno  en  cada  lado, 

respectivamente  hacia 

con  las  sillas  de  dichos  i 
— ¡Qoé  bestialidad!— 
— ¡Vea  usté  cómo  ae  e 

tiene  al  lado. 

— üéti  perdone — reap 
— ¡Qué  apretura! — ex 

viera  la  íueríe...  der  botí 

mi  tierra. 

— \GMena  tierra  es  la 
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— Mu  mala;  ¿no  zabes  tú?  Zí  la  tierra  é  Grand  es  una  perdición, 
.^,verdad?  \Z¿  zerd  mejor  Pero  Muñoz  que  Don  Pero  Muñoz,  donde  tú 
has  nacíol  Er  dia  que  tú  entres  en  mi  tierra,  te  quedas  visco^  gackó^ 
y  ze  abre  la  boca  y  no  güertes  á  cerrarla ya^tó  que  zargas  de  ía  pro- 
vincia. ¡Qué  vega,  y  qué  sielo^  y  qué  jemdrasl...  ¡üj!...  Dejé  yo 
apalabra  una  mujer  cuando  zali  pa  el  zervicío,  que  en  cuarquier  otra 
provincia  podía  cevvir  paprincipeza.  ¿Te  enteraz  tú? 

La  conversación  se  anima;  el  vino  está  ya  sobre  la  mesa,  y  pocos 
segundos  después  en  los  vasos,  y  casi  al  mismo  tiempo  en  los  estó- 
magos. 

— Que  traigan,  pues,  unas  sardinas  y  las  juevarevios^áice  uno  de 
los  soldados,  natural  del  propio  Calatayud. 

— Que  las  traigan — repito  el  cabo. — Aquí  están  ya  los  naipez; 
vamos,  ¡á  ver  quien  da!... 

— Los  soldados  juegan,  y  charlan,  y  gritan,  y  disputan  por  una 
jugada,  y  beben  y  muestran  tal  algazara,  que  no  dejan  entender  á 
los  novios,  ni  al  chulo,  ni  á  los  transeúntes  que  pasan  por  delante  del 
ventorrillo. 

— Vamos,  chico — dijo  levantándose  la  buena  moza— que  estoy  in- 
tranquila. 

— ¡Que  te  caj/es  y  que  me  dejes  te  digo!  —replica  el  torero  en  con- 
serva.— Pues,  ¡Ave  María!  paece  que  tienes  miedo. 

En  esto  estando,  uno  de  los  soldados  tira  la  colilla  de  un  cigarro 
puro  y  da  con  ella  en  el  sombrero  de  Juanito,  que  se  levanta  indig- 
nado. 

Los  soldados  se  levantan  también,  y  al  levantarse  tiran  el  plato 
de  las  sardinas  sobre  la  falda  de  la  chula. 

El  chulo  tira  de  navaja,  median  otros  paisanos  y  se  dispone  todo 
el  mundo  á  dar  la  batalla. 

— ¡Boca  abajo  todo  el  mundo! — grita  el  cabo  tirando  del  sable,  mo- 
vimiento que  los  tres  soldados  imitan  al  verse  amenazados  por  nava- 
jas, palos  y  sillas. 

— ¡Estoy  yo  deseando  comerme  un  sordaol  ¡Couque  digo — refun- 
fuña el  Gotera, 

— ¡Paco!  grita  la  chula. 

— ¡Cójale  osté,  que  no  se  pierda! — grita  el  cabo. 
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— iCanaDa! 

— ¡Tunol 

— jA.trás,  paisano! 

— ¡Socorro,  guardias!— gritan  la 

— ¡A.  la  carga!  grita  el  cabo. 

— ¡A.  ellas!  vocea  otro  Eoldado. 

T  en  un  momento  qaeda  cooTer 
de  batalla. 

Gritos  acá,  palos  allí,  silletazos  i 
botellas  y  platos. 

Cada  cualjsale  como  pacde,  y  el 
paz  y  dinero,  y  nadie  le  hace  caso. 

Al  día  siguiente  se  lee  en  los  dií 

«Ayer,  en  un  merendero,  camii 
Vallecas,  etc.,  etc...,  hubo  una  rey 
gunoB  soldados,  de  la  cual  resultan 
intervención  de  la  autoridad  puso  £ 

Y  el  Gotera,  hablando  del  8uces( 
riéndose  ai  mismo  y  poniendo  por  t 

— Chicos,  ¡lo  que  nos  ditirtim 
Terdas? 
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23  de  Febrero. 


Difícilmente  encontraríamos  en  nuestra  historia  de  estos  tiempos 
nn  período  de  más  reposo  y  de  más  interés  práctico  que  el  de  los  úl- 
timos quince  días.  Fuera  del  incidente  producido  por  la  orden  del 
Gobernador  civil  de  Madrid  prohibiendo  la  representación  de  una 
obra  dramática  del  Sr.  Zapata,  incidente  que,  á  falta  de  otros  asun- 
tos de  más  monta,  ha  tomado  6  ha  querido  tomar  las  proporciones 
de  una  cuestión  política,  las  Cortes  y  el  Gobierno  han  consagrado 
toda  su  atención  á  tratar  de  asuntos  que  aprovechan  al  país  bastante 
más  que  las  apasionadas  luchas  de  los  partidos. 

La  ley  de  arrendamiento  de  la  renta  del  tabaco  ha  sido  aprobada 
en  el  Congreso;  pero  la  discusión  de  sus  artículos  dio  motivo  para 
que  dos  jóvenes  Diputados  de  la  mayoría,  el  Sr.  Díaz  Moren  y  el 
Sr.  Jimeno,  terciaran  en  el  debate  pidiendo  la  libertad  de  cultivo  del 
tabaco  en  la  Península.  El  Sr.  Díaz  Moreu,  que  representa  el  distrito 
de  Motril,  en  la  provincia  de  Granada,  sabe  que  la  riqueza  azucarera 
de  las  costas  de  Málaga,  Granada  y  Almería  está  á  punto  de  sucumbir, 
porque,  á  favor  de  la  rebaja  de  los  derechos  de  importación,  los  azúca- 
res de  Cuba  y  Puerto  Rico  hacen  á  los  peninsulares,  cuya  producción 
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es  costosa,  mía  competencia  funesta.  E 
otro  distrito  de  la  proviucia  de  Valenci; 
za  arrocera  pasa  tambif^o  por  una  crisis 
extranjeros  que  entrau  en  España  paga 
pneden  soportar,  bacpn  á  los  de  Valeni 
partiendo  de  estos  hechos,  pidieron  &  1 
para  evitar  la  ruina  que  amenaza  á  los 
de  arroz,  que  acaso  tendrán  que  abandc 
autorice  el  del  tabaco  con  las  garantías 
nistración  considero  necesarias  para  ar 
con  el  interna  do  los  cultivadores. 

Las  enmiendas  del  Sr.  Diaz  Moreí 
aceptadas;  pero  sos  discursos  haa  qnc( 
conteatacionea  que  dieron,  ¡i  nombre  de 
Sr.  Aguilera,  están  las  primeras  bases  i 
pública  recbíraará,  en  sa  día,  imperios 
cultivo  del  tabaco  eo  Eepaña, 

Las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  coi 
no  lejano,  su  completa  aBimilación  c 
la  Península.  Los  autonomistas  y  los  p 
cial  para  las  provincias  de  Ultramar  v 
en  cambio,  \an  acentuando  las  suyas  I 
¿stos  triunfen,  y  ese  üia  se  ve  venir,  li 
to-Ríco  entrarán  en  España,  como  los 
botaje,  y  no  ee  producirá  azocar  en  e 
cía  será  do  todo  punto  imposible.  Coi 
aspiración  de  los  grandes  industriales 
yantarán  otros,  para  beneficiar  los  azi 
tras  Antillas  y  obtener  de  ellos,  comí 
Oe  los  Estados-Unidos,  el  azúcar  fino,  t 
hol.  Ganará  mucho  el  país  con  esta  t 
rá  su  industria,  consumirá  más  barata 
mera  necesidad  j  no  tendrá  quo  proveo 
inania  pagando  una  fuerte  suma.  Pero  1 
no  librarán  de  la  ruina  á  los  jii-oductoref 
Granada,  Almería  y  laa  provincias  de  L 


613 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 

mente  tendrán  que  cambiar  de  cultivo,  y  esto  es  pelif^roso  para  el 
propietario  y  para  el  labrador. 

El  Sr.  Puígcerver,  que  es  un  economista  eminente,  no  ignora 
esto;  el  Sr.  Fuigcerver  sabe,  además,  que  en  los  terrenos  en  que  ac- 
tualmente se  cultiva  la  cana  dulce  y  el  arroz  se  produciría  tabaco,  si 
no  tan  bueno  como  el  de  Cuba  y  el  de  Puerto  Rico,  tan  bueno  ó  mejor 
que  el  de  Virginia,  Kentuky  y  Mariland  y,  desde  luego,  mejor  que  el 
mejor  de  Europa;  el  Sr.  Puigcerver  sabe  también  que  el  cultivo  del 
tabaco  no  es  incompatible  con  el  monopolio  de  la  fabricación  y  venta, 
ejercido  por  el  Estado  ó  ejercido  por  una  empresa  en  aparcería  con  el 
Estado;  el  Sr.  Puigcerver  sabe,  en  fin,  que  la  Administración  tiene 
el  deber  de  adquirir  la  mayor  cantidad  posible  de  tabaco  de  Cuba, 
Puerto  Rico  y  Filipinas  para  estimular  la  producción  y  fomentar  la 
riqueza  de  aquellas  provincias,  pero  que  puede  y  debe  prescindir  del 
tabaco  extranjero,  sobre  todo  si  en  España  se  produce  de  mejor  cali- 
dad y  más  barato.  Comprendemos  que  no  haya  acometido  de  frente, 
con  ocasión  de  su  proyecto  de  ley,  una  reforma  económica  tan  tras- 
cendental como  la  de  la  libertad  de  cultivo;  porque  ni  la  Administra- 
ción está  preparada,  ni  lo  están  los  labradores,  ni  los  intereses  de 
Cuba  y  Puerto  Rico  están  bien   deslindados;  nos  explicamos  que 
quiera  asegurarse  de  las  ventajas  de  esta   reforma,  ensayátidola 
en  pequeñas  porciones  y  en  diferentes  zonas,  de  acuerdo  con  la  em- 
presa arrendataria;   pero  entendemos  también    que   haría  mal  ea 
abandonar  este  pensamiento,  porque  tenemos  la  convicción  de  que  los 
ruegos  de  los  Sres.  Jimeno  y  Díaz  Moreu  han  de  ser  muy  pronto  una 
de  las  más  fuertes  exigencias  de  la  opinión  pública. 
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Otra  cuestión  de  alto  interds  económico  se  ha  debatido  en  el  Con- 
greso con  motivo  de  una  interpelación  del  Sr.  Duque  del  Almodóvar 
del  Río,  acerca  de  la  circular  del  Ministro  de  Justicia  en  Francia, 
prohibiendo  la  venta'  de  vinos  enyesados,  ya  sean  nacionales,  ya 
extranjeros.  Esta  circular  afecta  á  la  importación  de  vinos  espa- 
ñoles en  la  vecina  República;  y  como  toda  cuestión  de  esta  natura- 
leza es  hoy  de  vida  ó  muerte  para  la  agricultura  española,  porque 
en  ella  están  interesados  el  modo  de  vivir  de  los  que  tienen  su  fortu- 
na en  el  suelo,  el  sostenimiento  de  las  clases  trabajadoras  y  el  pro- 
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greso  de  DDestra  riqueza  terrítorialj  la  Ci 
ción. 

KI  Duque  de  Almodóvar  del  Río  es  une 
tores  de  vinos  de  Jerez.  Conoce  este  ranw 
como  pocos  españoles.  Quíeu  le  oyera  1 
quJQiica  de  los  vinos,  de  los  medios  más  ac 
conservarlos,  de  la  acción  de  los  simples  ; 
V  desechados  hasta  ahora,  le  tomarla  por 
Decimos  esto  en  honor  suyo,  porque  ai  to 
todos  los  grandes  propietarios  tuvieran  lo: 
la  aficióu  que  el  Duque  de  Almodtívar  del  í 
pre  que  se  levanta  á  hablar  de  la  producci 
internacional,  otra  sería  la  suerte  de  nui 
industrias  que  de  ella  se  derivan.  Habla 
pone  con  mtftodo,  sintetiza  con  sobriedad 
cursos  un  perfil  de  autoridad  y  de  senciüe: 
la  oratoria  del  Parlamento  británico. 

Dos  cuestiones  planteó  el  Sr.  Dnqiie  d 
enyesado  no  perjudica  á  los  vinos,  antes  I 
cu  España,  por  iuveterada  costumbre  y  po 
vienen  enyesando  y  así  se  han  importat 
circular  del  Gobierno  francés  prohibiendi 
sados  ha  de  anular  6,  por  to  menos,  amioo 
da:  En  el  Mediodia  de  Francia  hay  mucha» 
grau  cantidad  de  caldos  con  el  nombre  de ' 
.leréz  y  otras  marcas  regionales  de  Espaiía 
cados  americanos.  Resumiendo  la  primera 
ciún:  «Como  las  medidas  adoptadas  en  la  ci 
ticta  de  la  República  francesa  no  han  de  e 
que,  sometiéndose  á  ellas  el  Gobierno  esp 
información,  de  acuerdo  entre  ambos  Gobi 
tar  si  la  práctica  dei  enyesado  es  6  no  da 
para  establecer  definitivamente  una  logia 
alas  alarmas  y  congojas  de  los  atribulad! 
Haciendo  la  crítica  de  la  segunda,  y  en  ei 
apasionado,  exclamó:  «Es  sobremanera  ci 
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ción  rechaza  á  otra  determinados  articolos,  á  titulo  de  adulterados^ 
proteja,  sin  embargo,  dentro  de  su  propio  suelo,  falsiñcacioncs  de 
'productos  que  no  contien»3n  nada  de  vino  y  que,  no  obstante,  corren 
por  todas  partes,  haciendo  una  competencia  desleal,  como  que  está 
basada  en  el  fraude.» 

El  Ministro  de  Estado,  Sr.  Moret,  reconoció,  desde'  el  primer  mo- 
mentó,  la  importancia  de  esta  cuestión,  «que  afecta — dijo — á  toda  la 
sociedad  española;»  porque  «somos— añadió — un  pueblo  cuya  balan- 
za mercantil  se  mueve  siempre  entre  limites  estrechos;  porque  núes* 
tra  moneda  es  principalmente  de  plata,  y  si,  por  carecer  de  mercan- 
cías con  que  pagar  la  importación  del  extranjero,  tuviéramos  que  pa- 
gar el  saldo  de  la  balanza  en  moneda,  como  la  plata  está  depreciada, 
tendríamos  que  pagar  en  barras,  y  resultaría  para  nosotros  una  pérdi- 
da de  un  20  á  un  25  por  100,  y  ¡ay  entonces  de  la  riqueza  de  Espa- 
ña! porque,  depreciada  nuestra  moneda  en  el  exterior,  si  no  tuviéra- 
mos vinos,  tendríamos  que  pagar  el  oro  de  que  carecemos,  y  nuestra 
propiedad  inmueble,  nuestra  industria  y  nuestro  comercio  sucumbi- 
rían bajo  el  peso  de  ese  descuento  general!» 

El  discurso  del  Sr.  Moret,  uno  de  los  más  interesantes  y  más  be- 
llos que  le  hemos  oído,  es  una  hermosa  lección  de  ciencias  naturales, 
de  economía  y  de  derecho  internacional  en  sus  relaciones  con  la 
-agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  y  fué  además  un  sentido 
llamamiento  á  todos  los  Diputados,  para  que  todos  cooperen,  con 
su  esfuerzo  y.  su  voluntad,  al  desarrollo  de  riqueza  nacional.  «Asi 
como  en  la  política — dijo,  en  uno  de  sus  más  brillantes  períodos — 
«uando  hablamos  de  derechos  y  de  combinaciones  de  las  fuerzas  so- 
ciales, enseñamos  á  cada  uno  á  servirse  de  sus  fuerzas  y  de  sus  ele- 
mentos paia  crear  la  libertad,  asi  también,  cuando  en  este  sitio  habla- 
mos de  industria  y  de  comercio,  es  para  enseñar  al  país  dónde  están 
sus  tesoros  ocultos  y  para  animarle  á  desarrollar  sus  fuerzas  econó- 
micas para  producir  la  verdadera  riqueza.» 

La  interpelación  del  Duque  de  Almodóvar,  en  la  cual  tomaron 
parte  el  Marqués  de  Mochales,  que  es  también  productor  jerezano,  y 
el  catedrático  de  química  Sr.  Puerta,  ha  sido  uno  de  los  debates  que 
x:on  más  interés  ha  seguido  la  Cámara. 
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Del  mismo  genero  que  los  anteriores  y  de 

yor  importancia,  fué  el  qne  promovió  elCond 
de  los  graudes  propietarios  territoriales  de  Es 
do  que  la  prosperidad  lí  la  decadencia  de  las 
la  prosperidad  ó  de  la  decadencia  de  su  agrico 
al  Ministro  de  Fomento  para  tratar  del  est: 
agricultura  y  de  Ins  reformas  que  impericsami 
lacidn  que  explanó  en  nn  discurso  breve,  sene 
tensiones  oratorias,  pero  inspirado  en  datos, 
que  revelaron  no  estudio  serio  de  Is  cuestit 
mente  formado,  fué  oída  con  gusto  por  el  Coi 
no.  Dos  cuestiones  planteó  también  el  Conde  d 
cesidad  de  estaciones  agronómicas  que  sirvan 
y  de  ejemplo  permanente  á  los  labradores  y  li 
tro,  para  conocer  la  verdadera  riqueza  del  país  ; 
de  la  tributación.  En  ambas  estamos  de  acuer 
tado  de  la  mayoría.  Es  un  error,  en  que  !a  exa 
mo  ó  la  ignorancia  dos  ban  hecho  incurrir,  c 
un  país  rico  porque  ea  un  país  muy  feraz.  Kó 
nos  que  América,  y  Espafia  menos  que  la  ge. 
nes  de  Europa,  En  la  América  del  Norte,  el 
gen;  en  la  vieja  Europa,  las  tierras  están  esq 
bradores  tienen  abonos  naturales  poco  ó  nada  ' 
DOB  son  escasos  y  caros.  Allí,  suplen  la  falta  di 
naria,  que  hace  más  rápido  y  más  económico  el 
quinas  de  labor  no  están  generalizadas.  Y  claro 
ca  del  Norte  produce  mucho  con  poco  costo,  1. 
trigos,  que  bien  pueden  soportar  los  gastos  d< 
clios  üscalea,  ha  de  ser  y  está  siendo  ya  dcsasti 
cienes  de  Europa. 

Casi  en  la  mií^ma  relacidn  que  Europa,  cou 
del  Norte,  á  la  Australia  y  aun  á  la  India  iugl 
de  producción  y  á  la  importancia  de  ésta,  se  ha 
las  naciones  de  Europa.  La  producción  de  cere 
calculada  en  24  hectolitros  por  hectárea,  la  de 
Italia  en  12,  la  de  España  en  ocho.  Una  produce 
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por  hectárea  no  puede  hacer  frente  á  las  necesidades  del  labrador,  á 
la  renta  y  á  las  contribuciones  é  impuestos  que  pesan  sobre  la  rique- 
za rústica.  Es,  pues,  indispensable  acudir  al  remedio  de  este  mal  de 
que  diariamente  se  está  lamentando  la  clase  labradora  de  Castilla,  de 
Andalucía  y  de  todas  partes.  Es  preciso  regenerar  nuestra  agricultura 
de  modo  que  la  tierra  produzca  más,  con  mucho  menos  costo.  ¿Bas- 
tará para  satisfacer  esta  necesidad,  que  todo  el  mundo  siente,  porque 
las  quejas  llegan  á  todas  partes,  la  creación  de  estaciones  agronómi- 
cas, como  propone  el  Conde  de  San  Bernardo?  Escaso  nos  parece  el 
remedio  para  un  mal  tan  grave;  pero  si,  por  este  medio,  pudiéramos 
educar  prácticamente  á  los  labradores,  demostrándoles  las  Tentajas 
de  un  sistema  científico  sobre  la  letal  rutina,  la  ventaja  de  las  máqui- 
nas, la  ventaja  de  los  abonos  químicos  donde  puedan  emplearse,  la 
ventaja  de  saber  elegir  las  semillas  más  á  propósito  para  cada  terreno, 
¿quién  duda  de  que  las  estaciones  agronómicas  serían  grandes  centros 
de  civilización  y  de  progreso?  La  duda  que  nos  asalta,  es  la  de  que  en 
España  hay  que  luchar  con  obstáculos  insuperables,  nacidos  de  la 
falta  de  policía  rural,  de  la  falta  de  vías  de  comunicación,  de  la  falta 
do  canales  de  riego,  de  la  falta  de  instituciones  de  crédito  agrícola  y 
de  la  falta  de  fe  de  nuestros  labriegos  que,  cuando  ven  que  el  Estada 
les  vende  sus  fincas  y  los  arroja  al  fondo  de  la  miseria,  por  no  haber 
pagado  la  contribución,  se  abandonan  y  hacen  poco  caso  de  las  ven- 
turas que  les  ofrecen  los  Gobiernos.  El  remedio,  si  es  que  se  reconoce 
la  necesidad  de  aplicarlo,  debe  ser  más  enérgico  y  de  más  alcance. 
El  propuesto  por  el  Conde  de  San  Bernardo,  de  cuya  interpelación 
debe  estar  satisfecho,,  no  es  más  que  un  elocuente  prólogo. 

No  debemos  pasar  inadvertida  otra  interesante  discijsión  que  ha 
tenido  lugar  en  la  Alta  Cámara  con  motivo  de  la  Escuela  preparato- 
ria de  Ingenieros  y  de  Arquitectos. 

El  Senador  Sr.  Bosch  y  Fustigueras  entiende  que  el  Real  de- 
creto de  29  de  Enero  de  1886  creando  esta  institución  docente  había 
"  sido  poco  meditado,  por  que  su  autor,  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  con- 
sultó sus  opiniones  con  el  Consejo  de  Estado,  ni  con  el  Consejo  de 
Instrucción  pública,  ni  con  el  Claustro  de  Profesores  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias,  ni  siquiera  con  la  Junta  de  Profesores  de  las  Escue- 
las especiales;  y  de  aquí  y  de  las  condiciones  en  que  se  ha  organi- 


r 

J  ■ 
-  «.. 


■''■i 


V' 


■  r' 
3*- 


.Vi 


^ 


A^l 


618  REVISTA  DE  ESPA 

zado  este  Centro,  partió  el  Sr.  Bosch  para  interpelar  al  actnai  Minis- 
tro de  Fomento. 

Descartado  del  díscarBo  del  Sr.  Boach  y  Fuetiguen 
tiene  de  pasión  política  y  de  espíritu  de  partido,  y  fi. 
mente  en  su  tendencia  y  en  la  doctrina  que  en  él  ex] 
mes  menes  de  aplaudirle;  porque  allí  donde  oimoB  proc 
tad  de  la  ciencia,  la  libertad  de  la  enseñanza  y  aun  la 
sional,  que  hasta  ella  Uegó  el  Sr.  Bosch,  y  donde  i 
deplorar  el  abandono  en  que  se  han  dejado  en  Kspaí 
positiva!),  á  las  caales,  después  de  todo,  se  deben  los  gj 
de  cate  figlo,  creemos  otr  la  toz  de  la  moderna  civilizi 

El  del  Sr.  Navarro  y  Rodrigo,  contestando  al  Senat 
noB  pareció,  y  este  es  además  el  juicio  que  generalraent 
notable;  porque  todo  61  responde  al  pensamiento  que  I 
Europa,  en  materia  de  enseñanza  oficial;  pensamiento 
á  dirigir  la  energía  y  la  actividad  de  las  nuevas  genet 
las  artes,  hacia  los  oficios,  hacia  las  industrias  grandi 
hacia  el  comercio,  hacia  la  agricultura  y  hacia  las  prol 
cultivimdo  las  ciencias  positivas,  para  que  el  progreso 
paralice  et  progreso  material,  privando  á  la  sociedad 
cxi.^tencia. 

«Yo  doy,  Sres.  Senadores — decía  el  Sr.  Navarro  y 
la  importancia  debida  ó  los  estudios  clásicos,  que  bou 
encanto  del  espíritu;  doy  también  la  importancia  del 
.  lianza  de  la  religión  y  de  la  moral  en  nuestras  escuelas 
institutos..,  pero,  en  nuestros  días,  es  necesario  apre 
cosas  que  no  se  deben  estudiar  para  saberlas,  v  dirfa  i 
vidarlas,  sino  para  que  puedan  aprovecharse  en  el  i 
combate  de  la  vida.  Desde  las  escuelas  es  necesario 
fianza  ese  carácter  práctico  que,  creando  nuestra  i 
pueda  sustraernos  á  la  fatalidad  incierta  de  loa  acón 
proporcionarnos  una  especie  tíe  salvavidas  en  esos  naul 
cuentes  en  nuestra  agitada  y  removida  sociedad  coi 
KüPütros  hemos  pecado  en  todos  tiempos  de  espirit 
teorizudores.  Nos  sobran  j  nos  han  sobrado  en  todos 
gos,  abogados,  médicos,  escritores,  oradores,  poetas;  ¡ 
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pensable  dirig'ir  la  energía  y  la  actividad  de  la  juventud  hacia  todas 
las  profesiones  útiles,  dignificándolas,  levantándolas,  enalteciéndo- 
las y  protegiéndolas.  ;Ay  délos  pueblos  que  no  sigan  este  camino!... 
Sucumbirán,  aunque  hayan  escrito  epopeyas  inmortales  en  la  historia 
del  mundo.  Sucumbirán,  repito,  en  esta  suprema  batalla,  dada  la 
marcha  eminentemente  positivista,  utilitaria  y  práctica  que  sigue 
nuestro  siglo. 

>Yo  no  sé — dijo  en  otro  lugar  de  su  discurso — si  será  mucho  ó 
poco  el  tiempo  que  he  de  tener  el  inmerecido  honor  de  estar  al  frente 
del  Ministerio  de  Fomento;  pero  sea  mucho  ó  poco,  yo  daré  por  muy 
bien  empleados  todo  el  afán  y  todos  los  trabajos  que  cuesta  el  estar  al 
frente  de  un  Ministerio  de  tal  importancia,  si  logro  marcar  mi  prefe- 
rencia por  los  estudios  de  aplicación,  por  las  enseñanzas  prácticas  y 
por  el  cultivo  de  las  ciencias  positivas,  que  ha  sido  la  nota  final  del 
discurso  del  Sr.  Bosch.» 

Grande  es  la  empresa  que  el  Sr.  Navarro  y  Rodrigo  se  propone; 
pero  mucho  camino  llevará  andado  el  día  en  que  la  acometa  con  va- 
ronil resolución,-  porque  tendrá  de  su  parte  al  país  entero  que  ya 
empieza  á  comprender  que  la  superioridad  de  Alemania  y  de  Bélgi- 
ca y  de  Holanda  y  de  Francia  y  de  Inglaterra  sobre  España,  de- 
pende principalmente  de  la  mala  dirección  que  nuestros  Gobiernos 
han  dado  á  la  enseñanza  desde  hace  medio  siglo. 

La  discusión  del  proyecto  de  ley  de  bases  para  la  redacción  de  ua 
nuevo  Código  penal,  discusión  que  está  á  punto  de  concluir  en  el  Se- 
nado, ofrece  los  más  interesantes  puntos  de  estudio.  Antes  de  que 
empezaran  los  debates  sobre  la  totalidad,  y  aun  después  de  iniciados, 
se  dijo  que  el  Sr.  Alonso  Martínez,  haciendo  de  su  obra  una  especio 
de  dogma  cerrado,  estaba  resuelto  á  no  admitir  enmienda  alguna  y, 
sin  embargo,  el  Sr,  Alonso  Martínez,  manteniendo  su  proyecto  en  lo 
sustancia],  en  lo  que  constituye  el  fondo  de  sus  convicciones,  en  lo 
que  cree  que  es  y  debe  ser  criterio  jurídico  del  partido  liberal,  ha  ad- 
mitido enmiendas  y  adiciones  de  todos  los  lados  de  la  Cámara:  déla 
escuela  ultramontana  cuya  voz  ha  llevado  el  Sr.  Conde  de  Canga-Ar- 
güeiles;  de  la  escuela  ultraconservadora,  representada  desde  princi- 
pios de  la  Restauración  por  el  Sr.  Moyano;  de  la  escuela  democrática 
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cuyas  doctrinas  ha  maotenid 
uno  de  los  más  uotablea  crim 
Ijcral- conservadora,  en  cují 
el  Sr.  Fabié,  e!  Sr.  Mena  y  Z 
los  rcpresentautes  de  la  cieñe 
la  formación  de  lae  lejea  que 
cutisfanciae  que  en  ellos  paed 
defeodió,  con  verdadera  origi 
Dor  Letamendi. 

¿Ha  hecbo  bien  el  Sr.  Min 
tas  eDmiendaa?  Nadie  lo  pon< 
es  uu  espíritu  abierto  á  todas 
niientos  de  la  libertad  y  A  toi 
y  sabe  que  un  Ctídigo  penal  o 
])as:ijeraB  de  la  política,  inapi 
cl  arma  poderosa  de  que  se  i 
intereses  permanentes  de  las 
]iod!a  negarse  á  admitir  aque 
tarde  acuerdo  todos  loa  parti 
y  producto  da  la  uiajor  suma 
lio  obra  de  un  Gobierno. 

Las  enmiendas  admitidas 
presentadas  pof  el  Ministro, 
la  cual  se  ha  querido  dar  un  a 
duce  á  que  la  condicidn  11."  q 
establecerán  saocionea  pénale 
Dtstros,  ]a.s  ceremonias  y  man 
tólica,  que  es  la  del  listado,  a: 
públicamente  el  dogma,  sin  f 
como  se  halla  establecida  en  e 
ñor  Hoyano,  que  pedía  se  irap 
días  Festivos,  fué  retirada  me 
Comisión  le  hicieran  de  que  qi 
de  1870,  que  corrige  con  arres 
correccional  en  en  grado  mlni 
ciadadauo  «abrir  su  tienda,  ali 
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gue  á  abstenerse  de  trabajos  de  cualqniera  especie  en  determinadas 
fiestas  religiosas.»  En  lugar  de  este  artículo  se  pondrá  otro,  que  esta- 
blecerá una  pena  contra  el  que  infrinja  las  ordenanzas  qite  dicten  las  auto- 
ridades administrativas  sobre  observancia  de  los  días  festivos.  La  primera 
de  estas  enmiendas  no  tiene  más  valor  que  el  de  afirmar  la  diferencia 
que  existe  éntrela  libertad  de  cultos  y  la  tolerancia  religiosa;  la  se- 
gunda es  poco  más  que  un  buen  deseo  de  un  ferviente  católico,  porque, 
en  los  tiempos  que  corren,  no  creemos  que  haya  muchos  Alcaldes  que 
dicten  una  ordenanza  municipal  prohibiendo  trabajar  los  días  que  la 
Iglesia  celebra  como  festivos,  ni  muchos  Gobernadores  que,  con  la 
Constitución  á  la  vista,  aprueben  tales  ordenanzas,  que  podrían  ser 
atentatorias  á  los  derechos  individuales;  ni  creemos,  en  fin,  que  esto 
pueda  preocupar  á  mucha  gente. 

La  base  que  ha  dado  lugar  á  más  discusión,  ha  sido  la  de  los  deli- 
tos de  imprenta.  En  este  punto  se  manifestó,  al  principio,  el  señor 
Alonso  Martínez  más  puevenido  con  la  prensa  periódica  de  lo  que 
hubiéramos  querido  verle;  pero  últimamente,  con  ocasión  de  una  en- 
mienda presentada  por  el  Sr.  Duran  y  Bas,  se  ha  manifestado  tal  y 
como  es,  tal  y  como  ha  sido  siempre,  defensor  de  la  libertad  del  pen- 
samiento, pero  celoso  de  las  prerrogativas  del  Poder  público,  ps/ra  no 
dejar  á  óste  desarmado  enfrente  de  un  periódico  que  ofenda  á  las  altas 
instituciones  ó  que  excite  á  la  sedición  y  á  la  rebelión. 

La  última  enmienda  del  Sr.  Duran  y  Bas,  acerca  de  la  cual  no 
hemos  de  hacer  ni  el  más  ligero  comentario,  decía: 

«Serán  castigftdos  como  delitos  graves,  ó  menos  graves,  según  los 
casos,  los  íítaques  directos  ó  indirectos  que  por  medio  de  la  imprenta 
ú  otro  medio  de  publicación  se  dirijan  contra  la  Religión  del  Es- 
tado, la  moral,  la  forma  de  gobierno,  la  Familia  Real,  los  priücipios 
fundamentales  de  la  organización  de  la  familia  y  de  la  propiedad,  la 
conservación  del  orden  público  y  la  disciplina  del  ejército.» 

«En  igual  concepto  serán  castigadas  todas  las  formas  de  expresión 
del  pensamiento  que  tiendan  á  hacer  nacer  ó  á  mantener  y  propalar 
antagonismos  ú  odios  de  clase  á  clase,  ó  que  pongan  en  ridículo  á  las 
personas  constituidas  en  autoridad,  ó  á  clases  civiles  determinadas.» 

Y  he  aquí  cómo  la  juzgó  el  Sr.  Alonso  Martínez: 

«Es  decir,  que  se  nos  propone  que  erijamos  en  delito  y  castigue- 
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moa  como  delito,  grave,  ó  menos  g 
ezpresiúu  del  peosamiento  que  tie 
^a  eetia  itiquÍBÍtor¡aI.  Una  prensa, 
tramonto  en  manos  del  Gobierno, 
arbitrariedad  ministerial  provoque 
rczc a  entonces  la  prensa  claudesl 
que  se  niegan  á  qae  sus  actos  sea 
examinados. 

tM&ñana  sale  un  naturaÜEta  tr. 
globo  terrestre  tiene  12  millones  i 
no  se  puede  compaginar  con  el  Géi 


iMafiana  aparece  un  artículo  e 
de  la  forma  republicana  en  Franc 
dos;  pues  segúu  la  enmienda  del  S 
ataque  indirecto  á  la  forma  de  gob; 

»Ab1  no  puede  vivir  la  imprent) 
ha  pretendido  que  sea  delito:  la  e 
prentapara  cambiar  la  forma  de  { 
la  astucia,  el  fraude  ó  el  dolo;  pen 
nada  de  las  ideas,  respetando  el  p: 
tuciones.  Yo,  señores,  no  voy  hast: 
que  no  quiero  una  prensa  licencioi 
preoBa  esclava,  sino  libre;  y  para  i 
respete  en  la  esposición  mesurad; 
rándola  impecable  cuando  se  lími 
gencia,  y  considerándola  pecadon 
las  malas  prisiones,  cuando  trate  ] 
tucia  do  conmover  la  sociedad,  d 
palabra,  de  producir  ó  Inducir  á  ej 

Todavía  eu  las  palabras  del 
algo  que  el  sabio  Ministro  de  G¡ 
porque  ni  la  violencia,  ni  la  astuc 
mas  propias  de  la  prensa  periddií 
que  la  doctrina  del  Sr.  Alonso  M: 
que  COD  ella  no  se  menoscaba  \ 
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Y  vamos  á  terminar  esta  Cr&íiica  diciendo  dos  palabras  acorca 
del  incidente  promovido  por  la  orden  del  Gobernador  civil  de  Madrid 
prohibiendo  la  representación  de  un  episodio  histórico,  del  Sr.  Zapa- 
ta, titnlado  La  piedad  de  tina  Reina. 

£n  este  incidente,  qae  no  sabemos  si  quedaría  terminado  con  la 
interpelación  del  Sr.  Azcárate,  han  visto  algunos  periódicos  y  algu- 
nos hombres  políticos,  adversarios  del  Gobierno,  la  restauración  de  la 
previa  censura  para  las  obras  dramáticas,  7  nada  es  tan  ajeno  y  tan 
contrario  como  esta  suposición  á  las  ideas  del  Gobierno  y  singular- 
mente á  las  del  Ministro  de  la  Gobernación.  £1  Sr.  León  y  Castilla 
que  ha  consagrado  toda  su  vida  á  la  defensa  de  la  libertad  del  pensa- 
miento,- el  Sr.  León  y  Castillo,  cuyos  triunfos  parlamentarios  son 
otros  tantos  poemas  á  la  libertad  de  la  tribuna,  de  la  prensa,  de  la 
reunión,  de  la  cátedra  y  de  cuanto  puede  ser  elemento  de  civilización 
y  de  progreso,  no  es  de  los  que  olvidan  su  historia  y  abandonan 
sus  ideas;  pero,  Ministro  responsable  de  una  Reina  que  la  Constitu- 
ción declara  sagrada  é  inviolable,  no  podía  tampoco  dejar  de  aprobar 
la  disposición  que  adoptó  el  Gobernador  civil  de  Madrid,  si  éste, 
al  conocer  la  obra,  se  persuadió  de  que  su  representación  podía  pro- 
ducir un  conflicto  de  orden  público.  ¿Es  que  el  Gobernador  debió  es- 
perar á  que  se  hubiera  e&trenado  para  entonces  prohibirla?  ¿Es  que 
la  Ley  provincial  y  el  Reglamento  de  policía  de  los  teatros  no  auto- 
rizan al  Gobernador  para  adoptar  aquella  medida?  Todo  esto  es  se- 
cundario y  pequeño.  Lo  esencial,  lo  que  no  debe  perderse  de  vista,  es 
que  en  ningún  país  civilizado  se  consiente  el  llevar  á  la  escena  los  ac- 
tos del  jefe  del  Estado,  ni  para  aplaudirlos,  ni  para  censurarlos. 

El  Ministro  de  la  Gobernación  habló  en  defensa  de  la  conducta 
del  Gobernador  de  Madrid  como  habla  un  Ministro  que  tiene  la  con- 
ciencia de  sus  deberes,-  quizá  hubiera  podido  tomar  temperamentos 
menos  enérgicos,  pero  contra  estas  flexibilidades  se  revela  la  unidad 
de  su  carácter  y  la  firmeza  de  sus  convicciones.  No  creemos  que  el 
incidente  se  reproduzca;  pero  si  se  planteara  de  nuevo  en  las  Cáma- 
ras, no  ha  de  ser  este  asunto  el  que  menoscabe  la  fuerza  y  el  presti- 
gio que  tiene  en  la  mayoría  el  Sr.  León  y  Castillo,  antes  bien  cree- 
mos que  ha  de  darle  ocasión  para  recibir  nuevas  pruebas  de  confian- 
za y  de  simpatía;  porque  la  mayoría  actual,  que  es,  como  hemos 
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dicho  variaa  veces,  muy  liberal,  pcrc 
este  incidente  una  cuCBiián  de  prlnci 
qne  en  nada  contradice  la  libertad  d< 
que  ver  con  la  censura  previa,  y  qu 
mantener  la  armonía  entre  el  derechi 
esenciales  del  Poder  público. 
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23  de  Febrero  de  1887. 


Próspera  y  feliz  ha  Tenido  muchos  años  la  nación  italiana  cami- 
nando hacia  su  engrandecimiento,  al  cual  ha  llegado  de  modo  rápido 
7  extraordinario,  hast$i  componer  parte  del  Supremo  Consejo  de  Eu- 
ropa, en  su  calidad  de  gran  potencia.  Período  extenso  y  dichoso  si  se 
le  considera  bajo  el  punto  de  vista  de  la  paz  gozada  en  el  continente 
guerrero  por  excelencia,  pero  brevísimo  y  sorprendente  si  nos  referi- 
mos á  la  trasformación  y  resultados  obtenidos. 

A  los  sueños  más  halagadores  que  pudo  tener  el  desgraciado  y  ani- 
moso Garlos  Alberto,  han  sobrepujado  los  hechos  y  las  realidades  de 
los  últimos  tiempos,  de  tal  manera,  que  sí  aquel  Principe  volviera  á 
la  vida,  enloquecería  de  estupefacción  y  de  delicia.  Aquel  pequeño 
Piamonte  convertido  en  nación  de  primer  orden,  con  Roma  por  capi- 
tal, creemos  que  nunca  lo  imaginó;  y  si  como  pura  fantasía  pasó  por 
8u  mente  alguna  vez,  rechazaríala  como  monstruosa  é  imposible. 

La  ocupación  de  Roma  por  las  tropas  de  Víctor  Manuel  coronó  dig- 
namente una  serie  de  triunfos  y  golpes  grandísimos  de  fortuna  quo 
colmaron  la  dicha  de  la  dinastía  de  Saboya  y  del  reino  de  Italia. 
Desde  entonces  esa  nación  y  sus  gobiernos  han  venido  dedicados 
-con  perfecto  acuerdo  á  la  consolidación  de  su  unidad,  estudiando  y 
organizando  sus  rentas,  aumentando  é  instruyendo  su  ejército,  crean« 
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Por  efecto  de  esta  descomposición,  el  Conde  de  Robilant  planteó 
la  crisis,  fundándola,  en  que  aquel  estado  de  cosas  le  despojaba  de 
la  necesaria  autoridad  para,  como  Ministro  de  Estado,  representar 
8u  país  é  intervenir  en  los  negocios  de  Europa. 

En  este  trabajo  han  oscilado  las  corrientes  iniciadas  para  la  so- 
lución, desde  la  continuación  de  Depretis  y  Robilant  hasta  Crispí  y 
Zanardelli ,  que  representan  las  fracciones  más  radicales  de  la  Cá- 
mara. 

En  estos  momentos,  la  candidatura  probable  es  la  siguiente: 

Depretis,  Presidencia. 

Conde  de  Robilant,  Negocios  extranjeros. 

daracco.  Interior. 

Grimaldi,  Obras  públicas. 

Luzzati,  Instrucción  pública. 

Brin,  Marina. 

Además,  es  seguro  el  nombramiento  del  Sr.  Magliani. 

En  los  días  actuales,  en  que  tan  grande  es  la  animación  de 
noticias  de  todo  género,  las  hay  también  del  Vaticano;  pero  que  éstas 
no  traen  aparejados  ejércitos  y  escuadras. 

Su  Santidad  León  XIII  se  verá  privado  en  estos  difíciles  momen- 
tos de  su  sabio  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Jacobini.  Este  ilustra 
personaje,  tan  respetado  y  querido  de  los  diplomáticos,  aquejado  de 
una  enfermedad  persistente,  se  retira  del  despacho  de  los  negocios. 
Las  cartas  que  vienen  del  Vaticano  afirman  que  Su  Santidad  está  po- 
seído de  un  gran  pesar:  primero,  por  el  mal  estado  de  salud  de  su 
antiguo  y  estimado  secretario;  y  segundo,  porque  ello  priva  á  la  corte 
pontificia  de  un  valiosísimo  elemento. 

Es  ya  cosa  resuelta  que  le  reemplazará  Monseñor  Rampolla,  Nun- 
cio de  la  Santa  Sede  en  Madrid. 

Otro  suceso,  acaecido  por  estos  días  en  el  Vaticano,  es  la  presenta- 
ción en  él  y  tributo  rendido  al  Santo  Padre  por  el  Patriarca  armenio, 
el  cual  le  ha  traído  ricos  presentes,  entre  los  que  figura  un  anillo  de 
gran  valor,  enviado  por  el  Emperador  de  Turquía. 

Aunque  varios  periódicos  han  emprendido  la  obra  de  desvirtuar 
la  influencia  que  ejercen  las  indicaciones  del  Pontificado  á  los  electo- 
res católicos  del  Imperio  alemán,  ésta  no  puede  negarse,  y  en  la  pre- 
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Bente  contienda  electoral  serán  elegidoa  mn 

habrán  de  votar  el  setenado  militar,  lo  coa 

no  haber  tenido  Ingar  aqaellaa  ezhonacione 

I  Si  onimoB  estos  hechos  con  loa  mmores  < 

t.  propÓBÍtoB  de  someter  al  arbitraje  de  León 

1^  complicados  problemas  de  Europa,  vendren 

^^.  prestigio  creciente  j  la  respetabilidad  con  c 

i''^  Bona  del  Pontífice.  Si  por  tal  camiuo  se  cor 

L  no  pocas  complicaciones  internacionaleB  a 

tf  provechoso  de  la  paz. 

jf  Signe  siendo  el  Imperio  raso,  y  sobre  to 

('-  burgo,  el  más  copioso  venero  de  noticias,  es 

tori&s  otras,  pero  todas  de  bclta  tal  {jae,  ao 
gen  de  Londres  y  Berlín,  sostienen  ese  ñnjo 
grfas  en  qne  vive  Enropa  durante  nn  perfo 
ya  por  demás. 

Ta  en  la  Crónica  anterior  pudimos  bací 
ración  que  parecía  descnbierta  en  San  Pete 
temiendo  qne  el  estado  de  loa  ánimos  ;  el 
cías  de  sensación  hubiera  dado  á  aquello 
^ue  no  tenía. 

Despn^  de  la  qnincena,  y  vista  la  insis 
nican  los  descubrimientos  de  conspiracioi 
cumpliremos  el  deber  de  dar  cuenta  de  elle 

Cada  día  so  le  da  distinto  carácter  á  los 
Rusia,  unos  lo  atribuyen  al  elemento  nit 
muerte  del  Czar  y  la  destrucción  de  cuanto 
actuales  en  aquella  sociedad. 

Otros  lo  consideran  como  de  la  iniciatív 
no  es  tan  negra  como  la  de  los  anteriores. 

No  falta  quien  estima  estos  manejos  p 
por  clases  elevadas  que  desean  nn  cambio 
men  constÜDcional;  afiadieudo  qne  coenta  < 
la  familia  imperial,  para  el  caso  de  que  el 
niegue  á  hacer  concesiones  en  aquel  sentid 
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Es  indudable  qae  el  elemento  reformista  de  Rnsia  va  tomando  in« 
cremento^  y  de  día  en  día  se  nota  en  aquella  sociedad  la  influencia 
que  ejercen  las  teorías  constitucionales  y  sus  partidarios.  La  intran- 
sigencia del  Emperador,  encerrado  en  su  círculo  autocrático,  sin  la 
más  pequeña  concesión  de  las  que  exigen  los  tiempos  presentes,  va 
creando  allí  un  malestar  tan  grande  y  un  trabajo  subterráneo  y  de 
conspiración  constante,  hasta  el  punto  de  que  esos  delirios  y  odiosi- 
dades profundas  que  manifiesta  el  radicalismo  no  encuentran  tantas 
antipatías  é  inconvenientes  como  fuera  de  esperar,  dadas  sus  exage- 
raciones. Así  es  que  la  situación  de  Rusia,  ya  se  mire  por  lo  que  se 
refiere  á  su  política  exterior,  ya  por  el  movimiento  que  se  nota  en  la 
interior,  está  llamada,  en  un  porvenir  no  lejano,  á  ofrecer  aconteci- 
mientos de  grandísima  importancia. 

Ya  se  encuentran  entre  los  conspiradores  personas  de  distintas 
clases  sociales,  lo  cual  demuestra  cómo  van  ganando  terreno  las  ideas 
reformistas,  á  que  el  Czar  pretende  poner  una  barrera  insuperable. 
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La  situación  de  Francia  no  ofrece  novedad  extraordinaria  en  la 
presente  quincena.  Sin  embargo,  no  deja  de  ser  extraño  que  el  re- 
cargo sobre  los  cereales,  que  en  estos  momentos  agita  el  país,  esté 
combatido  por  tres  Ministros  de  ese  mismo  Gobierno  que  patrocina  la 
medida.  Las  comarcas  esencialmente  agrícolas  se  quejan  de  la  falta 
de  protección  á  su  trabajo,  porque  persiguiendo,  persiguen  el  ideal 
del  libre  cambio,  se  ha  ido  hasta  ún  punto  en  que  aquellas  traba- 
josamente sostienen  la  concurrencia. 

Los  centros  fabriles  y  manufactureros,  como  igualmente  la  in- 
dustria y.  el  comercio  en  general,  prescinden  de  esas  compensaciones 
y  equilibrios  y  piden  el  pan  barato,  venga  de  donde  quiera. 

En  esta  lucha  y  en  tan  grande  labor  se  ocupa  hoy  el  pueblo  fran- 
cés. La  circunstancia  de  mantenerse  en  el  Gobierno  los  tres  Minis- 
tros antes  citados,  tiene  para  nosotros  una  grande  significación,  cual 
es  la  de  que  tanto  desean  y  estiman  la  cohesión  y  seriedad  en  el  Go- 
bierno que,  ni  aun  tan  distinta  manera  de  apreciar  el  asunto  les  obli- 
ga á  formular  una  crisis. 
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Continúan  siendo  un  tanto  tranquilizadoras  las  noticias  que  cir- 
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calan,  á  excepción  de  alg^n  chíep 
se  nota. 

No  cabe  dada  qoe  se  ha  llevadc 
la  caal  existe  ;  anmeota  por  el  de 
Mas,  á  pesar  de  todo  esto,  loa  emt 
TOS  se  eacncbaa  por  todas  partes. 
la  parte  de  Hungría  qae  menos  ini 
cioDal,  se  prepara  para  los  acoatec 
sidad  de  no  permanecer  en  la  tnací 
de  ley  al  Parlamento  búngaro  pidi 
Ter  BUS  milicias  en  la  primera  ocas 
se  penetren  de  la  desconfianza  que 
qoiloa  países,  allá  ?a  nn  trozo  del  p 
^ecto  de  ley  aludido: 

«Cometeríamos  nna  grave  falta  i 
adoptan  todos  los  Estados  de  Enro 
militar,  permaneciésemos  inactivo 
rio,  poder  emplear  la  landatnrm  [n. 
«Nuestros  intereses  nos  obligan 
nes  de  una  manera  pacífica,  y  el  G 
za  en  trabajar  á  faror  del  sostenimí 
■Esto,  no  obstante,  debemos,  co¡ 
nunciar  á  sns  vitales  intereses,  est: 
sario,  hacer  los  mayores  sacrificios 
tro-húngara,  ¿  fin  de  que  no  nos  soi 
Estas  palabras  revelan  los  gra 
mientos  que  abrigan  las  grandes  ] 
elndir  la  responsabilidad  de  una  ini 
algún  tiempo  á  esta  parte  los  desti 
consecuencias  nadie  es  capaz  de  prt 
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La  querida,  novela  en  dos  tomos,  original  de  Jules  Claretie,  versión  caste- 
llana de  Ángel  de  Luque. 


) . . 


Esta  novela  francesa  es  de  las  pocas  que  han  traspasado  los  Pirineos  tra- 
yéndonos  una  lección  moral. 

Su  estilo  es  muestra  clara  de  su  procedencia;  naturalidad  en  las  fíguras 
y  realismo  en  los  caracteres,  aunque  un  tanto  exagerados  los  sentimien- 
tos. Claretie  huye  del  sermoneo  que  á  nada  conduce  y  hace  monótonas  las 
obras;  pocas  veces  toma  la  palabra;  sus  personajes  lo  dicen  todo,  y  deja  al 
lector  que  juzgue  de  los  argumentos  que,  para  atacar  ó  defender  el  vicio, 
exponen  los  actores  de  la  novela. 

Aunque  el  asunto  no  es  original,  está  tratado  de  tal  forma,  que  lo  más 
común  ó  vulgar  parece  una  creación. 

La  lucha  del  vicio  y  la  virtud,  representada  por  Lea  y  Mauricio  respec- 
tivamente, constituyen  la  esencia  del  novelesco  drama  que  existe,  drama 
que  ha  tomado  carta  de  naturaleza  en  la  generación  moderna. 

Mauricio,  modelo  de  esposos  y  padre  amantísimo,  es  arrancado  de  las 
puras  felicidades  de  la  familia  por  Lea,  prostituta  depravada  en  la  elección 
de  medios  para  esparcir  su  perversión,  y  astuta  y  sagaz  en  su  modo  de 
atraer. 

La  novela  está  desarrollada  con  suma  facilidad  y  llena  de  detalles  minu- 
ciosos, que  revelan  á  Claretie  cómo  uno  de  los  novelistas  que  han  estudiado 
<on  más  esmero  las  diferentes  clases  de  la  sociedad. 
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La  versión  castellana  es  digna  de  la  ob: 

que  DO  ba  perdido  en  nada  el  sabor  traspire 

las  bellezas  de  nuestro  idioma,  que  con  asom 

ductor  D.  Augel  Luque.  . 

Réstanos  sólo  decir  que  La  querida,  es  i 
mente  moral,  aunque  su  titulo  paresca  resuní 
escenas,  y  pueden  sin  miramiento  alguno  en 
personas  lo  deseen. 


La  confesión  de  un  » 
cardo  Gil. 


El  Cosmos  Editorial  ha  publicado  una  d 
que  se  titula  La  confesión  de  un  hijo  del  sigli 

Como  todas  las  publicadas  por  esta  casa  t 
interesante  y  está  llena  de  pasajes  curiosísimo 
que  los  tipos  que  presenta  su  autor  nos  sean  s 

El  protagonista  de  esta  novela  es  el  Wertl 
moralmente  considerada. 

Octavio,  que  asf  se  llama,  es  muy  ¡oven  ci 
cisitudes  de  la  vida,  y  se  siente  contrariado  po: 

Como  Werther,  sueña,  y  como  él  va  de  e] 
ees  alegre  y  lleno  de  ilusiones,  y  las  que  más, 
esperanza. 

La  vida  de  Octavio,  como  la  de  Werthe 
mente  al  amor,  y  ambos  luchaban  con  el  irap 

Carlota  era  casada,  y  su  estado  no  le'^rm 
ther;  la  amada  de  Octavio  era  una  loca,  n 
que  en  el  cerebro  de  aquella  mujer  tantos  y  u 
tenían  cabida,  que  con  una  rapidez  asombrost 
delirio,  del  amor  al  odio  y  de  la  pureza  á  la  lai 

Esta  fué  la  primera  mujer  que  pudo  inspira 
como  funesto. 

Werther  tenia  un  amigo  de  madura  reflexi 
para  apartarlo  así  del  ña  que  preconcebía. 

Desgenais,  el  amigo  de  Octavio,  si  bien  se 
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la  novela  como  individuo  razonable  y  conocedor  del  mundo,  aparece  más 
tarde  como  escéptico  y  pesimista.  De  aquí  lo  erróneo  de  sus  consejos  y  la 
enrarecida  atmósfera  en  que  Octavio  se  agitaba. 

Resulta,  pues,  que  entre  el  protagonista  de  esta  obra  y  el  de  la  otra  tan 
conocida  existe  una  notable  analogía,  como  dejamos  sentado  en  un  princi* 
pió;  pero  los  tipos  están  perfectamente  hechos,  el  asunto  es  interesante  y  la 
versión  castellana  digna  de  su  autor,  D.  Ricardo  Gil. 

En  resumen,  la  obra  es  una  mezcla  de  realismo  é  idealismo  que  merece 
ser  conocida. 


Dos  CUADROS  SINÓPTICOS.—  Tcoria  del  tiro. 


El  Remingthon,  modelo  de  1 871,  aparece  á  la  cabeza  de  esta  lámina,  cons- 
tituyendo como  una  segunda  línea  de  marco;  la  tercerola,  también  de  1871, 
y  el  mosqueton  de  ingenieros,  forman  las  segundas  líneas  á  derecha  é  iz- 
quierda del  cuadro,  y  en  el  centro  aparecen,  muy  artísticamente  colocadas, 
todas  ]fLS  piezas  principales  y  secundarías  que  componen  el  actual  armamen- 
to de  nuestra  infantería. 

Acompaña  á  este  esmeradísimo  dibujo  una  explicación  muy  clara  y  muy 
concisa  del  cañón,  la  caja  del  mecanismo,  guardamonte,  extractor,  percu- 
tor, muelle  real,  obturador,  palanca  de  retenida,  muelle  de  esta  palanca, 
disparador,  llave  que  sujeta  los  ejes,  escuadra,  apoyo,  caja,  aparejo,. canto- 
nera, baqueta,  abrazaderas,  casquillo,  doble  baqueta,  rosetas,  base,  anilla, 
bayoneta,  tercerola,  alza,  mosqueton  y  cartucho  de  guerra. 

La  línea  de  tiro,  el  ángulo  que  forma  con  la  de  mira  y  la  curva  del  tra- 
yectorio,  constituyen  el  centro  de  este  importante  cuadro,  que  ha  sido  dedi- 
cado al  General  D.  Fernando  Primo  de  Rivera. 
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Divisas  y  eondecomeiones  militares. — Las  divisas  de  todas  las  dife- 
rentes clases  del  Ejército  y  Armada,  aparecen  distribuidas  en  dos  columnas 
laterales  y  dos  grandes  líneas,  cabeza  y  base  del  cuadro.  En  el  centro  están 
las  condecoraciones,  y  en  los  márgenes  derecho  é  izquierdo  una  sucinta 
explicación  de  las  cruces  de  María  Luisa,  Isabel  la  Católica,  San  Herme^ 
negildo,  San  Fernando,  Beneficencia,  Carlos  IIJ,  Emulación  científica. 
Corona  de  Prusia,  Calatrava,  Santiago,  San  Juan,  Alcántara,  Cristo  de 
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La  conquista  de  Plassaus  lleva  el  sello  de  fábrica,  es  decir,  tiene  el  corte 
de  todas  las  obras  de  Zola,  y  se  distingue  por  el  interés  y  la  sencillez  de  la 
trama. 

Las  escenas  resultan  un  poco  subidas  de  color,  y  esto  obedece  á  que  la 
situación  y  condiciones  de  sus  personajes  hacen  decir  la  verdad  de  lo  que  en 
la  vida  práctica  sucedería  á  cualquiera  que  en  el  mismo  caso  se  encon- 
trara. 

Esto  no  es  motivo  para  tratar  á  Zola  como  chavacano  y  desmoralizador. 

El  estilo  es  elegante;  casi  toda  la  obra  está  dialogada;  no  recarga  las  des- 
cripciones, que  por  bien  hechas  que  estén  cansan  al  lector,  distrayéndole  del 
asunto  principal  de  la  obra. 

Esta  novela  se  distingue  también  por  el  movimiento  y  animación  de  sus 
capítulos.  La  pluma  de  Zola  parece  el  volante  de  una  maquinaria  intrincada 
que  hace  mover  á  infinidad  de  ruedas;  no  decae  en  un  punto;  tiene  en  juego 
á  multitud  de  personajes  que  todos  hablan  y  se  mueven;  el  que  calla  obra, 
y  de  esta  manera  el  interés  de  la  novela  no  decae  un  solo  instante. 

El  éxito  alcanzado  por  la  producción  de  Zola,  prueba  el  interés  con  que 
se  leen  todas  las  debidas  á  su  inagotable  ingenio. 
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Hemos  recibido  los  dos  primeros  tomos  de  Diálogos  de  salón,  debidos  á 
la  pluma  de  D.  Fernando  Martínez  Pedrosa. 

Esta  obrita  es^una  colección  de  poesías  representables  y  escenas  sueltas» 
escritas  con  facilidad  y  salpicadas  de  chistes. 

El  tercero  y  cuarto  tomos  se  publicarán  muy  en  breve. 
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